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COMUNICACION Y PODER POLITLCO 
EN MEXICO 

(1982-1985) 



INTRODOCClON. 

En los dí~s en 4uc acordábamos el contenido de nuestra tesis, en 

todos los asuntos cotidianos se mencionaba con insistencia la crisis 

económica por la que atravesaba el país. Todos eramos víctimas de sus 

consecuencias. 
Así que nos inclinamos por estudiar como actúa (parafraseando a 

García Márquez) la comunicación en tiempos de crisis. 

Post~riormente, al concretizar la temática, coincidimos en que el 

poder po:ítico, como dirigente de la sociedad, tiene un papel definitivo 

en el manejo de las crisis de los sistemas de producción. Oc esta manera, 

decidimos manejar dos variables centrales: comunicación y poder político. 

5el~ccionamos el período 1982-1985, por considerarlo significativo 

por el relevo en el mando del poder en México, el afianzamiento de la bur 
guesía duefia de los medios masivos de comunicación; y el surgimiento de 

una vi9orosa sociedaó civil. Todo ello enmnrcado en la crisis económica 

rriás impori:.ante en la vida nacional. 

Las primeras preguntas e inquietudes que tuvimos fueron las de inve~ 

ti9ar en q~é nivel y cómo se establece el contacto entre el poder político 

y la comunicación. 

·J Además sentíamos la necesidad de interpretar lo que estaba sucediendo, 

con respecto a estas dos variables, en el caso rr.exicano. 

Para entrar en materia, trabajamos sobre un supuesto inicial: la 

comunicación social sirve al poder político para mantener el dominio de 

clase. 

Tal afirmación también debería funcionar en el caso particular mexic~ 
no 1 en las fechas escogidas. 
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Pero adn m~s, nuestras intcn:iiones se i11clinaban a la revisi6n 
de dos hechos cspc.!cÍficos que rccj'5-n c1cctb.:ibamos de vivir: las cleccig_ 

nes feácra]es de 1982 y los terremotos que asolaron al Cistrito Federal 

y algunos estados de la república, en 1985 

Dividimos el trabajo en tres apartados con el objeto de comprobar 

la hipótesis general que nos plantcarr.os en r:..rincipio. 

En el primer capítulo revisamos los fundamentos teóricos, mismos 

que afinaron nuestra primera hipótesis y dio oportunidad de planteür otras 

en la misma dirección. 
En el segundo, observamos los nexos entre el poóer po] ític:o y los 

ir.dustriales de la comunicación, propietarios de .la raóio, televisión y 

prensa; así como una breve crór.ica de los 3spectos dist.intivos de ambos. 

Finalmente, en el tercero, nos dedicamos a registrar y conceptualizur 

los diferentes pasajes (a nuestro entender los de mayor importancia) de 

los casos especiales: la transm~sión d~l poder y los fenómenos políticos 

y sociales provocados por los terremotos. En scnóus situaciones, vigilarnos 

el comportamiento de nuestras dos variables. 

En las primeras páginas estudiamos, sin prof~r1dizar exhaustivamente 

-dada su extensión y amplitud- el concepto de Estado. 

El Estado no solamente es un instrumento d~ dominación y violencia 

de una clase sobre las demás, tambien es un aparato óe consenso. 

Si bien se significa por ser el gran organizador (en el caso del e~ 

pitalismo} de la burguesía, nadie puede negar que se encuentra ligado 

a las diversas clases, por una infinidad de reacs ¡ situaciones que lo 

convierten en el director de la sociedad. 

El Estado difunde la ideología dominante que conforma y convence 

al individuo de su rol y de sus actividades socialc~. Igualmente, monta 

un aparato represivo en contra de los se:tores o personas "disfuncion~ 

l~s" paru el sistema. 
Sin embargo, esta visión instrumentalista, no explica la ligazón 

entre gobernuntcs y gobernados. 
El término Estado identifica una idcntidaó nacional, la certidumbre 

de pertenecer a un territorio determinado. Por esta razón, la concepción 

instrumental no nos es suficiente. 
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Para explicarnos esLa formulaci6n, r~currimos n lRs ideas do Antonio 

Gramsci; el Estado es la s~~~ de la socic¿a¿ civil ~· la sociedad políticü, 

mismas que se encuentran ligadas por la 11egcmon[a. 

La sociedad política -que en su accpcidn más restringida se refiere 

al Estado- se compone de todos J.quellos individuos qui:!, indistintamente 

de la clase social de prov~ncncia, tienen que ver con el gobierno y la 

administración pública. 

La sociedad civil se ~cfierc al conjunto óe relaciones privadas en 
tre las clases sociales. 

Por su parte la h~gemonía es el cr:lacr· cntn~ 1a soci<~dad ci\' i.l y 

la sociedad política, se m~nifi~sta en las tradicioncs,costumbres,ritos, 

ideologías, sjmbolos, etc. 'l'odo lo que con [ormíl 1 a idcn ti dad nacional 

popular. 

En efecto, la hcgemoriía raprcsent~ esa voluntad colectiva y por 

mediació~ suya, la clnsc política mantiene la rclaci6n de domi¡1io y di 
reccién intelectual, política y moral, sobre todo el conjunto de la SQ 

cicdad. 

En 8stc sistcm~ el poder político ocupa una situación definitiva. 

Según 11uestra propia definición, el pod0r político os la posibilidad de 

aplicar la voluntad y ol Jominio de clase, sobre las d0más, por medio de 

institucione3 de coerción tfucrza) o de hegemonía (consenso), en manos 

del Estado. 

El poder político es el núcleo L!UC dir iyc y asegura el modelo de 

desarrollo y supervisa su funcionamÍL'nto. 

De esta manera, en el primer apartado, tratamos los términos poder 

político, sociedad civil y hegemonía, que nos proporcionan una idea más 

completa del Estado. 

Por lo que respecta a la comunicación, partimos de lo más simple a 

lo más complejo, del lenguaje a la comunicación mnGiva. 

Explicamos la importancia del signo lingÜÍ5tico,así como tctmbién m~ 

nif~stamos nuestro desacuerdo con la explicacidn de la cumunicaci6n social 
con bas-= únicamente en modclof', esquemáticos. 

En 5 ~ oportunidad en[atizamos que el estudio a~ la comunicación es 

un procese concreto y abstracto " la voz, Ycl que ln comunicación es cog 

tínuamcntc utilizada por .seres humanos qul~ intenH.:tú<.rn en !'>OCiedad. 
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Consideramos -dada la dificult.Jd para encontr<u:.- una posición uni_ 

ficad.1 en esta materi.1- que la comunic.H;1én social e:. .:l proceso y r.'=. 

sultado del intercambio de mensajes entre ios indivitluos, clases, gr~ 

pos e instituciones, que se relacionan en una sociedad con pnrticulari 

dades hist6ricas determinadas; tiene scntidc en su capacida<l óe rcfl~ 

jar la realidad. 

Con la cbmunicaci6n social, lo~ i1ldividuos,crean, consolidan o 

modifican las relaciones sociales y transforman la naturaleza. 

Con este criterio entendemos que la ..:orri'J.nic.·.ción ÓL! masil!;, es Pª!. 

te de la comunicación social, pero no e~ ell.:1 mimna. La comunicación r.~ 

siVa nace como ~iroducLo de las necesidades Pconómicas, políticas y soc1~ 

ies 1 de las modern~s sociedades con inme~~3s cc1~centraciones hu~Jn~s. 

Su característica principal consist.€: en que so impulsa, pL .. n1.:a e 

instrumenta, de~de 1 es 9odcrosr.is medi,....s óe e .1municc\ción, lus 1r,cns3 jcs 

cuyos contenidos principal s son los óc _··~ucir ~1 ~0nst1n10 y 

mación política. 

La orientación comercia: que presentan 1:. rr'1.yoría óc l1Js u:cdi.)s!':, 

es impuesta por los ca pite.: is tas del rnrr.,;: los i:·;dustri<. les de 1 ci ccrr.:! 

nicación y el entretenimiento. 

Estos empresarios, en.principio, tomaron a los r·cdios para 3nunciar 

y proyectar otras rnmas de sus negocios. Pero, con la creciente importa!!. 

cia de la comunicación de masas, los mc.:.:iios se torn~ron en expl1~ndidos 

negocios en sí mismos. 

Los capitalistas más poderosos publicitan sus productos a través 

de los medios masivos y, de esta manera, aseguran llegar a un gran núm~ 

ro de consumidores potenciales. 

No sólo la publicidad, sino también la pi·opaganda -como forma óe 

comunicación política por excelencia, confiere tan especial uisti11ci6~ 

a les modernos medios de comunicación. 

como lo mencionamos en el trabajo, los Estndos contemporánros son 

verdacier?.mente fuertes, en la medida que con\'enc.::c:n antes qu~ reprimen. 

Por ello es que los mensajes propagandísticos buscan primordialmente, 

lograr la ace¡Jtacidn y la legitimaci6n de los gobernantes y de sus !etas. 

En no poca~ ocasiones, la publicióad y la prupagandn se mezclan 

para caplar la ntención y conv~ncer a lo.s i·::!ccptores. 
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Con mayor [rccucnci.:t, los candidatos y partidos pulíticos, ucuü~.;n 

a las agencias publicitarias en buscd d0 proycccion~s espcctacl1larcs 

que les favorezcan el voto ciudadano y la aceptación de la opinión públi 

ca. 

La opinión pública manif icsta las diversas posiciones de la soci~ 

dad civil y de la sociedad política. Conforme mayor es el grado de par 
ticipaci6n ciudadana, en los asuntos ~~bllcos, se vuelve n1ás estratég! 

co el control e influencia sobre ella. Por esta razón afirmamos que la 

opinión pública es un espacio donde se efectúa la lucha por l.:i hegem.Q 

nía. 
Dentro de la sociedad civil, por ~star dividida 0n claGcs, con int~ 

reses diversos, se experimentan procesos contestatarios y alternativos, 

en la comunicación. 

Es decir, en la sociedad no impGra ~nicamente la comunicación de 

los poderosos. Las clases populares y sectores que luciun por la hegem.9_ 

nía y el poder, gcncriln múltiples procc:sos ccmunicativos. 

La comunicación popular propone mayor p.Jrticipación un la elabor-ª. 

ci6n y emisión de los mensajes; quiere <levolvur a la comunicaci6n su 

sentido o~iginal: el intercambia de mc::sajcs,ideas,scntimientos, para 

la cc.cperación, no para la dominación, 

La comunicaci6n popular se inscribe dc11tro de la lucha de cl.Jscs, 

misma que está presente en los sistemas soci.:tles. 

Con el tratamiento del primer capítulo, precisamos y delimitamos 

nuestra hipótesis general de trabajo: el poder político y los industri~ 

les de la comunicación, se alían para l.J conserv.Jción de la hegemonía 

y el dominio de clase. 

La segunda pnrte, centra la atención en revi5ilr las dos variables 

-poder político y comunicación- aplicadas al caso particular de México. 

En la estructura del poder político, en nuestro país, resaltan por 

su importancia estratégica en la cons0r•1aci.ón dc·l sji::•.ema, el prcside;J:l 

cialismo y el partido del gohier110. 

El Presidente, en M6xico, es una figJra de primer orden. En 61 

se centra el poder del Estado y por ell<J se con~i~rtc •!n la encarnación 

mclxima de la institucionaljdad. 
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La Constitución de tos Estados Unidos Mexicanos, le proporciona 

el carácter del lider institucional, le con(i.cre poderes extr~odinarios 

que le permiten intervenir en toda~ las esferas de la actividad polít! 

ca, econ6mica, cultural, legislntiva, niilitar, diplomáticR, ~oportiva,ctc. 

Además, con la i11tcnsi6n Je consarvnr la estabilidad per~3~~·11tc y 

no provocar ruptura5 al i11tcrior de l~ clas~ polític1t do1nin~~te, el 

Presidente tiene la fncultad -extral0gal- de nombrar a 5u s~=~~Gr. 

El prcsicJencialis1no ndquiere nuevos matices acordes cor. l,:-s cambio~; 

de la vida social mexicana. En el caso revisado, rE:lata1TI0.s cc.~o 0s (:·.ie, 

cad~ voz m~s, el nombramio~to del Presidente es el rcsulLadc ~- ncgoci~ 

cienes y elecciones de 6li~~s rcsrr1ngidas de poder y se aisla de los 

pronunciamientos populares ¡páginas 75 y 76). oc allí la importancio que 

le damos d la llegada de l~~ tccn6crnt~s al porlcr. 

Por su lado, el partido oficial ha sido, hasta el t6rmi~o de la i~ 

vestigación, el soporte Político principal del Prcsid~nt0. 

El partido del gobierno agrupa en su seno, a corporaciones de camp~ 

sinos, obreros, profesionistas, clases medias y ~opularQs, etc. 

Surgió de una determinación prPsidcncial y se convir::: en el r~ 

ceptáculo de todos los caudillos revolucionarios. De e~ta r~~~ra, el si~ 

tema político mexicano pas:5, de: un ré9im('lr. de caudillos, ?. ·...::-. ~ob11:rno de 

instituciones. 

El partido oficial (en un principio PNR, después PRM y !ic:: PRI), 

ha hegcmonizado los principales puestos en la ad~inistraci6~ ~1blica. 

En sus cerca de 60 años, ha monopolizndo el poder político e;-_ :iues-cro 

país. 

Sin embargo, ~n el momento del astudio, se percibieron signos de 

decadencia caracterizados por su falta de dumocracia interr.a y compone.!}_ 

das entre grupos y facciones de los intereses económicos más :~:luyenlcs. 

Ambos factores políticos -presidencialismo y partido 0::=1al- han 

constituido los pilares de la estabilidad y el control socic.l q'..le perm! 

te a la clase dominante, conservar el poder. 

Después de haber caracterizado al poder político mexicano, pasamos 

a revisar sus vínculos con los p1-incipalcs medios masivos de comunic5! 

ci6n: radio, prensa y televisión. 
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Con la radio y te.1evisién, observamos que el gobierno mantiene relacig_ 

nes de com1Jlicidad, subordiiiación y roprcsión a los disidentes. 

En cambio, con la tclcvisi6n, el Estado mexicano mostró su debilidad. 

Al carecer de una auténtica política de comunicDción so~ial con orierr 

tac iones nacionalistas y do in ter Js social, se dejó en rn,,r.os de los capJ:. 

talistas de la comunicación, ld ~laboración y difusión de los mcn~ajcs, 

donde el interés primario es el lucro. 

Para lograr tales fines, no se reparó en la ba11alidad, la transcu! 

turización, el empobrecimiento cultural y la m~nipulaci6n. 

e1 poder político ha dejado en libertad a estos ind~strialcs, siempre 

y cuando no le afecte en su imagen y en su hegemonía. 

Como la político de comunicación social la maneja, básicnmentc, la 

iniciativa privüda, sa genera la formación y crccimi•:ntc- a~ una bur<.iucsía 

ambi~iosa y cxpansionista. 

El gr:.ipo más poderoso, en esta materia, es Televisa quien constituy~ 

un monopolio en dende confluyen m~ltiples intcrcscs econó~icos y políticos. 

lnclusi'.'e, · n el pr:ríodo r.e\·1sacio, se pudo observar como, lejos de dismi 

nuir la 1nflu~ncia de e~te monopolio de la comunicación, sa reforzaron 

los lazos de interdcpendenei~ con el gobierno mexicano. 

El caso ~ás rcp~~scntati\·o, de la situación arriba apuncad~, fue la 

puesta er. rr,archa del sistema de satélites Morelos,que se pus o -práct! 

cament~- a1. servicio de la tele\·isión r•rivada. 

En la cxp:>sición del capítulo II réf<:>rido -e:i una de sus partes- a la 

comunicación en México, se podrán encontrar hechos ~obresalicntes que 

d0finen sus características en el tiempo revisado. 

Relaciones de complacencia ~· complicidad, actos de represión a los 

medios y profesionales no gratos al gobiei:no; y cor1 upciór. en el manejo 

ae la comunicación, son tratados en S\..I relación con el r-·oder político. 

En esta ocasión, nuestro hilo conductor sig:J<:.? siendo válido: 

tanto los propietarios de los medios, como los que manejaban el poder 

político, en ese momento, negociaban posiciones y compartían la idea de 

mantener la situación económica, política y social. 1~cic ello permitió 

el afianzamiento y expan:üón de los industriales de la radio, prensa y 

televisión. 

En el tercer capítulo nos planteamos como objetivo, revi.sar si las 
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tintilm..-::n~·.? ):; rc,/ .ític.J, lr. puhil.C-Jt\t'¡d :.: 1:; : ~ '"p .. 1r¿.ii d--i. 

p_rOdomirn:: ~;1 'f.",:n;t.:UQ~ida-:\ ·y L'} r,.\¡!;;p:ndl.0 1 -=:e¡, C<1.:qu 

yenu~s. Lo::;. pL'OtJjr.;tario~-~ dH 10~1 'Jf.',"tW"I<<¡ r·1;:d.1.,,., ¡1:.t~:i.v<:,; 1 

;_:¡¡ favor de Mi9•.!r:J de lo Mndrid y pr•'!c:;t<u:1..:n pqc¡,_ .~L·,>n:~i1..-1n d ~ .1·. '-·~¡ ":;, 

fias oposi tor(1s. 

,\quí. apur~:::cl"6 1 •jn<i. w:.2 n¡.:;i_-:c;, 1.a com¡:.l_ic~iÓ~'l .·nt~'º 

'!'-!~ 1l1;ui.cjan J zi Ct.ll"i1Únic3c·i(1n on Mrhi ::o. 
r'lfJorar<);'; todos los vi.ci.u:; dt:l ::;is:tt::~.'":i".l ;:oolit e: 

tra~io de l~s r~cursos ptlbJicos en favnr ,1 .. l PrJ,~J blrquco n 1.1~ c1·:·~ 
ñ.1s opositor~is, r:l c8ntn11 rlt- pein1;J.piu .~ ; .. ::,, d·. '·1~· •'.'¡·.·i':ir.:;;1 • .-:; l-'~)! .:: 1":.'"·· 

del gabi~rno, y ~1 mando -nn~ai dkclui~\0-

n~ fnvor de Mjqucl do la M~clri<l. 

L:"i "pub.l.1:-:i1.LJd 'J L.., ['rr¡p;1.S·'!~1d:1 fiJi~i;ur; titi:.1 

g.r.:imas que favorccicr-an a 1ü3 mayorí .. i~, y 1J·1f,::i v:.·, 

los d.isctn·r.o~ y promi-•sti3 rh~ ca;:;p3fl~. í.o~o. ;~-,t1~a.n'...!.":'; d•~I Mó;ücü (!,,,193::_, 

f:Úimos vi<..~ti r,1;is d0 un bomht1"t;dao insist.er::-:e: 1 Jo ;ric n:.::.,., }'::~~ .iY'J; · .. i 1r;a.-::n.!·L:!" 

y d12 apoyo a ur. cvndidnto 5aJJdo J1d <Jn1r1 (• <:ou 1!1<·1¡or ¡;:·uri, t~ de!:Lni Je 

clase política m0xica11B. 

:-'.J.gnc.1 -d~: la f'tf:,_/L·ió, ~>::i.gnific•.:. lü_ cu¡¡tim.· ,<J,>d ch.• :..ir1.i ·:;;1 ~ :·1' Jr::' 

ln 0ó' 1c,;, t\°"~cnócnttn!~. Err pn mny~n:r,,. 1~::lV! p;..'·1::·::.;~ . .,.!1 1 ;:;•: di._:;t :i..rv?Lle 

su .::_;,.p;;r;.ia:·.l:~a(~it5r:, ~lPll'~"rilc1,3.n"':r: '!11 '-lílivuc;;::.di':...:k;.; ;_-:..:1,::·,--:n~f···~i:;. 1 ~;___··. 

a.sunto$ técr.iC<:J:.:; y f.irt11:/)C""J.!~'C1J;.i. H,::n -J<:;;pLL?adr; a ](;!-, z:-:;l Lt1<:1';•: :~-:;¡ 
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IX 

Aq:...í se patentizó el rechazo de una sociedad cansada de gobiernos 

incore~~~~ntes, antidcmocrclticos y autoritarios. 

En =uanto a los sismos de 1985, hac8mos una resefia general de 

esta que: es una de la!.:i mnyores catástrofes en al vida Je la ciudad de 

M~xico; óe las consecuencias políticas y sociales que se produjeron; 

de las re:acciones del poder político, de la sociedad civil y de los 

medios masivos. 

Q~ízimos observar el comportamiento de nuestras dos variables 

principa!es, en situaciones de emergencia. Co11trastamos las acciones 

entre la sociedad civil mexicana (que se manifestó como tal vez nunca 

lo haya .hecho en nuestro país) y el gobierno. 

A la extraordinaria movilización, improvisación y solidaridad ci~ 

dadanas, la burocracia política respondió con torpeza e irresponsabili 

dad. Su ~reocupaci6n md~ima era la dcsactivacidn del enorme movimiento 

social. 

Los ~~dios masivos presentaron una situación paradójica: por un 

lado, ~a impactante exposición de loG hechos; las constantes llamadas 

de auxil!oi las solicitudes de medicamentos, herramientas; los mensajes 

de solidaridad, por ellos transmitidos, fueron atendidas por la concie,!! 

cir\ cí~:ica. Por el otro lado, los conductores de radio y televisión, acon 

5 ejaban :-io acudir a las zonas de desastre porque, según ellos, entoE_ 

pecía~ :os trabajos de rescate. 

Finalmente, la fuerza de los acontecimientos pudo más que el inten 
ta de desmavilizacidn: la sociedad civil puso, con su participación 

efecti~a, en jaque todo el sistcffia de control político, incluyendo~ los 

medios IT1asivos. 

Los sismos también sacaron a flote corrupción, como en el caso 

de los edificios mal construidos con autorización gubernamental~ explQ 

tación, las costureras y el trato infrahumano en sus relaciones laborales~ 

represién (caso ejemplar el de los cadáveres encontrados entre los 

cscomb=o~ de la Procuraduría, con visibles J1ucllas de tortura). 
Les terremotos fueron catalizador de Ja orgnnización de múltiples 

sectores de la sociedad civil, qui.enes pacíficamente y con organización, 

cucstic:-:aban la política económica y :;acial del régimen. 
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En esos momentos críticos se pudieron palpar, c0n toda clarid&d, 

las torpezas burocráticas del l)obicrno. Por ejemplo, Miguel de: lu. M~ 

arid, Presidente de México, declaraba que eramos autosuficientcs par-a 

enfrentar el desastre. Esto retrasó la ayuda internacional que er~ ofrs 

cida por muchos p .. 1í:ws ...;;l mundo, 

Por cierto que esta lamentable tr~gedia, vino a aliviar :os ~puros 

i::conómicos de la administrdción priísta. Se recibieron cré<litrs dt..' .._•me!_ 

gencia para la rcconstrucci6n y la ay~da internacional. para los da~nif! 

cadas, fue administrada -en mayor parte- por los gobernantes. De es:.a 

forma el gobierno mexica110 resultó ser el pri~~ipal dn~nific~ic. 

Creemos que el trabajo, ~n lo yeneral, se ve limitado por~~ co11tnr 

con fuentes de primer orden. Ello se debe, entre otras cucstio:ies, .'i la 

cerrazón de los medios que, como Tele\· isa, cuidan con tanto celo ia 

información referente a su desenvolvimiento. Así como también, la extrae.E_ 

dinaria dificul +:ad par.:=t penetrar ámbitos del gobierno rcsen ::.cic~ .1 la 

clase política o a personas en cstrecllo cont~~lo con ~:las. S:~ 0~cargo, 

el obstdculo principal lo encontramos en nuestras limitacionas ec~nómicas 

(producto de la crisis que pretendíamos 0stu<liar)que no nos ~cr~1it1eron 

profundizar la in\ stigación. 

A excepción de a:~unos r~chos narrados En ~l trabajo como: 21 

primero de mayo de 1983, algunos eventos sobres1lientes de la ca~p~ña 

~lectora! de 1982, y experiencias directas en los sismos de 1925, no 

logramos obtener datos, de fuentes de primer;i ii'.ano. 

Otra insuficiencia eE; la de no haber ahor.dado con mayores elementos 

teóricos y prácticos, algunos apartados como: el Estc1do, la sociedad 

civil, el presidencialismo, la radio, la prensa, etccitcra. 

Por lo que tocd a los alcancns, el lector podrá encontrar una crónica 

sumaria de lo más trdscendente, en le que !30 refiere a la comur:icación y 

a la política, que proporciona una visión panorámica de lo que fue el 

período tratado. Se podrá constatar el crecimiento estratégico d~ sect~ 

res de la buryuesía, como la de los medios, el deterioro del rPgimer. y 

su partido, así corno la nspectacular irrupci6n de la sociedad ci~il. 

Asimismo, se encontrarán lns bnses para investigaciones, m.-is partic..ilari.::.s y 

completas, puesto que l::::or lo amplio del período abarcado, no abordu;ooA c";c r.an•.?ra 

exhaus+::iva algunos temas que, de suyo, lo mcn2...:ían. 
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La tesis pretendió ir de lo general a lo particular. Pensamos 

que presenta múltiples fallas, atribuibles directamente a sus autores, 

pero representa un esfuerzo honesto por manejar conceptualmente, 

la comunicación aplicada u la política y sus implicaciones en la 

sociedad. Los resultados están a la vista y los dejamos al juicjo 

del lector 



r.FUNDAMENTOS TEORrcos 



I. FUNDA..'IENTOS TEORICOS. 

A. ~;L ESTADO. 

El c;troblema del Estado es un tema actual de singular impot·tancia; 

sin embargo, no existe una teoría ~cabada del Estado moderno. Por el 

contra~ic, los puntos d~ vista y posiciones se multiplican. 

Para nosotros es necesario fijar una postura porque quien pretenda 

estudiar el desarrollo social, en alg~n momento determinado, no puede 

soslayar el tratamie11to de su naturaleza para esta~ en la posibilidad 

de explicarse los fenómenos sociales. 

Por esta razón, el presente estudio comienza por establecer nue§_ 

tras marcos referenciales y toma al Estado como el factor estratégico 

a fin d~ que se comprenda el papel que juega la comunicaci6n en la s2 

cicdad ccntcmporánea. 

Por lo que hace al poder político y a la sociedad civil, los co~ 

sidera.:,os consustanciales al Estado. Este, como producto de la sociedad 

civil, aplica su control, ad~inistración y dirccci6n, principalmente, 

a través del poder político, poder de clusc. 

Iniciaremos la exposición con un esbozo muy general de su aporiciór. 

y desarr:>llo, así como de las funciones principales. Posteriormente 

abordaremos las materias de poder político y sociedañ el.vil que compl~ 

tan n~estra conceptualización del Estado. 

1. Orígenes. 

Como punto de partida podemos afirmar que el Estado no ha existido 

siempre, hubieron sociedades que no lo n~cnsitar0n. 

Cuando la sociedad llegó a un cierto grado de desarrollo, requirió 

de un cuerpo jurídico político que regulara las relaciones entre los i~ 

dividuos. De esta forma es que el Estado es producto da 14 §OCi§dad. 



La evolución social f11c impulsada por lil aparición de la propi~ 

dad privada; se transiormaron !os ¡1roductos en mercancías y con su 

producción surgid el cultivo individual rle la tierra y la po~~!;ión in 

dividua! del suelo. 

Las características de Jos nacien::e>s Estados fueron: ,t) división 

territorial con la que se organizó <l los i111lividuos conforme a su terr! 

torio. b)Institución de una fuerza pabtica, qtie no 0ra el pueblo armado! 

El Estado se crc:,í para mantener la dorni1rnc1ón y asegurar el poder 

político y económico. Por dicha razón no es imparciJl, sino propiedud 

de la clase n1cls poderosa. 

"Como el 8sto.do nació de la necesidad de refrenar los antagonismos 
de clase, y como al mismo tiempo, nació en medio élel conflicto de esas 
clases, es por regla general, el Estado de lu clase más podero::.;a,dc la 
clase económicamente dominante { .•. ) Así el Estado antiguo era, ante t~ 
do el Estado de los esclavistas par~ tener sometidos a los esclavos~ el 
Estado feudal era el Órgano de que se valía L1 nobleza para tener ~'J.jetos 
a los campesinos siervos y ~l moderno E3tado reprcsentati~o es el instr~ 2 mento de que se sirve el capital para explotar al trabajo asali1riado.'1 

El Estado capitalista responde a la r.cc2sidad de la burguesía de d~ 

minar y explotar a las clases subalternas. Surqió ~n la ¿poca del absol~ 

tismo que se reconoce por tener un poder centralizado, cuyas ir1stituci2 

nes mds representativas son la burocracia y el cjórcito pcrmancnte. 3 

De esta manera es que el Estado sirve para preservar un orci~n consr:.!_ 

tucional mediante el cual se sujeta ~ los indiviriuns socialrs, 31 tiempo 

que se mantiene el poder de una clase sobre las dem~s. 

2. Funciones. 

Se podrá preguntar porqué la burguesía no domina direct¡;¡mente y 

prescinde del Estado. Una de las razon~s principales CG qu~ la bur~uesía 

1. Fllr-.ls, ftd:rim, "El t.ll~ cb Ja farrilia, la t2qliul:r1 p:iva:h i' el fb-t.a:b11
, a1 Cbras 9SXgichs ch 

Mmtvl'l:rcls,P·G09. 
2.!1\TI~p. 607-608. 



como clase social no puede, debido a múltiples interesas en su lntcríor, 

ejercer la dominación política d~ manera directa. 

La burguesía no es un cuerpo homogéneo y sólido, t.iene intereses 

fraccionados, parciales y 0n ocasiones contrapuestos en lo político y 

en lo económico. Su bloque de poder siempre es precario y rclativan1cnte 

débil. En consecuencia, 1~1 única forma de que puedan defender f~us int.crs:_ 

ses generales, es mediante la ''autonomia relativa del Estado 1'~ Dicl1a 

autonomía se ejerce mediante la aplicación del poder político, el cual 

se coloca por encima de los intereses de fracción, para introducir un 

orden necesario y controlar el proyecto de desarrollo. 

Asimismo, L1 autonomía relativa permite que el Estado pueda aplicar 

sus planes destinados a la conservación y crecimiento del sistema capit~ 

lista. Tainbién h~ outoriza <1 org,'lnizar .J la clase dominante por medio 

de la formulación y doclaraci6n abierta de las tácticas con las que su 

poder serd reproducido. 5 

El Est-_<ldo propicia "las condiciones generales para la producción". 

Esto es, asegura la existencia de la clase trabajadora como objeto de 

explotación; crea la infraestructura indispensable para la producción; 

y regula el aspecto jurídico-legal, ~as reglas de la explotación. 

La burguesía es incapaz, por sí misma, de producir estas bases, 

puesto que en la competencia los grandes capitalistas tienen que echar 

mano de todos los recursos y tienden a destruir sus propios fundam~ntos 

sociales. 

Existen cinco funciones más frecucnt~s en los Estados capitalistas. 



1) Crean Jns condicionrs r.:~1tcri.:tles de la producción: C<lminos, puente:., 

presas, hidroel&ctricas, ate. 

2) Datcrminan y s~lvaguardan el sistema leyal en el cual ~contccen l~s 

relaciones sociales de produccicin. Rlal>ora l~yes qua todos los sujetos 

deben acatar y, cuando 1~.11la:3 no son cumplic1us, se rcpr.im~ y castign al 

infractor. 

3) Regulan los conflictos entre trabajndorcs y patron0s y, de ser ncces~ 

rio, la opresión polítlcn de la clase trabajadora. Sirven da árbitro y 

conciliador en los cnfreJ1tamientos entre obreros y capitalistas. 

4) 13uscan i.3ntrar en competencia, con lu.s mcjon:s com1icioncs, ñl mC>J:C2_ 

do internacional. "Como nación 1 el Estndo, cncicrr~ { .•. ) a todas lüs 

unidades del capital dentro de cualquier país, en oposici6n a las otr~~ 

naciones-Ef:tados c~n .~J mi:•rcado mundiul. 116 

5) Se al~an como ü.Utoridudes éticas y morale~ que Oirigcn la cultura, el 

intelecto y el nacionalismo de la sociedad. 

Visto de esta manera, }as funciones cstat~lcs v~n desde el manteni 

miento de la moneda nacionnl y las relZ'lciones político económicas con 

países extranjeros, hasta al npoyo militar a la acum11lnción de capitules 

privados y la expansión en ln era del imperialismo. E:n lo interno procura 

mantener, perrrancntcmcnte, la legit imid<td y el apoyo .1 las me-di das o[ ici~ 

les que se lleven a cabo. 

En el presente siglo, gracias a los avances un todas las usferas 

de la tecnología, ciencia, economía, etc., se llegó a una nUc'la si.tu2_ 

ción en el desarrollo estatal~ Se produjo un enorme ,_,x:r.:0.so dE: cupita l en 

los países avanzados, producto de una situnción monopolJstu de unos poco!:. 

países ricos, en los cuales la acumulación de ca pi tal alcanzó proporc ig 

nes gigantescas .. Se entra de lleno en la era del ímpcriuli~f1io .. 

A esta etapa superior del capitalismo, se le define como una f<I!1c 

de evolución de la economía mundial en la cu.:il u1':]unas naciones desarr_Q 

lladas estaban ~n nnn posición de cornpctcnciu con rc!}pecto u.1 mercado 

mundial. 

Debido« •;.S::ta contienda, existe unu dura riva1id:1d r:'-n el gran m•~rc~ 

6. Altvntcr, Elnnr, 2I~~cit:.:.J pp.99 a 103 



do y una ropd:·~ición del mu~do ente~ las grandes potencias. Se m~nif10~ 

ta, t:?ntor.ces, un for:tnlecimi.ento extrandin;:irio do la 'rnár¡:uinu del 

I::st.1d0', !.Jii dcs«rr:ollo in1;r0ibl1.2 del 13.t'Jratt..• buroc.:r<iti<·o··militar. 
7 

En :os <llbores del capitiJl1sm0, la bt:rgucsía 1er.cmpei1<.1b:1 funcjones 

·4ue hoy son r1~ ... .tli2'.acl.is ror el E~ta.óo, entrC' J.~,:> yuc t~1· cul~ntan: 1...•l l_,st~. 

blecimiento de un sistc1na de cornunicacio11c~ {call·~~, cani1les, ncrvicios 

tclcgr~ficos y postal0s.J: el den~rrollo de ~n~ c!;tructl1r·a de cali.fjc~ 

ción de las fuerzas prod11ctivas (sjstcn1·1 oducJtivo y Je capac1taciór1l; 

el mantenimiento de lo. capacidad de la fuor!.a labor.al (bervicios [.ÚbJ!., 

cor.; de sal"Jd; y el sumini:.::rc de aqua, Ja jntroducc1ún y con:-;-:2rvnción del 

dren."ljc. Todos estos trabajos se le cncrnnendarQn a la.s instituciones c:Jt~ 

tales, p~rque a los invcrsioni.st~s privncl~5 ne !~s 1~ra rentable en el CO! 

to plazo. 
Los bienes de producción nn t icnr~n c:t!"ic:.:cr tl i reL'to de m0rcancías. 

Por ello, cudndo )a necesidad de ,>rr.r.Iiar la :~r1-.11'St!·ucLurcl. :;l? convirtió 

en una ~~csión suficient¡~ rara dcmand.1r g·1st0s csp~ci~l ·S, ~e respons;1hi 

liz6 31 Estado de estos gastos. 8 

Las funciones d~l Estado 110 l·: son i.:h0rcnt~s, sino producto ~e las 

crisis d~ producción social, en las que intervi,~ncn la l~1cha de clases y 

los conflictos entre Jas ~:·accion,=s de la clase dirig~nt~. 

El crecimiento de lns fuerzas producti.v~s, la com~etencia y los 

requcrimi~ntos de preservación, obligaron a ~os incipientes Estados a 

evoluc:.-:..nar n.l parejo de los d1.:má!3 particir::antes d.: la viüa social. En 

e.::te ser.tido es que la sociedad condiciona al .Estado; su capacidad de li_ 

derazgo, a menudo, es puesta A prueba y se :iene qu~ reicrm1r continuamcn 

te. Sus funciones varían con frecuencia de acuerdo~ los cambios en la 

es~cra na~ional y mundial. 

La especificidad del Estado moderno varía 0n r,1z6n al desarrollo d0l 

capitnlismo y los requerimientos de un 1 c~lc~lc de prcvisi611' particul~r. 

Dicl10 cálculo es un plan ~ccn6mico-político que tiene la finalidad de 

prevcer el cr~cimiento y la acumJ1aci6n del ~apita! que se 0spcra en un 

pl'!ríodo üeterminado. Es una conjetura de 1.a ?:-<·~oducción de la economía. 9 

7.V.I.I.mi.'1, ~.~lism fa"B s..p.~r:i.a: cb1 rnpit-1.li!TD, [:p. i :;:, 1 i). 
B. Altvater, ~cit., ¡:p.103,107. 
9. Rulart.:z:a, }:.io:s, H:x}.nUÚayc:buirn::ién m cl f.BL.Lbm!!~· ::!_;.z; ~· 27. 



El cálculo de previsión, es un elemento en el juego de la acumulación 

y cada fracción del capital intenta inclinarlo a su favor. 

3. Papel en la economía. 
De principio se puede afirmar que el Estado no es capitalist.i en u11.1 

sociedad capitalista, su t:unc:ión no es acumular c~pi tal. 

Adn siendo órgano de la clase dominante, guard~ su distancia con re~ 

pecto a las fracciones del ci1pital privado. Al no 0star sujeto a las l~ 

yes de la oferta y la demanda, s~ orienta al inter~s general de tod.is 

las •unidades particulnres del capital'. 

Esta caracterísr.ica lo habilita para crci'!:r y vigilar •:!l cumpl1n1ie_!l 

to de las reglas de la competencia. 

Las primeras experienci.is del capitalismo co11slatan la dcsapari~ión 

y quiebra de numerosas empresas. El Estado tuvo que intervenir para con 

trarrestar estos fenómenos por medio de subsidios ( pri?:;.t J.:nos de fondos 

p6blicos); inclusive, comprando aqucll~s que no cr~~ lucrativas~º Por el 

contrario , cuando una empresa nacio11aljzada puede cxplocarse productiv! 

mente es devuelta a los particulares (caso concrete el de la companía 

alemana Volkswagen)~ 1 

Se demuestra así, que al Estado no le interesa ent1~r on competencia 

con el capital, 5ino que su función básica e~ la <le moderar el equilibrio 

y la acumulación del mismo. 

Otra de las raZO!lcs que obliga nl Est5do ~ .~ter~enir en 1~ economía, 

es la ccntralizacici~ del capital y el crcrimien~o del monopolio. 

Las grandes indust1·ias quieren sr;guir sus r ... ropios métodos que se con 

traponen con las necesidades del sistema en gcner~l; se multiplican las 

desproporciones y la fuerza equilibrudora del mcT..:iidO no puede ejercer 

su influencia. El Estado tiene que entrar en juego y sustituir lu 18y de 

la oferta y demanda. 

"Un monopolio de Estado en la sociedad capitalista no es mi:i . .:; que un rredio 
para acrecentar y garantizar el ingreso de los millonarios de una u otra rarra ele 
la industria, que están al borde de la banca rota. 11 12 

1 O .Silw. Micrelrm, .J:a> A., lblitím y blo:¡.r:s ch p:xb:, p.113 
11. Altvat:I.Q?.cit. ,p.114. 
12. I.cnin,V.I., lh]:e¡.ialisro, cit.p:r s..ncy, F!rul 'Jtcr:ía cbl dsimillo aipit:alistn, p.349-350 
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Las crisis del cüpitalismo también obligó a la participación 

,estatal en la economía. 

A principios de los a~os veintes, se creía que el sistemn capit~ 

lista era inagotable, la prosperidad y la armonía social así lo contir 

maban. Sin embargo, la gran depresión de 1929 rompió el c11canto¡ J PªE 

tir de ese momento el Estado entró de manera definitiva a controlar la 

vida económica. 

" ..• en la mayoría de los principales pa.ÍsC!s capitalistas, el gobierno 
puso en práctica W1a serie de políticas de largo alcance dirigidos a suavizar 
los ciclos e:3onánicos, reducir su aniplit.ud o incluso eliminarlos de una vez 
i.:or tOOas. " 1 

El intervcncionism.J Ucl Estado ya no se od0ntó sólo a nplicar un proteccioni:! 

mo económico o a la defensa de sus fronteras y conquista de nuevos mere~ 

dos, sino a una una penetración en la acti~idad econ6mica bastante scns! 

ble. 

El E~tado ac~Ga, tambi~n, como un elemento importante en el proceso 

de a:umclación del capital 

En dicho proceso existen t=cs fuertes ramas: sector 1uonopólico, b~ 

sado en la cxpansi6n del capital y tcc11ología. Sector competitivo, el 

cual crece con apoyo de la fuerza de trabajo liber~da por el crecimiento 

en el sector monopólico. Sector estatal, que es la producción orqnnizada 

por el Estado: educación y produccidn contratada a los capit~listas (la 

fabricación de armas y tecnología b~lica, es un ejemplo). Ni uno ni otro 

tipo de producción están sujetes a la disciplina del mercado, consecuen 

cias de ello, son la baja productividad y las tendencias inflacionarias 

en el presupuesto estatal. 

Los gastos del Estado son realizados de acuerdo a la necesidad de 

legitimación y acumulación: a) los gastos sociales mantienen la armC"nÍa 

pero ne son productivos, son desembolsos que -como las destinados a la 

policía y a la asistencia pública- se requieren para mantener la concoE 

dia social. b)Los gastos de capital social, indirectamente productivos, 

se utilizan para crear l~s condiciones gcncralc~ de la producci6n! 4 

13. ;e:lc, ·:ictxr, 'llu trStlble ea:n:ny: b::ors arel raxssias in tre~cit p:r Silva, cp.cit., p.113 
14 .~ ¡:p.43a47' 



4. Aparatos. 

Si concibieramos, como h:1sta el momento, al Estado sólo en su 

función de organizador de la clase dominante y preservador del sisb~rníl 

capitalista, dejaríamos de lado el aspecto insLrumcni:al: el nt•arato de 

Estado, que incluye no sólo a la policía, tribunalc·s, ¡11·isi(1nns y <lcmris, 

sino tambi¿n contic11c al Jefe de Estado, 9obiorno y ~ lí1 ~dministr~ci6n 

pdblicJ~ Al personal que se relaciona directamente con CL control cj~ 
cución del poder polítiuo, se le co11occ cuma clase política. 

De todas maneras, el concepto tiene un alc~ncc mllchu m.ís cl ... ~.l io. 

Abarca tamb16n a los objetos del poder estatal: los individuos que in~c~ 

actdan dentro de los límites territoriales de lira nación. 

Para entender lo anterior, es preciso trJ0r a colación la trsis 

gramsciana: 11 Estado es todo el canplejo de actividades teóricas y práct.1cas con las 

cuales la clase dirigente no sólo justifica y rro.nticnc su daninio, .sino también l<XJra 

obtener el CQDSCll:SU acti.\'O de los gobernados. "16 

Así es que el Estado no solamente es el instrumento de administr~ 

ci6n y represión: tampoco es un ente 3CparJdc de la s 1l·:1ed3d que funci2 

ne con base en necesidades propias. Surge de unn riart~ d~ la organiz~ 

ci6n social para asegurar el contr'Jl y di rccción de la mis: .. 3. 

Es un instrumento de e.tase pcLO tien~ buen cuidado <le co11venccr 

a las clases subalternas dp ~ue es -la CldSC dominante- la más indicada 

para dirigir, administrar y, en su caso, castigar a quien no acate las 

leyes y las instituciones oficiales. 

Para el logro de la aceptación, la clas~ política {que mantiene 

la direcci6n del Estado) necesita de la he9cmonía corno lazo de cr.:o·dibi 

lidad y convencimiento. 

En principio,el Estado se valió de la re.l igión petrn afianzar su 

predominio ideológico sobre los gobernados. Sin embargo, los l::stados m2 

dernos ya no se pueden fiar, exclusivamenl8 1 Je la religión, costumbres 

o tradiciones, para asegurar el consenso. Con el surgimiento de las gran 

des sociedades de masas, urgen de medios que l lcguen al mayor número de 



ciudadanos con el mensaje legitimador. 

Una óe nuestras primer~s afirmaciones es que la comunicación masi 

va es utilizada por el E3tado en la bdsqueda del consenso activo de los 

ciudadanos (el voto es la expresión más clara de este consenso). 

El E5tado puede presentarse, ante la sociedad, de dos formas: como 

dictadura o como sociedad hegemónica. 

La dictadura hace referencia a situaciones límite y encontradas en 

la lucha de clases, mientras que la sociedad hcaem6nica se exprcsn ~n 

dos planos:como dirección intelcctunl - moral ¡ como dominio. 

El concepto de hegemo11íu def inc a las clases dirigentes y al conjun_ 

to de las clases aliadas. Manifiesta una direcci6n mediante la cual las 

masas se sienten ligadas, de forma permanente, a sus organizaciones de 

clase. La hegemonía significa la formación de una voluntad colectiva n~ 

cional popular~ 7 

Cada nueva clase que domina tiet1e que presentar sus intereses part! 

culares, como intereses comunes a todos los miembros de la sociedad. En 

ellos dicen que sus ideas son las tnás racionales y de •:igenci.'.1 absolnta. 

Las ideas óe la clase do~inante 5on las ideas que predomi1lan en l<ls rel~ 

cienes scciales. Es, e~ este punto, ~onde la supercstructurn (siste:·.~ 

de ideas, ~eprcsentaciones,ordcnamientos e institucion~n religiosas, 

ideológicas,culturales, políticas,ctcétera, vigentes en ~l organismo 

social) adquiere un lugar estratégico en la conservación y fortalec._ .. 1ien 

to del sistema social. 

La clase que tiene los medios de producción materiales, dispone de 

los medios de produccl6n espiritual. De esta manera, las ideas dominantes 

constitu¡~n la evidencia definitiva de las relaciones de poder! 8 

El ~ntcrior razonamiento desemboca, necesariamente,en la ideología 

que defir.e no sólo un conjunto de ideas y representaciones, incluye 

actividades prácticas que se manifiestan en los hábitos, costumbres, 

tradiciones, formas de vida, etc., que se dan en la vida cotidiana; en 

las prácticas sociales, políticas y económicas. 

Si tomamos en consideración la importancia de la superestructura en 

la socied=:.d para las transformaciones sociales,podemos afirmar que las 

ideologías son fuerzas formadoras que establecen las bases para la insta~ 

17. Aria), J:m M., ¡xúkg> ch lt:l:as s::bre Myliw.clo ... ,¡:p.18 y 19. 
18. Mio<, Cn:lcs, fd;clo¡¡ía alaram, p. 78. 
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ración de un nuevo poder. Dicho ele otro modo, no s6lo mediante el cumbia 

radical de las relaciones económicas se pueden lograr modificaciones 

revolucionarias en un sistema de producción, sino que tambi6n se aspira 

a ellas, incidiendo c11 los aspectos ideológicos, jurídicos, espirituales 

y políticos del entorno soc~3l, 

El Estado no se consagra únicamente a reproducir la domin<ición p~ 

lítica por medio de lñ fuerza; también recurre a la ideologLa en la 

búsqueda del consenso. 

Por su parte, la sociedad civil -cuestión que r~visarcmos en dctulle 

páginas adelante- desarrolla continuamente procesos ideológicos que cuca 

tiona11 directamente al Estado y a sus institucion~~. 

Al interior del Estado se distinguen tr0s aparatos impresci~diblcs. 

Aparatos ideológicos, los cuales se pr.:.:sentan bajo len [nrm;i de inst.~tuci.2 

nes especiales. Dentro de ellas se encuentran las religiosas, ~scolares, 

familiares, judiciales, sindicales, de informacióh9 (en éstas ubund,1r~mos 
a lo largo de nuestra exposición, para demostrar que -entre otras cosas­

el aparato ideológico de la comunicación colectiva, funciona cfecti \·amen 

te como un aparato de dominación y control). 

Aparatos represivos, encargados de aplicar la violencia y coerción 

sobre los disidentes. Algunos de ellos: ejército, policía, tribunales ... 

Aparatos econóaicos, encargados de distribuir satisfactores entre las 

clases populares, con la finalidad de reforzar loJ nexos de consenso 

hacia el Estado; entre estos se encuentran l~s empresas oficiales <le di~ 

tribución y consumo, salud, etcétera. 

Esta descripción un tanto esquemática (ya que los aparatos repres_! 

vos no funcionan siempre por ~cdio de in fuerz~, ni los ideológicos e~ 

clusivarnente con ideología), tiene por objeto ·delimitar los campos en 

que el Estado tiene intervención. 

El suponer que las instituciones estatnlcs funcionan solamente con 

el binomio represión-ideología, limita la interpratación sobre el poder 

del Estado y nos lleva a conclusiones falsas. La relaci6n que se establ2 

19. Altlmrer, q>.cit, p.23 
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ce con las masas tiene siempre una base material y busca mantener la 

hegemonía de la e] ase dominante asumiendo una serie de medicías que bg 

nefician al puablo {lo cual no excluye el crecimiento de su explot~ 

ci6n). Esta es una de las formas on que se producen las condiciones 

~eales respecto al poder~º 
Los apar.:itos del Estado tienen la finalidad de instituir el co_!l 

trol E0cial, ya sea por acu~rdc de los gobernados o por lu fuerza r~ 

presiva Ce las institucicnes. 

Como se puede observar, nL:estra idcü original del Estado como un 

aparato :e domir"tción de •Jr.a clase sobre L1 otra, se enriquece con la 

dofini~ión da Antonio Gramsci: son las actividades teóricas y pr¿ctir~as, 

con las c~ales una clase social mantiene su dominación; la hcg.imonía y 

la coerción en relación contínua. 

Una clase social no gobierna s6lo mediante la fuerza, utiliza el 

consenso activo de los gobernados. A lo largo <lei pres~nte ~apítulo 
irewos matizando el concepto hastft llegar a un~ definición propia, lo 

más acabada pnsible. 

Aho~a bien, como mencion~mos en líneas anteriores, existe una fo~ 

ma de dirisir y regular las acciones del Estado. En las sociedades con 

temporáneas el poder de clas~ se requiere aplicur por medio del poder 

político. A continuación revisaremos detenidamente esta afirmación. 

20. ~' Cf!.cit.,¡p.J0..31. 
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B. EL PODER POLITICO. 

Como sefialamoa a11tcriormente, la autonomía relativa del Estado, 

se implementa a través del poder político, mismo que se eric_¡c como el 

drbitro conciliador entre las unidades del capital. y aplica el control, 

adminjstración y dirección, sobre el resto d~ la sociedad. 

Primeramente, aclararemos lo que entendemos por poder. 

El poder est~ en estrecha relación con el conflicto dcrivndo de 

la existencia de las clases socialez. Donde hay pugn~ aparece, simultnn~~ 

mente, el problema del poder. 

Es la posibilidad de imponer la propia voluntad dentro de una rel~ 

cidn social, aón en contra de toda resistencia. Esta facult~d de obrar 

y producir efectos, es aplicable tanto a objetos como a fcnóinenos de la 

naturaleza. 1 

Weber hace una tipología del poder reconociendo varios gétH=ros il~ 

gítimos: el despotismo, el totalitarismo, la dictadura, etc. Scíl3la, 

también, tres legítimos: carismiJ. (la gracia o F:¿¡cultad pt~rson<'tl y :::r.lrg_ 

ga extraodinaria por un objetiv01; tradicjÓn(basad.:i en la creencia del 

carácter sacro del poder que ha existido 'desde siempre 1 j; legf.l ( fund~ 

do en normas vigentes en la sociecidriJ. 2 

En la divisi6n clasista de la estructura social, s~ imp0nc el probl~ 

ma de la instltucionalidad del poder; es decir, el n1odo de resolver s2 

bre la división de los bienes objeto del conflicto; el cómo influir sobre 

el comportamienta de las dos partes. 3 

La transmisión del poder ha sido un problcm.:i constante a lo largo 

d~ la historia. Por ello, se han creado formas institucionales para h~ 

cer el pasaje menos conflictivo, una de ellas es la l~gitimldad. 

Las bases de la legitimidad de un mando político tienen lugar en Lr.~s 

clases de justificación: por tradición, el carisma y la bas·: legal. 1/e~ 

mas algunos rasgos gener~les que determinan a los gobernuntcs. 

Los primeros políticos profesionales no deseaban gobernar. ActLJaban 

al servicio de sus jefes políticos (se mantenían junto al príncipe en 

sus luchas; el trabajo de estos indi\•iduos era un medio para ganarse la 

1. ltlbio, N:t:rer1n y 1-bttru:ti, Nirola, Dia:im:u:io ill µ:i!Íticn, ¡:p.489-90 
2. \.¡,j:er, 11!K, El p:llítim y el ciJ:ntífiro, p.10 
3. !Wmn, z.' E\:rdm:ntx:6 cb s:ciili!ij&1 crnrxism, ¡p.69-70 
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vida). Es haata cuando aparece el Estado constitucional que surge 

'el demagogo', fi')'uru clás'ica del jefe político en occidente. 4 

S~isten niveles de políticos1 los ocasionales, de alguna forma todos 

pertenecemos a este nivel pues al emitir el votof protestar o mnnifesta~ 

nos, se ejerce una actitud política; los semiprofesionalcs, delegados, 

directivos de o?grupaciones políticas, que roalíz.:in ta.l~s acciones sólo 

en casos necesarios sin que por ello se pueda «.firmar que.;. se vive t en lo 

mate~ ial Y. espiritual, de y para ellas. 

Y1 finalmente, el político profesional que vive de la política y pa 
ra la política. En el primer caso, se pretende valerse de ella para obt~ 

nor ingre$os permanentes; en el segundo, lv hace su sentido y se solaza 
con ~1 ejercicio del poder. No quiere decir esto qu~ el conjunto políti 

camente dominantet no aspire a vivir de la política y valerse de su dom! 

nio en beneficio de sus intereses porticularcs ~ .. Quienquiera que haga 

política anhela llegar al poder:al poder como medio para el logro da otras 
miras, ya sea por puro idoal o por egoismo, o al •poder por el poder', 
para disfrutar de una sensación de valimiento, la cual le es concedida 
por el podcr. 115 

Volviendo al tema de las funciones d~l poder~ obse~vamos que en una 

situación de conflicto, son las do asegurar la estabilidad del sistema 

social; garantizar la continuidad de l~ divisi6n parcial de los hienas; 

y proteger el dominio de una de las partC?s .El poder siempre <.:umplc una 

tarea sojuzgadora respecto a la divisi6n de la riqu~za, 

Los tratos entre: los indívíduos, C?n toda sociedad1 son tratos de:si_ 

guales, debido a la distribución desigual del poder, 

Aunque no es visible, et poder siempre se hace $Ontír. Uno de los l,!! 

gares donde se manifiesta con toda cla~idad en sus dimansiones más exce 

aivas, es la prisión. lnclu130 se justi fic:a como poder mora 1: "Tengo 

razón para castigar puesto que sabeis qu~ es mezquino robar, mntar. 

• "El poder aparece entonces como dominación serena del Bien sobre el 
mal, del orden sobre el desorden(.,.} Por todas partes en donde existe 

el poder, el poder se ejerce.n 6 

4. Weber, Max, op ci~., p.10 
s.~' p.54 
6. Focuult, Michel, La microfísica del pod~r,p.81 
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Para que el poder sea efectivo 11ecesita asegurar la obediencia 

de los participantes de la división de los bienes. Existen, al mr=nos, 

tres maneras para inducir a las partes en co~f iicto d obed·~ccr las d~ 

cisiones del poder: por coercido, el podnr físico sol>rc el objeto Jel 

poder¡ por manipulación de los bienes, se ofrece, niega o se quJ.tn cier 

ta cantidad do beneficios con el fin de obtener la ob,dicnci~ y ilói10si6n 

y por autoridad, la convicci.ón de jerarqu[a }' sup~rioridad moral, t6cn! 

ca o política? 

El poder tiene diferentes niveles de acción. Así, el poder social 

es la capacidad de un padre de impartir órdenes a sus hijos, o la d~ un 

gobierno de emitir disposiciones a los ciUdíldanos. 

Entre todas las formas de poder las m&s importantes o ~stratcigicas 

son:el poder econ6mico, el poder ideol6gic0 y el poder polít1co. 

Para nosotros, el poder político es la pos1bilidud de establecer 

la voluntad y el dominio de clase sobre la sociedad, por medio de instl 

tuciones de coerción (fuerza) o de hcgernor1ía (cons~nso), en manos Jel 

Estado. 

Remarcamos que el poder de clase es la base princ- r_:1al del poder, 

en una sociedad dividida en clases. El poder político se ~sienta sobre 

el poder económico y las relacion,..,s de explotación. Se concreta y mate 

rializa en el Estado, lugar central ciel cjctcicio d~l poder político.8 

Es indispensable s~~alar 1~ exis~encla de las instituciones para 

la aplicación del poder político. 

Vivimos en un mundo lleno de instjtucioncs que busc3n regular el 

orden social. Dichas instituciones son cuerpos sociales con o sin pers~ 

nalidad jurídica, integradas por una pluralidad de indi\•iduos, cuyo fin 

responde a las exigencias de la comunidad, Ue ellas se derivan para sus 

miembros situaciones jurídicas objetivas, que los inv1st0n co11 d~hcres 

y derechos estñtutarios. 

''La institución es una empresa al servicio de una idea, organizada de 
tal suerte que la idea, estando incorp:irada a la empresa, dispone de un r..o:ler9 y de una dirección superiores a la de individuos para quienes ella acttía." 

7. a.m.,, q>.clt. ¡p.81 y 82 
B. 11:lllant:zas, q>.clt., p.47 
9. lim:h:lu, Ong::s, 'fultab ch cim:ia ¡nlÍtim, p.326 
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Mladimoo al concepto de idea, el de interds. De esta manera, P-ª. 

ra crear üeterminada institución se requiere la identificación de ideas 

pero también de intereses. Por 1.j~mplo, un sindicato se forma para la 

defensa de los intereses de los trabajadores; es un vehículo de expt~ 

sión de ideología y sentires de este sector y, su niisma existencia, prQ 

dueto ó~ una idea común. 

Los hombres, por ser «ni males sociales, se ven campe! ido~ de una 

manera conciente o necesaria a constituirse y agruparse en diversos e~ 

tes colectivos. Por ello, las instituciones sociales son complejas y pe~ 
manentes estructurarlas en relación a satisfacer necesidades esenciales. 

Comprenden actividades muy variadas: creencias, valores, símbolos en sus 

distintos tipos (banderas, emblemas, escudos, etc.), roles, ritos, pr,9: 

cedimientos. 

Las instituciones políticas- que son a las que enfocamos de manera 

particu!3r- tienen por obj~to le =eferente a la estructura del poder y 

se ori~~tan a la administración y organización pública!º 

Siempre el poder político ~e ejerce mediante estos organismos ofici~ 

les que en su conjunto rcpresen~an la concreción del Estado. 

1. Bur-ocracia. 

El poder político -como lo comentamos- se dcsempcfla por medio de 

institi.:ciones que requieren de un aparato especializado para aplicar 

dicho ~oder:la burocracia. 

A ca~sa de la diversificación de las sociedades y a su estructur~ 

ción ~~ organi2aciones, se necesita un cuerpo que organice, administre 

y diri:a. La burocracia es un trabajo administrativo separado de cual 

quier otra función, con el objeto de mantener vigilancia y el mando. 

Adopta, por lo general, la forma de un proceso socialmente combinado y 

no la C7 un trabajo aislado de los productores. 

"La burocracia caro fenáreno histórico se refiere al cuerpo administrativo 
que tier..a en 1 ~us manos la org<inización ya SM de unidades econánicas, p:ilíticas 
o soci3les." 

La dominación política se practica con cuadros administrativos que 
se enca:gan de ejecutar mandatos. En consecuencia, la actividad admini~ 

trat1 •:a 

10. G!:a'l ...-ci.clg:o:li Rialp, ¡p. 811 y 812 
11. Sinmt:, Olrlcs, ra ll.n:=a::ia, ¡p.14 a 20 
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es parte de ta actjvi.dad política. Los funcionarios y los adminis~r~ 

dores no se pueden despojar de toclo ropnjR iJcol6gico al cxpresnr l~s 

recom0ndacioncs de sus nmo~ políticos. 

En las sociedades capitalista~ se µrartica al sometimiento lcryal 

mediante leyes rcqlamentadns y R~ t·rccisa de u11 ambicnle 4uc pcrrnit3 

su constitución, "tal ambiente es el <le Ia sociedad mc<k•rna 1.:on un.1 c-com)IT,fo :-on~. 

taria donde las tareas ndministrativc1s se exp •. ·:mdcn y, en cont>ecucncia 1 la bmo..:r.:; 

cia se transforma en el mejor j nBtrtllrcnto técnico de dumirnción. 1112 -

r~a burocracia es el apnrato -::in !'útl<:>r o .. wtorid;;id propios, rJer.:> 

se constituye en el medio para cj6rcer el pode~ put{tico. 

Este aparato burocrático, con su estructura jerarquizada de~-=~-~ 

riorcs y subordinodos, se lJCcsent~ 0n la ~conornía (Ja huro~cacia ·;~ 1os 

industrialc~,comerciantes, bnnqucros, C'tc.), el c;obierno l l.1 buroc::-J,ci.J. 

poJ ítica) y en la sociedad civil { burr . .::-r:ac"id ele los purtidos pol :~::..:.:os, 

sindicatos / asociaciones y <1em.ls}. 

En el caso de la burocracia política -al igual que la burr~;~~cia J~ 

la sociedad civil y de algunos sectores de Ja economía- existe la p~:uli~ 

ridad de ser un trabajo improductivo, puesto que no interviene en la r~ 

laci6n capital-trabajo. Su función es política, de co11trol y dircc=ión 

del Estado; crean las condiciones políticas para la producción y rq1r9 

ducción del cnpital. La bur-ocrc1cia política es, en síntesis, el b:·azo 

ejecutivo del poder político. 

2 • .s_~u_pos De P~der. 

En el sistema político figuran distintos grupos de poder., fo:-mi!. 

dos por órganos oficiales y privados. Tambi~n dcslacan las soci8d~dcs 

industriales a comerciales y los diversos grupos de prcsi6n. 

Los hombres que cst.:ln ::t Ja cabeza d..; 1..::_; t.:u: º'"'~'Anizac i on~n p:>.1<lcn 

tener prestigio y poder quu incidan en el aparato 0statal. 

Dentro de los oi:qanismos políticos destncan: el gobierno, le.~ LJ:l:_ 

bunalcs, las corporacion~~, el cj6rcito, la diplomacia, cte. 

12. lbidrn. 
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Particularmente, -=~l gobiern~ es quien toma J us doci!jioncs políti 

cas del Estado, por lo qu~ lo p-:demos c....:·11sider.Jt: como el niíclco d·"'l 

Estado; y es la dirección suprema y contL·ola<lor de la udminisU:ación 

estatal. También, cond•J.ct~ la po:.:tica glol.Hll dt~l E:·tado, ¡ior c.st:a :·:.~ 

zón el gobierno es al centro i~stitucio~íll del ~odcr político. 13 

En el EstaUo la totalidad Uel poder no se concentra c-n la p<';rsona 

de los dirigentes / ellos no son .::lucilos absol~1tos sj 110 instrumentos de 

un poder que los supera. De esta forma los 9obernantes son los encor­

gndos de administrar, dirigir y hacer valer las leyes y r2glaffientos 

vigentes; detont~n el poder de decisi6n y el l:icrcicio tle .a fuerzd. 
Con sus acciones exterior l 2~n el poder pol ít· ico y cnc.1 nrnn Ja fuer 

za institucional del Estado. 

Como vimos al p:incipio d~l ?resPnte cap~tulo, ~1 c~t~do dcbt! gua! 

dar una autonomía relativa pu.n~ c1:-gnnL:at' y muduJ nr el des.::irr')J lo del 

sistema. El poder político, <?ntonccs, 1;a1:ga con l .1 rcspon.s.J.bil td .d de 

ejcrci tnr dicha autonomía, sin L:cJ in-:n se, notr)r i um<"!ntc, por algún SC2. 

tor de la clase dominante. 

La tarea fundamental de los gobern11ntes e~• procUrdr imponer la vg_ 

luntad de los que dctcr:tan la mayor fucr:'.a social y económica! 4 Cumplen 

con todas las funciones políticas, monopolizan el poder y gozan de las 

ventajas que lo a.compaf\an. /\ los gobernados le!;; proporcionnn -al menos 

en apariencia- los medios materíales p.:iru que subsjstan, principalmente 

por medio de los aparatos econé:nicos del Estn.do. 

Lv:; individuos que acttian en el <imbi to del gobierno [ormnn la clase 

política. La clase dominante y la clase política no tienen iyualcs csfg 

ras de influencia, existe una separación entre el podér t::·conómico y el 

poder político; una es dueña d-:>1 cioder y ln otrn dl}l gobierno~ Formal 

mente dicho, la clnsc dominante· no es ln clase ~ob•~rnante: 5 -

En todas lns sociedades &Xisten clases políticas qu0 obtienen su 

fuerzn por el hL~cho de estar orgnnizaJa y unid.:ts entre si. Fúrrr•an un 

grupo homogéneo contra la. clase di.rigidn, rnils numero:;a p.:~ro ditiidida 

y d~sacticulad~. 

13 • .J.:u:g, furm!er, "l1.rcicr1.."S d:-1 g-J1frxro'1 rn l~~ltTi_c!l <!. J._t _'.3!.~~rl?!I!J.~E_· 
14. 1.1.trfrau, Qu.v:s, ~.h ¡:p. Y..a a 373. 
15~ Dirr"~_rio~ •• p.si-0. 
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r .... as élites gobernantes SQ crean por: hcr"11ci.:l.1 transrnisiOn t.c.idici2 

nal del poder cuyo ejemplo clásico c.s l.:i 21ristocr¡1eJa; y 1·1)r l·~·git ;tnidnd1 

siendo la dC?mocracia el caso más recun~r-nte. t:n lél:-s pdmeras hay él itcs 

cerradas, restringidas y muy exclusiv11s; on las nogundas existe ~pcrturn 

y amplitud~ se alim<:mtan con fr~cuer..ci.i ilt: la::; el '$U5 in:"riorc~! 6 !·:n 

cualquiera de las dos formas la clase dominant0 e::; uno :10li~: : R dcr.~'"',t·~ 

dora del poder econOmico. 

Es frocuente la concusión entre i.:stlido y gcb.ii~rno por ello impot'ta 

seftalar que el gobierno es quien habla en nombre ckJ EsLado~ Dentro el<:: la 

sociedad política el gobierno oc;tJpa ol nlíc:leo y l~~ quien np) .icu dircc:;imcn. 

t~ el poder político. 

r .. a burguesía no gobierna dir.<Jct.:1rnent:(! co1f10 c1nsf!, pero s ... ·.:n,; ::·: ~<1 1.-.~ 

tado bien representada en al ejecutivo político y 0n Jas demri; partes del 

sistema estatal. A menudo los hombre!~ de negocios se díce11 aj .. ::.c~ n lt1 P2 

líticr::i. y hasta declaran su aversión a ella, pi::·o 0n la pnícr:.ica 1 os c;r<f~l:"g, 

sarioa focman el grupo que mayor número de indi•.:iduos coloc.J :-: •:·l :'it...'.f 
no!7 

Como veremos más adel.:inte, los indui;,'.....rialc::: de lZl com1Jnic::E1ciór: se 

colocan en lu9arcs de pr..ivilegio destinados a la decisión y d~ éecci<~·n 

política$, Elle por la mayúscula L~orttlncia que tos modio~> han aciqt.::"-.:·1do 

en los últimos tic?mpos y pot." el interés del 1-~~·~'.ido en su ccn-:..rc:.. 

Perc O() solamente en ~1 gob,;erno los gran.:.'.··~ ca¡.1itcilistas tien8n 

injerencia; este sector ha 'colonizae~' los ~str~tos supcrio1:es d~ ¡3 

parte administrativa del sistema EStaud. M;í t)S que, la <Jfírrnación de 

que los ompresD;rios no participan en la administ1·acii5n púhli!=a, r;t; fol5;~1. 
Oondequ.iora que el Est.Jdo participi!, r>ncontr<t.:nos o t>st.os i11tlividnos l'C1 

·:» posicionos estratégicns .. 

Finalm0ntc, dentro de lo$ grupos dt:!l poder \?ncontnrnios a los .;rupos 

de presión, formada por conjuntOf de individuos con intereses y pl?rpcct.i 

vas particulures.., El impacto de la fuer.za do su15 plernteütnientos~ vnría 
de ücuerdo al contexto histérico impornntu. 

cabe mencionür que? no c~isten grupos d<.1 pn}si.6n equi \•a.lentes L1 Ja 

16.~. 

17. ~Ulibln:l, Jal¡:h,_El fEtzd> 01 Ja ro::iab:l apital:isl:ñ, p. 51 



19 

voluntad colectiva, debido a lo cerrado y limjtado de ;.~stos grupos. 

Los grupos de presión sen necesarios n 1.1 democracia, pr-.r expres.Jr 

puutos de •:ist.a y necesi da Ces de SPct.orcs socü1 les, pero están le jos d:: 

suplantar al conjunto de lo sociedad. 

Este últímo concepto nos da pie para reví:;.'.\r un asunto t<'!.n :·1mplio, 

donde intervienen industriales, obreros, comerciantes, jóvenes, mujeres, 

campesinos, colonos •.• En fin, :odo el conglomerado abigarrado que le da 

forma a la sociedad civil. 
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3. Sociedad Civil. 

Para la comprensión cabal del Estado, es imprescindible la rev! 

sión del elemento que se ubica d~l otro lado del podcr:la sociedad civLl. 

Este tema ha sido tratudo por bril lnntf~s personalidades de diferentes 

clpo=ns, por esta razdn, el conccp~o varía notablemente en uno~ y en otros. 

Pensadores como Hoobs, Lockc, Hous:;cau, Marx, Grarnsci, etc., se ocup!.!, 

ron de su teorización. 

Así, por ejemplo, para Hcqel la sociedad civil s~ ~cfiere al cam~o 

áe las relaciones económicas y su rcglamentaci.ón externa, según lo~ pri!l 

cipios del Estado libc·ral. 

Hegel cancihe a la sociedad civil como producto del Estado requlado 

por ~l. Resultado de que los individuos convivan en socicJad política 

tentendidn como el momento en que los l101nbr0~ se organizan en institB 

cienes y cuerpos jurídicos)~ 
En M&rx al concepto varía radicalmente: la so~iciad ci~il dct0rmina 

la existencia del Estado y la sitóa en la cs(era de las relac10ncs ccon~ 

micas, en la estructura de la sociedad~ 
Por el contrario, Gramsci la ubica en la S•!tJl:!restructura, en el c~pfl_ 

cio dedicado a la ideología, intituciones, el derecho, la moral, etc.Ve~ 

mos en detalle, tales afirmacio~es. 

La sociedad natural es caracterizada como la sociedad precst<1t.:tl, 

en la que se desarrollan y ar~iculan las relaciones entre los individuo~ 

sc~iales. Se iden~ifica con el estado de la nat~raieza. 

Cuando aparece i:?l Estadc. !para regular y reglamentar de manera j O.§. 

titucionnl los ~onflictos), s~ ~rriba a la sociedad política. 

Para Hoobs y Rousseau, el surgimiento Jcl Est~1do marca la neg!!_ 

ción y eliminación del estado d·~ la naturnlczrl. En cumbia Locke ~' Kant 

conciben esta aparici6n para :onservar, o rn~s bien, para supernr a la 

sociedad precstatal. 

Con Hegel estas concepcio~~s ticnan un cambio cualitativo: el Est! 

do no niega o cli1nina al cstaGo de la naturaleza; tampoco lo !=;Upcra, 

sino lo contiene, conserva y estabiliza. Las rclaci oncs económicas, soci~ 

les, culturales, etc., propias de las sociedades pr.~estatalcs, se absorvcn 

1. ll±bio, N:rtcrto, Gram:i _y_ lDs cim::ias s::cialm, ¡.p. 74-75 
2. fuz:m Al.\amt, Bl.mt:b, "a:n:;tit.lJ:::iá'¡ o cii.cL::d.It-a", t:l1 ta thlchl ch.l 26-TI--08, p.;, 
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en la sociedad política, cuyo controlador mdxLmo e~ el Estado. 

A diferencia de Hcg~l que tdlifica al fslado como ~1 logro supremo 

de la razón humano, Murx considera 11uc el Estado es unn institución tran 

sitoria. 

El Estado no e!; ci rí~pi:..:s:.:?ante de los intereses universul1}s¡ es 

un instrumento do do1ninaci6n y ~e ello sa deriva su trnr1sitoricdad. 

Según la tradición del der0cho netturul, la expresión 'sociedad ci 
vil' es la antítesis de la socieJaJ natural, por tantc1, se utilizd p~ra 

designar a la sociedad polític3 1 al Est~do. 

Hegel cambi.a el scnti~o ti0l término y lo co11~cptu~liza abarcando a 

la sociedad naturnl {el terre1~0 de 1.as 1·t·lacjoncs sociales). No s6lo d~ 

nota, en la soc icdnd e i vil, l<:!::; re l ,1c iones r::istruct ura les, sino también 

la rcglamcntacicin 0xterna ,,. ~2~~ttio a los par~mctros de la sociedad buE 

gucsa (~.5t-'uctos supert:!:-5tructll:·:des cc:mn L~ ~1dnn:1i~tración de L1 justicia, 

C"l order.amicnto policial,c·tc.1. :·umUién con Hegel, la sociedad ci\'il 

adquiere ~armas esponttlncas e :oluntarian de los ciudadanos~ 
Idea·~entc -11~ra H1~nel- :a sociedad ci\·il es un estadio de evolución 

de la sociedct,l niltur.:l donde 13. mis·..,ria y la corrupción (Ísica son di 

sueltos; el motor del c.11l!bio y ~·0gulació11, para alcan~rnr dicha fase, es 

21 Estadc. 

Marx concibe este a.sur.-...., a la in11ersn: la sociedad civil es la pr~ 

misa y e! Estado el rcs11ttado ¿~ ella. Afirma que la sociedad civil es 

todo el sistema de relaciones ~atcriales entre los individuos, así corno 

los intercambios comercial~s e lOJ~strialcs que, con fL,Jcuencia, rebasan 

los límites territoriales de los Estados. Por esta 6lti~a raz6n, tienen 

la necesió3d de expresarse l1aci3 el cxt~rior como nncionalidad ''y vista 

hacia el interior, como Estada. 114 

Es 9Vidente que Marx sittla a la so~icdnd civil en la estructura 

social contrariamente a lo expresado por Hegel. 

Gramsci difiere con Mar~ en ~ste punto. La historia -afirma- no 

puede exp~icarsc con la documentación económica de las diferentes form~ 

cienes sociales; se requiere el ~studio de todo el complejo de activid~ 
des espirituales y prácticas. 

3. n:tbio, ~- p 
4. :-tto::, Olrlm, Idnkqía ülamn1, t:p.%-57 



En efecto Gramsci derjvu el concepto no de Mn.n:, sino de Hegel. 

La sociedad civil la defino en el ~cnt1do de heg:~onía políticn y cult~ 

ral de u11 ~rupo ~_l1rL loda 1~ sociedad. Es el cc~tenido ~tico del Estado, 

con institucio11es como la familia, que lo rcgl1lan y orientan. 

La estructura dL! una sociedarl es el lugar de· ~~1 nccr""sicl.:id, el ITI!'.1 

mento económico. ror su lado, ln superc~tructura es la reglamentaciu.1 

y regulación de esa estructura: el control sccia! se puede establecer 

por la fuerza de las instilucion~s {aspc~to ncydLi\•o) o por el consenso, 

siendo las ideologías su cont:cni.clo principal r~sr-iecto positivo)~ 
Ahora bi..:n, la sociedud ci\'il no es el rnorrcnto inic-ial, P.n 1..~l que 

surgen las contra<licciones que el Estado d0~·~ r~solvcr, sino el mome11lo 

final, cuundo a tr.-1vés <le 1.1 rcglamentavi(Jn d~ ~ :-; dt:~:_intos int1:rr.,srs 

(corporaciones, ~indicatos, parti1los políticos ... : ~¡e sientnn las b~ses 

para el "pasaje al f.stado ... 

Dicho C>n otras palabras, la socie<lad civi: .1parc:cc. como L•1 conglom~ 

rado de individuos organizados de manera institucional o espontánea, que 

pone las bases para la conformación de un nue\'o Estetdo. 

El punto de reencuentro de Gramsci con ~arx, es cu;l11do se~al~ qu~ 

la sociedad civil es el l~do activo y positivo d~: de~arrollo histórico~ 

De todo este debate podemos inferir varias ideas: la sociedad civil 

se ubica en la superestructura, lugar de las ~eqlamentacioncs,ideologías 

e instituciones. Se externa corno un conju11to de inte~cses privados que, 

en su interior,se diferencian en clases sociales sobre la base del dom! 

nio. Se contrapone con la sociedad políti.:.:;:i, da;::_. que é.:.ta tiene que 

ver con la aplicación del poder político y el ma~eJo du las insLiLuciones 

estatales. Es la encargada de 3dministrar y arl!~'tr "l poder del E~tado. 

Páginas atrás, afirmamos que el Estado ,_~s e .1dü:ior;.;ido por la soci~ 

dad, ello porque existe un cuestionamiento per~an0ntc de las instituci~ 

nes e ideologías estatales por parte de la sociedad civil. El Estado, 

entonces, debe adecuarse constantemente a los reclamos y necesidades sg 

cialcs. 

La liga que se tiende r::ntre l.:i sociednd pol.ítica y la sociedad civil, 

es la hegemonía. De esta manern, el Estado es el equilibrio entre soci~ 

dad política y sociedad civil, entre coerción y consenso. 

'.), B:ihlo, Q?.cit. p 
6. lbid;;>, p 
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La hegemonía úS clave en el sostenimiento del poder. Tiende a la 

formación de una voluntad colectiva Cilpilz de crcu.r un nuevo aparato 

CHtatal. ~demás aspira a elabornr y difundir, la realización de un,1 ng 

vcdosa concepción del mundo. 

Como djrección política, cultural y moral f1C un grupo soci<1l !;obre 

toda la sociedad, la hegemonía, busca influenciar en la socied~cl civil 

para las transformaciones en todo el sistema estatal. De aquí que la 

cla5c social capaz de establecer su hegemonía y acabar -o nl menos hacer 

prescindible-la coerción, fijará los cimientos de una sociedad rcg11laria, 

donde el Estado no será necesario. Scr.:i cuando la sociedad civil abso_E 

va a la sociedad política. 

- " .•. S6lo el grupo social que plant0a el fin del Estado y el suyo 
propio como una meta a alc~:1zar,pucde crear un Es~ndo, tendiente a 
po11er íi~ a las jivisi~nes i11tctntls de do,inados, etc., y a crear un 
o~ganismo serial unitario t6cnico-moral. 1

' 

La ~Jciedaci civil varía en sus formas de organizaci6n y movilización 

que se dirigen a la conquista del poder político. Pueden ser partidos 

políticos, asociaciones, sindicatos, corporacioncs,ctc. A menudo itdc;uiercm 

la apari.•.:~1cia de colectividades espontáncan o voluntarias que se ir.ovil!. 

zan más rap.idamcnte que el F..stado y, en no pocas ocasiones, lo sustituye 

eficazmente. Se organizan en torno a identificaciones idcológicas,de int!:. 

reses o de solidaridad. 

Se diferencia del Estado por ser -la socl·:-dad ci'.·tl- do,1de se desarrQ_ 

llan las relaciones de poder fuera dn las in3tituciones estatales.En ella 

se preser.tan los conflictos económicos, ideológicos, religiosos, morales, 

etcétera, a los cuales el Estado debe dar respuesta. 

Continuamente en la sociedad civil se forman procesos legitimadores y 

deslegitimadorcs que la clase política no si.empre puede controlar. No 

existen Estndos legítimos o dcmncráticoo, sin el uvul político que propof 

ciona la sociedad civil. 

7. GralB:::i, /\ntcnio, NJtas 9:bro Mqria"'1o,s::bm i:clitim \' s.:bro el T·sm:b mb:ro, ¡:p.161-162 
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A estas alturas es necesario hacer un resumen de lo sobresaliente 

antes de revisar el concepto 11 comunicación" y su relación con los COQ 

ceptos, hasta aquí, revisados. 

El Estado es producto de la sociedad. surge de ella para preservar 

un orden determinado y proteger la propie;dad pr i\'ad.1. 

En su concepción general, contiene il la sociedad civil y a la socig: 

dad política. Es decir, maneja aspectos hegem6nicos y coercitivos con los 

cuales establece la dirección y unidad polític~-cult~ral de un país. 

Por su aspecto instrumental se le puede dcf inir como el aparato de 

dominación de un sector de la sociedad civil -el más poderoso, sobre las 

clases subalternas • Incorpora en su control elementos de hegemonío (c2 

mo las tradiciones, costumbres, ideologías, etc.} para la formación de 

una "voluntad colectiva nacional popular" ql!C le proporcione el consenso 

activo de los gobernados. Pero tambici11 en s..: irt•?rior el Estado concentra 

elementos de fuerza (policía, ejército, cárcel.:;os, etc.) que usegura la o~ 

diencia con métodos coerci~ivos. 

Las funciones principales qüe le_ ~on inh~rcntcs sen lJs de aseg~ 

rar 'J mantener la hegemonía y el dominio; r.-.odera la cxpJrJtación y prop!_ 

cia las condiciones generales de producción; preserva 13 legalidad y rs: 

gula los conflictos entre los trabajadores y patrones; como nación, el 

Estado, busca competir en las mejores condicicncs en el mercado mundial. 

En la vida económica, al no estar sujetos a las leyes de la oferta 

y la demanda, se orienta al interés general de todas las unidades del 

capital. En épocas de crisis es un elemento de qran importancia para 

proseguir y fomentar la acumulación del capital. 
En la estructura estatal se localiz'an tr'}s aparatos fundamentales 

que se interrelacionan mutuamente para logr3r la dirección y el dominio: 

el ideológico (que maneja los aspectos superestructurales que se inte~ 

nalizan en los jndividuos); el económico (el cual tiene que ver con la 

satisfacción de las nccc5idades sin que por ello ~e disminuya o cancele 

la explotación de la clase trabajadora)¡ y el represivo {el que tiene 

que ver con la aplicación de la violencia directa sobre los individuos 

que disienten o ,1lteran los lineamientos cstri.talcs). 

El Estado se erige como un instrumento de hegemonía porque se cst~ 

blece como la dirección intelectual, política y moral de un país; tam 
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bién es un medio de violencia organizada para la opresión de una clase 

sobre la otra. 

Por lo que respecta al poder político vemos que es el poder deter 

minante en un sistem« económico y soci~l y se ejerce por medio de inst! 

tuciones, leyes y reglamentos. El poder político es la manera en que el 

Estado efectúa su control, administrc:ición y dirt•r.ción sobre la sociedad 

civil; es la instrumentación del poder de Estndo. 

En una definición más concreta1 el poder político es la posibilidad 

de establecer la voluntad y P.l dominio de clase :Jabre toda la sociedad, 

por medio de instituciones de coerción (fuerza) o de hegemonía '.conserr 

so), en manos del Eslado. S2 realiza mediai1te la burocracia, que es 01 

instrumento para ejercer dicho poder. 

El gobierno (como centro de la clase política y a la vez núcleo 

del Estado) es quien aplicJ el poder político. 

Un ter¿er factor -qtic se encuentra en el ámbito del Estado, es la 

sociedad civi~. 

La sociedad civi.1 es un concepto que se sitúa, al igual que el F.~ 

tado y el poder político, en la superestructura. Se refier0 al conjunto 

de intereses privados que se diferencían en clases sociales sobre la b~ 

se del dominio; a su vez, representa el momento en que los individuos 

organizados sientan las bases para la conformación de un nuevo Estado. 

La sociedad civil es el terreno de los conflictos y de la lucha por 

la hegemonía. En está, se desarrollan procesos complejos que legitiman 

y cuestionan al Estado. 

Se puede presentar de des maneras; institucional o espontán~a. En 

ambas formas los·elcmcntos que se distinguen en su interior son l~ di~ 

ciplina, organización y autogestión en torno a fines comunes. Se dif~ 

rencían de las sociedades comerciales en que su objetivo no es el lucro, 

necesariamente, ni la acumulación de capital. 

El carácter clasista de la sociedad civil explica qu~ sea a la vez 

sujeto y objeto del pode~ político, puesto que la sociedad política se 

nutre de elementos de la clase domin,1nte en la sociedad civil. para d~ 

sempeffar las labores de dirección y dominio sobre todo cJ conjunto s2 

cial. 
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El Estado en su interpretación má;;, restringida, se considera 

como la sociedad política que ascgut·a L~s relaciones de explotación. 

Sin embargo, su naturaleza real radica ~~ el hecho de contener,además 

de la sociedad política, a la sociedad civil, lo que no niega su 

carácter clasista. 

El objetivo de la exposición anterior no es agotar exhausth·.!! 

mente el tema. Es más, el enfoque presentado se presta para múltiples 

discusiones. Nuestra idea es tener un i!1ar.:-o de referencia para ubicar 

y revisar -en este contexto- a la comu~icac16n, asunto que abord~=emos 

enseguida. 
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C. COMUNICACION. 

Lo significativo de la comunicación se desprende del hecho de que, 

sin ella, sirrplc y sencillamente no l1ubiera sido posible la evolución 

individual y aocial de la l1umanidad. 

El hombre se transformó y al hacerlo también modificó su entorno 

natural. Para que esto fuera posible, requirió de la colaboración común, 

misma que se ~stablcci6 mediante el intercambio de mensajes. 

De esta forma se pudieron construir relaciones e instituciones que 

-como el Estado- tienen finalidades concrct~s. 

La comunicación se realiza en distintos planos con niveles difcren 

tes. En esta ocasión la abordaremos desde el punto de vista de L..1 comunJ:. 

ci6n social ( sus diferentes manifestaciones que van desde las m~s sifil 

ples, hasta l3s más complejas) y la rela~ión que establece con el poder 

político. 

1. Lenguaje. 

Los primf'ros hombres sobre la tierra, se vieron limitados por su 

propio cuerro y por la naturaleza que les rodeaba. Su instinto de co~ 

servaci6n los obligó a reunirse en grupos; la experiencia les indicó 

que sólos eran débiles y propensos a los peligros del mundo exterior. 

Por tanto, tuvieron la imperiosa necesidad de la cooperaci6n 1 para sal 

var obstáculos difíciles dé enfrentar de manera individual. 

Con la urgencia de trabajar en común,fue imprescindible la comuni 

cación. Esta, en principio, se limitaba a grunidos y a 

sefiales corporales; al avanzar en su organización, se formaron códigos 

comunes, entendibles dentro de la comunidad. 

El trabajo en conjunto mostró las ventajas de vivir agrupados: se 

multiplicaron los casos de ayuda mutua y de actividades colectivas. Fue 

entonces que necesitaron decirse algo los unos a los otros. Así, lns l~ 

1. "En cualquier tipo p:::isible de cultura el hcrnbre necesita de la cooperación d7 los 
deirás si quiere sobrevivir; debe cooperar ya sea para defr'nderse de los cnem1gos 
o de los ~ligros naturales, ya sea para p:der trabajar y prOOucir."Ftcm, &ich, 
MiE<h a la liln:ta:l, H'· 42-43 
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ringes de los monos -anteF.1sac1os de los hombr-. s- se transform,1ron p.:iul~ 

tinamcnte, mientras que los órga11os de la boca aprendían ScJnidos ~rtic~ 

lados: nació el l~nguaje~ 
F.l lenguaje se pr1~scntó a pttrLir del tr,:bajo. P!·imt,;ro e] t:r.1bajo y 

luego -y con él- 1'1 palabra articl1lñd<1 que permitió u11 tle!;arro1 lo del cg_ 

rcbro del mono y los órganos de los sentidos. 

A causa de la evolución de la concienci'1. y la ct1pacid~1d de ubstr:i.ccH)r. 

se cfactud una separación dcf initiva del meno y surgió el t1ombrc acabado 

y la sociedad~ 
En un principio, la mari~da de monos SG contcnt~Da con devorar los 

alimentos y luchar con otras manadas para obtener nu~vas zonas d0 alimcn 

tación. Sin embargo, las eccionos y los tral>dj~s ~iran dirigidos con un 

fin determinado que g11.-aba entorno a un eje princ1ral: trabajo-pi;nsnmi,:.::-:_ 

to-comunicación. Este trinomio impulsó el <les~riollo soci~l y fomentó la 

organización, de una manera más concientc, para i 11 vroduc.: ió~1. 

De lo anterior se desprende ~ue el urígcn del lenguaje fue un proc~ 

so dial~ctico, donde la realidad objetiva y subjetiva si rnprc estuvic·ro~ 

en interrelación constante. El desarrollo de la vid.i .suci.:-il ~o tr.u:.:ó ia. 

evolución de los conceptos trabajo-pensami.;nto-comunicación que :-;on .1 la. 

vez. determinados y determinantes en el pr:o.::::c:sc:~ 
La comunic3ci6n en generaJ,pero especial~e~to el lenguaj0,l1a sufri 

do múltiples transfo1·maciones n lo largo C2 la !üstoria. lns luchas <:.!_! 

tre pueblos, colonizaciones, co~·~uistas, a~í come los adclant.os t~cniccs 

y científicos, revolucionan al lenguajc,costJmtr~s, ~ cultura. de l __ 

países. 

Hoy, a diario surgen nuevas palabras para designar adelantos t6cni 

cos y científicos innovadores. Hace cien a~os, r Jr ejeTplo, c1·1n inimag! 

nables palabras como: microondas, transbot·C:;dr;r 12::-;pacial, ca::.:;~t·-~, él.11~cr.:; 

parab61ica, microcirtuito, ~tc.,quc en la 1ctuali~ad son de uso corrienta. 

El hombre transforma su realidad y el lenguaje es parte de la mi~ma. 

Es a través del lenguaje como la conciencia se hace prdctica. Por 

medio de él comunicamos pensamientos, informacicin, scntimien~os •.. Y es 

2. Eh':¡tls, Ftd:?dro, ''F.l f.tp:!l d:l b.~j.J m la trnffifa:na:iái d:l rrrro m h:nbtt?", en~~ 
92.cit. ¡p.371-74 

3. Jbifun. 
4, Bisky üfuir, .Q:"~~~~Ía b.m;¡ufil. cb Ja canniaciá1 fu ITTFi!S, p,56 
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posible el entendimiento entre los individuos~ 

El lenguaje surgt:~ de una necesidad fundamenta] del hombr~: la 

coopcraclÓn y el trabajo comunitario. De •.:sta manera, el pensamiento, 

la comun:.::ación y el trabajo, conforman la unid.'.'ld dla11:ctica qoc ha pc.r. 

n1itido la evolución del lenguaje y de la sociedad. 

Por supuesto esta forma de. conu.micacián es esencial p.;ru la .:i.plic!!_ 

ción de la dirección políticn, en un grupo o en una nación. 

2. Signo, Arbitrariedad y ronteXtG. 

El l~~guaje presenta características especiales que es pr~ciso 

analizar. 

El hombre posee la fao:.iltad d0 poner nombre a las cosas y, di;! esta 

manera, crganiz~ su contexto social. Palab:·as y cosas son elementos <lif2 

rentes. La r-ilabra t.!S :.m sonido elaborado y articulado por el hombre y 

sólo ~l id entie11dc; cu~ndo damos nombre ~ las cosas, establecernos una 

conaxiór: €:ntrc dos clemcntos5-la realidad objetiva y sub~etiva, la estruE 

tura y la superestructura. 

Lü.5 palabras se traducen en si9nos; cü signo se concibe como un 

hecho perceptible que nos da información sobre algo distinto de qÍ misro~~ 
Función primordial, para el signo lingilístj.co, e~ la de cstabl~cer 

la comu~icación. Se compone, pnra su análisis, de dos elementos: signi 

~icado (imagen mental que se tiene del objeto} y significante (asociación 

a una i~agcn ac~stica que perciben los sentidos}? 

~adc que ·~S in•Jen<:ión h1::r,ana, c1 sígno es arbitrario. De aquí se 

derivan las jifer~ntas lenguas que oxisten en el munrlo, pues las distig 

tas sociedades, crearon códigos di'.·er.soJS que se entienden exclusivamen 

te dentro de sus alcances territoriales y políticos. 

Puest:o que una palabra tiene varios significados, es necesnria 

ubicarla .::n su conteJo:to. Es decir, dentto de los ámbitos de estructur2. 

ción gra~atical,del vocablo;de la postura del que habla: ó del entorno 

natural :,· social del individuo que hace uso de las palabras. 

Lo anterior se clasifica de la siguiente manera: contexto semántico, 

~l que adquiere el signo al conectarse con otros: ol situacicnal 1 l~ pos! 

ción del hablante en ~1 espacio, el tiempo y en al diálogo; y el físico, 
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la comunidad económico, ~octal y cultural qt1e rodea n1 individuo! 

"P,l Significado d~ Una palabra L'Stá tOtU)JOC'!~tC dC>tCrm.inadn [Xlr SU <.:Onte;-..t.0.,1 
(:)1 realidad hny tantos significndos pura un.1 p:1lubra caro contL'Xlo:~ p..1r'1 :1u ~:~o." 

Lns palabras tienen un contonido dct.~rrn1~1~0 ¡1or la 1·crilidad nn 

que viven los sujetos sociales; son ncct:'R~1rias ~nr~, sinnif::.c,1!" !_¿1 ~ºE! 

ducta o la ideología. 

Er. consecuencia, 

e inmutables: desde i'l punto de vi!';t« d·:- Li .._'0'.1cicnci<1 del hobL-rn--....: 

de su práctica cotidiana, eH un sistcn1a en cc~tínuu mov1m1c11to, ~-~ se 

modifica de acuerdo u los int0rcse.:> <le la ccmc:nidud li11güíst~ca~ 1 

El lenguaje, paca su funcionamic·ntc, :..:·quiere de la comprPn:::ión, 

no sólo del reconociffiiento d~ los sígnc3, s-:~alcs o s[1n~ulu~. LJ :orn1 re~ 

sión se C'fcctúu bajo u1w formé'! social:; ... :·.:e •:0·.,~rminad,1. 

Cadil can1unidad lingÜÍsic~ tiene c62i}O~, s0~~le:i y ~Ír1~olos r·r2 

pios que son comprensibles sólo dentro de úi~ csf~r:1; los ni~t1:;?ur•n, 

a su vez, de otras comunidades. Sin Cr!bargo, den' ro d•:: una n•1s:r5 soc1~ 

dad lingilísticd, existen diferencia~ de cc~:~on~ió~. d~b1do ro~1 

ción del individuo en las I:"elacion(•s sc...:-1:tl~s ~le prcll 1Jcc1ón. 

Un anuncio de televisión que se di::ige a ¡:-er."'' nas qi......: t~e:;._,; el 

poder económico paI:"a comprar autos, :·JJ.ser..r ··:--. \":.:'le··r 1 • ..:, juo.1!."" tenis, vi~ 

jara lugares exclusivos, etc,, es entt~d:.bl~ ~~bnlm._ntc ~·r1 un Jector 

escogido de la sociedad. Habrá plena ir'!·:.1::_;'."i1;.:¡ci n e:1 e' círnt-i::- 3ocial 

en que suceden dichos acontecimicnt0c:, ;:ar::i ~o;;. dcm.J~~ el an• -~~i::i serti 

completamente ajeno, fastidioso e, incl~3o, irritante. 

Así,la comprensión estJ definida pe~ l~ posición 50C:~l, c~~~ural, 

psicológica y, en ocasiones, moral que :cnga el individuo de11tro de 

una formación social. 

Como hemos visto, los tratos entre los hombres, son 1·elac1ones de 

poder; la posición del hubl.:Jntc, dentro e>:· este juego de podíJres ,d12t•O!E 

mina el uso que se le dará al enunciado: pan:i agredir o dcU.~d·.:::·,;e; p~ 

I:"a mandar u obedecer; para dirigir o para ser d1rtgido. 

3. Comunicación Soci~l. 

El lenguaje es la forma de comt1nicac1dn iund3n10nt~l ~-n~rG los 

B. Jbimn,p.Z7 
9. \blr.tiri.n:J..• V,, \'almt.Jn, .fil?~~~ ]a film.'Dffa ri.:l iLfi..~-te_, p.100, 
10. la ktl].B es m sistam cb r-.i~ CJ.l:! lm mirnbm-; re un ~ntnirlY1 L'"'.·i. liz!..'1. ¡nra nu:lr"' ~ 'TI1SU). "i 

LUois y otrrn, .Q!_ccirrnrio li!tjiú,tiro, p,Ji'j, · · -- · - ' 
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~ombres y a la vez parte activa en el desarrollo de la humanidad. 

?or medio :le él describi.::1os experiencias y se hace concreta ia con 

~iencia del mundo exterior. Lo utilizamos en todos los espacios de la 

~ida social, política, c1~ntífi~a y cultural, etc. 

La ciencia cxist~ -entres otras mdltiples razones- porque hay m~ 

:~era d·::: comunicnr ~us po~~uiados que rcflcj,1n la evolución del ~)t:'n::.amic_I} 

~o humane. Inclusive, el lenguaje en casos sobresalientes ha sido el 

~otar de nuevos descub1·imi~:-:tos: 

>latral!_!O ahora su ater:ción hacia l:t pa labrn -c·xpu.ndicndo- qué r.igni(ica? 

5:~ifica ':fJe la rrcdidu de dista,·:.=ia (:ntr1:· no::;otros y otrn t.Ji1lm:ia d.;l univcn.;o 
debe estar creciendo. Tcncrros :-a:-:era Uc m~ir t.:::>lo? desde lu!2go que no. lo ¡:o:l· 
::os hacer solamente porque el :!.•2n<_,--uaje en que escr1binos "rrosa'1 "radiación" y dis 
-:.a::cia, define cosi\S caro lrt G1stancia de nur...:-r.i t<"1l que tedas el las confo1Th'.1n 1ITT 
:-=r.guajc: c-::ir:sistente." 12 

?b s.c:am"2ntc la ciencia, sino tCYJJs las disciplina.:: h1.llIBnas son actividaclc~: 

q~e ~o se p~eden concebir separadas del lenguaJc. 

1\ur.:pe el lengua je es imprcscindi ble para la comuni ".:'ación, ésta 

3.barca ·.:~ -:oncépto más a:nplio. A continuación expondremos expUcac.i..ones, 

~~ntos de vista y discJsic~es qu0 nos p0rmitan acercarnos al tema de 

:~ comur.i:ación entre los hombres. 

Los ~studios inicia:es de la teoría de la co1nunicaci6n se basan en 

modelos. Las diversas cs~uela~ y corriente~ del pensamiento social, e~ 

~~dian y desarrollan ideas para e11tender a la comunicación. 

Aris:óteles definió, en su Retórica, al estudio de la comunicación 

:o:':'.O 11 13 b·J.squeda de todos los Wios ¡:x:>sibles de pcrsuüción 11
• Y dio pie al priner 

:-.:d<.?lo ~o:-i1.rnicativo qce .se d.:.v1día en tres partes fumL1:.:cntalcs: 1. !,u 

p~~sona que habl1; 2. el disc~rso q11e p1·onunciíl; 3. la persona que 

escucha. 13 

De: aristotélico nacer. :nodelos cada vez l'l<Ís sofisticados, como 

los ci.a Wilb"..lr Schramm! 4 

i i. \OJ.cftJ.."'O:, g?.cit., p.20 
12. &nn.G-:y, J:"'O::b, El o:n:x::imialto CTJ1D alg:ritno y lll?Tu.ifura",rn '.!!-'.ITitc..r.:ia;,rmrtD-abril ch 1981,p.4 
13. ~ ann:es, ras Jumnid:d::s a: d siglo )O{,Ci.crcii>s d1 11 ':rl1ullilrim,p.15 
14. t•bra :-t:dira, ,J,:m ci? la, fntDla]ía ch cicrcia cb la con.nic:ciin, p.158. 
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15. Ibid3n, p.170 
16. Ib. p.rn 
17. ib. p. 131 
18. lb. p.152 
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jDispositivo -del 
:~._.,dio masivo 

~p~s i't i vo d;t;¡ 
1 rea.1 irr,cntación 

La5well escribió qu~ todo acto comunicativo encierra cinco pregurr 

tas ~1s1cas: qui&n d~cc qu~; en 1u6 cn11al; a quicin; con qu~ efecto. 

H~i::~.·'"''.'", . .;.r:: .rn símil \'emos que: ·n:-:~:-:1cador (quién); corn:nicado (qu.~l; 

r•uJi.i.:. ::.:-:ull: comunica:-:te (a :ui.énl; efecto de la comunicación (c(cctol. 

Ce~ !:ase en este ~odelo original, los teóricos de la comunicación 

l1an suo1:vidido su cstJdio en las siguientes disciplinas: análisis de los 

comunicadores y de sus instituciones, análisis dQl p~blico y anrilisis de 

sus efi:ct.c::. 

u~ ~sta manera, se estudi~n los procesos aislados unos de otros. Las 

cucsticn-;:s de la producción se,, ·~·-.n con ind0pendencia de los de la receE 

ci6n; .es fenómenos a~: e1ect~, separados de la producci6n~ 9 Esta parci~ 
lización -en el estudio- ~os lleva a c0nclusioncs abstractas y crr6neas. 

Les modelos de co~unicaci¿n sirven para describir el acto comunic~ 

tivo, pe~o no tienen la misma c~ec-ividad para explicarlo. 

Dl~c yue el objeto fundams;~:al de la comunicación social es la 

compr~~sl6n entre los individuos, una explicación basada en modelos es 

insati~factoria e insuficiente; nos remite más al campo de ]a cibernéti 

ca y a~ ~undo de las máquinas, que al de la interacción social. 

E .. este tipo de enfoques la investigación no se refiere al proceso 

mismo, sino al hecho de que todo individuo es emisor y receptor. 

Tr3s les modelos se oculta~ los nexos reales de la comunicaci6n con 

19. BW<y, g?.cit. ¡p.43-44 
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la realidad socia 1. t::n oca 5 ion!ls estos modo los don la apa r icnc i a de 

cientificidad exacta. Veamos desde utra pcrspcct1va el f~·n6mcno de la 

comunicación social. 

La cxistc11cü1 clcl hombre: St! dcsen\'uelvc en dos rLinos: ol mundo 

físico y el social. Al rr·lacionarsc,entre si, los indiv1du~s necc91tan 

de la comunicnción. 
Al respecto H.P.F.:tirchild nos da la ~;iguienl:t.: definición de com'.!t:ic~ 

ción socia 1: "es el proceso de p:>ner er. canún o intercambiar estcidos subjetivos, 
toles caro ideas, sentimientos, creencias, uslk,l.mr.:mte por me-dio del lenguaje, aunque 
también PJr 1Th..."<lio de la representación visual, la imi t.1ción y 1~1 suq';st iOn. 11 20 

Esta idea in1plica unn participacidn n1utua que denuncia la vinc~l~ 

ción estrechil o la soli<l<lridad entre Pl q11e ~mitn y e: que r0cibe los 

mensajes. Así 0s que, la comunicación so~ial es el fundamento de toda sg 

ciedad humana y de toda relación social, que ¡1ropone p~omo~er en el recep 

tor una relación o una respuesta. 

La comunicación es más perfecta, en tanto el qrrt<lo de co,-unidad -err 

tre los sujetos- sea mayor, en el sentido de compartir le. misma imagen 

del mundo. Esto supone la distribución de las mismas pautns de conducta, 

roles y una identi[icación social. 

Por lo anterior, la comunicación no puede separarse de su rcnlidad 

histórico-social. A menudo -y es lo que suc~de con los modelos- se parte 

de definiciones abstractas donde suponen el diálogo ~n igualdad de ~ondi 

cienes entre dos personas, sin ocuparse de la ~ituaL1ón real en que se 

encuentren éstas. 

Se ~bslrae a la comunicaci6~, del n~xo social y se arrib~ a concly 

sienes abstractas que poco tienen que ver con l~ r~tllid~d objctiv:1. 

No es posible desarrollar una teoría de l~ comunicaci6n s1n partir 

de su contexto l1istórico-socinl. Siempre partiremos de lo que existe 

para abstraer y elaborar teorías. Quien, fin" lmcnte, probarñ lo corr,:cto 

o incorrecto de nuestros postulados, será la rc.:i.lidad misma. 

Si partimos de situacionas abstr~cti:s, aisl~ndul~s de su rcl~ción =on 

la realidad, nos quedaremos sólo en ese plano y seremos incap~c0s de 

20. Cit.p:r .l:>rlJO Xifxa fi:r<>< m la infannciái, ¡:p.; y 8 
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explicar realmente los fenómunos ~ocialc.s. Pur esta ralÓn,el estudio 

de la comunicación socinl se debe ..::ntcr.der ~omo un proceso <tb!.tracto 

y concreto a la vez. 
con estos seílalAmientos, te~~~os la certeza de que la CG111unicación 

social se cfectda entre individ~os, 9rupos, insLiLucioncs y clasL·s sa~i~ 

les. Dichos individuos, institucion2s, ctc~tera, quar~a11 difercnt~s 

posiciones en la estructura soci.;:il, por lo que s11 comunjcnción var.Í'1r 

tanto en su forma como en su conten1Jo. 
Como hemos visto, al 1irincipio ie este npurt.:H.io, el hümbr(' transfo!. 

~a su realidad con base en sus ne~~sidades, los cambios son dirigidos por 

la conciencia y el pensamiento. Por ello, el análisis de ln co~unicación 

social no se puede separar dl~l mun:. ollj<..!t.i\'o y subjetivo, del terreno 

de la estru~tura y superestructura. 

Toda comunicaci6n scc:ial t1~~e 5entido en la capncidad de reflejar 

la realidad; cada soci~dad la realiza con códigos y palabras que exprg 

san formas de vida y maneras de concebirla. Para la transmisión y compre~ 

sión de los comunicados, se requit~re de una comunidad cultural que pos!_ 

bilite el intercambio simbólico de lns emociones, los deseos o las ideas. 

Ahor~ bien, es cierto que -en ~recto- la comur.ica~1ón social tiene 

tres momentos; la emisión, la Lrans~isión y la recepción del mensaje y 

cuenta con tres variables indjspensables (el 0misor, el receptor y el m~ 

dio o canal que conduce el mcnsaje)~ 1 

Sin embargo, pñ.ra nosotros, es de mayor importancia obSL'rvar el f,2 

nómeno de la comunicación social, por lo que hace a la (unción que: d'3!sc~ 

peña dentro de los procesos de conduct.a y actuación de los individuos, 

grur,os,clases intituciones, etc., que en c'..lanto .:i su descripción esqu~ 

mática. 

En este scntido,la sustancia de la comunicación social presenta dos 

importantes aspectos: 1. La calidad ~e 13 rcf1Pxi6n del~ realidad objet! 

va. Es decir, cómo y de qué manera los individuos, grupos, instituciones 

y clases, reflejan su realidad concreta. 

2. La función que se le da por parte de los actores en el ~receso, 

21. lbirun, ¡:p. 10 \' 16 
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':::o es, los objctivoB con '-JUe l:i comu11icació;i es uti l.í1.ud~1 por pdrt:c 

ó~ l~s divecsos 1ntcresr:~1 de lc>s individl1os, grtipos, cl~se~,etc. 

Puesto q~~ cxist0 -como ~o venimos manejando- lucha pe1·mdncntc por 

:r~s~rvar y ~stabluccr la 11cg~monííl, entre la socicdnd civil y 1~ socig 

daJ política, cada grupo sociRl maneja los [>roc·~sos comunicativos de ncuer 

~e a su ccn,cniencia. Ouscan obtener o consulidar, por inedia de ln comuni 

e-ación y otras dicipl.inas, la dirección intelectual, política, cultural 

y mcral de la soci0<lad en su conjunto. 

!dcal~ente el contenido ó~l procese· comunicRcional debería ser el 

refleJO del ser ~acial y el s0tvicio a la coml111idad; pero en una socit'dad 

donde el poder es usufructuado por unos cuantos, ta comunicación social 

ne ~:~ne ese cat~cter. 

Es míls, el concepto comunicación social, Sí? !Hl. vue1 '-º más ..:.n térmi 

~o idológicc que metodol6gico-científico. En muchos casos es utiliiado 

~:a oc~~:~~ o legitim~~ deter~:nado acto autoritario o de ~buso de p~d0r. 

~ zs~o pc~~~e, como lo decíamos anteriormente, la comunicación está 

!~~!rsa de~~~o de un contexto social y reproduce ~1 esq1 1 0ma de 1orninnci6n 

y !2Xplotac1é::i. 

En el ro~ndo capitalist~ los mens~jes son emitidos unidireccionalmca 

:~, de una !arma verticat;de dominador a dominado, de patrón a asalariado. 

=~n ~sto se niega la esencia ó~ la comunicación soci3l que debiera ser 

j~rizontal y coparticipativa~ 2 

En lc3 prjncipios de la humanidad, al ser todos los individuos igu~ 

:ss {sac1a:~e~te hablando), la cornunicaci6n era oquitativa y compartida. 

3~~ embargo, cuando se presentan las diferencias sociales -en el momento 

en que se inicia la explotación del trabajo ajeno y aparece el Estado 

~ara preser~ar el dominio de clase- la comunicación presenta cambios rad! 

cale::. Los :icmbres ya no pudieron hablar de igual a igunl, sino que unos 

:Ueron órde;¡es para que los demtis las cumplieran~ 3 

Lo que ~ay supone un diálogo horizontal, no es más que una reldción 

vert1ca~ y autoritaria. Es un monólogo de quienes d0mir:an. 

Bnsta ob~ervar, en nuestro país, las limitaciones que la sociedad 

22. fta:o Pinte, .ln:i, la Ull.UliaciÚl rart.Íci¡;Iltbu, f.p.4(}-42 
2J, 'llluffo, Oiri:n, lrr.ictfuJTO V lLda Ó3 cJa9::s, p.18 
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civil tiene pnrn ,_~:.:presar sus idr_'ilS ¡'Úbl icJ.m1:nte, t<lmbi<!n vemos ..:l 

férLcO control dE..·l poder pol.ítico sobr<: Jor; inedias m.1sivos. 

Desde el momento en que st? intcnt<1 pv: stndir t~ inf l Ut.:nctar {aprg_ 

vech:indo el poder que se d·.:tenta)la con:i1;ct.i ~acial, la cc:Jn:c;:..ción 

no es ncutrul. [.os mccl1os nta:;;i'.'O!l -al iqu~l qu0 1.1 comunicd_·1c.'.-n- qu._·Uan 

sujetos a \!na determinada orientaci0n quu Lcr1cfic1ilr<l o perj~dir~rd ~ 

las clases, grupos, instit~cioncs o iiirlivirluo~. 

Resumiendo, podemos afirmar que l~ comunicación social se r~~liza 

en una situación necesaria: de la interAcción <le los seres h:.~anos en s2 

ciedad. A ello se debe que sea un procc.:-_;o concreto y abstra ... -to i) la v·~z, 

ya c;· ... e los hombres guu.rdan situ.:icion(';; di[erc-nLL'::. en la •:''5t~ :..¡c;:tura ce~ 

nómica, política-social y tienen diferentes moncras <.10 p·.::-ctl~1r su ::-''a.:..! 

dad, 

L.:i com1rnicación .sociu 1 <..:S ·~1 prnct...so y re~;ul tudo d·-·! 171.':ercambio r!n 

mensajes entre los individuos, gru~c~. instilucionQS y cl3scs soc1J1~s, 

que se relacionan en una sociedad con (n;.¡1(·cificaciones h; s":·-·t·1cas dL·tr:f 

minadas. Por medio de sus actividades com~nicativn~, }os s~~etos cr~an, 

consolidan o modifican las relaciones soci;1l0s y ~ransfor~.~n ?a naturalg 

za. Se le ubica en el terreno de la supercstructur~ social }"se utiliza 

para transmitir y entender (<lialécricamcntel los m~nsaJcs, cu:·os conteni 

do~ los hemos dividido en tres aspectos princip~les: 

1. De dominación y subordinación. Son aquellos q~1c ~e t.:i: ;~an parar~ 

cibir y transmitir órdenes, conformismo , mirnit,~:.1:1cj6n, _te., ,~on los 

C'..!:Oiles se establecen contactos des.iguales .:ontn los ind.i L.c:uus, 

2. De expresión cultural. Con los qu: el ho~~rc 1r1~nif10st~ s~r:timi0ntos e 

ideas y hace constar su realidad hist6rica ~n q~.·! s0 desarrolla. 

3. De coopcraci6n y motivación que sirven para el trabajo, el auxilio, 

la protección Y la solidaridad 

La comunicación social, contiene todos los niveles do i~tercambio 

de mensajes y por supuesto, abarca a la comunicaci6n masi~a que, con la 

revolución tecnol~gica actual, alcanz~ nivel0s de importan=ia cstratógica 

para la conservación y consolidación de Ja h~gcmonía. 
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4. Comunicación de Masas. 

Para que apnrcc:icra el concepto 1comu11icacitJn de masas• fue r.e:.::.:.;;i:.. 

rio que surgieran y ovuJucionarnn los medios masivos, por un ladc y una 
sociedad de ma~as, por el otro. 

Los .npari\tos tCcnicos son el rnotor de la comunicación de mo<;c-1~; las 

notables innovacionos científicas--t6cnicas impulsadas por el c~pi~Jli1 

mo en su fase imperial istn. 

Oc principio manifestamos nuestro dQsacuardo entre el siqnif::3do 

y el significante do la. expresión: comunicJción de manas. IJidrn ñccpción 

presupondría qtlC las masas se r;-(?munican r;ntrQ sí; sin embargo P0 <:::i d·: 

esta manera. f:'s una con1unicr1ción p ... .'nsnda ~ digerida, manipulada y c.Efund_i 

da desde los medios para las ma$as; no existe la debida i:ctroálin-en"tación 

que nos permita afirmar que es unn conrnn:i.cación de mnsas~ 4 

La industrializaci6n desarrollada ac0lorndnmente por el cap:~~l~smo, 

permitió las condiciones necesarias pitril 1.1 producción ·,: di,•olg~"lciór: J 

gran escala da mensajes,principalment4 publicitarios. bt1~Jlt~nea~c~~~. 

proporcionó los requisitos necesarios para que los biC"nt?::; d·2 cor.-:-'J:--c 

fueran aceptados por gran c<'.!ntidad Je consumidi:.,:-es. 

La. derr.and¿:i de 'comt:'.1 icación dQ masas' se logró cubrir cuundc ::-:- d is 

puso de los medios ti;cnico-tinancieros 1.zn la fase su¡ ;;rior ucl c::1;,1~ali:m~·. 

El desarrollo ct1pítalis ta pro·1oca enorm1~s concc11trucioni..=s hl.!nHHi.3s cr. 

las ciudades; la masificación da las organi:acjonc~ y estructuras so:iale~ 

hacen nec?saria una comunicación que llegue a lil mayor parte a~., :es i.ndi_ 
viduos. 

tl término 'masa 1 no implica que los comunicado.res estén r fo: ;::c:=:'tmc.!.!. 

te, frente a la masa. Se refiere a la posibílidad de una aplicaciór. ;.:as.-!. 

va de lo.s comunicados. E!:;te tipo de corounicación significa la transmisjón 

de contenidos a un conjunto de receptores, numeroso het~rogéneo, anónimo, 

pero no aislado socialmente. En la comunicación de mnsas los Dlemcr.:os 

t~cnicos so~ su distintivo principal, aunque no sean lo sustancial~E 
En la c;omunicación masiva el emisor y el receptor no son indiviüuos, 

sino grupos nds o m~nos extcnsos,los mensajes se transmitcri a tra·:i!'í de 

24.~,p.54 
25. B::dW!mm, Rr.;ociffi y fm=kn:s d:? L1 q:iniin p.l>lim, p.37 
26.l!?!<bn, w.:is y 39 
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órganos informativos con unil repetición periódica que tiende a ser 

permancn:e, tales mensajes son m~ltiples y nu1nerosos~ 7 

El eje fundamental de su funcionamiento, se desglosa en tres puntos 

sobresalientes: 

1. La <iportación de los medies de co111unica.ción <le mnsas a] mantf:•nimiento 

de la ideología domi11ante y ~l rechazo a la disidencia. 

2. Su contribución .i. garantizar el poder (Xllítico y el sostenimiento de 

la heg~monía de clase. 

3. Su aportación a lu economía d~ mercudo a través de la publicidad~ 8 

Los tres puntos resumen tanto el contenido como los objetivos de esta 

comunicación para las masas. La comunicación masiva es diseñada e impl.!:'._ 

me~tada desde los medios, para p~blicos numerosos y hcterog6neos: su fina 

lidad y esencia, es imponer formas de pensar y actuar que beneficien 

al sister.ia en los ca111pos pol !ticos, ideológicos y comerciales. 

Para determinar a la comunicación de masas, es preciso revisar como 

in!l~)&~ las ~elaciones sociales de producción, la ideología dominante y 

la pror1eda<l sobre los medies, en un rógimen docial específico. 

Cno ~a los ejes de funcionamicnto,dc Aste tipo de comunic~=ión, es 

el que s~ refiere u. contrib 1Jir al mantenimiento de la ideología d~.? los P.2 

Cerosos. Inclusive se han creado categorías como 'la industria c~ltural 1 

con el interés de lograr el convencimiento de los individuos, al tiempo 

qüe se busca la mayor venta de mercancías posible. 

El cine, la radio, la prensa y la televisión -productos de la revol~ 

ción tecnológica- forman parte de la .industria cultural, cuyo vbjetivos 

centrales son la búsqueda de 19 plusvalía máxiina y el nfianzamien~o del 
dcminio. 

Los industriales, de esta rama, desean que sus productos lleguen al 

gran público y para ello crean obras al gusto 11 de todos". Homogeneizan e 

industrializan conciencias: "!..a cultura es el único terreno de canunicación entre 
las clases sociales ..• 11 2 9 

la cultura industrial "soclaliza 11 al individuo para inducirlo al con 

sumo, esta socialización se produce en cuanto a la identidad de valores. 

27.xifra, CP.cit. 
28.JliFk,· ~·. ¡p.26 27 
29.l'<hro,T.I\. y M:rin, BlJlC, la iró.Etria Clllll.tral,p.54 
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Esta aparente dctnocratiznción del consumo se ve limitadn por las 

condiciones objetivas en que \•ivc i.:l suj<~to,puc::. es c:1'1ro que un obr~ 

ro, de salario mínimo, nunca pod!·á n<lquirir brillantes, ioyas p~cciosas, 

o automÓ\'ilcs de lujo, dada su cor:dición sLibordina<la <\ los escaso~· recu_f 

sos económicos con los que cuento.. 

La standarización de consumo e intcres~s, busca crear al ''l1ombr0 

medio"~ºsc pretenden desaparecer las diferencias culturales, con el objg 

to de \·ander la mayor cantidad de mercancías, y se aparenta )3 dcsapnr! 

ción de las diferencias sociales con el afJn ~e 1: ·gar a ''todo pJ!,lico''. 

Por lo que hace al aspecto d~ ln p1uducci<l11 ~ultu1~1l, ~sta s1que 

los modelos de lus d•.!rnás t\1mas de la uid:.1str·:a. se rr:-al i·,~,1 ~10ntro de los 

esquemns burocr~ticos-t~cnicos: la ídc.fl c~c~r~or~ ~e ve fc1v~d~ a r0correr 

El creador de arte de pronlo 5(' ·;e ot!:ar, ..• co . ~: :.el Jº'~go Ucl ~·dpi::;il. 

La creación del es~íritu se t=~~sforn.a -por c~~sa de 1,1 mc!~i·.ica n1crc~n 

til- en mercancía: lo que tc!1L: valor urtí:;t1c.:-, Li~.''.'inrw •:n \·,·1:0: de col~ 

sumo. 
Aquí reside una conlradicci¿~, pues la in¿ustr1;t culttir·1l ncc~.iita 

de productos novedosos y, ll'~ _r.t~·as ~Jor un lado c .... ~1rta el g1.:nio y lo cre2. 

ci6n del artista, poeta, escritor, etc., por e- otro se exigen o~ras 

innovadoras. Por esta razón, 12 industria cu:·.~rnl n; ~lcanzn ~ clir.in3r 

la creación, misma que se t1·ansform3 en marca~CÍfi odici~~a por 01 cJpit~ 

lismo; el nombre del artista se usa como sinci::i~G d~ calida~~ 
En m~ltiples ocasiones el ar•·istn es obligado a realizar ohras que 

1;an en cont.ra de su manera partict:.lar. de lFIClff arte. Este es el c.-~so de 

Luis Bunuel que -segdn confesiones propias- se vio ex1g1do a r~~lizar 

~elículas ''para comer·•. 

Con los límites impuestos espacio tempc1rol0s (:...l cine: ticn0 que ser 

con una determinada duración; la radio debe l le:nar un tiempo es pee Lr ico 

en la progra~ación, al igual qu12 1a tclevisi/)n; el periódico pose·· un 

espacio físico limi~ado), el genio dei ~tLista puede ser Astimado y su 

creación ¿xcepcíonnl. · 

Con los avances sociales y la i1l~o1·pornci6n de sectores marginados 

30. lq..cl frnhrc irmjimrio q..;c l.l::tn1 lo:b; ::::-i-3 114oimúntaJ el; cr:nA.JTD, L1ITt.h~ tx:n:- la iró r;trii\ ai1 tural. 
_lli.,¡:p.~2 

31. füid::m,p.37 
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al quehacer político, productivo y social, se exigen lo satisfacción 

de las necesidades nuevas. 

Desde hace aproximadamente 50 csílos se dcsar1·oll aron, notoriarncnte 

una prensa femenina e infantil: las revistas de ~odas, =ocina, etc., 

que destilan la m~s profunda chabacan~ría y ~onformismo:por el lado del 

entretenimiento infantil tenemos a 1'orz.ín, Supermán, Batman, los person_e 

jes de Walt Oisney, •. Revistas que pi.·epart'n al futuro Cl'..!cladano pll1:a cncon. 

trar un mundo de violencia, awt~ición dcsigualdad~ 2 

Para finalizar con esta primera revisión del concepto 'comunicación 

de masas', habremos de recordar que, en el colonialismo los principales 

elementos ideológicos eran la educación y la religión. !1mbos conformaban 

las armas principales del conve~cimiento y alienación de los conquistador~s 

en su lucha por someter a la poblaciÓ1l conquistnrla. El ·:~pitalismo hGreaa 

dichos clerrentos y, adern~s, crea otros nuevos que atienden a sus neccsid3 

Jes de desarrollo: los medios de comunicación de masas. 

Se óifunden, al gran póblico, las ideas de las cla5es dominantes con 

tod~s las ventajas que tiE11cn estos medios modernos. Se convierten, de 

este modo, en medios de di(usión de ideología que sirven nl capital, tanto 

para persuadir y con~enccr, como para anunciar y propagar la imagen de los 

valores de cambio. A estos aspecto~ nos rc(eriremos a continuaci6n. 

5. Medios Masivos de <'omunicación. 

Al igual que con el término, 1 comunicar.ión de masas' los m~dios mnsl 

vos de comunicación denotan falta de correspondencia con la realidad. 

Si la comunicación implica la mutua participación en los comunicados 

y ésta no se realiza,entonces estos medios son -en todo caso- de transm~ 

.• sión; puesto que no hay la debida rctroalimcntac:ión, cuyo elemento prJ:. 

mordial es la respuesta que se provoca en el receptor y que puea~~ llegar 

al emisor. En dicho proceso las relaciones ilCción-reacción, tienen un 

gran valor y las respuestas recibidas son de de utilidad al que emite pa 

ra el análisis de sus accio~cs. 33 

32, fil ruµx::to \UÍ9> cl cstuiio cb Aricl il:.<fnM y J\nrurrl '1:11:tclart, ~mr al lbto D:mld, 
33. !Sto es el? si'l31iliir in¡:o!:L.--.ria m cl au¡;o rlo la .n:i(n r.olítim, d:rili cl fa:d lff:k (r<.i:tmlirrmta::i6') 

cb1 p.rlllo ro cr:nvicrte m el o:ntml ch la ls¡itindd<l do les g:l:errnntrs. Xiúa, SP..cit, w.21 y 22 
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Lü retroalimentación que se efectúo u través de los medios, ,.;:; 

dirigida para quQ el receptor resvonda y~ sea comprando mercancías e 

compartiendo valores ideológicos y políticos del siGtcm¿:¡, No se> ;::re:cndc 

la cooperación o la salidarídud. 

Por lo que concierne al calif1catí\·o de "masivos", se !'Cfl..._!·~ su 

alcance e impacto, pet·o no al man.;,jo; su c•mplco P.'J c.>xclusivo de q:·'Jpos 

privilegiü<los del podor económico y político, mis111os quo cljfunóG~ sJS int2 

reses particulares. Los medios no pued('n !iCr masivos dad~\ la de.:-:.:.:1.:.ll di.§. 

tribución del pod0r. 

Quien manipulo los me<l1os pcrtenocen a un ndclcu cspoci~l d: ~=ci·~r. 

De esta muner.:i., ln comuni<.:ación de mnsJ:S ('S un elemento consLi .. _ .':!"'O de 

la superestructura que sirve para a.fiL1nzar o pugn.:lr pur 1.1 hcg.~:o-::; . .:a. 

Los medios masivos se utilizan, ~r!mordi~l~1~ntc, para indJc~: al 

consumo y al conformismo. La r0s¡JUe!:itil q'.JC de ellos csp0ran, ;_;..:_-:::-:·:s ..:on 

trolan los medios, no es un di<ÍlO'J·I, sir,~ 1:-i cJ0vación en las "-·=-:.1s y 

la domesticación política-ideol0~ica. 

En las sociedades contcmponfr.eas, lo.s rth..'div .. ~on ple~~.:is c·l ::.·:~ :··ar.:: 

hacer llegar los mensajes a los ciuda.d<ino~. El f'ode.r político =_;_~<-.¡.i~e se 

p!'Cocupa por llevar buen control .'Jabre ellos: S<.:! ex: c•riment:~ ur. .:~--::~_..:ho 

c0ntacto entre quienes tienen el mando y ~irccción dal gobierno ~ :~s 

dueño3 de la industria cultural. 

Hagamos un alto para revisar,en detalle, lo antes expuGsto. 

Los individuos utilizamos múltirJlcs medios <le comunicació:-., desde 

los simples hasta los complejos: 

1 • L"l voz. Conversaciones, oratoria, canciones, etc. 
2. L1 vía pública, lugar donde se manificstnn los mensajes ccmunicativos, E:1 s·.:s Civer. 
sas rr.odalidades (carteles, murales, volantes, mítines ... ) 
3. Dibujo, pintura, escultura, 
4. Música, danza, teatro. 
5 . Escritura. 
6. Escuela. 
7. Imprenta y sus m:?dios clcr.ivados: libros,dial" ios, folletos p~riéx:Hcos •.. 
8. Correo. 
9. 11'elégrafo, teléfono, télex y tedas los rrcdios de canunicación [Xlr olambre. 
10.Fotocopiado y fotografía. 
11.Radio, televisión,ci.ne. 
12 .Caiiputadoras 
13 .Satélites artificiales. 
14.Agcncias de infotm:tción. 
15.Discos ~ centros m.;gnetofónicos, videotaf.X?, etcétt~ra. 
16. les diversos rncdios de trans1:ort0: caminos, líneas férreas, barcos, etc)-: 
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Cabe aclarar que en la mayoría de las ocasiones, no solamúnte uti 

!izamos ur.o de estos medios, por lo regular lu comunicación requiere de 
un complejo sistema donde pueden intervenir varios de los elementos sen~ 

lados. 
Entre los considerados m¿dios masivos se cuentan todos los que llE 

gan , gracias a la tecnología, de una manera simultánea y a una gran ca~ 
tidad de receptores: radio, televisión, prensa y cine, principalmente. 

La importancia de estos medios ha ido en numcnto. El desarrollo de nug_ 

vas formas de producción y organiz¿ición; f~l traslado de enormes conglom~ 

r.J.dos humanos del c.:impo a las ciudiJdes (y lu form<i.ción misma de <'stas últi 

mas}; y la gran revolución industrial en la prímeru mitad del siglo XIX en 

los paises capitalistas más desarrollados, permitieron el surgimic1lto de 

la comunicación masiva. Con objetivos definidos de ser puentes de enlace 

entre la ;.-:reducción y el consumo: fueron concebidos para atraer la ate,!! 

cicin cor: :a finalidad de vender la mayor cantidad de productos en el rng 

nor tiempc µasible. 

La c.:i.ase social que controlil t:!l poder político y económico, también 

mnnipula ~odo el sistema de comunicaciones. 

", .. quien cor.trola los medios de canunicación de masas puede -a tra'Jcis de ellos- ejer 
cer un dar,inio, científicamente canproba.do, sobre la sociedad entera, aunque no tenga 
el~-:: de sus dirigidos y así sea en ccntru de la voluntad de los misrr.os ( ... } 
el carácter del influjo depende, en primar término, de la propiedad sobre los medios 
de ccmunicación y, en últirro t<lrmir.o, de las relaciones de clase qur?: se dan en el seno 
de la socieóad . 11 3 5 

Con ~recuencia aparecen comentarios que denostan o se maravillan 

ant~ los 7.:edios; sin embargo, se olvida que dichos medios 110 se manejan 

solos, sino que son manipulados por hombres con intereses bien definidos. 

No es que la televisión, por ejemplo, enajf-.:nLo y e~gnñe al individuo, 

es el sistema político-social el que marca las líneas generales de esa 

manipula~ión. De juzgar a los medios, separados de su entorno social, 

se caería en el •fetichismo de los medios'. 
Los medios masivos de comunicación juegan el rol que sus propietarios 

quieran asignarles: potcncLJlmente son o.gentes de C'Jl tura o de i<.;norancia; 
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de dominio o lib0ra.ción; par.:i unir o para desorganizar; para info;:_ 

mar o dcsinforma~~G 
Si se quiv1re que los medios cst:0n al servicio de las mayor.ías, 

es necesario que Ja propiedad sobre ellos sea social; que 0xista una 

distribución dernocrci.ticn de poder y co1itrol de los mismos o, en su á~ 

(ecto, que exista una presión poderosa de la sociedad civil para un 

cambio de sentido y dir12cción de los mensajes, 

Para efectos <le ancilis1s, dividir~mos en do~ as[;cclos la re1·1s16n 

del papel de los medios de comunicación masiva :el económico y el poli':._:. 

co-ideológ ico. 

Por ol lado económico vemos que los medios :30 encu0ntra11 en fl(,-:;J,C:..J 

mayoría en manos particulares y forman, por lo ge~aral, parte de ne~g 

cios mayores~ 7 

Por ejemplo, en Estados Unidos los propietarios de peri6dicos ~~~ 

duefios de la tercera ¡Jarte de las estaciones dc tclcvisi6n~ 8 

Los países con ~ayor adel~~Lo t•' ·.~ico jr~~stri~l, tamb'.~n prod~=~~ 

y distribuyen los medios masivos a todo L: orbe. ~i observamos con e~~ 

dado el cuadro 1 (siguiente págtna), veremos ~...:e ·::r. materia <le t..:"le\"isior., 

color y blanco y negro, el extremo oriente y liong Kong, tc11fan el 80~ 

de la producci6n mundial, en 1976. Esto ec~1aría por tierra nuestra 3~ir 
mación, si ignoráramos que estos países son grondes maquiladorcs de las 

n~cioncs industrializadas: se aprovechan y explotan, las facilidades ~i! 

cales y la mano de obra barata para producir, por medio de las compa~ías 

trasnacionales, los productos eléctricos y electrónicos. 

Otro fPn6meno e••idente es la concentr~ci6n i~dustrial en la p~~ 

ducci6n de los medit's, misma que corrf:c~pond8 a 11 dinámica del capitali§. 

mo en las demás ramas de la economía: a la cta?a de los monopolios, trust, 

cártels,etc., que pertenecen a la fase i~periai1sta. 
La fabricaci6n de radios, televisores y <leffiás, tuvieron principios 

artesanales. Existieron diversidRd de empresas dedicRdas a ~u clabo=a 

ció~~ que paulatinamente fueron captadas por el g~an capitnl. -

En los afias sesenta y principios de los seLenta, G0 Pxperimenta una 

fuerte concen~ración industrial, en la mayor :.are~ de los países dcsa~r2 
llados, aunque no en todas )3s ramus. 

36.1!!, p.43 

.'7 JJi.lilsn:l, 92,_cit. p.219 
38.'taufic, cp.a.F.";¡5.!;{} 



CUADRO 1 

~ÑO 
IN!IJAO!o~~ 

l;;OGRAMAS 
'clevistón 
ine 

!IJiscos 

l'RODl'CC!ON 
MUNDIAi. 
\IJ]{¡ 

Hll.l.flNI·:•; JJlo: 
UNIDADES 

ATERIAL FLECTRONICO DESTINADO 
l. GRAN PUBLICO 

rodas los medios 
.V.EN COLOR 60 
• V. BLANCO Y NEGRO 

CEPTORES DE RADIO Y AUTORADIOS 131 

OCADISCOS 
QUIPOS DE ALTA FIDELIDAD 

GNETOFONOS 
GNETOSCOPIOS 55 

MATERIAL ELECTRON!CO PROFESIONAL 
TOTAL 
RADIO Y T.V. 
TELEDISTRil!UCION 
T.V. EN CIRCUITO CERRADO 
fl\GNETOSCOPIOS (EXCEPTUANDO 
LOS TIPOS AL GRAN PUB!.ICO) 

*Fuente: Electronics, AGEFI e 
informaciones del autor, cit. por 

P1INCJPALES PAt:iES 
l'ROIJllCTURES Y 
l'Alfl 11:11·f\Cli1N FN 1.A 
l'liOltlll'.l'lllN MllNlllAI. 
jtjfo 

EEUU 
EEUU 
F.EUU 

507. 
4Ul. 

JA PON J3i: 
EXTHO. OTE. \0:( 
HONG KONG 307. 
EXTHO.OTE. 6li: 

JAPON 
JA PON 
JAPON 

EEUU 

33¡: 

66% 

CON"UMO INTERNO 
A PRECIOS DE FABRICAN 
TI\ A CONSllM!llf>R IQ7R .• 
Hl 1.1.oNf:s !JE IXll.AHt:s 
EEUll JA PON l:UROl'.I lllll:. 

8,6M1 '). 'i68 10, 787 
3,90[¡ 2,388 >,563 

560 129 768 
907 224 l, 135 

342 157 472 
l,573 889 l ,416 
l ,057 l, 173 1,270 

30l 608 163 

337 287 413 
156 87 194 
108 94 43 

36 76 176 

37 30 

P.Flichy, t,as multinacionales del audiovisual por un análisis económico de los medios,ed.G.G., 
Mass Media, 1982. 

1 

.,. 
"' 
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El caso de rrancja es ilustrativo. En los afies cincuenta~,había 

empresas que se dE~dicaban a la producci~n de objetos electrónicos; SonQ 

ca, Grammout, Scheider, Souneclair, Ribert-Desgarduis, etc., la~ cuales 

fueron compradas por trnsnacional0~ poderosas como la Philips, Tl1omson 

e I.T.T., en la dcicada d~ los setentas~º 
Con la idea de preservar cn el consumidor la noci6n de comp0tc1icia 

y diversidad, la Philips, Thomson e J.T.T., conservan con su nombre or! 

ginAl, u~a parte de las comparlías que adqujrieron. 

La prod~cci~n y d1scribuci6n de los medios, es controlada por una~ 

cuantas marcas trasnacion<'lles de las nt1c.ioncs Jndustrializada5 (ver CU§! 

dro 2). 

Los medios de comunicación de masas no sólo son medios de "iníormQ,_ 

ción y entretenimiento 11
, representan una rama industrial muy importnntc, 

que sirv0n parn la expansión de otros negocios. Caso concreto es la P!:!. 

blicidad. 

Los i~óu~triales más importantes anuncian sus productos por meaio de 

me~sajc~ publicitarios. Los gastos de publicidad superan -en muchos casos­

ª lo~ destinados al bencf icio social como la :~ducación, la salud, etc. 

Por est~ razón, los recursos gastados en publicidad y propaganda deben 

utilizarse,de la mejor manera, en interés del cliente que paga~ 1 

De hecho, la publicidad presta un servicio al capital, no a los rg 

ceptores (al menos ese n'"J es el objeti\·o origin<ll). 

A partir de los afies cincut!ntas, por los requerimientos del capit.:..li.§. 
mo de acelerar la circulación de mercancías, los medios se tornaron en 

piezas cl~ve que inducen al consumo. Así, de 1945 a 1955, la mayoría 

de empresas textiles y de manufactura de ropa norteamericana, duplicaron 

sus ganancias; para talss logro~,la ut!lización de los medios masivos 

fue definitiva. Se obtuvieron resultados nunca antes logrados con los m~ 

dios tradicionales. 

La segunda etapa, despues de los afias sesenta, se inicia un ciclo PH 

blicitario más elaborado, con el impulso del sector oligopólico. La mu0~ 

tra le constituye el concurso '1Miss Universo 11 
, donde se utiliza n la 

39.'lil:s mil en 1948 q.e dm¡nnnn en lm SOs. l'lidiy, gi.cit. ,¡:p.137-146 
40.lhi.cl:m. 
41.Bisky,q>.cit. p.28 
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Cuaclro 2 

CONCENTR.\CION DE L,\ PRODHCC!ON DE 'i'ELEVlSORES EN LOS 

P.IISES C.\PlTALISTM I~UUSTR!.\I.Il..\DOS, EN 1975. 

TASA DE CONCENTR.\C!ON 

Japón 

EEUU 

Inglatert'a 

RFA 

Paísi:ls Bajos 

Mn tsushita, Son y, HitachL 

Zenlth. RCA, M..1.tsus:hitn 

Thora Electrical, Philips, 
Runk. 

Grund!g, Phillps,AEG, 

Te.leftmken, Nordmende 

Philips 

80% 

70% 

75% 

60I 

100% 

90% 

80% 

FUchy, op. cit. 
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mujer como un escaparate d0 mercancías (además de las co11notaciones 

políticas, sociales, sexuales, r?.ci:clcs y culturales). La r-mpresa Ma>: 

Factor agotó ,por medio de estcs concursos en 1980, todas sus existen 

cias de línea de cosm6ticos y se vieron obligados u elevar su producción 

ror la gran demanda rec1bida~ 2 

Otro de los usos qu0 la clase dom1ndnte le l1a dado a los medios, es 

la difusión de la cultur~ de masas: cultur~ para las masas desde la radio, 

tele~1sión, ~te., con la visión e ideología de los poderosos. 

Este tipo de cultura les redlt~a -en:re o~ras cu~stiones de carácter 

idológica y polítJco- jugosas u:ilidade:::;, Con la i.nd~stria cultu:-aJ se 

crean ídolos al estilo John T1-~<ol~a y, ccn 0110, mod~s y mo~clos a 1~ 

guir~ la producción se dirige ~ ~~br1r es~as nuevas ·~cc~sidadcs 1 • 

" .•• una acumulación d~ mil miL.:.:-.2s de dólares en Nueva York p.:ir la o:hibi, 
cién de las r-elículas Saturday ~:ight Fe"e:- y Grease; repro::lucc.:ic.ín y conswno de mi 
llenes de pistas; ventad·""' ,: millone= .:S-= -::;c.".'"•;,:'lares del disco "fiebre del s,~bado" 
en un sólo afio en Estados Unidos y nás a~ 80 :ri ~lon~s en el mundo; duplicación de 
las ganancias de las empresas rrcxicanas ;:-o~ std.:.:; :1ortcarrcricanas, "Scars", "To~ 
ka" y "Polidor".43 De tal magnit~:: fueron las ganancias de los industl.-i~ 

les de la cultura gracias, en gr!~ medida, al servicio prestado por los 

mPdios rriasivos. 

Desde esta perspectiva, l:s r~d1os son piezns importantes en el 

engranaje destinado a la producción y el consumo. 

Veamos, ahora, el asp~clo ~olítico-1deológico que tamb~én es de 

suma importancia. 

El hombre de esta ~poca de~e~dc, cada vez más, ~e los adelantos 

técnicos y científicos. Su depe~den=ia se refleja en 10 concepción 

de la realidad que obtiene a tra\·és de los medios masi\'OS.E'~to es, 

como la ideología y la ~omunic3:!ón son unidades ~nseparablcs,su con 
trol se vuelve determinante e;: s;..;ffaladas si t"Jociones. En <:ste CO,!! 

texto, los medios adquieren irr.portancia significativa para la transml 

sión de mensajes de dominio a gran n~mero de individ11os. 

Los medios masivos de comunicación pertenecen a los ap~ratos 1dcQ 

'12.EEtein:u f>Wrid, .l'.l\'Ír.2', les rraiim cb CQtr~J y la ca-strux.:ién d: 1a h::tnn=!_ij!i~, ¡.,,'JG 
43,lbidrn, p. IOJ 
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lógicos de Estado y se utilizan para conservar y consolidar la hegemQ 

nÍi'\ y la dominación. Por est<J. c~iusa, el control de los medios es 

imprescindible para el poder político. 

Los rredios masivos sirven de apoyo y lcgitimacjón a la clase políti 

ca y, e:r. momentos críticos parn el sistemn, los duertos de estos medios 

no dudan en apoyar al gobierno qui;.! 1es g,:\l:antizc su continuidad y p;l 

vilegios. 

La aparente plural id ad y t~quil :i.br io entre los medios de comunicación, 

es enganosa y superficial: l~s agcncins de lnformación masiva son fund~ 

mentales para la legitiwac1ón y conforman la expresión üe un sist~ma de 

dominic y maneras de reforzarlo. 

La radio, la Lc1evisi6n, 0tc.,cumplcn con ln finalidad de coníormar; 

se les exige -o en todo c.:iso- se les sugic1·c sear. 'objt·r..ivos e ir:p-1rcialcs' 

en sus comunicados. Sin embargo, el ap.i.rato informativo atiborra al ciud~ 

dano, ecscontextualiza r manipula su información pro~iciando,con ello, 

que el receptor no adquiera conciencia plena de su realidad. 

Los medios masivos, en todos los países capital1stas, han ~ido pr~ 

dominantemente 11 agenci.Js de adoctrinamiento conservadorº y se cmpeí'i.an 

en crear animadversión hacia el pensamiento disidente. Conf irmnn y reit~ 

ran las ideas y opiniones de la clase dominante, fomentando una atmósf~ 

ra de conformismo, no mediante la negación total de la oposición,sino 

la presentación de estas opiniones fuera de contexto, como si fueran 

curiosas herejías o excentricidades absurdas que las'personas serias' 

no pueder. dar mayor crédito e importancia ~4 

Los :r.cdios, como instituciones subordin<1das a lus leyes y diraccig 

nes de la buryuesia, dependen de las necesidades y ~spiracioncs de la 

clase dominante. En consecuencia, están obligados a justificar 1as con~r~ 

di=ciones y desigualdades sociales: adcmcis a defender y apoyar la ideg 

logía que homogeneiza los intereses del pueblo con la clase <:n el pocier. 

Guardan la apariencia de neutralidad y opoliticidad; se erigen como in~ 

tituciones culturales de recreación e iníormativ~s, lo que les permite 

considerarse medios difusores fidedignos que garantizRn la verdad de lo 

que manifiestan~ 5 

44. Milihm, p.cit., w.230-31 
45. EStciro.l, Javi.er-, ºta ut:cpía d:? la OllU1ic..riát altcm:itJ.m a1 e.l a¡orato o..bnin:mtc ib Ja rulb..Im ir 

mss", 01 O:mnim=ién alt.en'lti\'il y crtrhio r:u..ial, tp.41 y 42 
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La burguesía que maneja los medios, no actúa con plena indcp"'.::'ndc_!! 

cia porque se encuentra amparada y er: alittnza con l" c:lase polític.~.se 

requieren mutuamente para mantener media tí :Dela u 1<1 soci e:daU, cv i ;~"r la 

toma de conciencia de clase y conservar Ja h..::gcmonía. 

Los industriales dP la cultura·- lnfr>rr:;ación, corn;.spondcn a lus 

f<tcilidades y concesiones otorgildas por el plJd~c ptíbl.íco. Muchas veces 

distorsionan, moldean o minimizan, los hechos ~ fin do evitar enfrcnlª 

mientes entre el pueblo y gobicrno~ 5 

El Estndo uti ~iza a los medios como aparato~ de hogcr:1onía, dado que 

otros aparatos ideológicos se prolongan 

sirve de la televisión para difundir su acti~·id~d · ducativa (ciuc3ción 

audiovisual}: el iJeológico sindical y político lo:: 1r:111 • .:ja. en sus CJffiP8'. 

fia.s políticas y ~~10ctorales; la i~lesi1\ ~os uti: L'.<:i por. 1 c;i.:pa;:. ... oir sus 

doctrinas sea por medio de la radio, cassetcs, diario~,elc~ 7 

Otra cualidad de los medios est~ en s~ ca~ac1dad ~dr3 aliarse como 

enormes aparatos de creación de consenso y movilización. 2n las rclac;2 

nes internacionales funcionan eficazmente para predisponer, apoyar o 

rechazar a otro país, Tal fue el caso de i_-, CZllJ'lpai'la contra México orqüe~ 

tada por el Congreso Judío en 1975. 

Estas acciones Cueron consecuencia d~ la postura de nuestr~ país 

tde considerar al sionismo como una forma de discriminación =·ñcial. Se 

difundieron miles de calumnias y r'Jmores ::.ri.tc la opj niór. pública nortg 

americana, lo que provocó una baja sensíble del turismo estadounidense 

a México~ 8 

Este hecho evidencia como el imperialismo intorvicne en todas las 

esferas de la vida sccial, de la cultura e i~formaci6n y como cotrola 

los medios de comunicación mundial / propi".~a su concepto de vida ~ irnp.2 

ne normas culturales. 

De acuerdo a infoI.-maciones del periódico 'La Unidad', 65 de los 

grupos monopolistas trasnacionalec..,, controlan casi el 75'l de la infoE_ 

mación internacional por medio del sistcmé! de comunicaciones. Sí!gÚn e~ 

tos dntos -to:r.ados de la rr:vista Fortunc- de los 65 grupos, 

46. lbid:m . 
. n. ~, t.re r.f"dim {b..Q;fil.J.J}J~r;iin,_.-1., p.'?8 
48 •• Tu., p.101 
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20 pos ! r..:' i c1 ne s 1 las más elevadas, pertenecen a los monopolios 

orientadcs a la electrónica, los satélites y su respectivo equipamiento. 

Más de la ;nitad de estos grupos son de Estados Unidos (6 de los primg 

ros 10) :: ~l primer consorcio no estadounidense e~ Philips~ 9 

En resumen, los medios m~sivos de comunicaci6n adquier~n import~n 

cia maydscula en medida a su enorme poder de penetración y difusicin a 

públicos numerosos y heterogéneos. 

Se encuentran, por regla general, en manos de empresarios privad0s 

que a se vez mantienen fuert~s alia11zas con el poder político. 

Su i::-.;>ortancia se desglosa cri do~~ vertientes principales: el aspc_s 

to económico, donde sirven de enlace entr~ la producción y el consumo; 

y el asp-e.cto ideológico polÍti_·o, donde sun utilizados paru. propagar 

mensajes de conformismc y ~omparcimicnto de valores idolcigico-~oliticos 

y de nfi!~Zamiento de la !1e~cmonía. 

6.Fer.é:7.;:-.-:s óe la Camuni_cacién de Masas. 

La :o:r.uni.cación de masas en su doble función de legitimar al sist.9: 

ma poli:::o e inducir al consumo, maneja conceptos específicos. Tal es 

el caso == la publicidad, la propaganda y la opinión pública. De la publi 

ciclad Rocarto Guerin anota: 11 
••• se ha hecho duefta de la prnnsa, cine, radio, 

libro, del;. calle, del subsuelo, de. las nubes. Es la priwcra que nos saluda al 
dcsper...ar y la que nos sale del bolsillo al sacar el pc.i.fluelo, Es un espectáculo 
total y ~:.-:-.a.."lente~'SO 

En e:ecto, la publicidad nos invade y la ~ncontramos en todos lados: 

en plumas, vasos, camisas, camiones, en la pared ••• 

La ~~blicidad, como forma de comunicación, estimula al receptor 

para qi.le =onsuma y se ·\"ale de un conjunto de técnicas y medios de cY.pr~ 

sión. Es l3 forma de comunicación comercial por cr.cclcncin. 

Los mayores consorcios internacionales han encontrndo, en la publ_! 

cidad, :.::-. arma efectiva para acabar con los pcque~os competidores. A 

mayor pcd::=-r económico, mayor proyección nl m(~rcado. 

49.fur:n"Íiti?z c. Gli.rl\'-l• ''lh:i dfltml t=-e rmlr:icu", ro!.• Lhirl:rl, lb.lo, ibl 1 cbrm. d:· 1967, p.18 
50. Eaml :'inq.Í1, Viclx:n: M. l'<Etonía d? Ja p.iilicidn m ¡.~.68 



52 

Puede habar un producto sin publicidad, pero no publicidad sin 

producto. La psicología, sociología, es·~dís~lC3 1 admnist1-ación v un 

sin fin de ramas del conocimiento, son puesta~ al servicio del m~rcado~ 1 

Esta era publicitariíl se distingue por ser productora, ~gran aseª 

la de imágenes¡ esto se explica dado qu~ la p~blicidad vende sratus y 

''viste'' a quien compra el producto. 

Las mercancías -segun observaciones de Carlos Marx- se convierte 

por obra y gracia cli::l sistem¡1 capitali.sta en fetiches con vida propia: 

objetos mdgiccs con cualidades que Ir~ personifican. 

El carácter inistcrioso de las mercan2ías, estriba en qu~ se prcs0~ 

tan ante los J1ombrcs, como si tuvieran c~alidades propias }' no como 

produc~~s del trabajo. Tal pareciera que J.a ralaci6n social que mediJ 

entre los productores y el trabajo col~c~1··c, ~u~scn 

establecidos entre los objetos, al márgon ci·::> ::,:...1etH!S 

Por medio de la publicidad, primor¿i]:~~n~e, s~ 

luzos socL1lcs 
52 los hac•::>n. 

inyectri \'ida a las 

mercancías;las pone a bailar, a cantar: gallc~~s que se Cl~en a sí mi! 

mas, aspiradoras que bai1 un y devoran el pal '.'O, panes tl'..J(· _ :·: '-9·-'n su m.:.:yf 

nesa, etc.Se combinan formas, presentaciones de las mercancías, para ve! 

tirlas y, con ello, estimular la necesidad de compra. 

La mayor parte de los mensajes publicitarios se dedican ¿,, crear 

necesidades que nada tienen que vor con 1~ sat1sfaccicin d~ !os rcyuer! 

mientas hUffiROOS Oc1turales y apremiilt~t.;;S, 

La publicidad no sol~mente se dedica a lanz~r al n:rircad~ Jlg~n pr9 

dueto, lleva iniplícita, tambión, la intcns16n de 1nanipular ~ara qu0, 

además rle poseer las m~rcancías, se est6 de acu~rdo con e! rol y el ~2 

do de vida que les corresponde a los consumidor•~s. 

Debido al crecimiento acelerado de la producción de rnrrcancías, 

la publicidad tiene,a su cargo, la b~squcda de mLc~nism~~ Jllra darles 

salida. De no actuar inmediatamente surgiría una sup~rproducci611 que 

-según el pensamiento capitalista- acarrearía múltiples problemr1s :mis~ 

ria y trastornos socialcs~ 3 

Los sectores de bienes de producción h:1n crecido gracias 1 1,1 te::ro!ojÍa.q.n 

51. !as ¡:rinei:as a:pcias do p.Dlicidlim '1hriclu1 cri E5tal:l> U1id:n rn 16'10 ¡:ur \Wrcy B. fhlner, rn 
1.h.nü, cn.cit. p.67 

52. Si10 rirl:Nico, 'lb:ria y ¡:r'<Ctica <E Ja frb:iID;¡fu, p.21B 
53. !hml, cp.cit. p.63 
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fomenta l~ fabricación <le los ¡;roJuctos. Por esta razón los ducfios d0 

las industrt~s, se ven obligailcs o cxpandcr LltJs mercados y a promover 

sus artículos. Las campaflan publ1ci~a1·ias, en t•ste plano, han dc1nostrado 

r;u eficacia. 

Como y3 dijimos, ln pul>licidad no ~~lo es µromotora de m~rcarcías; 

por medio de ella, el sistema capit~li~ta, trnnsmite e interioriza en 

la.e; masas, una ideología que lc-g.iti:-::'1 la explotación. 

La relación de los industriolcs de la cult·1rn y los cmprcnJ.rios de 

otras ramas de la cconorr.ía, es indisolub L~. En principio los únicos rn~ 

dios cxisten~~s eran per:6dicos y cevis~as. Sin embargo, lil bu1·gucsía se 

dio a la tarea de impulsar el d~sa1rollo de la tecnología elcctr61~ica, 

1n0Livo por el cual la mayoría de los wedios se c11cuentran en podur de la 

iniciativa privada. En el caso d~ les ffif·dio5 m33ivos controlados direct~ 

mente por el Estado, se ha tenido que conJes~endcr con los capitalistas 

quienes, h.·~~~ el momer1to, ~1an logr~jc influir en todos los aspectos 

r~feren:·!~ a ia r0glame1.tación y co~tenido de los mensajes. 

E~ tecles los medios masivos, dado el elcv.1do costo de producciin, 

se tiene qu~ ücudir d la ve~ta dt ~~rlcio y tiempo para la publicidad. 

Ello se tr•duce en compromisos hacia quien financia dichos anuncios~ 4 

"el que paga manda". 

Por lo que respecta a la propagunda, se puede afirmar qut:;! es la fo,;: 

ma d~ com~~icacicin polít1c3 preferida. Es, básicamente, la difesión de 

las ideas p~lítica~ y un instrumcrto para el afi~nzamiento de la ideolg 

gía de las ~lases dominantas, al tiempo que se utiliza en la btisqueda 

y conservación del poder político. 

El Estado nacional moderno, necesita de la propaganda por ser un 

... ,.~hículo ídé:leo de persuación, de tal manera qu'..? los objetivos de los 

gobernantes se transforman en las metas de los receptores. 

Un Estado es realmente sólido e:i la llH!dida que pL·ocura convencer 

antes que oprin,i~~ cuando recurre al consenso antes que a ln coerción 

significa que su hegemonía es fuerte y confiable. 

La propaganda es un canal iwportanlc para la difusi6n de la ideolE 

gía. Sin embargo, tambión la propaganda es manejada por aquellos grupos, 

54. Ani.;xp, nrt:ricia, Pt.blicid-cl, cmrnúa y conniaciái llffii'.u ESt:a:bi lhid:li y M~lm, p.114 
55. a:máJr.?l Ll.1a1, nhtnb, 'll:oci'a y ¡rfr:tirn cb la ~. ¡:p. 12 a 20 
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orgñnizacioncs, partido~; políticos, t;..!tC •• pnra el loq•'o de la adhesión 

de sus miembros y 01 dcsc<llificación de los contr;irios~ La propaganda 

es imprescindible para quienes luchan por el poder político 'f para 01 

impulso de una nueva hegemonía. 
Las estructuras p~blicn~ que reivindican, de ~anera forn1al, el pl~ 

ralismo, la divisi6n de po<lcres y lafi elcccion0s 1 ha~~n uso oblig~lorio 

de la propaganda. 

La propaganda tiene pod~r dP. pcrsu,-1cil1n y cOO\'(;ílCimi·~nto, pero p.Jra 

el desarrollo de este potenci~l, a grandes ni~clcs, precisa d~ los mrdios 

m~sivos de coml1nicación. 
Los r.1-..;nsajes pror ... agandísticos tratan .-ir.: or1·:·n:.a: y :nnnipulat-, Jus 

conciencias y sentimientos d0 lns m~sas, iniplc~e~tando inforn·~cioncs a 

la conveniencia Je unos pocos. Los hechos soc1~1~~ 3~ proycc~_an en fa~or 

o en contra de algun saetar y se incita al pucb:c a movili~~rsc o no, 

conforme a los intereses de la clase en el podcr~ 6 

La propaganda oficial legitima al Estado y ~ransmite valoras de acUef 

do a la estructura social. 

De esta m<lnera, la propaganda surge cua11do l.i di\•isJón socinl h,1cc 

acto de presencia, cuando los que mandan busc.:ln ::or.•:.:ncer a 1 os que obe 

decen del orden natural de la explotacíón. Sin cmb3rgo, también ~o~, opr_!. 

midoe responden e intentan persuadir, a los c";t.;_ su condición 1 de la n<>cer;i 

dad de ~~mbios en su propio beneficio. 

En ocasiones la publicidad y la propaganda se confund.~n y dificil~en 

te se diferencían la una de la otra. La publicidad, por la constante com 

petenciu, usa el superlativo y llega a util1zer ;: J.labras como "milagroso•1
, 

"nuncu visto", etc .. Su propósito términa con la cc~pra del producto; 

aparentemente se reduce a un acto comercial sin ::;ayor trascendencia. La 

,-./. propaganda disimula sus objetivos, se va.10 de lS'rrti.5, de contenido g~neral, 

utiliza de manera excepcional el sexo~ evita el uso indiscriminado y frívo 

lo de las palabras, al igual que los vocablos solc~n~s y rimbombE11tes~ 7 -

Esto no quiere decir que la publicidad no actúe a veces como propagan 

da y que ésta utilize mótodos publicitarios, p3.ra llegur a los rccepl.9_ 

res. 
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La t:r<:pnganda es, en cierto modo, una sugestión colectiva. Por su 

conducto se activa a las ~asas, siempre y cu~ndo ~e utilizen argumentos 

que cmitl~ fu~rza y emoti~idad. 

La i~~~rmación dirig!ja y controlada es una forma de prop~gnnda 

muy :.::fic.;.z. Por elle, se ~ir;n(; buen cuidildo en lél formación de los prof~ 

sionalcs ¿~ la comunicaciór.. 

Se f~=~an en dependencias p~blicas y 1 l~ivadas y se les prepara 

para ln el::.::ioración 'i propagación que m,..:jorcn 1'1 imagc'n de la cmpresn 

l1 oficir.:;:.. Este equipo de r::-o[C::5ionist.1s utiliza un lenguaje que perSU{!. 

de , al r~=~ptcr, 31 conv~~cimicnto del r1rden ~stablccido. Ln pcrsuaci6n 

se logra =~~la 1 iníormac!6n 1 manipul.tdn , lo que l~ convierte en ideo 

lngía y ;:::;,~ganda~ 8 -

Cor. 2.:: propaganda d¿ la clase domir,.:tnte, se difunde la idea de que 

todos te~~-~s igual<l3d 30 C?Ortunidades par~ sobresalir. Que existe un 

mundc: de :·:=::il1di'1dcs paru i:l ascenso sociul o pol.ítico. El poder políti 

co acud¿ !: -~9~~º para crear una falsd concic11cia y una sensación de 

tranquli¿~~ soc1a~~ 9 

7odc :&curso ~s vfi~~do para el siste11,a en su afrin de seducir a las 

masas. :.-.:~·~.ta, a ·~ra,_·,~::; ~'? los medios masi\·,>s, influir y dirigir sus 

~~nsaroie~::s y ~:cionc·s. 

Les =~dios, por s~ par~c, desvían ln atención de la clase productiva 

hacia ev~~~cs de rnínima !~~crtancia: modas, nota roja, afjciones de 

a::tistas, ::eportes, •. Tccio esto justificado por la sociología burguesa 

al decir ~;e este tipo óE 'informacion', es benéfica pues distrae al 

receptor Ce sus proble~as cotidianos y ~e crea un mundo ideal~O 
La p~=licidad y la propaganda no se limitan a modificar conductas 

y a pro,·.:·:.=..t" el consumo. Q'.;.ieren la con forrnidad to tul, que se acepten 

las cond!:~ones que el sistema político impone. 

I...a aq-r·ncias de put-I:.~idad aprovechan su cxp1Jriencia par.:, promover 

articule; óe consumo, para adaptarlos a la esfera política, 

Po~ ~~timo, cabe 7encionnr que los mensajes san ac1jplndos scgtln 

el medio ~~ qu0 se trlns~itan. No tiene e] rni~mo imr•]Cto cuando se hace 

llegar C~ :nanera interpc:-sonal, que cu.1:~dc :~.e ati 1 izan los medios ele_s 

t.rónico.::~· 
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Otro concepto imvortant~ en la co1nunicaci6n do masas, es el~~ 

la opinión pÚblic.::i. (objetivo primordial de la propagandu). 

La opinión pública aparece como una posición dE clase: la opinión 

de un sector pujante y vigoroso: el de la llur9t•2sía. 

Como forma de jdGoloqía dominante, J~ upi11ión p~bl.ica, esconda 1~ 

realidad e impide el conoci1niento ¿.~ la desigualdad social, a fi~ a~ ~an 

toncr privilegios del gr\1po en el ~oJ~r. 

En función de esto~ inter~ses, existen i.~orÍJs filosóficas ~ ~:2~~ 

les -como el idealismo- que tiund~n a justificar una división ·~at~ra!' 

entre las ..;lases. La opi1~ión públicri es, 811 0s:a perspectiva, priv.l2e.;ic 

de unos cuantos. 

Hegel indicaba que la burguesia t·erratcnicnte era la sc~alaón r~ra 

construir una opi~ión pública; 05ta ~urguusía se manifestaría por ~edi~ 

de personas dign~s de toda confianza que se id~ntifican con el '1~~er~s 

universal', con el Est~do~ 2 

Desde este punto de vista, s6lo tendría opinicin atlUCl que co~~ciói~ 

ra con los planteamientos de la burguesía, adn sin pertenecer a e~~J. 

Como es facilmcntc deducible, Jctrcis a~ tvda cst~ diser·~~lÓ~ ~:-~ 

sófico social, se oculta la opresi¿n )' dcsigualtlud sociRl. 

Los adelartos del proletariac:c, ,1sí conic la i.mplanta:;lón v::. _:;;::: :.:.;:_ 

lismo en algunos países, hicieron q~c la burgu0sí:1 adoptara ~· crúar~ 

nuevas formas de justificar su exi5tancia y dominio. 

Para el estudio de la opinión ~ública, se milnU 0ne la idea a~·:.::;:.~ 

cratizante de que s6lo una parte do los ciudadanos le puede dar for~~. 

Entre otras razones, se argumenta, los más prepa1·ados e Jn(ormadcE ::1 

nen la capacidad de expresar públicamente lo que afecta a la socieC. ,¿, 

Por el contrario, aquellos -~spccificamcnte los sectores dominadv3- ~~~ 

reunen mayor cantidad de prejuicios e igno1·ancia, no ti.ene esa f.:1:--...:.l-:..cid. 

En este sentido Ortega y Gas set escribe: "ta mayor p..-,rte de lo$ OCT":"J. • .:.-·::s 
no tienen opinión y es preciso que ésta les vcr:gR de fuera a presión, caro entra ( l 
lubricante a las máquinas. Por eso es preciso que el c·spfrit'J -sea el qu: o_;e.a- t'"":'.ga 
¡:oder y lo ejerza para que la gente que no opina -y es la nnyoría- opine. "&3 

61. Prfrto G.l5tillo, IHúcl, l)js::J...t:rS) autJ:riL:.1do.Y cannia:ciLn all~...Q_t~.t!l, f.p.;,~ri-.:'I) 
62. r.tiliro y v. Silvia, i·hrml cb qriniái µhl iro, p.45 
63. lhldan, p.52 
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F.l ;=-lanteamiento de la superioridad moral, cultural y política, 

persiste en el discur$o de lo~ :c6ricos burgueses. 

Un ni.:evo giro en el concepto de opinión pública se experimenta con 

el fasc!s~o. liitler mantcnín la idea d~ que quien debería p~nsar ~or 

las: grand~s mayorías, era el ~L:12r. ManifcsLaba qui.:. las masas son altarnr.:12 

te' emotivas e irracionales, \~n carnl.;io un sólo hombre entregado ~ Li: ca}:!_ 

sa, res~o~de con su vida a sus iri2as y a sus actos. 

El :::i.scísmo reduce de ... n i:iequeño grllpo -tesis sostcwida por Lt d~ 

mocracid burguesa- a un individuo capaz de crear la opinión ~~blica~ 4 

Sin duda aquí se encuentra el crígcn d12 los llamados "líderes de opinión" 

tan en boga en la actualidad. 

Al respecto cabe aclarar que existen díf erentes niveles de líderes 

de opinié~. Así por ejemplo, tenemos a los que llegan a un públi~o masl 

vo (¡;rincipalmente por medio de la televisión, radio, cine y revistas}; 

los insti~~cionales, en los si~dicatos cscuelns,etc.; y los familiares 

cuyo ca~~c de acción se red~ce exclusivamente a la familia. 

Por !o q~neral, un líder de opinión está bien informado, la infcrm~ 

ción q~~ =ecibe es de fuent~s primarias y las transmite anteponiendo su 

punto de -.-:sta e ideología. Son populares y conocidos en el campo o tema 

que domi~an, lo qua significa que su opini6n es respetada y gozan de abs2 

luta creo,bilidad~ 5 

Ct:a:lCO surge un líder de este tipo, que se revela al sistam.:i y ~dente 

la necesidad de educar a las masas, el poder político y lns clases dom! 

nantes v~~ peligrar su poder de persuación. Entonces, implementan una 

política óe distorsión de la verdad y se crea desconfianza hacia e! lider~6 

Finalmente, podemos afirmar que la opinión pública es una formn de 

expresié~ de la sociedad civil. La clase política, al igual que otros 

sectores, tratan de influir en ella para legitimar, descalificar o ind~ 

cir al re=eptor a fin de se acepten los postulados que se difunden. 

En la opinión pública se renliza,también, la batalla por la hegemoní<l, 

por lograr que las ideas de un sector sean asimilada~ en ln supercstruct~ 

ra y se :o::serven o modifiquen las relaciones políticas, económiccls e 

ideoló9i~35 en el tejido social. 

64. Jb.,¡p.%-57 
65. f'la:tn:l; 'ib.ss:rint, Q:Ítica cb Ja infocitciá1 do nRS:!S, >P• 15 a 17 
65. lbrm:l=, ltu:tla y ttro;, ~y~, r.p.17 a 19 
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La opinión r,úblicn, como 'ja.utoridud anónim<:i 11 , tien0 um1 enorme 

importancL"l pnra la aplic;1 1 ~icin d'.! l.as medidas t·Ol íticns de los gobcr 

nantes. Un e;c~mplo: la discusjón rJ,::- que Mér.ico ingrcf'nra al l1cuerdo Gen2. 

ral de Aranceles y Comercio {Gi<1'), duró corca de diez ¿uios, lo que c1plp 

ió la decisión tomada por e 1 Ejt:ct: ~. i vo. 
11ta opinión pública, en tanto forn~' Je expresión de la conciencia de clast~, 

está facilitando la identificaciGn de centcnidos de co11cic!1c1il, d.::- los intereses 
áe clase y de las frontct\15 idc--ól~icas que esos implicun. "(17 

En contr'1partida, \tl opiniór1 F..Íblica podrí.-1 ser entcndlda como una 

forma de conciencia J.c cJa~e qti~ fnvoro;zr.a la identific,:cíó;, social. Ello 

i1nplica cambios estructurales y superestructural~s 2n la :ocicd~d~ que el 

poder político 110 lo detente la burguesía, sino ~~11cllos sector0s de la 

sociedad civil -p~cdominnntemc~~~ ol proletariado- 4u0 btis=a~ la hegemQ 

nía. 

7. Comunicación Popular. 

En la comunicación social ne sólo er.i sten les rr112ns:\ J·~5 de· los que 

detentan el poder político y de los duenos de la inciu~t~i3 cultural. Aun 

que su influencia es abrumado~a, sicMpre cucnt~n con la oposición de 

sectores de la sociedad civil marg~nados ~2 in po~iuilid~d do difundir 

sus comunicados óe manar~ ma3i\J. Tal es el caso de aquellos individuos 

q~~ le dan forma a la comunica~ión popular. 

~on el ~;anee ~~crolci~ico experJ.mcntado en lns ~lti~o3 3~os, cabría 

supone:r g igante.scos progre sos p;J ra. toda la nui:1a11 i d.Jd: sin •"mbargo, esos 

adelantos aon do algunos soJar~~~e. ~;ientr~s hoy en día se puede viajar 

en tr:.nsbordadores cspacíales, en muchos lugares del planetu, las comuni 

dades humanas viven aisladas por faltü de caminos. 

ta innm·ación te:cnológica logrará su real dimensión ·?n el mome:nto 

en que, estos elementos, se pongan al servicio de la sociedad toda~ª 
Los adelantos tecnológicos provocan que las distancias se ücortcn 

y el espacio c>:.terior cobn~ una importancia de primer órdGn. 

Un satélite gf!o0stacion:irio se encuentra il 36 mil ;:tlórn~tros de alti 

í,7. ~bliro, 9'·cit._ p.11).j 
68. 'PdL!fic, w.dt. p.39 
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tud; los sar6litcs de tcledct•?Cción fotografían a 700 u 800 kilómetros 

de dista~cia,dc la superfici~· terrestre, con ayuda de tócnicas mult1es 

pc-ctrales~9 Los espacios, fucr.1 dP. la ati.1Ó!;;fcrn de la t.icrrn, reciben m'ciqu};, 

nas y eqL:ipo científico, propiedad de honibi-es y nacionc~;. l1simisn.o, L: 
c~pacio es motivo de disputas y competcnc1~~: su domt1110 ~s vilal para 

la seguridad, la producción y el coriocimicnto. 

Intereses económicos y políticos cnnsid~ran al csµacio, un tcrr~no 

de poder. En el mundo cttpit.d.iisLa, l.:i.s olig,1 1-qufilS concPntran podc•res 

insospechados y los hacen valer en n1dtlria <lG cc1munic~cicin. 

La concentración del poder 1..cu::ómi. . .:0 1 así C"CJIT'O los intereses come!:_ 

cíal<?s, conforman un [X?qlld·~o número de centros oc dirección. De esta man~ 

ra, 1Fl.s age:icias de [.nensn. SE'· .~nc11elltr:1n en IT'ds de cit:n p .. 1{scs , cinco de 

cllns son los dominnntcs: Associated Pr~ss. UnitAd Press lnte~national, 

de Esta<los Unidos; Reuter (R~ino Unid·1l; ·rass (CRSSI; y la France Presse, 

de rrar.c1a. 

A~::qu~ existen n11 l mill0nes de reccptor0s de ~~dio (~asi uno p0r 

habitante} los Estados Unidos de Am~rica, ti0r1cn tantas emisora& como 

todos los ;:iaiscs subdesarrollados, juntos ?0 

De Es~ados Unidos, un p1ís con tan abu11dantes recursos, ?O esp~cia: 

los referidos a la comunicación, se espera qu~ sus ciudadanos e~.~ón bien 

informados, pero no es así. Se inunda a la radio, televisión, etc., de 

información descontexcuali1ada y parcial, que no se puede interpret~r 

correct.amen~e. 

Todo este marco de injusticia y desigualdad, nos obliga a busc~r 

alternativas para una mejor comunicaci6n y comprensión, entre los ind! 

viduos y los pueblos. 

Algunos teóricos de la comunicación se han dedicado a este probl§. 

ma, con ~sfuer7~5 y reflexiones pro[undas. Se habla de ''comunicaci6n 

alternativa" para significar un manejo, por parte de los oprimidos, de 

esta ci~ncia ~ tJcnica. 

Con dicho término se pien;;;a en la posibilidad del proletariado Pi! 

r~ propagar su ideología y dar a conocer la realidad social, utilizando 
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sus propios medios y formns de comunicnclcin, sin estar sujetos a nin 
guna censura por parte del Est.Jdo. Pt11 J qt1e esto s~;'l fA.)~ible, se CO.!J. 

sidera necesai:io que los me.<lios no se cncucnt.ren dentro de un marco 

legal ot'icial, }''1 que este h0cho ''S una lini:,1ntc µara .la cr0ución 

de medios alternativos (al contar con aulor:..:ación e!; ta tal, se les con 

díciona y se les controla y, c:Jn ello, el té-rm:...n~ 11 .:dt~inativo" se \'ucl 

ve una utopía)~ 1 

Desde nuestro punto de vist.3., EICt"Jar !uer"1. de los marco!:.i lcg;"Jles 

nos pondría en el nivel de delincuente$ y nuestro campo de acción sería 

muy cstrr-cho y 1 \ pers1'cución :io se h.1rí,1 e:s~cL·at. 

M<ls q"U.-! de:sarroll.¡:u la 1 comt.:nic,:1ciOn a!t~~rnati•:a' en lu Ueg'llidad, 

~~nvcndr¡a irnp,,:snr líl Jcmocr~tización de !Q~ w~dios. 

El t~rmino 'comunicación alter11ativa 1 e~ sí mismo nu precisa lo 

que se quiere exµre5~r. Ln un régimen corno ~: ~~~stro, donde lu comunic~ 

ción es ::ontrolada por ¿mpresatios privados y ~)or 13 c-1a~,_ rolíticn, 

se refJ..ere a la que utilizan las clases populares. Pero si ~;ablamos de 

un Estado popular, nos encontraremos que la co;nunicación alt;.:1·nativa 

la practican los enemigos del pueblo. 

Nos parece que la definición 'comunicación popular 1 detc·rmina con 

mayor claridad, el coráctcr de la comunicación. 
El concepto de •pueblo 1 no englobn a todos los habit.antes de una 

nación, se refiere a un determinado sector de la sociedad civil. Por 

pueblo se entiende a un grupo de porsonas co~ intereses y situaciones 

símilarE·S, mismos que se oponen a la clase dc.:d.n.Jnte aueña de los medios 

de producción. 
Por tanto, el pueblo corresponde a la definición de masas popul~ 

res y abarca a diferentes grupos y clases sociales que varían según las 

circunstancias históricas! 2 

La comunicación popular es la participación y actuación con el 

sentido' de representar los intereses populares; es un arena de lucha ac 
los oprimidos en la búsqueda de la he9cmonía y el pod0r. Tj ene como objg: 

tivo y estrategja, la transformacjón de la socieüad. 

71. ~g::Ji, k:norrb, •is.:tiro la crntrainfca:nn:::iá1 y 103 ~l lJam::h:i m::dim nmi\n; '11tcrrati.\cs" a~ 
Cl:11utiadffi a1tetTl1tÍ\n y m1bio ~al, r:p.30-32 

72. lhrn:ó=, g>.ciL ¡:p.o y 9 



En :o inmediato, ln comunit:ación popular, b~1sca impulsar tecn~ 

logíns pro?ias y luchar por 1.1 congu1st.a de Jos ;nedios de c:ornun1c~ 

ción colectiva. Es un término ic'lcológico que ti~nc que '-'Cr con L.;i; lucha 

por una nueva dirección, cultural, pullticu; t•or una nut:!V..1 hegemoní-t, 

Come.. ya hemos ar:gument.1do, la c111.1unicaci..S:i ;,ocJ 1.l debiera S·,::r 01 

intercambio de mens3jes entre los intli~iduc!~ en iguald~ci de rircunstan 

cias. Sin cmbaryo. ~·llo n~ se realiza d~b1do a la división clbsista de 

la sociedad. En un sistema capitaliut~, la comunic~ci6n social se toma 

como sinónimo de comunicación rle masas y de comunicación of icin l. 

"La canunicación social curo Cc,tc:_i__,rfo a.mpJ in, Ct..T<D cam.mic.1i:ió~1 hl!ím.nu, !:;.-_, 

signa cerro concepto de caráctt"!r gubcrnam.:nta l y <1untruc 0:i gobkrn....,, no ::•::-.J. c~l tj1;1 . .:o 
poseedor de la canunicación !:iOCial, 0sta se conn•)t.J y !jC. carga rlc: :ü9nifir..::;.ción ;ü 
grado q...te par.-¡\ mucho<; h~blar di:- cammica-::i6n :·(·:::i.-il 1. ;.; hnbLF ci•~ cr.J~•diL:.·'.:i.:ir::-1 
gubernarrenta l . 73 

Con este horizonte de confusión }' manejo ideolcigico, la co~unic~ 

ción pcp·..::ar vient! a ~er t.:n concq,to .-:idJe'..i,:a;l".'.'1 que, d1:-~;dc t.:na p ..... sición 

de clase, pretende avilnz11r hacia terrenos menos idco16gi~os y Qás 

cientí:ico!. 

El rr.odelo autoritario qu~ predomina en el manejo de los medios, 

obliga a los individuos marginaUos de este quehacf?r, a respondLr 

-aunq:.:.~, dr: manera alumizada )' dispersa- con un lenguaje y form.ls propias. 

Sean és":;is la agitaci.Jn cal3 jcr.a, ·.;l miti.1, las marchas, el volantco, 

las pin~3!, su propia prensa, etc. 

"Les procesos canunicativos se dan e11trc l.=:: clase pJpular ¡:or adquirir voz 
pública ante la cxrnunicación daninante ror p.;1.rte de 1a clase en el p:der es lo que 
se dena:ri.na ccmunicdción p:>pUlar." 74 

Además de expresar necesidades, pJanteamientos, ide.o:s, la co:nunic]_ 

ción pop-...lnr presenta caracterísLicas antiautor .itariuE, qu.; quiere una 

comunicación horizontal, de igual a igual, no de patrón a subordinado. 

Se parte de condiciones de vida y explotación similares y, por ello 

mismo, co:npartcn su condición de explotados. 

La comunicación popular r como expresión 1 j bre de los t.ral.ia jadorcs, 

tiene :..::: ü:iportante papel en la oryanizdción popular. Prcse:rva, respeta 

y difu~de la cultura de cada región. En este sentido, es educativa, cie~ 

tífica ~cultural¡ se constituye como parte de una nueva h0gc~onía. 
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La comunicación populrtr no sólo debe ser contcst<ltaria, sino que 

debe aspirar il la toma de conciencia r,oi ítlcn j' .-i la orynnizarión, pol· 

esto mismo, es una forma política de expresión. 

La toma de concien~ia significa el cambio en la d1nJmica ti~ pcf 

ccpci6n de la rcnlidad. Esta dajn d~ s~r rígid~, ciogmitica y s~ a<lcc~a 

a los procesosobjctivos por mc~dio Oc la acción n"novatia. 

La crítica y la comprensiór., son 10s r~sos necesarios que to~ indi 

viduos deben d¿ dar para .:\Cercarse a L:t conc1~ncia :"si lu cuncicntúmción no 
se consolida <m nuevas forll\;_1s de organización, cuya n,:ituraleza es dblinta y contrndi~ 
toria con las nue\':lS (armas dtoíttinantcs, ell.i. no se vucl·:: una fu(•n:u. cic transform:1ción 
de la realidad social y se agot;irín 0ntonl:c:.r: cc«c ur. sirp!Q ejercicio ircntal .•f75 

En efecto, lñ cotiunícación pop~lar busca concientiz¿\r, pero t;imUi 15n 

crq3niz.ar. La cornunicaci.ón -como lo SQ:)ala Bo.::co Pinto- debe constituirse 

en pedagogí~ nl servicio du las ~la~~s explotada~. A ~st~s 5.~ les <lebc 

dotar de instrumentos concept~alcs ;y:-áctircs, por medio de la cc-.,munic!!_ 

ción, para transformar s~ entorno naturjl }" s~:-a:, t!:t una rlirección d~ 

macrática y popular? 6 

No es posible, aunqua de hechos~ 1ntenta, acnllar l~ comunic~ción 

de los oprimidos, as i la e las e dominan-:~:- dispc:-.g<l de todos l(~s e 1 cmc-n tos 

más modernos y sofisticados de cof:"u;~.:c:acióL. Siempic los 5,_•ctor2t· domin~ 

dos encontraI:"án formas de comunicar::;-: ?ara su~ p:::-opios fines. 

Las comunicaciones son reflejo y, a la vez, instrumentos de las 
77 clases en pugna. 

Para crear un nuevo órden es OQ-C~S:.'-c:-i:i: la o::g3.nización de las fuerzas 

opositoras al régimen establecido. Dicha orgun1zación 'JS inseparable de 

la información y la comunicación. :i:ecuérdese, al respecto, al pcriódii;o 

"Iskra" -órgano de difusión marxis~a clandestino en Rusia- fundado por 

Lenin en 1900. Este periódico jugó un papel fundamental parn la con~ 

trucción dal Partido Social Demócra:.J. Ruso ( POSC'R). 

La comunicación popular debe buscar la co~rrensi6n y el raconocimic~ 

to de los problemas, con una visión propia. Deb12 tomar 01 proceso cm sus 

manos ; las clases populares tie:-:~n 1uc participo1r en la elaborución y 

difusión de sus mcnsRjes. Debe pracender davoi•·0rlc, a la co~unicaci6n 

social, su sentido ~Jténtica: la co~~rensi6n cntr~ 108 indi,·iduos para 

75. il:roJ Pinto, .he, L:J. CIJ'1.r.ica::ió1 r.:ru:ticimti:.ria é.lltO ¡ttl~l ci:J mrbio, p.f;.8 
71j, lbiln:,p.64 ---
77. 'DlUiic, q),c:i.t. ffl.24 y 35. 
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la cooperación mutua y el servicio de la sociedad. Para ello se requiE_ 

re pugnar por: 
1. El acceso de las mayorías a Ja comunicrH:jón, su particif:Hlción en ella 

como sujetos activos. 

2. Porque los medios , rcpr~sente11 los int01·eses y necesidades de los 

más amplios sectores de la 3ociedad civil. 

3. Una democratización, tanto en la produc:ción como c~n la rccepc::ión de 

mensajes. Que el valor de cambio de los productos-mercancías de lc3 ins'!.u!l 

tria de ln comunicación y de la cultura, pasl.? a ser valor de uso dirig..!_ 

do a la emancipación cultural económica y socinl do las wasas. 

Sólo de 0sta manera podremos aspirar a que las i11novaciones científi 

co-t~cnicas, de cst:~ cipoca, de v~r<lad ~nnstituyan un progreso pdra toda 

la hurnanidadry ~ rcestableccr ur1a verdad~ra comu11i~aci6n sin t1ntn5 adj~ 

ti vos que no hacen más que confundir. y t-cflcjai 1~,Js i,leo1ogÍ3 que t:i0.nci.:i. 

Es el morncnto de resumir las propo~1ír:ionc.s m.ls lmpor.·L;n1t.:s <lel 

presente subcapítulo. 

La comunicaci6n social abarca todo el sist~ruil d~ int0rca~bio~ de m0ll 

sajes entre los individuos <1uc convi\·en en se ;icdad. Es un proceso (puc§_ 

to qLH:! está en continuo movimiento y urrj ~J. a dif1.:>rcntc·~ f.iscs de cvol1! 

ción) concreto y abstracto a la vez. 

La comunicación toca aspectos ob jetivoi:; y sub j1_;i._- j ·:os, dado que los 

hombres guardan diversas situaciones, fís~cas, t~2nómicas, políticas y 

sociales, en el tejido social. 

Forma parte de la superestructura -donde se 11<.:>va a cabo )a luch.:i 

por la hegemonía- y l"!G un vehículo ele trc1nsmi siór. de ·conocJ.mientos, 

ideas, órdenes, motivaciones, St-!nsaciones, etc. Por wec.l io de cl l .1 se 

cambian las relaciones, tnnto individuales somo sociales y se transforma 

el entorno natural. 

La comunicaci6n de masas es pnrt1~ de la comunic~2i6n social. Surgió 

como una necesidad económica-política, para U egar a un grau númeL"o -10 

individuos, a trav6::; de IN:~aioB técnicos <!1w hicieron f-'o.:1iblc e.se. propósJ: 

to. 

La comunicac.ión masiva es diseñada (~ impl!lsud.i cor: obje::.i1:os cl,1ros: 
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los de convence1· y motivar a públicos numerosos y hetcrog0neos e impQ 

ncr formas de conductu. que beneficien a un sistema de producción pnrt! 

cu lar. 

Debido a que los medios masivos tle comunicación, por lo general, 

requieren de cuantiosas inversiones, la clase dominante y la sociedad 

política los han concentrado y mane jallo según sus propios i ntcreses. 

Ellos como propictnrios de los medios de [H educción y como fuerza de heg~ 

manía y cocrcidn, tienen mayores oportuniJn<l2s de difundir sus mensajes 

con contenidos de manipulación y dnmi.nio. 

I.os medios masivos, por sí mi~3mos, se constituyen en cnormcn fuen 

tes de ingresos de los capitalistas, quienr~s crc.:in e impuls~:rn la cult_!! 

ra de masas: un tipo de cultur<l. diseñada e in~trumentuda desde los medios 

para las masas. 

También se han conv~rtido en instrum~ntos de movilización y penctr~ 

ción que se erigen como instituciones crc·udrn . .:t~ d-..? c:nsenso ·1• legit.l.m~ 

ción del poder político. 

Existe una relación de complicidad y necesidad mutua entre quienes 

manejan el poder económico y quienes controlan el poder político. 

Por otro lado, el trato conceptual de la comunicación social, se 

realiza <le acu'.ffdo a los intereses de los teóricos. Para muchos es si 
nónimo a~ comunicación de masas, para otros de comuni.cación oficial; 

ello se debe a que,más que clabor.-tr teorías científicas (le la comunic~ 

ción, se hacen tesis ideol¿gicas tendie11tcs a justificar y conv2nccr de 

que hay democracia, apertura y transparencia, en la elaboración y dif~ 

si.ón de los mensajes. 

Los fenómenos de la comunicación de masas como Ja pub] icidad y la 

propagand3, son transmisores de comunicados que motivc1n,nl r~ceptor,a 

comprar mercancías y a aceptar las acciones de L1 el ase dominante y 

del gobierno. Inducen al consumi~mo y a la legitimidad del Estado. 

Aunque, en el caso de la propagdnda, también es utilil.ada pura dcscalifi 

car lus actividades estatales y para luchar por el poder político, por 

parte de la sociedad civil y diversos grupoa de prcsi6n. 
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La opinión pública, por su lado, expresa las ideus de la sociedad 

civil y de la sociudad políticn. SindicaLos, partidoR políticoG, asoci~ 

cienes civilos, institu~ioncs oficiales, etc. Todos quieren influjr en 

la opinión p~blica para convencer de suG posiciones y actitudes. Por 

est:: razón, es que decimos que: l c1 opinión p1íbl icíl t~s un terreno tJnndc sc­

lll\"a a cabo la lucha por la hegcmon lLl. 

Finalmente, la comunicación social tambicfn contiene a lu comunic~ 
ción popular, que es Ut'\ concepto con un udjC!tivo que pretende fijar un.:i. 

pos!ción de clase: el sector de la sociedad civil :n.:is débil, en lo PQ 

lítico, eccnár,ic0 y social, que se descnvuc\vr:- en la estructura de la 

sociedad. 

l;,~areC(?' como alternativa de ld con1lln1cución de masas y quiere devo.J:. 

ver el contenido original a la comunicación: el de la coopera~~ón, la 

solidaridad ':/ la comprensión entre los individuos. 
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JI. ELEMENTOS DEL PODER POI,I'l'JCO ¡;_N MF.XJSQ.,_ 

Toó; vez que en el capítulo anterior se trataron los sustentos 

sobre le~ cuales se instala nu&stra discusi~n, es mcn~~ter -dado que se 

trata e:. caso mexicano- dejar .::n claro ulgunos de los z.·usgos mñ:; J,mpo_!. 

tantcs del poder político y la. comunicac:ión en Méxicu. 

Obs.::.r1amos los principales ROport.es del poder µoJítico rncxic,1no: 

el presid2ncialismo y el partido del g<>bierno. 

El Presidente de lD rep~blica es quien ~jecuta y dirige el poder 

político~ A su vez, el Partido Revolucionario Institucional, es la org~ 

nízación política que sirve de punt.al y proveedor de los principales CU.2, 

dros gobernantes. De este partido, h~n salido, hasta ahorn, los diferen 

tes mandatarios durante lo~ Últimos 50 años. 

Es d~ hacer notar que, en este capítulo, incluimos a la comunicación 

como elt:mento del poder político. En efecto, tr<1tarcmos de demostrar que, 

en la ~~~ctica, la comunicaci6n (esr0cialmcnte la masiva) se instrument6 

con cr::~:1os políticos destinados a la conscrvaci6n de la hcgcmonÍar 

sobre 15 sociedad civil mexicona. Iniciar12mos con una breve rcsefia de 

!lgunas :aracterísticas del Estado mexicano. 

El Estado m..::xi.cano se hü forjado a lo largo de la biztoria naciondl: 

la lndep~~dencia, el primer paso en su formación' la Ref· ~ma, la btlsqu~ 

da de ur. gobie::no sólido y nacional; y ln RcvoJucJ.ón tk 19lü,cc.r.stituyen 

la columna vertebral y momentos fundamentales en su ~volución. 

Al sacudirse el yugo espafiol, s0 sientan las bases C~l Estndo Naci2 

nal; el siglo XIX es definitivo parn la transformación: dcs6rdcnes y pug 

nas in':.arnas, el despojo de más de la mitad de nuestro territorio, la 

• intervención francesa, todos ellos hechos histór.icos que dejaron cicatrJ:. 

ces prof·.rndas en los mexic(1nos. 

Estas amargas experiencias son retomadas en otra fnsc clave para 

la formación mexicana, conocida como ln Reform0. 

Porfirio Oíaz fue el personaje <le tra11sicl6n c!ntr0 la Reforma de 

Benito J'.l.c:'Í.rez y la instaun:ción del Est.:ldO J,ibcrfll oU.·:drquicc~ 

En dicho Estado las instit.ucion(J.;; nacionales populares (grupos P2. 

líticos, asambleas, congresos,etc.)pcrmitieron ~ctuar contra los internGA• 

de la Iglc~i.a, las corporaciones y las olig~rquías. 
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1867 y 1914 son fechas $ignificativns. En la primera se preparan 

las condiciones para el capitalismo~ en 11 scqundíl, el pr0<lominio y 

consolidación del mismo sist~mn. 

Las particularidades y rel~cioncs ju1·{<lico-políticas, del Estado 

Liberal Oligárquico, son netamente libcral0s: ~} conciben nl indi\"iduo 

como principal actor de ln sociedad; b) sancionan la igualdad política 

de los ciudadanos y la libertad de pensamiento y de cu1 to. So::;ticn('n 

que el Estado debe limitarse a garantizar y promover los intereses de 

los particulares; e) separar la Iglesia del EGtndo; d) adopta la forma 

de república representativa y f(!deral; e) afi rrn<t que la soberanía de 

los Estados debe ser resp~tadu; [) que la división de poderes (ejec.:utivo, 

legislativo y judicial) debe 1nantcncr el cir<lcn; g) el libre cambio en 

lo interno y externo; h) las propiedades de la lgl~sia y corporaciones 

indias, deben desaparecer para dnr forma a la rne<liana propiedad, se da 

como garantía la democracia polític~; il lns combinaciones de trabajo 

obligatorio, gratuito o forzado deben desaparecer y ser sustitu:das por 

la fuerza libre de trabajo~ 
Contradictoriamente, a los postulados anteriores, la práctica mo2 

tró que la política administrativa fue acordada por las oligarquías r~ 

gionales o locales más importantes del país. De aquí se desprendieron 

formas no capitalistas, como el peonaje. La libertad democrática fue 

ejercida por un reducido sector, entre los afies 1867-1880, y a partir 

d~ este último año los rasgos autoritarios se desarrollaron acelcradamen. 

te. 

Las contradicciones del Estado Oligárquico porfirista, aunado al 

desgaste del aparato gubernnmental, fuc.oron causas principales que dieron 

orígen al movimiento revolucionario de 1910. 

En esta revolución, fueron los sectores radicales de la pequeña 

burguesía, urbana y rural, los que dotaron de dirección. Ellos, paulati 

namente, se transformaron en una burocracia militar y política. 

En 1916 no existía un Estado nacionn 1. Los ejércitos eran la única 

fuerza organizada, alrededor de un poder unitario político-militar. Los 

altos mandos eran militares y civiles al m1smo tiempo~ 

1. lml Juln fblip:>, Móidro: EEta:b, tum:xa::ia y sin:limb::s, fp.10 y 11 
2. lhirl:m, ¡;p.33--34 
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Co11forme se sientan las bases del nuevo Estado, se especidlizan 

las funciones dentro del mismo~ Se porfílan una rama civil y otra mili 

tar, de la burocracia política; unidas en ln cima por la figura presi 
dencial. Por ello nuestro régimen es un sístema de instituciones en las 

que descansa la ~stabilidad política. 

El Estado mexicano cuenta con instituciones sólidas que le pcrmi 
ten el ejercicio del poder~ dl· las mcis importantes: el presidencialismo 

y el partido oficial, mismas que revisaremos n continunción. Sin embargo, 

existen otras que le dan cohesión }' vitalidad, entre ellas: ejército, 

la policía, cuerpos de seguridad, tribunales (que en su conjunto le 

dan forma al aparato coercitivo), el gobierno, diplomacia, centrales, 

confederaciones, sindicatos, partidos políticos, úducativas, de salud 

y usü;tencia social, comunicación, transporte, construcción, de fomento 

a la prooucción (todas ellas c·nglobadas dentro de los aparatos ideológi 

cos y económicos del Estado}, otc. 

l\ continuación veremos la forma que adoptu el poder político mexi 

cano para, posteriormente, relacionarlo con la comunicación en México. 
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A. EL PRESIDENCIALISMO. 

En México el Presidente de la república detenta un inmenso poder. 

En el capítulo referente al poder político, veíamos que el gobierno es 

el centro institucional, además de ser la dirección y e-1 cont.rolador 
de la administración del Estado.* El Presidente, en nuestro caso, es 

el núcleo del gobierno, lo que lo convierte en un hombre,en apariencia, 

todopoderoso. 
Esto tiene raíces históricas. En el siglo XIX, hasta el porfiriato, 

no había un poder ejecutivo fuerte y consolidado. A pesar del estilo 

caudillesco de Santa Anna, aus mandos fueron efímeros. 

La Reforma presenta el saludable comportamiento de un poder legi~ 
lativó independiente y lleno de combatividad. El poder judicial, en co~ 

secuencia. Se contaba, adamás, con una prensa libre. 

Es con Porfirio Díaz que se instala -con el breve episodio del mad2 

rismo- en definitiva el, predominio del poder ejecutivo sobre ~~s otrG~ 

poderes~ 
Con Obreg6n, la oposición y la independencia de grandes sectores del 

legislativo, casi logran acabar con el caudillo. Este respondió con un 

control férreo sobre el legislativo. 
En 1940 vuelven a entrar a la cámara de diputados, algunos miembros 

de la oposición, después de no permitir la más m!nima posición contraria 

en el legislativo. 
Oesde la presidencia de Lázaro Cárdenas, el Presidente ha tomado 

todo el poder. Después de marzo de 1938, a mediados del se:-;enio cardeni.§. 

ta, las grandes movilizaciones populares terminaron. La reforma agraria 

bajó de ritmo: la lucha reivindicativa se estancó~ 
Las elecciones de 1940 fueron la primera prueba general en la que 

las masas organizadas, serian plataforma para el cambio institucional 

del poder presidencial. Se vio, entonces, corno sin posibiU.dades de dec.J:. 

dir nada, eran los que so[XJJ.""taban el nuevo régimen inst~tucional que ti~ 

ne corno cabeza al Presidente del país.5 

El presidcnciali5mo, en este contexto, tiene sus orígcne::. en el ca~ 

3. Kra.rie El'lciq.n, ''aSló el Presid31m p.Iib Limitar el ¡n:b: ~" <n P<=, n.ín.311, HJ.7 a 10 
4. Cl:milez ~. lbblo, ra dlt='.a m MJ,dm, p.JO ---
5. axw.a, l\mtlcb, La famri.é'ñ ilit @# @=En Mixii:o, (l>.'15-61 
• Cfr. p.17 
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dillismo. Así como el pnrtido del gobierno -como lo veremos más adelaQ 

te- sirve para acabar con los caudillos y sus partidos membretes, la 

figura presidencial concentra la imagen del caudillo mayor. 

Después de tantas revuclt~s y luchas amadas, el caudillo no debía 

ser un militar, dado que no garantizaba la conservación permanente del 

poder. Se requería de un hombre que se ajustara a la nueva realidad po~ 

revolucionariar que combinara la inteligencia, capacidad administrativa, 

apoyo a las leyes, etc. Para el logro de tales condiciones el sucesor 

tenía que ser un civil o bien un militar con amplio respaldo de las masas 

y sectores privilegiados. 

Se institucionalizó la presidencia y se le reforzó de un poder 

insospechado, con la imagen inmaculada. Se le dieron facultades para 

decidir sobre cualquier asunto, sin tener recriminaciones, sin riesgo 

de perder concesiones~ 
La imagen presidencial tiene sus atribuciones de poder, gracias a 

las peculiaridades del Estado mexicano. Este es el mayor empresario, 

con una fuerza propia e indiscutible en lo económico, reforzada en lo 

político, con un régimen presidencialista, que sirvió -además de lo ya 

señalado- para acabar con las conspiraciones del legislativo, del ejércl 

to y del clero. 
Este régimen centralista terminó con los feudos regionales; su inte!. 

vención en los gobi2rnos locales, controló a los caciques locales. 

Por otro lado, este Estado empresario, fue la base política nacional 

del desarrollo económico e industrial? 

El bastión político fundamental del Presidente, es el apoyo del 

partido oficial. El Congreso es controlado por el Presidente; los est~ 

~ dos son controlados por la federaci6n. No se realiza el modelo de los 

"tres poderes" (como lo dibuja el de 1 contrapesos y balanzas' ideado por 

filósofos y legisladores del siglo XVIII y principios del XIX). 
En México se realiza una concentración de poderes: a) en el gobieE 

no del centro; en el ejecutivo; en el Presidente~ 
La Constitución mexicana, en el artículo 89, le atribuye facult~ 

des extraod1narias • Entre otras están las de: dar a conocer las leyes 

6. o2d:Mi, l\r:mld:J, la fam:ciál chl p:d?r ¡ol.ítico cri ~ro. ¡.p.45 a 61 
7. G:Jv.íle,, q?.cit.p.85 
8. lbldan, p.45 
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expedidas por el Congreso de la U11ión y observar que se le den cun1p1! 

miento, designar a los secretarios de Est~do, procuradores, gobernadores, 

y diplomáticos. 

Cuando la Cámara de Senadores no esté t:.~n sesión, también puede d~ 

signar a los diplom~ticos. T~mbión goza du la libertad de rcmov1·rlos 

de sus puestos, si el caso lo amerita. 

üajo la observaci6n del senado, constituye la planilla del nlto mJa 

do del ej¿rcito; goza de la ~~xima autoridad riel 1nismo ~ puede tlisponer 

de cil 0n caso necesario. Está facultado para d0clnrnr la guerra en nombre 

de M6nico, p~evia ley del Congreso de la Unión; suspender las garantías 

individuales; asignar la ubic~ción de las aduanas ~arítimas; indultar 

reos por delitos federales o comunes. Puede proporcion~~ al poder judicial 

los elementos necesarios para facilitar sus funciones, de igual modo de.:! 

tituirlos por su mala conducta. 

Es atribución, de 61, nombrar magistrados del tribunal superior de 

justicia del D.F. y a los de la Suprema Corte y someter su noml,ramiento 

a las cimaras correspondientes o a la comisi6n perm~ncnte~ 
En cuanto a las relaciones cxteriores,cs q11ien rcr>rcsenta a la n! 

ción de tratados y convenciones internacionales; construye y dirige la 

política internacional del país. 

En materia económica, el Presidente cucnt~ co11 i11fluencia dofin1t! 

va en la política monetaria, polític~ fiscñ~, polí~ica de precios; políti 

ca de inversi6n y obras p~blicas; política de importaciones y cxpo1·taci2 

nes; pclítica de petróleos, petroquímica, gas, energía eléctrica,aguas, 

forestal, industrial, turísticas y todos los sectores de organismos 

descentralizados y empresas de participación estatal. 

Tiene en sus manos aspectos de scguridaC social a tru\'és del In~ 

tituto Mexicano del Seguro Social y el Instituto de Seguridad y Servicios 

Sociales de los Trabajadores al Servicio del Estado. La política eléctri 

ca a tr~v&s de la Comisi6n Federal de Electrici.dad y varias compafiías 

de Luz y Fuerza; las principales comunicacio~es con Ferroc.1rriles Naci2 

nales de M~xico, Caminos y Puentes Federales de Ingresos y Servicios C2 

nexos, Teléfonos de M&xico, Sistema de Transporte Colectivo, Ruta 100, 

etcétera. 

9. ctnstibriúi Rllítim do les FJrta1:E lhicb; M:«.irnn:s, ¡:p.227-28 
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La política de hidrocarburos,por medio de Petróleos Mexicnnos. 

TnjPrcncia. c::n C>l problerria habitacional a través de Infon.1\•it, Fovissste; 

En aspectos forestales, Fertilizantes de México S.A., Siderúrgica Altos 

Ho:-nos de México, S.A., Lázaro Cárdenas-Las Truchas,S.A., SiderUrgica 

Hacional,S.A. 

En materia de alimentos: Conasupo, l'ilimentos nalanceados de México, 

Ingenios /~zucarcros, Productos Pesqueros Mexicanos S.A., e Instituto 

Mexicano del Café~O 
En el cuerpo legal, elaborado por el Congreso Constituyente de 1916-

1917, resi3en las bases orgánicas del Suprcreo Poder Ejecutivo de la 

Uni6n. Este se halla depositado en un s6lo individuo, quien lo ejerce 

por seis afias, estándole prohibid3 la reelección. 

Por lo que h.cc a la Suprema Corte de Justicia, obra con cierta in 
dcpender:cia d~l Ejecutivo. En ocasiones constituye un freno a los actos 

de: ?redidcnte de la rer1blica o a~ sus colaboradores. Sin embargo, no 

deja duda que su actuación, en general, sigue la política del Ejecutivo 

y sirve, de hecho, para darle mayor estabilidad~ 1 

Cuando el Ejecutivo se intcre~a, de modo especial en algún asunto, 

la Suprema Corte de Justicia es vulnerada en su independencia por la 

voluntad del Presidente. 

"El caso rrás claro lo da el artículo 98 de la Constitución, que faculta a 
a la Suprena Corte a ncmbra;;.· a un miembro del pcxler judicial o a un canisionado 
ad hoc p:i.ro. a·;eriguar ·'la •:ic:ación del voto público 11

, es decir un asunto de º!. 
den r:olítico. Un partido de oposición le pidió alguna vez que se usara de esa 
facul~d, y la Corte se negó, sin duda i.or no querer intervenir en un camp::> donde 
el Ejec..itivo tiene interés principal."12 

El q;e los magistrados y ministros de la Corte sean nombrados por 

el Sena de, a petición del Presidente, exp~ica -p.-...rcialmt:!nte- lü sujeción 

d~¡ poder judicial. 
11 Po:os e~p.xtáculos tan tristes y grotescos caro el besammos anual en el 

q-.Je los n-agistrarlos rinden sus respetos al Presidente. Es caro decirle: la ju.§_ 
ticia no es ciega; la justicia es usted. F..sto dcpri.mi;:? el espíritu público y la 
fe en las leyes." 13 

En México no hay equilibrio de poderes, por favorecer al Ejecutivo. 

E: iegisla~ivo, en apariencia, tiene una función simb6lica; sanciona 

ac~cs del Ejecutivo, les da una validez y una fundamentación de tipo 

lG. QnpiA>, J.:t:tp, ''la mrtI:runisiÓl re 1ra cbnis ¡;ril?l.l:S y s.:ct:a:cs, m d crig:n ilil ln:sid:n:::L.iliqm,, c.n 
~'nin. 311, ¡p.B y 9 

11. ~¡,¡ey;~\J'·JJ q. q:sío ' . , U.el, 11El s.ismm p:ll.Ític.orrex.i.c:u-011
, cri Prt:.a:S.),, rún.311, p.10 

1.:. K!.~.:.:12, 92.:9!:_,p.10 ---
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tradicional y 1n~tafísico, en que los netos del Prcsidcnlc a6quic1·en 

la· co tcgorfa de ley"s . 13bis 

Los estados de la reptlblica dependen en lo político, militar y 

cconómir.::o del Presidcnt0. Los gobernadores pueden ser ücpc:•;-slos c.:1n f.§. 

cilidad ~ inicinciva del gobierno del centro, bajo divcrs3s formas: de~ 

de renuncia voluntaria, hasta 'la desaparición de poderes'. Este recurso 

permite, a la legislatura !cdcral, eliminar no sólo al gob~rnador, sino 

a ]os diputados y demás autoridades locales. 

Los gobernadores están som~~idos a un sistema de con~rol militar; 

el ~:u:r..1ndílnt~-' Je zona -designado por ·:: gobi0rno f·:'deral- cumple [unci.Q_ 

ncs pnlíticas fundamentales pnra el mantenimiento del poócr fcdar~l. 

Los agentes de la Sccretar!n de Go~ernación, diput~dos !cdcralcs, 
q 

senadores de Estado, ayudan al control que }jcrce el gobi€rno centr~l. 

El presidente, además de todos lus poci0rcs constit·Jcionalcs de que 

es investido, cuenta con facultades LXtr~l~1al~s. 

El hecho de que sea el jefe real del partic"io en el ¡:-.odcr, le permi 

te sopesar las fuerz¡;is políticas en juego y nombr3r diput::dos y senadg: 

res al Congreso de la Unión¡ a los presid¿ntes 1r.u.:-.L::..:_paics d.1...- las ciud_Q. 

des de mayor importancia¡y , sin duda la más importJ.nte:, designa a qui•.:n 

habrá de sucederle en el mando1.5 

Los partidos, las elecciones, los tres poderes, la soberanía óe les 

estados federales y todo el aparato de la demucracia ~r~dicional,ticncn 

un rígido control. Operan de tal forma QU~ las d~cisionJs políticas 

po~o o nada tienen que ver con los modelos teóricos ¿e l~ lucho del 

partiáo que institucionaliza el cnmbio de poder. 

A partir de la consolidació~ e intromisión de la gran burguesía d~ 

sarrollista en la dirección del Estado -durante los años cuarentas- la 

despolitización de las masas ha sido su objetivo. La burccracia política 

la ha implementado, con el fin de establecer las condicionQS rie Austit~ 

ci6n, de tal forma que aparezcan como los representantes naturales, 

genuinos, tlnicos. La hegemonía qi1e desemboca -en nuc~tro caso- en el 

monopolio del poder políti·~o. 

De esta manera, la cxist~nci~ legal d~ loe parti~~s políticos depon 

den r:!e una decisión pol ítico-.:idministrat.i vu, lo t]:.Jt~ SG ::r.1:1;::raponc con 
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las g.irar.-:i.:is constitucionalc~1 que cstnbleccn que la lucha por 1-21 

poc\cr no ~;:_ un delito, si!"?o un dcr-=cho
1
.G 

Co:r.c ya lo hemos sC"ñalado, el Presidente S<. da, a sí m.1s;110, c•l 

der0cho 6,<:; nombrur ~t su surusor es pie,:a clu.\·.:~ en el cambio ciel poder 

ejer:uti•;:;. 

La sucesión pres id ene ia 1 ·~s el oc tu de lcl 1 rcnuvt1ció.1 :1'.:!x~nal' . 

Comienz:.-t -::en una costumbre muy arraig.:idu (e incluso institu:::ionalL:ada 

a fines d~l o~xenio de Ruíz Cortínez) entre la dirigcn~ia polítjcn: el 

destape. Este se n:.:aliza ¿¡ fin:](• C\"itar fi.suras y i:nfrentamL:nb.1~: entre 

los miemhr~s je l.a fa:~ilia revolucion~riR. 

Con la frase ''lo que importan son lo~ program~s no los hombres'', 

se prop~=~iona tuda el spo~o al c~njid3to e~ tur110. El ''dJstap~do'' se 

convier~e ¿e la no~h~ l la maRana er; al aba~d0rado del programa y se r~~ 

lLi:a la c3.-p·1ña elccto:al, misma gu:.' conclu/Z! cr•:1 L:i cr;tre?ga d~J m.inclo. 

En ~: ~ejucgo polí~ico y los enfr~ntamisntos, al interior del PHI, 

el Pr~s:.:::i·.:c St! alz~ co:no el jefe máximo cor.:::i.lintorio cu~·a palabra es 

inapclabl·!: es el lidcr de todos los yrupo5 y al mismo tiempo se empcfia 

en forxs~ ~:propio para ~Jntener su inflt!encia polítich}
7 

L~ s:~c~i6n pr=sidonci~l no caa en un ~sistema molda'1 con el cual 

se pueda predecir al fut:ro mandatario. Son reuchas las variables qua se 

presentan: 13 elección por s~r tan herniéti·=a, hace impoc:;ible (:1 tn1bajo 

d~ pr~cis!= con certeza al p~dximo mandat~riJ. 

Hay ~uienes especulan y dan indicios que permitan imaginar al futB 

ro Prc5:..C•.!.nte, entre estos se enc'.l·:!ntr.;in: qu~ el su-::9sor dehe ser pa_! 

s~no ó~l ~Jlicnte; origina=io de un estado grande y rico, buenas referen 

cias políticas, carism4tico, personalidad ~~ronil, de creencias religiQ 

sas no~~! jcfinidas, ser hc~br~ d~ Sll ant~:~sor. Tambi~n son factores 

do análi.:d.s, que le simpa~ice h::iber perten:;cido a un nivel de vida m~)di::?§. 

to y !1aber superado sus limitacjones económ::~s, profesionales, 9tc.; 

haber most~ado gran lealtad durante su actividad política;tener acept~ 

ci6n en 13 iniciativa privada. 

Ta~bién se argu~enta que la elección :! ~acc el pcasidcr1tc en turno, 

'5·r.art.íret '.~cl.S, Arturo, EJ. 3i<rtrna elt:ctoral rre<lmro,w.2-z: 
1~.:lhiilx., "!'· 22,23 )' ¡;¿ 
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despues de alyunas consultas realizadas cnt:e los expresidentes. De 

igual forma, se dice que la elección presidcrncial h.J tenido que dismi 

nuir en tiempo ya qu~ la mayoría de los ewpresarios se abstiene óe 

invertir, hasta no conocer el nombre del elegi3c, con el objeto de no 
1~ 

arriesgar sus capitales. 

Conforme llegan los sexeni~s, tom~n la presidencia de la repóblica 

-en nombre de la revolución mexicana - personaJes ::on menos carrera polít! 

ca. 

La distancia quc hay, entre Lázaro CárC-:-:3.s y Miguel de la Madrid, 

es muy amplia. 

Lázaro Cárdenas: gobernador de Michoacán; ::omandante óe 2ona militar, 

presidente de! PNR, Secretario de Gobernacién, Secretario de Guerra y 

Marina. 

Manue: Avila Camacho: comandante de zona militar, oficial mayor, 

Subsecretario y Secretario de Guerra y Mar:~a, Secretario de la Defensa 

Nacional. 

Miguel Alemán: consultor de la Secretaría de Agricultura, Magistr~ 

do del Tribunal Superior de Justicia del D.F., Senador, gob0rnador de 

Veracruz, óirector de la campafia de Avila Carr.acho, Secretario de Gobern~ 

ción. 
l\dolfo Ruíz Cortíncz; oficial mayor C·~l o, D.F., diputado federal, 

Secretario de gobierno del D.F., tesorero 1e la =2mpafia presidencial cic 

Avila camacho, ofici.:il mayor de r:'·)bernac.:".ó;., Gc~2rnador de Veracruz, 

Secretario de Gobernación. 

Adolfo LÓpez Mateas: activista del vascon:clismo, Senador, jefe de 

la campafia electoral de Ruíz Cortínez, Secretario de Trabajo y Previsión 

Social. 
Gustavo Díaz Ordaz: Vicerector de la ' .. ::-ii\•ersidad Autónoma de Puebla, 

diputado federal, Senador, director general de Jsuntos jurídicos, oficial 

mayor y titular de la Secretaría de Goberna~ión. 

Luis Echeverr.::a: secretario particular del presidente del PRI, S~ 

cretario de prensa y oficial mJ.yor del propio partido; di rector de J.dm_! 

nistración de la Secretaría de Marina; oficial mayor de Educación Públi 

ca Subsecrotario y Secretario de Gobernación. Ningdn c~r10 de elección 
popular. 

18. Cb3io IJillaµs, llmiel, SJ=~ál rzmitl:n::ial, ¡:p. 10-40 
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Josci L6pez Portillo: en un s6lo sexenio -01 de Echcverría- fue 

Subsecretario de Patrimonio Nacional, director 11e la Comisión Fc~ernl 

de Electricidad, Secretario de Hacienda. Ningún cargo de elección popular. 

Miguel de la Madrid: Subdin:--ctor de finanzas de Pemex; director lle 

crédito de Hacienda; Subsecretario de Hacienda y Secretario de Programa 

ción y Presupuesto. Ninqún cargo de elección popular. 19 -

Como se habrá notado, los tres Últimos presidentes düsempefiaron 

responsabilidades en naterias udmini~trativus y económicas y desplazaron 

a los políticos tradicionilles, forjados en el trato con los diversos scct2 

res sociales. 

Por lo ~ue hemos cxpt1esto se pensará que el presidencialismo, en 

México, es todo en po1 Ít.ica, sin embRrgo, esto no es :isí. El Presidente 

es una pieza fundament~l, pero no es todo el sistem3 político mexicano. 

El Presidente está sujeto a las normas del juego político, a las instit~ 

ciones y al proyecto de conservaci6n y desarrollo del capitalismo en 

t-~éx ice. 
111'.."uestros presidentes no son líderes p:>líticos. Son jefes burocráticos. su 

prirrera obligación es para los grupos que los llevaron y los rM.ntienen en la cúspi 
de. t-b pueden quedar wal ante la Cll-1 o oc y negarles una rosición, p:irque la cen 
tral obrera o la central campesina se resquebrajarí.m y la estructura del sistema 
se vendría abajo. Por esta razón no pueden aceptar el triunfo de la oposición.Por 
esta ruzón permanecen sujc'COS a las fuerzas tradicionales de la burocracia y los 
sectores burocra':izados d.'!! par~ido oficial. 20 

Un Último aspecto de especial import1ncia para el t~ma general, es 

la actitud de los medios ante la figt.ra prcsidencil . .i. 

Parn loe; medios el Presidente es un tema tabú. r)a mayoría lo cnsa! 

za y lo consiente . El día de la 1 libertad de prensa', casi siempre es 

para alabar sus acciones y para dar gracias por lo que -según la mayoría 

de los directores de los diarios- ha hecho por el país y por la libertad 

de prensa. 
La televisión, la radio y demás, nunca atacan directamente al primer 

mandatario. Por lo general la crítica se desvía hacia sus secretarios o 

colaboradores cercanos. 
Hay excepciones, pero estas no hacen mis que confirmilr la regla. 

19. Plxa:s:>, M.472, p.14 
20. o:tavio RlZ m Io;~, do S:h:rei:, Julio, p.85 
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Son contados los medios y profc~ionales óe ..i.a comuni:,·ac1dn, que 

ejercen su profesidn sin cortapisas. 

lismo 

l. Es 

2. La 

3. La 

4. Su 

5. La 

6. I:;l 

Para concluir, sintetizaremos los pun~L-s trataJos: El p1·c:sicienci!;_ 

y su poder excesivo, en Héxico, óS posL·lc porque: 

el jefe del partido en el poder. 

debilidad del poder legislativo. 

incondicionalidad, en gran medida, de 13 Suprema Corte de Justic:a. 

influencia en la economía. 

dependencia e instítucionalidad del cj:rcito. 

dominio de la opini6n pdblica a trav~s ~el co11lrol da los modios 

masivos. 

7. La concentrnción del poder ocanómico en :!._,1 r.:-at..!r.Jción. 

B. Las f acul tadcs ·..:Xtraconsti tucionf, les. 

9. El contra! y detnrminncj~n sobro las ~s~~~os i~ternacion:1l0s. 

1n.Gobie:rno directo d<'.", Distri.tD Pedcral. 

11.Un elamen:o psicol6gico: la ~CLfitnción de su ~3~cl f'r0domin::~t0 sin 
que, mayormente, se le cucstion~:l 

En México el poder polítJ..::o se concentré! ,.:;n t::l Qjecuti\"o. Este, 

aunque tiene un inmenso podar, no lo put=Oi:: a?lica1· libr0mentc pues es ... á 

obligado a guardar el equilibrio de las div~rsas fuerzas políticas y 

econ6micas (es su responsabilidad directa ve'ar por la autcnomía r~lat! 
va óBl Estaóo). 

Con est~ mi'.lrc..-... el Presidente óe la repúb.'.:.i-:f!, ocupa l~» cúsrióe de 

la clase poiítico y concentr~ 1~ hegc~on!a a~ mancr~ tradicional y 

legal. 

El Presidente tiene como principal platafor~a política, al Partido 

.• Revolucionario Institucion~l, cuestión de la que nos ocuparemos 8n s~gul 

da. 

21. Oirpi.ro, co.cit. ,p.B 
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B. EL p,\RTIDO DEL GOBIERNO. 

St b:cn el Presidente ae la rcp6blica representa ~n M~xico ~l lid~ 

razgo su~~emo, requiere de una sustentación hien ciment3da. 

La formación y pro:·ección de los gobcrn~ntes 1ncxic~nos, tiene ~11 

el Partidc Revolucionaric Institucional su principal plataforma. Siendo 

un partido de corporaciones, se ha convertido en el lugar dondo los int~ 

reses políticos ~· ccon6miccs n0gocian posicjoncs. 

Para la comprensión cabal del significado del partidc dal gobierno 

mexicano, es preciso revisarlo desde sus or[genes. 

En t.:.n primer momento, los partidos políticos -ec el México de pri_!l 

cipios de siglo- no eran ~ás que la cxtcnsi6n de las pcrsonalióadcs de 

los caudillos de la &poca, Carecían de uno urganizac1ói1 política de 

este tipo y su existencia era efímera. 

Alg~~os ej~mplos rel~v~ntes lo~ constituyen: el ?~~tido Cientí~i~~, 

dedica~c ~ exhal~a~ la !in~a política econ6mica del gcner~l Porfirio 

Díaz; ~: Partido Antirec~~ccionista, quien junto con el Partido N3cion~ 

lista Democrático, postuló en abril de 1910 a Francisco I. Madero; al 

Partióo ~iberal ConstituciQnalista, ~poyaba a Venustiano Carranza y de~ 

pués da su muerte se most.ró incondicionnl con Alvaro Obreg6n! 

Los particios político~ de entonces, representaban fracciones y te~ 

dencias aisladas, pero en ~ing~n momento llegaron a figurar en el plano 

naciona:. Su presencia fue secundaria. 

ca~bio importante lo :onstituye la formación del partido riel gobier 

no. Corno ~esultaóo de una determinaci6n presidencial aparece el Fartido 

Nacional Revolucionario f?NRJ. 

Con esta organización sa agrupó a todas las fuerzas emanadas del 

proceso revolucionario; se intentó acabar con el cav.:i.1llajc para dar p~ 

so a las instituciones. Sin embargo, tras de sí el partido tenía la pr~ 

scncia d'3 uno de los cauó::los más prestigiados y con arrastre tAJlÍ'.:ico 

(parad¿jicam~ntc impulsrr del PNR): Plutarco Elías c~:les. 

E~ FYR SEO Gio a la '.ºida pública, el 4 Ce marzo de 1929. Su ap.:.rición 

marco t:n ~vanee cualita':.i\'o Ce lus rcJaciones políticas ele poder.Por pr.!_ 

mera \·ez se llevó a primer plano a un.J organi;:dción t-olítica con .represen 

1. Rirt:ak, !tl:ert K., El prt:iill fu la n.--.alu::iói y la cst:abi.Wh.1 rolitic:n m :-l~=á.~, fp.24 o ~ 
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tatividad nacional; un partido político que desde sus inicios se idcn ., 
tificarn con el Estado, con l~ nación: 

En principio, el partido fue unn. coalici0n, un bloque de fuerzns 

atomizadas y dependientes de caudillos milit~rcs lccales, que respondían 

a un comit6 nacional, en el cual Je ~prcci3bd lit autoridaó <lcl general 

Calles~ 
Aquí, se ubicaba una contradicci6n con les plnntcamicntos iniciales, 

detrás del partido se hacía scr.tir la fuerte prcst;;ncia del cau<iillo, quien 

trató de convertir al partido, en inGtrumcnto v .. n·2 perpetuar su poder. 

La lealtad a.l yran jefe ~ril más poderosa qu._ L1 fidc} idad cll p;.1rt.ido. 

Las condiciones sociales, en el Móxico de lo:o cu.:ircntas, no eran 

favorables~ Las principales reformas surgid.as lk la Constitución de 1917 

no se cumplían. Las organizaciones obre:rn..s y .::c:.:rp·~sinas c:st.1ban, en su m~ 

yoría, manipuladas por 'líderes logreros 1 y ~oOo ello provoci3ban situaci2 

nes inestables. 

~ste panorama lo contempló el general L.:iza10 Cúrci•.:::-!:is .:i:l asumir iu 

prcsióencia del país. 

cárdenas se aa a la tarea óc organizar en torno a :ous demandas a las 

grandes masas de campesinos y obreros. Los ·.:r...:'.wa1~a en qrandcr. centrales 

que recibieron todo el apoyo oficial. De esta for~a surgieron: la Co~ 

federación de Trabajadores de México {CTM); la Confederación Nacional 

Campesina, quien junto con la Confederación Campesina Mexicana, represen 

taban los intereses del sector agrario~ 
Estas organizaciones no eran un peligro para la estabi 1 idad del 

régimen, por el contrario, lo fort:alecían. Les campesinos y obreros, al 

igual que otros sectores de trabajadores, tic~nen presencia en el Estado, 

más no el poder del Estado. 

Dentro de los marcos legales se consolici.aron las bases de la est~ 

bilidad política, que ha distinguido al país durante mucho tiempo. 

Se institucionalizó y se reconoció la lucha de clases, pero t:J.n1oién 

se le dio cauce legal para dirimir diferencias y llc9ar a entendimientos. 

El gstado mexicano, se alzó como el gran conc:i liudor e intermediario~ 
Calles se ~nostró disgustado por la política de masas di.: C;ir.dl');ntis n.l 

llevar a cabo su plan sexenal. 

2. lbicbn, ¡:p.30-31 
3. ~o, Ia fumciá1 chl ¡tia: ¡:nlítim ... , p.38 
4. (lítl:1Ja, lli:i2!ftici ffitlUS3S ••• ,fp.6J a 92 s. !bir.l:m._ ----- [SH 

~k\Ü~ 
itS!S 

BE li\ 
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"En reaJ idad, cárdenas no luchó contra C'.alles mientras éste supo cumplir 
sus funciones de drbitro, y cuando lo enfrentó no fue porque se hubiera vt1elto 
un contrarevolucionario sino ¡:.orque adopt.ó un..i. posturil Oivisionista y apoyó a 
grupos minoritarios si;) tonar <~n cuenta, ccxro siempre lo había hecho, a la ma 
yoría de los revolucionarios. rara junio de 1935, C.11lcs ya no era el árbit.rO, 
jefe de tedas los revolucionarios, sino cab?za lle un g1:U{X' do derrotados qu'2' no 
tenía nüda que hacer en lo r,:ol ítica ncxicuna.. "6 

cárdenas supo utilizar .:ü PNR en su favor. En c-1 conflicto con c.alleo queda 

demostrado que el partido ya no personalizaba; en camblo, hri.tiía. lran.§_ 

formado en el infitrumento <le la lega 1 i.dacJ. 

El Presidente hizo una limpia de callistas al interior del partido 

para asegurarse de la estabilidad, del mismo, sin disputas que perjudi 

caran al sistema? 

Toda vez que el Partido Nacional Revolucionario se hubo sacudido 

de la influencia de Plutarco Elías Calles, dio un paso en serio para 

su afianzamiento como organización institucional. 

F1 PNK dej6 su lugar al Partido del~ Revoluci6n Mexicana {PRM). 

I.2 transformacicin del partido nucvam2nte en un acto autorit~rio, pero 

existen diferencias con respecto a la fundación del PNR; entre ellas 

está la cie la consulta a diversos SEctores ~ue, al1ora sí, tenían un cuer 

po y una representatividaC oficial. 

El PRM vino a constituirse en un "frente popular a la mexicana". 

En toda latinoamérica se formaron frentes populares entre los sectores 

m~Cios y obreros. Las intensiones eran las de obtener reivindicaciones 

económicas y presentar frentes comunes contra el fascismo. El partido 

oficial tiene la virtud de conjuntar diversos grupos obreros, campesinos 

y mili~ares, buscando el consenso y la colaboración. 

El e:.tmbio del partido se da en un momento favorable para ello. A 

escasos óí~s de la nacionalización de la industria petrolera, con la 

reno·;ación del partido oficial se refuerza el poder del gobierno y se 

cierran filas en defensa de los intereses nacionales~ 
P.. un año de fundado, el PRM enfrenta su primera prueba: la nominación 

de su candidato a la presidencia. 

La gestión del general Lázaro Cárdenas había polarizado las .:ipini_Q 

nes: pñra unos era el gran conductor y constructor chü ~!ch-:icc nuevo; p~ 

ra otros 21 causante directo de la destrucción de todo lo -.3.til que hasta 

6. _Jbifu;i,_p. 43_ 
7. Eln"t31;, ~ p.38 

e. ~l~~~~' . .,'f;~~~:g.~t:"t~ rn M~ro clm1nw ·~1 cmáni..<.no", ~~sta •'l:'i..~X-'. d:: ~~~~~2!}.bi_ 
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entonces había rospctado la revolución mexicana? En consccu~ncia, 
el problema de la succsi¿11 presidencial ~e ~ornaba Jotermin~ntc p1tr.:l 

el sistema. 

El PRM cstc\bn di1,.-idido y ~e mancjabnn ios nombres Oe di fcrcntes 

candidato6: Mújica, Sáncbcz 'l'apia, Aviln Camacho, ele.; l.:ls prcfere.!} 

cias de los sectores <lel partido se inclinaban por uno ~· rior otro, pero 

no se llegaba al consenso gcncrJl. 

Finalmente, se eligió al general Manuel Avil~ C<1ir.acho, Esta cl_s. 

c~i6n proveed descontentos en el Jnterior del partido; la CTM y ln 

CNC vcínn con ~csconfianza y recelo al canóid~to, pues lo consideraban 

proclive n la d·~fensa de la iniciativa pri.ada; por~ los m~ litares era 

un individuo con oscura carrera militar. De todas maneras, el p3rtido se 

declaró unitari~mentc por su candidato~º 
El 7 de julio de 1940 se celebraron la~ •,O'.Jeccic·nos. EJ princi..¡-.Jl 

contendiente de Avil.:-t C.:-.macho, era Juán AnC::-~u Almazán, al cunl lo ap2 

ynban varios grupos de oposición, en su m~ycría consorv~dorcs, ugrur! 

dos en el Partido Revolucionario de Unificación Nacional {PHUN}? 1 fo!_ 

mado especialmente para esas elecciones. 

'fados los 5ector·~s d~l PRM llumuron e votar y :ipoyar il.1 cnnciidato 

oficial, Papel destacado fue el que tU~'O la e:·:.¡ qu.: d¡;-dicÓ a lln bU<?n 

número de ~ctivistas para la campaña electoral. 

En un climil de violencia se llevaron a cabo las elecciones que 

provocaron enfrentamientos entre grupos ani:agónicos. 

Por fin el PRM se impuso por amplio márgen, p0ro en el aire qucO.ó 

duda de ln legitimidad de los escrutinios, debido a los contínuos fra~ 

des, robos de urnas y a que los partidarios G~ Almazán declaraban a los 

cuatro vientos que habían sirle despojados Ce un claro triunfo. 

• Ante todos estos acontecimientos, el general Avila Camacho decidió 

implantar una política de unidad y reconciliación, tanto afuera como 

al interior del partido~ 2 

En el sector oficial se desurroll~ban fuerzas de derecha que Lení~n 

como cabeza visible al hermano del Presidente, Maximino Avila Caniacho. 

Las de izquierda tenían en Vicente r~amb3.rdo Toledano .-1 su \'OCC'l'."0 oficia:: 

y guía. El grupo forwndn por el Presidente l\vila Comacho actuobo. como 

9. H;rl.im. I.uis, "D::l autl:Iú..sro al avil;mrrchicno", m flistcria ch 1.1 w.n11rifu nc<lcruu , rún.18 

10. lbid3n, p.52 
11._Jl!imn, ¡:p.114 y 119 
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mediador y conciliador entre las facciones 

Paula:inamcnte se le fue restando po<l•Jr n la izquicrdn en ~l r~L 

lamonto, para 0sto el Presidente se v~lió de unn organización crenda 

para imponer - en ese ámbito- su influencüi.: la Confederación Nacional 

de Organizaciones Popul.lrcs (CNOP), CJllC ch: paso l·· dio cuerpo y c1bso,I 

vi6 a las clases medias y al sector militar q~c llabía sido disuelto 011 

1940~ 3 

De 1940 al 46 el partido no ccl16 raíces en el pueblo. La luch~ i~ 

terna por alcanzar posiciones fue lo mds dcstílcado. Para las elecciones 

presidenciales de 1946, la populnrid~d y el presLigio del partido, ll~ 

ga ron a su punto más bajo en su historia. 

La llegada de los civiles al poder, mnrca unu nueva transformnci6n 

del partido oficial. 

Los elementos militares habían pasado a lrn segundo término, ya que 

el país ~acía rato qu~ gozaba de una relativa estabilidad (principalmen 

te por el régimen de instituciones) y el olor a polvera ya no estaba 

presente. M&xico se prepar~ba p~ra recibir a un nuevo tipo de políticos. 

Desa2arcce el P~R y nace el PaLtido Revolucionario Institucional 

{ PRI) el 19 óe enero d(; 1946. Adopta nut?vo programa de 3.Cción y nuevos 

estatutos; al día siguiente el partido elige, como su candidato presiden 

cial, al licenciado Miguel Alemán Valdés~ 4 

Alemár. implementó ur. cambio total en la política del gobierno. l_!! 

flucnciaóo por el anticomunismo enfermizo de los Estados Unidos, el régi 

men adoptó posturas en contra de l« izquierda oficial. 

Adem~s, el nuevo Presidente inagu~ó un: nuc~a etav~ en las ~:1aciQ 

nes del gobierno con el movimiento obrero, popularmente conocida por: 

'charrismo sindica1•! 5 El entreguismo e incondicionalidad de los líderes 

,. obreros para con el gobierno, son los distintivos de estas relaciones. 

Corro con~ecuencia de las medidas derechistas del alcmnnismo, sali~ 

ron organizaciones y líderes prominentes del partido¡ tal es el caso de 

Vicente Lombardo Toledano, el dirigente wds ócstacudo del mo\•5.miento obr~ 

ro, así como a~ la Uni6n General de Obraras y Campesinos a~ México 

( UGOC~: J y la Confederación Unida del •rrabajo ( CU'r) ! 6 

Por su lado, los veteranos de la revoluci6n, inconformes =on la 

12.!hkan,p. 133 

13.ra CNI' 9' i.J1to3ra al ¡:nrtiíb oticial el 28 ro fc!m:m ro 1943 a:n la5 id:ns Ü?:'himta:::ió1 cb=-átim, 
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política del Presidente, salieron del partido pan1 formar el suyo: ,.;l 

Partido Autcintico rie la Revolución Mexicana. 

El descontento <llcai-:.zó su el Ímax con el movimiento de mayor fuerza 

que conmovió al PRI y a todo el sistema político: el hcnriquismo. 

Por causa de la corrupción i;npcrante, Jos malos manejos de ln admi 

nistración alemanista y la forreació~ de un gabinete dominado ~or jóvenes 

universitarios, los sectores milita~0s renccionaron molestos. "-· a su 

desoontento se unió el de los antiguo~-: J...."'Olabor.:i.J.orc!; de Círdcnas que veíun al :i.m.1t!us 

el giro de ciento ochenta grados q..i.:: se ha.Día dt1óo .:?O materia agraria. En el henr,! 

quism:> convergieron el ernpefio de seguir f,\1rt.icip.1ndo en la élite d0 p:xfor y la \'Q 

!untad de r:oncr fin a la corrupción administrativa. 11 17 

La figura de Miguel Henríquez G·Jzmán centralizó los desr:?os de cambio; 

se alzó cómo la .:llternativa polític3. para las elecciones de 1952. 

Los henriquistas crearon un partido político indepcnóicnte: la 

Federación de Partidos del Pueblo. 

Terminadas las elecciones de 1952, el hcnriquismo no losró mayoríü 

en ninguna de las entidades del país, pero la cifrn concedió~ ~ llenríque~ 

fue la más alta reconocida a 13 oposición desde 1928~ 8 

L3 reacción a.:i.·ada de los cpositores fue \'iolcntamente reprimida: 

quinientos hcnriquistas encarcelaó~s y la FPP fue disuelta. 

" ••• a partir de entonces, los miembros de la buro:;r.:icia [XJlÍtica aceptaron 
pleriarrcntc que la única manera de llegar a la cúspide del [XX'lcr era sc.cretiéndose 
a las desiciones que tarara el presider.tc: en turno. "19 

La transmisión del poder ha transcurrido sin mayores contratiempos. 

Así fue con Adolfo L6pez Nateos en 1958, e igual se puede decir de 

Gustavo Díaz Ordaz en 1964 

.U~ ¡.rua soll.Ci<mr les p:cblams éh s.s as:ri.:ó:E, inlcr\ul:iÚl octi\<l rn la rolu::iái do 
ks ¡nblams ¡:alítiaE cEl ¡:nis, futmto fu la inistria ro::icrnl y ¡m:nµcifo p:r les p:cble'"" 
fu la p:oixciái." -· p.191 

14. ~tdire luis, ''Ci.v.i.lism y rrcxbn:i.z:ciál Ccl. aita:itar.imo'' rn llist.oda ch la raolu::iin ITl;...~, n.ín. 
20, p.76 

15. Jbiilln, p.151 
16. Jbkbn, p.158 
17. R>l.li= éh J'roli y Je,m .X:a> luis, "El iliarvL1ri"'1ID fu kt eo-trhlUd-d ¡nlítim", m Histrria fu 

la re..olu::i.Ól nexi.c:?ra, rún. 22, p. 44 

18. 579,745 \ctm = 2'713,745, chl arniruto oi'iciol.1 kblfo ~ O:rtin::2. Jbid.."11, p.54 
19. Jbidm, p.60 --
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Par~ la sucesión presidencial de 1970, un grupo de intelectuales 

del partL~=, se propuso renovar l~s reglas del 'tapadismo' e hicieron 

público s~ apoyo al prccandidato Antonio Martínc;: Manatou en 1969. Sin 

embargo, al designarse a Luis Echcverría Alvarez, estos disidentes se 

óiscipli; :i:-'Jn y, muchos de ellos, fueron incorporados al equipo de gobie.r 

no. 
11SorG.o fue el resentimiento de los afectados por el "destare" del licenciado 

José r.ópez l'ortillo en septiembre d<"! 1975. 11 20 

Al cono=erse la designación en favor da Miguel de la Madrid en 

1981, se hi~ieron notorias las muestras de irritación de personajes como 

Fidel Velizquez y Javier García Paniagua (este Último relevado de la 

dirección del PRI), pero las cosas no pasaron a mayores. 

La historia del PRI no se ha caracterizado por contener un espíri 

tu democrático. Los movimientos almaznnista y henriquista fueron,en 

gran meC~da, provocados por el autoritarismo y la (alt~ de democracia ig 

ternas. So obstante, existieron intentos de renovación en las prácticas, 

proyectas, planteamientos y orientaciones, principalmente desde la dir~ 

cción del partido; bajo los liderazgos de: Carlos Madrazo (1964-651, 

Jesús Reyes Heroles (1972-76), Carlos Sansores Pérez 11976-78) y Adolfo 

Lugo V~rd-..:;:::o. 21 

El más significativo por sus planteamientos radicales fue el de 

Carlos A. Madraza. 

"carlas Alberto M.:1drazo fue l:i: voz final de la democracia dc-ntro de la Revol!-,!22 ción ~\:!xic:>.r.a. Intentó cano presidente del PRI una reforTM que lo hubiera salvado." 

La d.;r.1ocratización del PRI fue la bandera de Madraza en su corto ma.!l 

dato, del 6 de diciembre de 1964 al 17 de noviembre de 1965. 
11 No ":.e.."":"erros a la libertad: ella nos conducirá a lu solidez r:olítica del partido. 

No terrerros a la dem::x:racia, la busc.:uros y la defendernos porque ella demostrará siempre 

que el pueble está con nosotros; no temerros a la ciudadanía su voz y su voluntad se 

m:inifiestan en el partido y eso es lo que necesi truros pc1r.:l llevar a su culminación J .:i 

grandeza de .:a patria; una ciudadanía libre y dcrrocrática es lo que p-.::cliroos, esto es 

lo que el país exige de nosotros . u 
2 3 

Cabe aclarar que Maórazo no planteaba la lucha fu,~ra de ~-ª instancia 

partióaria, sino por el contrario, consideraba que la democracia interna 

~: = Cn:lái, """'· 611\nID nín.194, p.3 
22. ~, .h"É A.1'¿Ci.u:hi Juit:e.¿; antnrdm m:crdi.Lils t:a:B.vía?, m ~ ~ M 9-Vlll-86, p.5 
23. Di!3.:urs:i :zauci..;-00 m la l'Eartilm N:cicral d:!l HU el 28-Vlll-Bb, rn fa ...k!_I~!!!. d~ 29-VI-86, p.J 
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fortalecería al PRI. 

Saros libres, p;;!rO scm:>s disciplinados { .•• ) Aquí to::Jos 1 uchan con el progr,1 
na del PRI, y esa es nuestra respuesta :l los gr\tp:Js lldversario5 de nuC!stra mancrn­
de pensar" 24 

El intenta no fz:ucti eró más all;í de los plantcar?iiento~ y ul part.f. 

do oficial no presentó cambios sustanciales, 

En 1964 con las 'consultas populares' fomentadas po~ el Presidente 

Miguel de la Madrid, :;e percibió la inquietud de la mayoría de sus bases, 

por tener una participación real y definitiva en el manejo óc la política 

partidaria. 

Ult.{rnamentc, en vispcras de la sucesión presídE:ncial en 1988, en 

el interior del partido se ha experimentado un amplio ~ovirr-J~nto: la 

Corriente Democratizadora. 

Dicha corriente reclama cambios en el quehac~r político del gobieE 

no y del partido. Es encabezacia por figu::as promin-.=n-:es como Porfirio 

Muñoz Ledo (expresidente del PRI) y Cu.i:tuhtémoc CárC~nas (exgobernador 

de Michoacán). 

Para redondear el tema, di reinos que ol partido del gobierno, fue 

un receptáculo de las fuerzas surgidas de la revoluciór., una revolución 

democrático burguesa. 

El partido mismo se ostenta como 'el partido Q¿ la revolución mexl 
cana 1 , y lo es. Su función es la de encu<J.drar a las Jl".Z:.S1..s trabajadoras; 

es uno de los pilares fundamentE.les del sistema polí-::'..co mexicano y 

mucho ha col.::iborado en la estabilidad; además, es -.:-l soporte principal 

del presidencialismo. 

La estabilidad política también obedece a otros ~actores importa~ 

tes como;la transferencia pacífica del pod~r: la figura del presidencí~ 

lismo; y el respeto a las instit.ucioncs, que parte. :ie institucionalizar, 

también, los conflictos. 

Sin emburgo, si bien es cierto que el partido ii~l gobierno tiene 

un papel destacado en la estabi)idud política, ta:nb1én es cierto que 

ha sido uno de los factor~s de atraso. 

El partido oficial -aho~a. PRl- e;:; un instrur.:en-co cie poder gub12rn~ 

mental y plataforma de funcionarios póblicos. Por ~ed!1ci6n de él, se 

24.~ 
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ínstala a la sociedad política q'.,je dirige al país, a la 'élite dol 

poder'. 

1,1 respecto Gramsci scñala":::a: "En el mundo rocxlerno, un partido es t;il 
-integralrrente y no caro ocurre, fra..:::cióo de un pirtido rré.s grande, cuando es 
concebido, organizado y dirigido de rre:-:era que le rcrn'it.1 desarroHarse integral 
rente y transformarse en un Estado (integral y no t?n un gobierno entendido técni 
c..'lID:?nte) y en una concepción del mundc."' 25 

En este sentido el PRI actúa como un instrumento de hegemonía, 

aunque no sea de manera algun.:i, un partido de trabajadores. Es una 

organización de corporaciones; de masas control3das, acarreadas¡ 

con el autoritarismo como signo caractorfstico. 

Esto se explica porque los intcrases hegemónicos no siempre logran 

crear partidos dominantes. P~r~ ¿s perfectQrnenc posible -para estos 

intereses- realizar sus fine3 por medio de partídos que, socialmente 

hablando, no son suyos~ 6 

Desde 1929, el partido de~ gobierno, no ha perdido nunc~ una el~ 

cción presidencial, de gobernador, de senador. Los partidos de oposicíón 

han carecido de fuerza rcill e institucional, para ganar uno sólo de 

esos puestos o para obligar p~cíficamente e institucionalmente, a que 

sean reconocidos sus triunfos. 

Los partidos de oposición solamente han llegado a constituirse en 

grupos de presión~ Los dirigentes tienen canciencíu de que al lanzarse 

a una elección de gobernador, se~ador o presidente, de antemano la ti~ 

nen perdida. Si se animan es pcrque la lucha política y el fracaso pr~ 

visto, les permiten obtener alg~nas plazas de diputados o presidentes 

municipales; la consideración del gobierno, que se manifiesta en forma 

de contratos.prestaciones o 5~rvicios¡ y la preparación política de sus 

miembros para cuando la acción :ie tiempo, sea más propicia~ 7 

El PRI sigue dominando el plano político mexicano, gracias al atre, 

so político, zconómico y socí3l de nuestra sociedad, que conoce sólo una 

democracia restringida; con problemas básicos como la autosuficiencia 

alimentaria: la dependencia tecnológica y cconórnic21; la penetración cu!. 

tural¡ la corrupción, la buroc~~ciu ineficaz, etc. 

25. G!Imci, mtmio, lttzls 9'.iJro ftq,tia\elo ... p.162 
26. Hi.llmrxl, Rll¡h, El ES!ab ••• ¡:p.179 y 184 
V. o:wálm G<oo:1Ja, q>.cit. ¡p.24-25 
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El PRI, como el Estado, es un partido de clase y como tal sirve a 

los intere·ses de unos cuantos. Por ello es necesario plantear, con una 

visión nacionalista y de verdad revolucionaria, un modelo de desarrollo 

más democrático y equilibrado. 

En la medida en que el partido oficial siga cargándose hacía un 

sólo lado, estará propiciando su pérdida de hcg.:-monía, puesto •1ue la 

depresión económica por la que atravesamos obliga al ascenso de la lucha 

popular. La sociedad civil mexicana exije más espacio de acción y cambios 

en la dirección intelectual,política, cultural y ~oríll del país. 

Como ya lo hemos argumentado, el prcsidencinlismo y el régimen de 

partido oficial, son columnas sobre las que se le~~nta la cstr~ctura del 

poder político en México. Son piezas fundnmcntales,y por m<;!dio de ellas 

la clase dominante canaliza su dominio y hegemonía. 

De aquí en adelante trataremos los nexos que se es~abl€ccn entre 

el poder político y los duefios de los medios masivos, así como su rel~ 

ción con la sociedad civil. 
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C. LA COMUNICACION EN MEXICO. 

Presidencialismo y partido del gobierno, son elementos estratégi 

cos en la conservación del poder político. Dicho poder, como lo venimos 

sosteniendo, se apoya en un sistema de comunicaciones parn difundir sus 

mensajes de conformidad y domesticamiento. 

Toca, en este momento, iniciar una reflexión de lo qU3 significa la canunic!l 

ción y los medios más importantes en el sistema mexicano. 

El interés del gobierno por controlar y, en su caso, delegar funci2 

nes -en materia comunicacional-·no es gratuito; responde a los requerirnien 
tos del sistema por perpetuarse; por lograr un control en las mentes y 
en los actos de los gobernados. Por asegurar y reforzar su dominio y heg~ 
manía. 

A esto se debe agregar el interés de los países imperialistas, por 

dominar política y culturalmente a los países subordinados. 

A finales de la segunda guerra mundial se construye un nuevo tipo 

de colonialismo. Este controla los medios de comunicación a nivel mun 

dial y los monopolios locales privados, estatales o mixtos, a veces 

complementan y sirven al monopolio trasnacional. 

El monopolio de los medios permite producir, reproducir Jº administrar 

el discurso del poder en dimensiones desconocidas. 

Por lo que hace al caso mexicano, se pueden hacer las siguientes 

consideraciones: la política de comunicación del Estado se ha ~ubordin~ 

do a los empresarios. 

Desde los afias treintas, los consorcios financieros e industriales 

norteamericanos explotaron las concesiones obtenidas pcr un mexicano: 

Emilio Azcárrga, empleado de la RCA en 1930. A partir de entonces ia 

línea ant:~ultural y antinacional ha sido el sello distintivo en el m~ 

nejo de los medios. 

El ;:-c,der político mexicano ha carecido de una política adecuada a 

las necesiQades de la sociedad. Sólo se ha limitado a ser espectador con 

muy poca participación. 



L6pez Mateos, Díaz Ordaz y Echevt•rrí~ ~renron organismos para 

controlar, de mejor manera, ln emis.l..ón ck les m•:n~;:;jcs. Surgió a!>Í, .:·:i. 

Consejo Nacion::ll dr Rodio y Televisión, '-"º 19fi0; la Co;111sión de RadiQ 

difusión, en 1969; y la Subsccrotn.ri'..: ele i<.a,1i.:1ñifusión, en 1Sl7J! 

En México los moclios masivos de- comunic:-.ción, responden al esquema 

de la economía en genoral, el de la 2conomía mixta: la participaci6n en 

la vida económica del país, del Estado y la in1ciativa privado. 

El Estado acttla de tres (nrmas: =orno i·cgulador qua determina y =~~:! 

menta su comportamiento de acuerdo ] las l~yes vig~ntes: como operado: 

de algunos medios¡ y como fuente,de ?rimcr órdcn, de información y me~ 

sajes. 

Por lo que a ld iniciativ~ pr1vaó3 se r2f icr~, !i~ observ~n la~ S! 

guicntes características: Absolutamen~c libre. ~o n0cesit3 autorización 

estatal (todos los medios impresos), sólo requiere satisfacer unn serie 

de requisitos cor~cspondi·::ntes a cualquh~r op0ración mi.:.rcanti l (medios 

financieros, tdcnicos y administraci~os); condicionarla a una ~ut0riz~ 

ción gubernamental (radio y televisid~). Se rcqui~re de una concesió~: 

condicionamiento particular {cine). Se requiere autorizución relativa a 

cada cinta cinematográfica prese~~3C~ ante e~ público~ 
La clase política tiene especia~ preocupación por controlar a los 

medios que estAn en manos privadas. Dan cci.c~sioncs y gRrantías y en ccl 

sienes reprimen con tal de ejerce~ su do~inic scbrc la comunicación 

masiva. 

Hemos visto, en páginas anteriores, qu~ el manejo de la informació~ 

como forma de propaganda está sujeta a :os i:neamientos estatales. La 

información se convierte en sinónimo de dirección política y el gobierno 

tiene permanente vigilancia sobre ella. 

La Constitución mexicana consagra en su articulo sexto, la libertad 

de expresión y el derecho a la información, Pisma que es garantizada par 

el Estado. Sin embargo, existen mecanismos parn limitar este derecho. 

Se imponen trabas como la n~c~sidad de obtener certificados da lic~ 

tud, previo dictamen de una comisión califico:iora de public:n.ciones. Fermi 

so patala importación de maquinarii3 y art·~~:ulos d.: imprenr;ión. Lxiste, 

1. Ferrán:l:z OU:i.slirb, P Otinn, Im m:rlics ck difUi.iÓ1 rrasi\'<1 1:n !é:<i.co, lp.224-225 
2. G:mrl:G Cl"qu, lhg.cl rnpl, oon:n éb la umrJcrriin, p.61 
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además, un organismo estatal dedicado a producir e importar papel para 

periódico, Productora e Importadora de Papel S.A. (PIPSA). Se tienen, 

también, oficinas dedicadas a la configuración de la información prod~ 

cida por las dependencias eRtnt3lcs~ 
La censura y autocensura son otros de los métodos empleados. Cua!.!. 

do alguna publicación no es del agrado del gobierno, se ejercen pre~iQ 

ncs en su contra hasta hacerlo cambiJr su línea editorial o, de pl1no, 

desaparecerlos. 
A lo largo de este apartado dodicai·emos nuestra atención al estudio 

del comportamiento de los principales medios en M6xico y a su relación 

con el poder político. 

1. La RadiQ..:. 

La Ladio es el aparato de comunicación que pued~ ser utilizado e~ 

mo instrumento propagandístico, arma de lucha política, vehículo infoE 

rnante, medio artístico, etcétera. 

Sus funciones podrían abarcar más de las que actualmente tiene. 

Estas las ha ido adquiriendo a través del tiempo y de acuerdo a las OQ 

cesidades del sistema. 

Su importancia estratégica es tal que cuando se produce un golpe de 

Estado, revolución, etc., lo pri:7.ero que toman la5 fuerzas i..:.!ligerantes 

son las radioemisoras. 

La radio tiene mayor penetración, incluso, que la televisión y 
es de bajo costo y fácil maniobrabilidad. 

Por sus cualidades -fácil manejo y construcción, costos bajos de 

producción- la raciio es,potencialrnente, uno de los cauces más eficientes 

p~ra el ejercicio democrático de la comunicación. 

En países subdcs~rrollados, ha servido en varias ocasiones para P2 

ner en contacto a unos con otros en su afán de mejorar sus condiciones de 

vida. Pero también ha sido un instrumento del colonialismo y del imperi~ 

lismo, en la propagación de tesis polític3s para persuadir de la bondad 

de los explotadores, creando el clima propicio para la dominación~ 

3. fu:!lÍn:Ez, cp.cit.p.216 
4. 'Jb.5s;.ir.t, F1aum, U:mnim:::iái y rultl.lm, julio cb 1~2, fP.203,214 



91 

La transmisión de la voz humana, por medio <le ondas electromagnéti 

cas moduladas, comcnz6 a ser cxpcr1mentad3 8n 1900 por R.A.Fessendcn, 

quien logró cubrir una distancia d~ 1600 metros. 

La introducción del tubo al vacío con tres electrodos de Lude Forest 

en 1907, permitió acelerar los experimentos ya que ese. tubo, llamado 

Audión, permitió transmitir y recibir emisiones. Sirvió como generador 

de ondas de alta frecuencia, a manera de amplificador, modulador y d~ 

tector. El 25 de octubre de 1925 se logró la primera transmisión a tr~ 

vés del Atlántico, entre Arlington y la Torre Eifell~ 
La primera emisión radiofónica en México, la lleva a cabo el doctor 

Adolfo Enrique Gómez Fernándcz, el 27 de septiembre de 1921. Sin embargo, 

las actuales industrL1s de la radio y televisión, le atribuyen al ing~ 

ni(!ro Constantino Tórnova Jr., quien ~n octubre del mismo año logra una 

primera transmisión en la ciudad de Monterrey. 

En 1922 las radiodifusoras constituyen la Liga ~aciana! de Radio 

que tenía corno finalidad, desarrollar un intercambio de 0~pcriencias 

mismas que serían utilizadas por los inversionistas importantes. 

Sandal S.Hodges, coronel del ejército norteamericano y agente de ve!l 

tas de la compañía Ford, convence a Raúl Azcárraga Vidaurreta -quien en 

1922 era propietario del garage Alameda- de la necesidad de instalar en 

México una estación radiofónica. Azcárraga viaja a Texas y, en el campo 

militar de Houston, recibe capacitación técnica. De regreso al país fu_!l 

da la Casa del Radio emisora que se .. inculará, previo acuerdo, a Félix 

F. Palavicini y al periódico El Univer~al. 

Después, Martín Luis Guzmán, director del pcriédico El Mundo, 

instala otra emisora.Se funda la nJE'', que da orígen a la'1C y B'', de 

la compafiía cigarrera el Buen Tono, hoy la ''XEB''~ 
Desde el principio estas radiodifusoras dejaron claro su carácter 

comercial. En el primer proyecto de ley, por ellos ~los industriales 

de la radio- elaborado, se acentuó la pr i;rw.cía que laB emisoras ten 

drían sobre cualquier instancia gubernamental. 

El actual horario triple, está contemplado en el artículo octavo de 

ese proyecto cJ.aborado en 1923. En ~l se propone que de las 19:00 P.M. 

a ].as 22:00 P.M. no se transmitan mc1lsajes de servicio p6blico, ni 

5. fbmj> R:(,rukb, lbid:m, [p.5 y 6 
6. FJ:núr:-1:2 <ñ. Pdt5nn1 

1'f.n irrlEtda cC R:rlio y 'Ie!eJisiái" en fil Ehtab y la ~evisiái, HJ./37-39 
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gubernamentales, solo de carácter comercial • 

.CstE't forma de presión al Estado por la vía lt"~gislativa, es ret2 

mada por los industriales de la tadio, cada vez que lus disposiciones 

jurídic~s vigentes se ven rebasadas por los avances técnicos o acantee! 

mientas políticos. 

En 1925 se funda la estación "Ci'J 11
, que utilizó la General Electric 

para transmitir publicidad. Desµués pasó a manos de Palavicini quien la 

convirtió en un diario hablado: "Radio Mundial 1
'. 

Para 1930 se funda la XEW. En esta época ya están trazados los li 

neamientos de la industria radiofónica nacional. Esta emisora, llamada 

a sí misma "la voz de América Latina desde México" ha sido uno de los 
más importantes instrumentos de difusión ideológica y se ha utilizndo 

como arma política de intervención y como vocero del gobierno norteamerl. 

cano. 7 

Los importantes capitales extranjeros qu~, existen desde el por;f_i 

riato, instalan la infraestruct~ra d~ la radio; acaso por ello los 

grupos guberna~~ntales no pueden participar -en grado de importancia­

como emisoras radiales. 

Los intentos del Estado por proyectarse en la industria de la radio 

fueron en vano; los grupos particulares se habían adueñado. de ésta. 

En 1923 Alberto J, Pani, Secretario de Relaciones Internacionales, 

mandó a instalar una emisora de corta vida. La CLE se funda en 1924 

como emisora de la Secretaría de Educación Pública y transmite la toma 

de poseción de Calles, para cerra~ sus micrófonos cuando Cárdenas aban 

dona la presidencia. Reabre sus instalacione:: ::amo XEEP, P.3.dio Educación~ 
su vinculación con radios universitarias y ~on estaciones de gobie~ 

nos de los estados, han permitido que Radio Educación sea una emisora 

diferente y cabeza de una cadena que se muestra contraria a la comerci~ 

lización excesiva en que incurren las cstacion9s de radio nacionales 

En 1983 esta radiodifusora renovó dirigen~cs: se transmitían ent~ 

ras las sesiones del Senado; pasaban comerci3les¡ etc¿tera. Todo ello 

decidió a lo~ radioescuchas a organizarse p~ra defender su derecho a la 

informaci6n. De esta manera, el 15 de enero, del mismo aRo, se constituy: 

7. 'Ib.l::aaint, Flc:a.u'J::c, ''R;sn:tp la \OZ: cb /'rréri.-:n I.utiru" rn Pti::u:u:, rún.439, p.$8 
B. Fem:ín:"2 Oldsliro, ;:p. cit. , p.239 --
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la primera asociación de radioescuchas en México~ 
En 1929 se instaló u~a ~misera er1 la Secretaría de Industria, 

Comercio y Tr~bajo, la cual pasa a segundo plano al rumora1·sc l.a inst! 

!ación de una radio oficial del Partido Nacional Revolucionario, el 

31 de diciembre de 1930. 

Pascual Ortiz Rubio declaró inagurada la XEFO, emisora del Part! 

do oficial. Fue utilizada en la campafia de C~rrienas y de 1934 a 1940, 

difundió las realizaciones de su gobierno. 

Miguel Alcm~n, al llegar a J.a presidPncia, d0cidi6 cntr~yar la 

concesión de la radio estatal, a los parliculares en 194G!
0 

L3 inte1venció11 del Estado para legislar e~ ;~vor dL los i .. ~ercses 

sociales, tia sido muy tibia. 

El presidente Pascual OrtÍ7. Rubio aprobó un decreto que permitía 

los anuncios comerciales por radio. El presidente Ab0lardo t .• Rodríguez 

promulgó un reglamento en donde se otorgaba todas l~s posibilidades para 

la expansión de la radio comercial. Cárdenas dictó la Ley de Comercio e 

Industria, la cual oblig3ba a todos los comercian~cs e industri~les, a 

integrarse a su Cámara respectiva; los industri~lcs de la ~adiodi(us1ón 

formaron la Asociación Mexicana de Radiodifusores, que poco después se 

transformó en Cámara Industrial. 

En 1955, Ruiz Cortínez expidió un decreto que establecía cierto con 

trol gubernamentel sobre las transmisionP-s, pero es hasta 196S cuando 

se legisló en favor d~ un 12.5% del tiempo, para uso del Estado, de los 

canales comerciales~ 1 

Otras de las radioemisor.:is institucionales es Radio UNAM. Esta c2 

mienza sus transmisiones el 14 de ju~io de 1937 con una progr~mación net~ 

mente cultural y de difusión educativa. Principalmente se dirige a la 

comunidad universitaria. Su director y fundador fue el periodista Alejan 

dro Gómez Arias! 2 

La política de comunicación, en materiü de radio, espccificamente 

toma como principio y regla, la radio comercial, 'l como excepción ln cul 

tura. 

9. Q<lra:b; Otte, Migool t<gol, <n f\.nto rún.61, p.7 
10.RomínlY., q>.cit. --
11.Jbid::m. 
12.Ciiiiacb la \N'M, j.nlo ce 1987 
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La radia maneja cua.Lro it~pectos: l.J. cultura, la información, •:!l 

esparcimi~nto y, sobre todo, el (omento económico. La radio es un impor 

tante dif·Jsor de l:J. cultura de masas y de ncondLcionamicnto político. 

f.l J1strito federal cvnt.1bu, en 1983, con 162 mil 1l radioosr.:-uchas 

por cada emisora. En el directorio de la indui..>tria y comercio se enea!! 

traban registrados 1 millón 7?6 mjl 327 radiohogurcs. La Cámnra Indu~ 

tria] ae Padio y Televisión, ~enía cont~bilizndns 54 estaciones come~ 

cíales. 13 

Er .. la capital del país, en es~s mismas fecha.!::.i, lnbían 36 racli.oclif~ 

socas por 420 kilómetros cuadrados. La mayoría lesionaban todo Ja que 

era posib:r:- dañar de nucs:ra cultura; prostitu{~rn el lenguaje y el gusto 

musical; la mdsica estadounidense desplazaba a la nacional, inclusivo 

cm las comunidades agrícolas. Todo el lo con el u val de la secretar íu <l•: 

Gobernacién y Comunici.'lc1oncs, respect i v(-:mentc. 

En ~ontraste se nog6 el permiso,de salir al aire a estaciones cult~ 

rales, solicitado por las universidades de Zacatecas, Puebla, Guerrero. 

Esta últi"."a. op:ró ¡x:Jr .:ilgún ti·'?l":'{XJ mediante un runparo. 

Radio Universidad Pueblo, de la Universidad Autónoma de Guerrero, 

se inag~r~ el 4 de mayo dn 1962 por el rector Jos~ Enrique Gonzdlez Ruíz1 

transmitía on umpl itud mo '.ulada en 880 kilohert<. y con 100 wats de poten. 

cia. Sus objetivos eran de apoyo a la docencia y extensión universitaria, 

así cerro la difusión de la cultura entre el pueblo. 

Prac~ícamcntc ignoradas sus gestiones por obtener el permiso corre~ 

pondicn':~, radio UAG se vio oblígada a ;:.alir al aíre. Interpuso una demag 

da de :imparo y protección de la justicia federal. 

En el juicio de amparo (337/82) se presentaron irregularidades que 

w dejaron a la Univcrsidild en e\•ídcnte indefensión. A esto ~ltimo, se sum~ 

ron agresiones: desde una interferenci<1 i_,0rmanente, hasta la destrucción 

de las partes vitales de su antena y la detención y torturas contra el 

jefe de grabación, Lucio Cotero Vara! 4 

En 1980 Rosalío Wcnces Reza, rector de la Ut\G, inició las gestiones 

para que .se autori:rnru ana frecuencia dentro del cucidrante. En Chilpanci!!. 

n. a.rol a.niüq,;, lh:rnro =, d>l 21-m-aJ, p.17 
14. rusist.:ir festa \U~'· cb 1982, ¡.p~G a 8 
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go, capitíll del Estndo, scilo existía un~ estación de radio y a~n 0~1 

el p~rrniso fue negado por la Secretaría de Comunic~cioncs y Transpo1·tes. 

Esto evidenciaba el temor del Estado pur a!Jrir espacios com~nicacionales, 

que no estuvieran bajo su vigilancia y orientacijn, 

Ln Universidad realizó estudios y ll0gó a :a conclusión de que era 

posible transmitir por el canal 880 kilol1crtz, ~in tnterfcrir. La radio 

comcnz6 en tono de ¡Jrueb~ 0n diciembre de 1981 con buenos resultados. 

Se r~iniciaron los t1·ámites con las pru0bas en mano y el permiso fue 

negado nuevamente. r.a Universidad <H:udió ,11 an·rarn y tni.nsmitló a pesar 

del boicot, amenazas y agresioncs! 5 

Un caGo ~imilar fue vivido por Rí1tlio Ayunt~~icnto cln Juc~it~n en 

Oaxaca. ~ste municipio, gobcrnardo por la izyuierd~ (alianza PSUM-COCEI), 

estrenó su emisora el 31 de diciembre de JYe2! 6 c~,1 experiencia rica en 

creatividad e i1naginación al igual que la Je ra1Jio UAG. 

Ambas radiodiiusoras, buscabun qu~ las comunidades indígenns, los 

municipios y al pueblo en general, exprcs~,-~ su rc~lidad. Sir embargo, 

el Estado no vio con bL1enos ojos la influencia que podrí~ ~csarrollar, 

esta forma de comunicación popular, en la opinión p~bli~a )' s~ die a l~ 

tarea de sabotearla. 

Otro caso de hostigamiento y represión fue .;;l que se crrprendió QO 

contra del programa de radio "Opinión PÚblica 11
• El director y conductor 

del programa era Francisco Huerta. El mismo recibió un o:i~io en que 

''por convenir a los intereses del sindicato'', el dn Trabajadores de la 

RAdiodif~si6n, le retiraban el p~rmiso como locutor. 

Un indicio de lo que esperaba a Opinión Pública, fuu la suspensión 

del programa durante dos días, en la semana anterior al lunes 7 de junio 

de 1982, en que se conmemoró ''el día de la libertad de prensa 11
• 

Opinión Pública era un programa que proporcionoba la oportunidad, a 

los radioescuchas, de dar su punto de vista de lo que pasaba en el país. 

por medio de llamadas telefónicas. Se trnnsmi tía por XABC lntcrnelcional, 

de 7:00 a 10:00 A.M. El locutor fungía como moderador e informador <le 

15. ibn:.ínrz R.1trkia, 11R:rlio p.rhlo interf0.riili.11 En a:íticn toütim, fu juUo el: 1%2, ;.-p.1 a 15 
16. Al airo, chl 16 el:! cn:m cb 1983, p.1 · 
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diferentes temas naclut~ales e internacionales; funciou.:i.ba como un líder 

de opinión. 

El programa se i11ició en los 6ltimos meses del gobierno de Echc~g 

rría y sus críticas iniciales fueron para 151. 

A partir de quejas de ,-imns de cosa, ~.or la Cdrcstía y el OCHltamieQ 

to de víveres o problemas div0~sos, Opinión P~blica ~~ convirti6 011 una 

denu11cia constante para el sistema. 

A 1 t6rmino de cada audición se ~scu~i1abs la ~oz del prcsi~untc 

López Portillo: "que tedas lus voces s0 •::-xprest~n con valor. NQ temcmo:; l<'I prác+:.ic.'1 
responsable de la darocracia.Aprcncl.:1.ffos 11 ·. :~·i.r ahora junLo~- en lP ~rtad de nuest.ra 
sociedad o n-añana dcserr.bocarerros, i rrcmtsib 1 C1r .. !!nt:e, en el d~sp:iLi rno. º 17 

Lo que provocó la caída del programa, fue la afirrr~~ión de un radig 

escucha, en el sentido de qllc el gobernador de Q11~retaro, Hafael Carnacho 

Guzmán, exs~cretario del Sindicato Nacional de Trabajadores de la Radi2 

difu~ión había regalado un rancho al cnndidnto presidencial del PRI. 

Ello ;iablaba muy mal de l~ mor~li<lad nueva predicada por Miguel de la 

Mttd'!: ld. 

El d·~~ar c:-:presar ~ ibre::n,1>ntc la opinión de los radiescuchas, f\.le el 

•error' q~e llevó al cicrt8 del programa. 

Días d~spu6s, cicr1tos de personas se manifestaron ~n la Alameda 

Central, en contra del cierre. Los radioe~cuchas hicieron público su 

descontento, repudiando la política de tapabocas. 

Estas experiencias, de persecución y desap3rición de espacios radi~ 

les, no incondicionales, pusieron al descubierto el car~cter autoritario 

del poder político en los últimos meses de gobierno de Lópcz Portillo. 

XEUhG y Radio Ayuntamiento Popular, constituyeron dos experiencias 

hasta entonces in~ditas en nuestro país (demostraron la capacidad de la 

comunicación popular). Las emisoras decidieron operar por cuenta propia 

desafiando la negativa gubernamental. Además se enfrentaron ~ frecuentes 

interferencias en sus transmisiones por parte ñe la Secretar.ín de Comu~ 

nicaciones y Transportes. 

En vista de que el espectro radioelcictrico en Mdxico (la zona de 

espacio por donde viajan las ondas que l1acen posible las comunicaciones 

eléctricas) es administrado casi con(idcncialmentc por la SCT. Se niegan 

17.ProXs>, cb1 23-'IIII-82, p.24 
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reiteradamente, permisos a sectores de la socicllad civil; tales son ·as 

casos de Radio Universidad Autónoma de Puebla y do Radio Uni\·ersidad de 

Zacatecas. El proyecto de ~sta ~ltima consistía en: a)prescrvGr el yllSto 

del pueblo por lo u.utóctono, con progr:1n¡.:i~-1 E;usicalc[i, an~l i z<lndo el gén~ 

ro y cont0nido de las melodía~: b) intcgr~1r ur1a progrnm3cicin nu· iciosa 

diferente a la comercial¡ c)ocuparsc Je lor; problemas económicos, pal ítj_ 

cos y sociales de la regi6n, asi como tambi~n, tratar dr aportar posibles 

soluciones en ~reas como agricult\1~a. m1neri~, ga~adcría, Gtc6tera. 

En Zacatecas existían 12 emi~uras privadas, en Amplitud Mod~lnda. 

Ningunn de tipo cultural; no se cubrÍd todo 01 territorio zacatec~no ya 

que sólo conLaba con 5 wats y el resto e11Li-c 800 y 1500 wats. La UA'l SE! 

licitó permiso para la apertura de un.-i radiodi(usora de 10,000 't.·;;.ts, p~ 

ra cubrir todo el estado y cumplir con una (unción soci~l. Pero 5e le 

negó siemprr.! 8 

Mientras que el poder político cerraba esp~cios radiales, a ios S~f 

tares culturales y populares, autorizaba -las mismas frecuencias antes 

negadas- a empresarios privados. 

El poder político dedicó un particular cuidado en su co~trol a la 

radio. Las características de este medio fac:ilitan la producción y dif_!! 

sión de ccmunicados qu~, en un determinado momento, pueden afectar al 

gobierno. Er por ello que los funcionarios oficiAlcs dejan el wa~ejo, de 

ma~era preferencial a los empresarios de la cultura y el entretenimiento, 

a cambio de que éstos sigan una linea conservadora y oficialista. 

En cont~apartida, se obs~aculiza ~ r~primc la c~prcsi6n de amplios 

sectores de la sociedad civil. 

Sin embargo, en este período el ERtado se encontró con una situación 

contradictoria: por un lado los industriales , dueños de los medios, 

~ impusieron un excesivo comercialismo y abusaron de las f acilidad~s pr2 

porcionadas por el gobierno¡ por el otro, el poder político, no tuvo la 

capacidad de impulsar una política de comunicnción que conviniern a los 

intereses nacionales, debido al poder que, los capitnlistas adquiri~ron 

en esta materia. Donde no cxi~ticron dudas ni vacilaciones fue al repri 

mir a las radios disidentes. Esto a pesar de las protestas de la sociedad. 

Atln así, las expcri~ncias antes rcsefindas, const1luycn valiosns exprGs1g 
nes de comunicación popular. 

18, 'Ibr~.int, Fku:n:c, 1'lta VJ?. p:na ln UiZ", in~, ful 5-lX-83 
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El poder político m presentacambios sustanciales en su relación 

con la :--rcnsa, 

Como medio de información la prensa tuvo su.s orígenes aproximad.-imc>_D 

te por el afio de 1524. Las noticias eran en sí disposiciones reales e~ 

critas a mano y leídas en lugares póblicos por pregoneros oficiales. 

Afias posteriorcs,se introdujo la imprenta ul continente, en ella 

se imprimieron una ~;cric a~ hojas conocid;:is como"Hojas volantes" .Algunas 

de las m~s sobresalicnt~s: Sucesos o Tratados, Relaciones, Nuevos y 

Noticias. Estas dieron pie a la publicaci6n do las llamadas 1'Gacetas 1
', 

constituidas por cuatro o seis hojas. Las gacetas se consideran las pre 

decesoras de los periódicos actual~s. 

Despues de muchos aiios aparece "La goceta de México", con ello se 

inició la regularización del periodismo. Todo esto dentro del período 

de la NJeva España~ 9 

En principio las noticias eran de tipo religioso, de la sociedad 

colonial o de nombramientos financieros. En lo que se refiere a noticia5 

extranjeras, éstas estaban sujetas a la llegadu de los barcos, dado que 

era la tripulación quien narraba lo ocurrido en otras tierras. 

El periodismo fue evolucionando hasta el momento en que apareció 

"El Oia:::io", bajo la responsabilidad de Cürlos Mil.ría ílustamantc. Posterio.r_ 

mente so:;: le dio el nombre de "Diario de México". 

f.sce diario tuvo un lapso de vida de 1805 a 1817 en el cual se edit~ 

ron 25 n~rneros, bajo la asociación de Bustamantc y Ja~obo Villaurrutia. 

Por esos anos, en otras ciudades empezaron a editarse periódicos como: 

El Conciso y El Despertador Americano, este Último identificado con el 

movimiento que acaudillaba Miguel Hidalgo •
20 

Ur.a vez lograda la independencia, el periodismo vive unn etapa de 

auge. Así surgen peri6dicos como: La Abeja Poblana, opositor a Iturbide, 

La Abeja de Chilpancingo, El Sol, El Hombre li.ibre, Suefios del Pensador, 

El Reformador, Baluarte, El Yunque, etc. 

La prensa comenzaba a mos~rar su vitalidad. A lo largo del tiempo 

caían publicaciones y surgían otras; logr~ban vivir a pesar de lns 

19. Rli2 G:l.stufa:h f.11. cP.J. Qunm y ct:rrE, ~~.in.füno m M2<lm, 450 añ:s d:> histnrfa,p. 13 

20. Jhirbn. 
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represalias y presiones. En sentido co11trario, se publicaban diarios 

de apoyo y serviles al gob.ierno: El Diario del Gobierno.órgano ofici-il 

dirigido por Cnrlos Marla Bustamante, El Periódico Ofic!al del Imperio, 

que publicaba las leyes, dec1·etos, nombrami~ntos ... , del got>ierno do 

Maximiliano. 

Durante el porfiriato se distinguieron: El Correo de México y 

Sufragio Libre, por su tendencia a favor de Porfirio Díaz. En su co11tra 

aparece El Hijo del Ahuizote, fundado por Daniel Cabrera. 

En este tiempo se manifestó el control casi absol~to del gcbierno 

sobre los periódicos. Por esta razón, ñclquicre mityor significación el 

periodismo realizado por los periódicos arriba menc1o~ados, así como 

El Diario del !logar, fundado por Filomeno Mata, Regenent:-1ón, fundado 

~"1or los hermanos Flores Magón, todos con una \·ccación a::r igobiernista: 
1 

En la fase posre~olucionaria el periodismo se rnode=~:~6; nacieron 

El Univers~l, en o~tubrc de 1916 y Excelsior,i~~gcrado ~~ afio dcspuás 

por Rafael Aló~cin. Con ellos se contin~a el pe~iodis~: a gr~~. escala, 

visto como empresa, r.•ismo que empezó el diario progobi.e;:1~ist~l El Impar 

cia], con rJríiric oíaz. 

Novedades se publica por vez primera en 19>9, baj.:- l~1 dir3cción de 

Ignacio Herrerías. 

Otro suceso de relevancia en la vida dei periodismo fue la creación 

de Productora e Importadora de Papel S.A. (PIPSA), e~presa estatal encaE 

gada de proveer de papel a los periódicos. Dicha empresa, por ser contrQ 

lada únicamente por el Estado, provocó ataques al entonces presidente 

Lazara Cárdenas, porque con esta medida se sujetaba a la prensa. 

De todas formas, continuaron apareciendo más diarios, además del 

creci~iento de otros. Así,la cadena García Valseca se consolidó en toda 

la república~ 2 

En el periodismo mexicano operan controles y res~ri~ciones impuestas 

o autoimpucstas. Los primeros aplicados por el poder i:-::itico y 1 as segu!! 

das a través de los directores de periódicos que v1.;:r: .s-;. el periodismo un 

negocio y no un servicia. 

En la 6~oca de la colonia existían disposiciones q~e limitaban 

21.~ 

22.1!!,. 
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la expresión pública. Dis{X>siciones caro las Leyes de c.astillti y las V?ycs de 

las Indias, restringícln fcrreamentc el derecho de los individuos u m~ 

nifestarse por escrito e incluso con el visto bueno del Estado. 

Los p.::riódicos fueron censurados por Felipe IV, quien prohibió ffiL"D_ 

cion"r la existencia de hechos políticos, lo que provocó la suspensión 

del Memorial Literario, La Espigadora y Correo Madrid~ 3 

Estas restricciones persistieron hasta iniciada la Independencia. 

En los régimcncs posteriores, con mayor o menor gro.do, se ha limitado 

el dorecho de expresión y publicación, situación que persiste hasta nue! 

tras días. 

La prensa ha vi~to coartada su funci¿11 de informar vcrídicamente. 

Dc~de el xcmcnto en que no es autosuf icientc para costenr sus gastos de 

impresión y compra de papel, queda sujeta a la publicidad oficial y comt.:!! 

cial. 

Con P:?SA 01 poder político marca los linuamientos editoriales 

de las p~bl icacioncs, En caso de rebeldía de alg•.ín periódico o revistet, 

se retira el subsidio o bien se aumenta el precio del papel. Con tales 

acciones se puede desaparecer, con relativa facilidad,a la publicación 

no grata. 

Se e~tiende que todo periódico o revista nacionul, no ejerce con pl~ 

nitud el derecho de expresión y la ljbertad de prensa, pues está candi 

cionada pcr los intereses del mercado y por los lineamientos oficiales. 

La libertad de expresión, bajo estas condiciones, no se puede afiE 

mar que sea una at~ibu~ión o un derecho, sino una tolerancia del régimen 

paternal :..s-:.a. 

Basta la suspensión del papel o el retiro económico por pago de P!!. 

blicidad a:ic1al, para que desaparezca un periódico que no se ajuste 

al gusto del gobicrno~ 4 

Las =s!acionos Estado-Prensa, en la actualidad se manejan n trav6s 

de la apor~ación económica que el primero otorga al segundo; por lo mi~ 

mo, la información es alterada de acuerdo a los intereses de algunos. 

Se precisa df.! :ina nueva relación por medio de reglamentaciones trun~ 

parantes al derecho a la información, que dejen claro que las noticias 

no son mercancías, sino fenómenos soLialcs; que l<:t :-rnciedad determine lu 

23. Qlsl:afo lili.s El rú¡inm lopl ce la ¡:rora ai Mixiro, fl'.15-30 
24. ll:ll:ÍIµ2 s:nrm, Cltlllerno, !a lil:erta:l do ¡u:rm rn 1&iro, ¡:p.20 a 24 
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la conv0nicncia o no de un p0r16dictJ o ¡·{v:s:a. 

Basado en qut_· la sociedad u11~x1cun,1 p:::.-:e do u11 ~;istcma merc:.1nt1 l, 

el podar político acude a la compra de iJs ~edios; tos utili~n para ~~ 

bricarse unu imagen públicn accpt,:iblc :; ¡- 12!·:. l.~tJ1t:im;n sus <Hxiones. 

5~ ':C.COOOCL' abiertamr_~ntt~, [JOt" ¡:1artt~ d~-1. r¡objcrno, lil CXJStl.nr.1·, t.1-:>l 

subsidio que s0 distribuye a los p3r~1dcs ~~líticus y <l los pcr1~dicos, 

con la finalidad de que subsistan. Este 2c~vicio e~ mal entendido r~~ 

la cL1se políth:a dominantL•: lo que deb1·.7'. :! ser un servicio i1 la soc1~ 

dad, lo transform~n en ura pr~rr0gat1vl ~~r~ ~t m1~mos. 

En la déc.::id.:1 de los ocho:._~::i::1s -cL:::.:.d::- a :a t·res...:nci-i de la cr:::i.= 

económica- i1ubo cambios irnportant0~ ·•n :~de~ los renglones. I.n ffi~~-~~ía 

de los rudios de info~macidn impresa, 3 ;~r:i1 de 1982, tuvo qu~ mcd:~i 

car día con dí.:~ su política u-·.t.cr:;a, Jc;sd·- ·_s•_' afi(i, la. prul.' ·, ~e_. • :.-: 

afec:ada por el incremento cicl r.1a[_,t,;l ::e;·-: o µt1ra 1mpres1·3:1, ll. ~u-~ 

repercutió en el aumento del precio de •:.;::t.'. y la apcturil amplia n : :i 

publicidad , para absorber las consta~:0s ~:zas. 

La publicidad signific6 ln panacea. ?or parte del gobierno ~~ ··clvió 

muy selecto el grupo de periódicos c~~o~1jcs con el fin d0 c~nt~ol~= s~ 

presupuesto. 

De :::!Sta manera, los favorecidos f:.:i::?"".:-:-. ~es di.?lrios: r:ovcdades, 2x~el 

sior, La Prensa, El Heraldo, El Sol Jo;; y,~:-::c-o, Ovaciones, Ll Dín, ·.::·-:. más 

uno y ·:l ~íacional. Los restar-. tes, ¡:or ::;'J·:xi.:.~·s<:: :-.1 mii· :¡en ch.:l subsi.~~:::.c ;.:ic:: 

concepto de publicidad of1~ial, t~vierc~ q~~ ¿csa¡13r0:cr o b~~~ 

su -ci:-;:.jc, como: Bl Pcriód1co, A•:ance, P.c:.J':.ivo, ·1• ..:-1 F'1garo':"-' 

A~ control ~statal s~ su~~n la a~:c=:~:-=~ i l~ ~~rrup=ión, ~~:r2 

del p.:·!:iodismo, 

La existencia de la corrupción ~~ !os ~cdioH informatiYos ha sido 

claramente manifestado y reconoc15a p0r E: gobierno. 

Las direcciones de comunicación social, óo las diversos depr··d0r:ins 

del gobierno, son conductos por los que se r·:aliza el pecul~do. 

con el pretexto de eYpedir grandes rar~i<las de dinero n favor de 

dichas direcciones, en ~l rubro de ''ra~ti~3s ofi~iales'', ''p~1tidas ::~~~ 

denci::iles 11 o "nt1.'ncion . .:-s a periodis-:.as", S<J compri1 .. :'] si1Pn~io y :c3 

favore~ de l~ pr~1~si1. 



., 

102 

Muchos p~riodistas se \'uelvcn cómplices de las intensiones y actos 

del poc~·.?r i•ClÍtico mQxicñno. Ello t..!S r,os1bl~ l]fC1Ci.:1S il que las depende!}_ 

cia.s of1.::.aics goza.Uan d(: un pr.·sJpue.~to qu~ no tenían que justificnr. 

Al r~specto ~1 Prc!;iJ~ntc Miyucl ~- la Madrid,, d~clnr6, en mdyo 

ue 1982: 

"Picn;o que la~ llamadas ii.rc:is de relaciones 1)líbicas de las dependencias 
gu~rnaaent.ales, deben n1<2jornr su:c; controle!; pr·:·:;;u¡,uc•st·ales y contr1blcs p.:u:,1 

26 c:vit!\r prácticas caro esas 4ue corranr.cn l.::i l it.1·.::rtad de expresión y de prensa."· 

Además d1jo: 

"pero también que los mc<liu~ dclx·n rcruu1v;r<lr :tdccu.:i.dxlls,tc los p~rio:listas 
profesion31es. la credencial flf..' [F.!ricxlist.l r.o ci:..: be r;er patente pi\ril a lacar o hal~ 
gar arbitrariamente a (uncionrtrios públicos, :::.si cwo la función pública no debe 
ser p...1.':.·.:nt::: p:lr.:i L1 publicidad ! ~rs')nal a,-:' :;;.li·:::1 la clescm¡::.ooña. En el cumplímil·nlo 
de estos ::kberes está la clm·c contra 0~ e.Tbut.e. "27 

Au~~~~ el :.uevo g0u1erno prcgona6~ ~l !i11 d~ ln relación corrompl 

~J entr~ ~~~ medios y el Esta~o, en reil:1dad se continuaba fomentando. 

Dur~~:.: la campafia ~residencial d~ ~iguel de la Madrid, la Secret~ 

··íd d~ ~:~~sa y Prop~ganda del PRI, c~c~gó 3 millones 360 mil pesos 

mer . .s'...l.:i.:...:~ de gratificación a los pe::~cdistas quo c~1brían ln campar.a de 

su cand!da~o. Como es de esperarse los hechos se t~!rgivcrsab~n en favor 

de p0rso~sJeS importantes del gobierne. 

La rr~~·oría de las dep1~ndcncias oficiales po11en ~l frente de sus re! 

pectiV3~ =~icinas de comunicación so=ial, a personas conocedoras, si no 

del man~:~ de la informaci6n, si a:: 2~~~~~ª r~ra controlarla. 

Con ~es~ L6pez Portillo l1ubo un tit~lar, de la información ofi~ial, 

;~r a~c. :: los más conocidos: Roóol~c Landcros, con mucho tiempo en las 

rtlacic:-.~.:= públicas en J..a Secretaría d.:: Hacie:nda y Crédito Público. El 

otrc, :.t.:. is Javier Solann, quier. buscaba una Ley General de Comunicación 

~ Social, ?~ro nunca la defendi6. PGr su parte Francisco Galindo Ochoa 

fu~ co~s:i~rado un técnico en el errbut~ y la mordaza; tuvo durante su 

cargo ~~ ~1rcctor jurídico -en el scx~~io de Díaz Ordaz- de auxilia2· 

a Leo~oldo Ramírez Limón, defraudador por miles de millones de pesos, 

del Me~~~ ¿~ Piedad. 

L? ~~yoría de las ve~cs, el je~~ je prensa es el que adoctrina a 

los ti~~:ares de las dcpcn<lcncins, e~ lo que deben ci 110 decir, íl los 

medios :~~ormativo5. 

~: ~, :ún.342, w.;!l a 23 
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Ll gobierno adopt.,1 ln pos1:- dP. pt•rson~• ~e t:.•n pro de ln. l ibcL·tad 

d~ i.nfnrmación, aunque scu si0:npl"L' i:!l. prim·_-:·l, t.:n J.t.:ic:irl.1. En l.ln<t 

de las ponencia~ presentr1dao. al Fo1 o el" c:omun¡_c,1ción Soci,ll, 1:[1~ctu;:1du 

en mayo de \902 , se f..'XPH'!ii1ba: 

"Si h.;.y U1 r . .cricrlistn rorrupt·o es ¡:oro¡_,,. c>:i:;ten c~i..·::, '.',:·in'.:~· , t1···int.1 pJl ÍU.cus 
corruptos que lo t1til izan ( ... ) ustcdc~ ~;::1h:n quier.~·~; son los t."Drruptos l" TO ~ <1mbién 
porque e>:iste la corrup::ión en el medio 1~rio:.ií.st ico. Simplcrr1t.mtc ¡:or lo:; .:iños que 
se ha admitido caro "lC<Jal" qUf? p.:irte QQ nuf~stro sl1cJc}.J C'OLTcl :1 curmL.-1 dc·l gobierno 
de la República. Ustedes hnn uti1 izudo "sribrc~;", ''chnyoc.", "r)l.'butes" y demás pard 
mtmc jar a l.:i prensa . 

"Los dueños de los rrcdios de comunicziciónlnn a:J:rt:r.b feUccs y los rep..irteros, 
la [Xlrt·~ mc-ÍE vulnl•rablc <l0 •:-stn historia, htln jur3ac,-:o a cm?r:1r el p..·m dP su~; l1i jos (sic). 
1):xm c:-i l<l policía, cuando :E1y.1 sueldos d0r:-l~n~·0s, no ~11bd ..::':i::nc::: t~xticndan la rr~:-i_ 
no p::>r un sobre. 11 28 

No cab~ duda que ln cscas6s de (ucntec de trabajo y lo~ bajos s~ 

larios, son lns causales principales de la =orrupc16n en el n1cdio períodÍ§ 

tico. 

En e~ µ01·íodo que csta1nos revisando -c~~G ¡~ ,;.~ m1~~. ·icin6- 110 

crearon nuevo~ periódi~os, pnr el contrRr12 ~ubo cinr~cs a pu1>l1c<lcio 

nes. Pese a ello, proliferaron escL.elas y ::-.~·r"..>r-1:::; Ce p...:riudismo quv 

no hacían más que crear falsas espcctativa~ 

cr. los egresados. 

Para 1984 la crisis ocon6mica incidí~ ~~ el 0jercicio periodístico. 

Una plana se cotizaba entre 260 y 460 mil peso~, ~n co11sccu~ncia,los 

anunciantes preferían utilizar a la telc~is~ón qu~, si bien cobraba v! 

rias veces más, implicaba la posibilidad de llegar a un gran ntlmero de 

compradores potenciales. 

Seg~n publicaciones de la Direcci6n ~~ Ccr:~lcílción de la presiden 

cia, en 1981 existían 21,860 periodistas distribuidos en 1892 fucntef 

de trabajo; 383 periódicos, 743 radiodifusor.1s, 107 televisaras, 350 r_s 

vistas, 4 agencias noticiosas y cuatro comp¿fiías cinematográficas. En 

prom~dio se empleaban 24 r0riodistas por ~arla fuente de empleo~ 9 

?~ i997 habían 62 escuelas, a nivel ~nivc~sitario, de comunicaci6n. 

1,a capacitlJd profesional, de lns mismas, 0ra reuy d·~ficicnt0. En la UNhM, 

por esas fechas, l~ carrl·ra de comunicación se coni·1ba 2~tr1~ las d~ mayor 

ntlmero de solicitantcs~O 

28. lbiclm. 
29. 11.nrlía. MnEl, B}.:rl..'ic.io :niaifutico, p.42 
30. 'l\1-.~j:> Warbn}, i'-::uÍl, •:n !~::f!?_, júlio cE 1987, p.35 
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El columnista ~anuel Bllt~11día, en agosto de 1978, ~irigi6 un mcn 

saje e~;crlto .1i Presir!('J1t(1 ,José I.ópcz Jlorti llo. En él liticía un diaqnó~ 

tir.o d•: Ja sjtuac.ión qur:- gullrdab.:i la comunica~:1dn -,oc1al en México. 

En~atizab<l los vic1os y m<1nPjos de 1-a r.ornanicación oficial;' ln~ 1•nict3_ 

r:as ~iciosas .1 bnse d~ filtrac1ones d0 i11formac16n ma111pul;1d¡1 1
; la rlr~JÍQ 

formación y d0spolitiz.:tción en perjuicio rlci L1 opinión públic<l. 

En este documente el col umni.stil scñuL1ba .-1 los "vendedores dt• "~ 

pejitos m6gicos 1
' les cuales 11romucvcn la ima9cn di~l gobierno como si 

fueran marca~ de rcfr0scos o cosrn6ticos. ·r.1ml>i4n a ''los negociant0s cl;1!! 

destinos de la infcirnación confidencial" quf!. const1t.uycn v0rc.Judcr..:1s mafias 

que utilizan, a le:\ información, como pn:>sión y chantaj0 políticos~ 1 

En los prirr,i:?ros r.lt.""SCs de 1982, siendo yu Pr0sidcnt0, Migu•d de la 

Madrid, Uuondía envió nuevamente su mensaje en 11n '~lemorcindum presiden 

ciol' que bc:ísicamC':-:t.•" contiene liis mismñs idr:1;, que ·.>1 0nv1,;Hfo J L6p0z 

Por:.i: le. 

Como ·:n t..~l a1:::::ior, en ast~ documento, se denunci.:iL,t la <'ai-0nr:ia 

d(.: u;.a. verdadera r-o~ítica d· comunicación social. 

I.u relación c~.::i gobierno y ios pcr~odist.1~· -en el sentido qu~ lo 

menciona ~l Mcmcrár.ci•J:r.- es viciada, i\lgunos funci.Jnarios tratan de som~ 

ter, a~ arrear o cie corromper a los trabajadores de la prensa. 

"el gobierno -croo continuidad- es el principal corruptor del pericxlisrro. J2 

Ta~bién instaba al Presidente, a impulsar una real política de e~ 

mun1cación sccial. 

"Tr.J.zar meta~ iC-:;:..1lcs; sciialar los procedimientos y justificarlos conforme a 
lu. é:.ica de los prir.c-:;:103 republic:c1nos; precisar líneas gene:1·alcs y objetivos p:ir 
etapas: acopiar racu~sos rmtcriales, cconánicos, l,X)líticos y humanos par.a h.:icer per 
fec: am.:2nte PJSi bles las accion0s programáticus: eso es lo que yo entiendo p.:ir p:ilít_! 
CLt de ccrnunicación scc2al." 33 

l\l igual que s'..! antecesor, Miguel de LJ. Madrid no hizo el menor C!!, 

so de las peticion~~ del renombrado periodista. 

La relació:1 de lc1 prensa con el poder político, la dc.::>cribe el 

periodista, Rafael RGdrígucz Castaíloda, d~ la siguiente manera: 

"una parte de 1.1 prensa vive bajo sospcchn, otra '-~n la ck:~sconfiunzil pública. 
Una r:orcién en el ter-e::." 34 

31. al:rrll.:i,~rp.13a. l:ll 
32. arrdía, Mncl, '~lm:r.:ártlm ti<:sifrn::.i.::ü" u~ !_!.:.'"r.E, rún. fD !T-'·50-:;3 

33. lbid:m. 
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Funcionarios del goUierno consideran a los periódicos no como 

sus interlocuto1·1~s, sino como su~; cómplices. 

El gobierno 16pezportillista s~ncion6 con el retiro de la ~ubl! 

cidad oficial ~ las revistns qJe 10 er,1n i11c~modas por sus ~ri:1c~s 

continuas ( Proc0so y Críti\..·:i P::>l í:_ica, ¡1rincipalment· .. _·). 

Al res¡;ondcr 011 reclamo .:le;l :tLtmüdo periodist<1 fr.::.nc]~,:c .'·:~.:-t.ínez 

d.: lu Vega, el 7 de junio de l)S:, t•n el díu ª'-' la libertad C~ ;.ronsa, 

Jesé fAp-:._z Portillo dijo. 

ºEs legítirro ( •.. ) que si .:l Estado da p1.1hl icidad y la f..Jga, es : . .::.!·:;. J.lc~1nzar 
an : .• rop5sito f_fl la socicd,:id ci\·il .:rJ.;, ~"rTI\-ilizJ rolític<mll.!nte y n la cuc:.: ~¿[:..:o servir; 
P'Jblicidr . .:t pa.ra su acciór. y para su'3 ;_-rot=Dsitos, p.::n«:t -1Llü sus princit_)io.: ... ~:-2.1g..m 
reconocimiento: justificación o le d:< ¡ircsti(JiO [Xira eso p.:t•Jíl public1daj. 

"Pe··~ cuonrJo tJd'JcJ publicidnd. y cur..icne un-J const.unc<:.· orosi ~orrt qu~ ::=- justifi 
c3 plenamente en el c.:u:¡o de lo!; pa.n::.:.:¡s p:::.~ÍtH~os~ p~ro qu(: •.11 e:rnpr•-, .... i~ .-1::.:::.:·.tilc.s 
que quieren ganar dinr:n) con lu,\·er.:,.1 ~-.::. S'.1 clü_,:;ión, L:11ctros q~v.• hace:· :.-;:'"lcxioni:-s 
y distingos IDS!nore.s. 11 

En otra parte de su disc1.1rsc .teltc ~ha •.0 n..Srgica1r...>nte: 

"Ur.a empresa rr-.::t...:antil orqa::i:a.8-.:. caro nc<:1ocio [Jrofcsion<i1 tL.:ne C-:-L;:h".) 3 

que el Est.ado le dé p·Jblicidad pc'lra qüC sis•.:.· .. :w:lt icam:!ntc se. l·J opcmga. ;-:~-::.::i. es una 

relación rrorhosa, una relación sac~cm.1sc<pist:<l qu•.J S•::! i1proxirr~1 a rnuch'1S p~::\"Zr~iones 

que no manciono aquí por respeto a l;-, ~~:.¡dicncia. 

''lb p>gO ptra qu<> 1111? pcc¡ues' PJCS DO ~ • • •" 

Después preguntaba a la ccr,curr9ncia: 

11 ¿':ienen dercch:J los medios de inform._"\ción OPJsitores del gobierrc :::- incor 
t=erados a los partidos [X)líti.cos, a recibir del E.stado en foLTro. siste."Tá"'::.::o. y t..ef.­
:narente, para justificar su exister.:.i:i, una cantid3.d precisa de dinero? \ .•. l ¿El 
Estado que tantas actividades subsi:::.zi., debe subsidiar a la or..oslciór. sis-:arática 
fuera dG lo::, partiUos políticos .::n:i:icando vanidades proff>sionalcs '!.!'= -::. lucro7 
Sí esto es así, si esto et' lo CJUG q..: ... ere el pueblo de México, no tengo r.:.:-!.:..'1 inco.!l 
\'Cniente en abrir una partida pr~su:,.·i.lcstal PJ.ra gratif icnr ;:.-:-dios opo;; ~ :..::~·:;.s de la 
prensa no afiliados a los p:."lrtidos p:ilíticos." 35 

Ta! parecía que el gobi~:~c de Lópcz Portillo sólo q~~=!a halagos 

sin qu~ hubiera voces disi.ds~:e~. Este discurso, de una in:::~~~ncin 

que ra~a en el terrorismo vt:nal, deja al descubierto lo q-~ 

los funcionarios de sus relac1~ncs con los medios, 

·.saban 

L6pez Portillo y su régirr~~. se sentían los d~efios d:: ~s~ado, uiv! 

jándose de que sól·-' eran adru:;istradores temponlles. 

:M. Prco::ro, N ún.586, p. 7 

35. Un rró.o tro, chl 8 cb jtnio do 1982, p.7 
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La verdadera relación 1'~orbosa y pcrversil''es la que ~2 establece 

entre el pod~r político ~· 13 pr~nsa nacional. 

aLP quería que su yob.ie:..-r.o fucru aclamuclo pero no crlt.icado, al 

menos es lo y:ue se deja entr·..:·:¿r vn el discuJ-so de junio de 1'982. El 

gobierno, en CSl~ momento, sf' t:on::Jiderab.1 con 11r, \·asto poder, ~11 grúdo 

de atacar garantías consagrad~s en nuestra Constitución. 

Crítica Política textual;nente relut.i l~l trnto rr><:ibido pc•r el c_h 
tular de comunicación de 1,, ~~~sidenciil. 

11 
••• p:>r publicar una o:.:ü.ricatu.ra que dl:'t.:.·rior;1 .L'.l imagen del presidente, les 

vn a pasar lo mismo que a Proceso. ~ r·-1 :iLir~-fr: ninguna lÍ!~·-'U de ¡:ub:icid~d del 
gobierno. Si quier.en criticar al Prc.:=si.d~nte:: h~icprnlo, r...:ro no con 11uest!-..:.i dinero. 

36 S~ les pide tan p:xo y ni eso llñ.::G...i. Yo soy C'l encargado de aplicar di.:hc1 p:-ilític.:f. 

Hay un paralelismo e~tr~ ~l tr~to roprc~:~o l1ac1a el p:09rJm~ de 

radio Opinión P~blica, radio ~:~ y rad;o Ayun~affiiento Popula~, con el 

dado a Crític::t Política y¿. !J:-,,.::c.o. A: final de :-u mancic.tc, Lt~pc;: Pof 

tillo exijía incondicionalid3d. 

A!.~c\·ochando !a situa~1¿~ 1c que 21 gobi0r~o us uno de los que m~s 

acuden a la compra de cspactc p~blicitario, sa sentía con el d~rccl10 de 

dirigir y determinar lJ polí:::a de un modio. 

Esta situación no cambie ~n los trc~ pr1~eros ufios del gobierno 

de ~liguel de la ~ladrid. Siga~cs con ejem¡llos concretos. 

El primero de mayo de l:·a4, en el desfile of:icL-11, succdi:::?ron in~l 

drntes interesant0s de co~en:ar y analizar. 

La inmensa mayoría de ob!"o;;ros descontentos con la pol:.:.ica eccném._! 

ca del régimen, exvresaron abiertamente su descontento. 

El ~~s~ilc inició a las '.0:00 A.M. El Prcsid~ntc en=abezó lama~ 

cha después de izar la ba~d~~3 en el üsta central de la plaza de la 

Con~titución. A las 10:20 estaba en el balcón presid~ncial y saludaba al 

primer contingente. casi a~ i~mediato empezaron :as denuncias y dc~andas. 

Sindicatos oficiales e ir.dependie~tes rec:aMaban, en diferentes ~anos, 

justicia y mejores salarie;. 

Para ambientar el desfile habían tres locutores que se veían e~ ap~ 

ros p~ra ocultar lo que estaba ocurriendo¡ pero el descont•?nto era 1nCOf!. 

trolabl~. 

A las orqanizacioncs ir.d~pcndientes les co5tÓ trabajo llc~ar al 

36. a:ítim lblítim éb rru;o éb 1982, p.; 
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zócalo. Cuando p~snban [rente Al balcón pre~idenci3l, un inmenso coro 

incallable se dirigía al primer mandatario: 

" i ojo ¡:or ojo, diente r::or diente, chir.gue a su m..1drc s·::lor ?residenLL'l 

Y otro igual de cdustico y corrosivo,"iP.llüm:l Cordero, tu csp:iso es un culero!" 

Ni las bandas, ni los oradores pudioron disimular :os insultos a la 

máxima figura institucional. 

Por televisión no se apreció lo grave de la s1~uc.::ón, dado que se 

transmitían cscen~s pregrabadas y entrevistas hechas a CLertos políticos. 

D~sde que los indc:pendientes pararon ante el h.:11có:-: :as cámaras de telcvl:_ 

sión dejaron de transmitir; aunque su aparición coincidió con la hora en 

que,calculaban, terminaría la transmisión. 

A las 13: 10 P.M. grupos de la preparatoria pcp~l~r desfilaban frente 

a Palacio; del contingente fue lanzada una bomba molo~ov ·:in dirección al 

balcón prcsiden~ial, pero no llegó. El Presidente ?~~maneció inmóvil, 
11 '.'iO la botella, vio el hl.UOO. Se dio cuenta de todo. Y ni siquiern. p:irpadeo. 1137 

A las 13:20 surgió otra bomba molotov que alcanzó a Conccpc:i.ón Ol1ve_i 

ra en el brazo derecho; a Rafa~l Cordera, dirigen~~ c~bano, quien resibió 

el flamazo en el rostro; Jorge de la Vega Domín9uez, se desmayó; RicuE 

do García y Judn Miranda resultaron chamuscados en el =abello y ceja~; 
Alejandro Carrillo Castro, director del ISSSTE, !·~citió el proyectil y 

al sentir las quemaduras echó a correr c~n el parta~6~ incendiado. Los 

guardias de seguridad lo derribaron y le apagaron r:: :uego. 

Juán Miranda {fotógrafo d~ Proceso) tomaba fe. :os. Inmediatamente un 

agente de seguridad se avalanzci sobre 61 y e~ la co~f~sión perdió un rollo. 

Llegaron más agentes cuando el scfior Rosen -~~E9ons~ble de la distribuci6n 

de gafetes para la prensa- le rescató y lo con~1~6 a ::o tomar mcis fotos~ 8 

Los discursos del prPsióer.::o del Congr,::so del '::-abajo y del Pn~si 

dente del país, no mencionaror. en ningtín mow8nto ni los incidt:nt.es, ni 

el descontento obrero. 

Esta fue la señal implícita -no sabemos si hubieron comunicados más 

directos- para determinar la información del día siguiente en los medios. 

En sus ediciones correspondientes ;11 micircoles 2 de mayo, casi todos 

los medios minimizaron lo relacionado con lns borrha~ y protestas.Diarios 

importantes relataron de manera br~vc, en páginas int12riores y en párr~ 

~: ™' IÚn. 392, p.11 
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[os finales los sucedido, sin mencionar los nombres de las personas 

sólo tres publicaron fotografías sobre los h0cl1os. La radio y la telf 

visi6n hicieron comentarios escuetos. 

El ~ismo día, el Pr0sidentc dcclaró,cn la convención del Sindicato 

de Trabajadores Mineros Metalúrgicos, que el desfile "es el rrotivo de org.!!_ 
llo para los rrexicanos, porque sucedió y es unil realidad que afrontarros, que en L·ste 
desfile grup::>s minúsculos de ogitadores pretendieron crnp¿1fiar a nuestro desfilo del 
día del trabajo. Grupos ~s y minoritarios, infortunadamente en su mnyoría recl!!_ 
t.ados de jóvenes estudiantes, pero dirigülos pJr maniobras de agitación, en donde rQ_ 
conocerros interferencia extranjera. "39 

La voz del mandatario fue suficiente ¡1ílra que los medios ''inform~ 

ran» ampliamente los hec!1os. 

El jueves 3, la mayoría dQ los p~riódicos, <.h-}dicaron sus ocho colufl] 

nas a lo manifestado por el Presidente sol>re las bombds, discursos que 
tambi~n m~recieron amplia difusidn en 1.adio y T.V. 

Por :ierto que las protestas y la i1-~ popula~, oca~~~nado r·or el 

alto r.os::o d·: lJ. vicL1, 01 d·~~scmplpo, !n ant:idomncr=icia,ctc., f•Jeroi, op~ 

ca~os, ;ara resaltar la ~pr8sen2ia ~xtranjcra'' en el as11nto del atrntado. 

L~ r~sc~a anterior nos mucstt- como l Pr0sidcntc rsti -0adas l~!; 

caract~rís~icas de nuestro 3istcma ralítico- obligado a dirigir en ~orne~ 

tos críc1cos, l~ conduc::~ de los nrodiQs mnsivos de difusi6n. 

Miguel de la Madrid, aunque co:1fundido, debió de mantener el órden 

insti~~~icnal; en las próximas horas, seguramente después de consultar 

a sus se=rctarios, asescres y personal de seguridad, decidi6 hablar de 

los hechos, pero sin mencionar los acontecimientos de fondo: el deseen 

tanto ha~1a su política ccon6mica. 

Mie~tras la prensa no dio importancia que, de suyo, ~crecían los 

aconte:.:.;-;üent.os, la tele·:isión y la radio, tampoco acertaron a informar 

oportunamente. Había que esperar la autoI:"ización del 'jefe de la nación•. 

Todc esto no viene 7ás que a confirmar que la prensa y los medios 

de com~~icación, en general, son pilares para el control y l~ estabili 

dad dal poder político E~ una situación de em0rgcncia. El mo1:3nJsmo de 

necesids~ mutua. funcio~a a toda su cara~~~ad con tal de conservar el 

contrcl :.:acial. 

39.~ 



109 

El caso de violenci~. en co11tra <le lo~ pcri~d~sta~, de ma~·or res2 

nancia, a nivel n21cionnl e inturnacion,11 fue el .:lscsi:1.:t0 d·.~1 cclumnistu, 

Manuel Buendía Tellcz Girón. 

El JO de ma~·o d~ 198~, a las 18:35 )1oras, fue :rtcr~mcntc as~sinE1do 

cuando salía de sus of1cinns ubicadas en Avenidn Insurgentes No.58. 

El crímen de Due11dÍd fue presenciado por su ~yudante Ju~n Da_:tista rtc 

18 afios de edad. El periodista recibió cuatro balazos por la espalda~º 
Manuel Buendía escribió en alguna ocasión: 

"ú:is periodis':-> no deb ... :·:íarro~ rrorir de 'Jiejos, o así r.an.ís" 

Y su deseo lamcnt~bl0men~e se cumplid. 

Buendía se distinguía por s~r uno ü~ los ~olunnist,s mis intluy~ntcs 

en el quehacer polítiro nacionnl; su fnma de inrorrupt·bilida<l y hombre 

recto, era de sobra conocida. 

El asesinato desencadenó protestils ~n todo el país, así come cond~ 

nas y demandas· de castigo a los culpables. 

Manuel Buendía fue un periodistn obsesionado 'i opasioníldO por la i!}. 

formación crítica, su vida queda como ejemplo de "L'na tarea profesional qtie 

será meta y orgullo de los hanbres de nuestro oficio, así rcdi.Jrido de tantas caídas y 
traiciones de quienes en la prensa escrita, utilizan plumJ. i espacio para servirse a 
sí m.isroos." 41 

El respet0 que se le tenía al escritor, en medios oficiales y demás, 

demostraba que el periodismo -por lo menos el de más alta calidad- podía 

ejercerse 1 i bremen te. 

Segdn la opinién del ¡1eriodista Alejandro Góme¡ ~rias, ~ncontrar a 

los asesinos era vital para el periodismo; de o~:~ forma, diarion~ revi~ 

tas, s~ volverían grises y deshumanizados. Sólo s~rv1rían al r6gimcn, al 

gobierno, no a la naC"ión: ºp:<lir.os que el caso Bueridía se l-aga tran;:;,t,.,)rentc y nít! 
<=1.o, ¡;orque sabemos que su sa,...rificio .i!llpune es una amcnaza. 11 42 

0-:.:spués de su muerte, el notable periodista recibió el reconocimiento 

del gobierno federal. ~liguel de la Madrid calificó el atentado como un 

acontecimiento indignante; refrendó el respeto a la libertad de expresión, 

así como las garantías establecidas en la Constitució~. Además ofreció 

todo su apoyo para el esclarecimiento del críme~} 

40. lto mÍS LID cCl 31 d:! ílil)O 00 1984 
41. Frarcis:nM:m.ú= ce la \tg1 rn~, rún.1617 
42. <bmz /\ri"IS, lllejlrrlro, lbid:m, ¡:p.22 y 23 
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E~ d~as posteriores al asesinato d~ Suondia, fue encontrado al 

cad~vcr de Javier Juárez Vázquez quion fungía como director del serna 

nario "Fr:m~ra Pl~nn 11 edi:ado en Coat7nc0~lcos 1 Veracruz~ 5 Ln irnpun7dad 

continué :-on este acontcc:-irr.i•;-nto, si~ndo 1os periodist3s sws víctimns 

vrincipal~!:i. 

El día de la 11 libcrtad de exprcsi6n" (7 de junio de 1984), el P:r_Q 

sidentc declaró: 

"El :P.,ierno c.st.:i concie:-.~0 de las obli9aciones que f;."\3.ra él derivan del den~cho 
constituci-:i.c-..al a la infonraciOO..r.ns hcmo5 esforzado p:Jr cumplirlo cada día de mejor 
manera~ p=-_z:.: sabanos que mir, p:derros m~jorm: nuestras tareas de canunicación social 
y de infocr.-a:ción a la. ccmunidad, tcnerros volunt¿¡d de hacerlo. !'Or Ql]o invito n. los 
periodista.:: a qua nos digan cuales sistetros y fotlT\ds de- trabajo p:Xle.ioos implantar 
o rrejorar para infernar mejor a lo opinión públ ic« de las tarens del gobierno y fo!. 
talecer el :.:.bre ejercício Q¿ la rMnifcstación a.~ lns idt.:iJs y J íbcrtad de prensa.44 

A pe.s.ar de las presion•.}S y mani.fe:stacioncs en favor del csclareci. 

miento y ~astigo a los asesinos de loa p~riodistas, a la fecha {1989) no 

se ha l~q=!do aclarar los ~rimencs, por el contrario, a estas muerte 

se han ~_:-:ido much.::1.:; más, co'.1 sem~jante inpunidad. Casi para terminar 

el scxe~-: Ge Mi9uel de la Hadrid, se calculJ.ban en 27 los periodistas 

asesí"".ad-::z: y un desapn.rc:-ido, 45 10 cual colocaba al periodismo, en México, 

como una ~rofesión de al to riesgo, con tomor permanente a la represión y 

el cr ím!!r.. 

A un afi~ de la mu~rte de Duendía, muchos caricaturistas, de los 

diarios ~i~ importantes, ?UPlicaror. sus cartones en n~gro Con el título 

" iBucn d!a,seAora pro:~ra5oral", reclamando a la entonces procurildora 

de justi;:a, Victuri~ A~~to, resultados da la investigación del crimen. 

Con ~sta reseña apret:..Jdn de los hc.c:1os !'1ás sobresalientes del p~ 

riodism..J e:-, México, 1982-85, podemos corv:luir que: e:xist8 libertad de 

expresióc:. pero delimitada por los altus costos, bajos tirajes y escasos 

lcctor8:s:. 

La ~~dustria p0riodística suscribe acuerdos especiales de ttibut~ 

ción con el gobierno. Es~a relación físcal s~ traduce en relación políti 

ca óa ~ . .:_:.i:rdo mutuo. Elle obliga a los ~rcpictarios de los pcriódicor:. 

43. lh:l mis ero <bl 1 d' juúo el! 1984, p.4 
44. ~8 <b juúo do 19!).;, p. I 
45. Pto:eo, Ch1 25 ib <rero ili 1988, ¡p.8 y 10 
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a estar en permanente ncgocíación con el gobierno, lo cu~l significa 

un eficaz instrumento de presión -aunque no se haga explícito- y co.!2. 

vierte al poder politice en el principal corruptor del periodismo en 

México. 
Otra de las formas de libe~tad la libertad de prensa, consiste en 

créditos y cuotas de adquisición de papel. El crccimi0nto de una publicQ_ 

ción, en un momento dado, depende de PlPSA. 

La publicidad gubernamental y los llamados 'embutes•, son formas 

d~ financiamiento y mejoras en los salarios d0l personal de Jos me<l!~s 

impresos. El embute, sin embargo, ne ast!gur1 que quien l'"" recibe deje a~ 

criticar al embutidor ya que no existen elementos jurídicos qu~ así lo 

obliguen 46 (aquí cnco~ttdmos una re~acidn, en el l0n~u~j~ ~e r.ópez P0rti 

llo, "perversa y morbosa"). 

Presidentes como L6pez Portillo y de la Madrid, fueron cor1cientes 

del problema en el mE'dio p0riodístico. El primero, par;i finalizar su man 

dato, r~spondió con intol~r,lncía y abllsO de poder, <1 los mcc1ios y profg 

~ional~s cr!ticos. El segt111do, maniCest6 buenos deseos que s6lo se qued~ 

ron en eso, lo cual Qvidencía que, a pesar del enorme poder presidencial, 

la corrupción es parte del sistema y que un Presidente -por sí solo-

no puede cambiar ciertos mecanismos estratégicos para el poder político. 

El crimen cometido sobr~ la persona de Manuel Buendía, es muestra 

del peligro a que se expone un periodista que ejerce a fondo su libertad 

de expresión. Alejandro Junco, propietario del periódico "El Norte" d~ 

Monterrej', asegura que México ocupa el primer lugar ..:::n América Latina, 

en cuanto al asesinato de periodistas. 47 Esto nos c~loca a la altura de 

paises donde los conflictos armados y las dictaduras, son cosas cotidia 

nas. La ~iolenci~ e~ una fcrmidablc arma d8 ce11sura para la prensa. 

A lo anterior cabe destacar ln autocensura como limitantc del dcr~ 

~• cho a la información y ex.presión. De ello dan clara muestra los sucesos 

del primero de mayo de 1984, relatados en páginas anteriores. 

Debe ser un rQclamo genernlizado la democratización del periodismo. 

La comunicación deJ7'1ocrática uyuda a construir una sociedad mas equitativ~ 

Por el ~0ntrario, una comunicación autor.itar.ia es efecto y causa de un 

régimen autoritario. La comunicación debe utilizarse para convertir a 



112 

la sociedad civil mexicana en 11 protugonistu d..: ~·J p~opio gobicri:o" 48 

Lu relación cntn: úl poJcr po.l Ítico y l.J. p!-0!::::.:1, en el último aílo 

de gobierno de José I.ópcz Portillo y primeros :res d~ Miguc:l de: la ~·lnddd, 

tuvieron como constantes el sometimiento, l.J. si:""_1lac10!1, la intolcruncia, 

la impuni<Lld y J,1 repn~sión. Por lo que hace:: estas últimas, en el gQ 

bicrno de Lópcz Portillo se dislinguió por p¿:s0~uir ~-la~ radio:: indg 

pendientes y negar el permiso a las que no fL:t."':.·o;: de su .1yrado; por 

persistir en una línea f~rrca de control sobr( 0: medio, fti,~r¿1n ~ar la 

vía del condicionamiento, la ccns11:.-a, la dUtocen;:.~r-a o lü i:cprc.sió1~ .Jbicr 

tn. Por su parte, el gobicrrio d~ Miguel de la ~adrid, nunc3 pudo soluci~ 

nar los crímenes cometidos contra los perío<lis:3s i·,mcno5 a~n, prot~gPr 

el ejercicio libre y critico de es~a prof0sió~. 

Para C<'rrar 0~ti:! te:rnu, en L1 sigui0ntr. ?i·=~:-:1 se :;.u·-s':.".ra 0.l con:rol 

inforr-Jtivo c~.:ntro C:.·.;: las ciepcnllenci.J.~ cf icia l.:-~. Ll do...:u1r.t~nt<1, por sí 

sólo, es elocuente (el subrayado es nucst1·0), 

3. La Televisión. 

El poder político, a diferencia de su tra:c e=~ :J r~d:o y l~ prcn 

sa, tuvo con la televisión consideraciones espec~~l~~. 

En M~xico, la televisión privada es lJ C3oeza ~isible de un grupo 

económico muy poderoso que negocia, desde ~s:a posición, su privilegios. 

La televisión oficial, por su lado, se ~a .:."lnt:jado con base al m2 

mento político, siempre con el inter&s pri~o:d:a:, de l~gitim~r las 

acciones del gobierno. 

Siguiendo la línea de trabajo que nos he~cs :razado, pasaremos a 

tratar el tema. 

La televisión es multidimcnsional, tr~::s~ite palabras junto con 

imágenes. La imagen puede reforzar el impacte de ·las palñbras, pero 

también distraer y confundir su significado. La abundancia de información 

contenida en la imagen, disminuye el impacte d~l contenido dol mensaje 

que se pretende transmitir. 

Por las características sefialadns, la ~~levisión es un medio poco 

eficaz para transmitir información. Lo que c~pta el receptor con mayor 

48. B.x:n:l.Ía MID.El, ey.:cicio ... , ¡:p.65-f.6 
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impacto lv pc1sont1li,.,nd del hanbre o 11 ;n_;J?J.'.' que rroporciona la inform!!_ 

ci6n; de aquí la innegable popularidad que adquieren los anunciadores 

maestros de ceremonias; ganan famn por sus facciones, peinados, su foE 

ma de toser, reir, etccitcra. Pero el l~pdcto e~ superficii1l y limitado. 

En cuanto estos personajes dejan de salir, con frecuencia en pantalla, 

se les olvida. 

Cada imagen televisiva, además del mensaje principal, tiene numer2 

sos mensajes ocultos, subliminales (dirigidos al subconciente del indiv! 

duo); esto Últimos son los más inter.aos e insidiosos~ 9 

El nuevo y revolucionario medio C.e ::oirunicación, tiene enormr;:'s P.Q 

tencialidades. Sin embargo, se le ha dado un uso !imitado, en gran parte, 

a la publicidad comercial de artícu:os de cons~mo y la difusión de la 

ideología dominante. 

El impacto de la publicidad por :::0visió~, os rápido au11quc no 

muy profundo y es, adem.ís, c:>ntr:irr.::s:. .. p0r :~ ~.Jundanc1a de materi~l 

conque se tiene que competir. 

Es indudable que la televisión ::~ sJst1tu1do a otros medios de i~ 

formación y entretenimiento, pero di~~a de ser ~n medio todopoderoso. 

Por lo que toca a la televisió~ e~ Mdxico, ~e puede afirmar n~e nac~, 

más que como una necesidad social, corro -.~n r-~q:.:erimiento de la clase d_9: 

minante. 

La burguesía indu~trial y financiera,i~9ulsó 21 desarrollo de la 

tcl~visión mexicana. Se O~scabn, po~ ~ste conci~cto, contar con un vehíc~ 

lo de comunicación masiva, que diera prornoci6~ a bienes y servicios e~ 

el mercado interno: además de proyec~3r su ideo¡cgía y su proyecto de 

desarrollo social. 

Como ya lo sefialamos en el apart~dc corre.:9ondiente a los medios 

masivos de =omunicación, la propieda~ de los ~edios de producción es l~ 

que, en definitiva, da orientación a :os medios, en este caso de comunic~ 

ción. 

Si los industriales proyectaron los medios masivos, es porque así 

les convenía a sus intereses partic~!ares. El poder político, tambi¿n 

propicia las condiciones para el iw.?ulso de esta actividad industrial. 
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De esta forma, cuando en México se establece J~ televisión, el gobief 

no la entrega a los intereses privados. 

Al igual que con la radio, los gobernantes se dan cuenta tardíamen 

te, de la potencialidad de moviliz:1ción social que este medio puede pr.Q 

porcionar: 0 

Los orígenes de la televisión en México, se remontan al afio de 

1934 cuando se realizan los primercs programas experimentales, por el 

inge~icro Guillermo Gonz~lez Camarcna. Es hasta el afio de 1949, cuando 

el gobierno otorga la primera concesión para operar comercialmente un 

canal de televisión. La beneficiada fue la empresa Televisión de México, 

S.A., cuyo propietario era R6mulo C' Farril. 

A estas primeras experiencias se suman, gradualmente, otros inter~ 

sados. Mientras, el gobierno mexicano envía dos observadores (al eser.!_ 

tor Salvador Novo y al ingeniero González Camarona) a distintos paíse 

europeos, a efecto de analizar el r4gimen de propiedad que la televisión 

debería ado~tar~ 1 

El 26 de Julio de 1950, el canal 4 hace las primeras transmisiones 

de prueba. El lo. de septiembre, áel mismo año, comienza sus transmisi.Q. 

nes regulares con ln emisión del I~ Informe del Presidente Miguel Alem~n. 

La estación XEW T.V.canal 2, empieza a transmitir en 1951, concesi2 

nada a Televimex, S.A., propiedad de Emilio Azcárraga Vidaurreta. En 1952 

transmite XHGC canal 5, cuya concesión se otorgó al ingeniero Guillermo 

Gcnzález Camarena S.A. 

Un avance significativo fue la introducción del video tape en 1958. 

Este adelanto técnico permite grabar programas y retransmitirlos en r~ 

petidoras (en 1959, Telesistema Mexicano cubría 20 estados de la rcpúbli 

ca j ~ 2 

En 1960 se publicó, en el Diario Oficial, la Ley Federal de Radio 

y Televisión, que en sus puntos principales faculta a las empresas a 

decidir libremente el monto de las tarifas cobradas por publicidad; p~ 

ra elegir a quien vender tiempo y a quien no. La Ley otorga concesiones 

has=a por treinta afias, para operar estaciones de radio y televisión. 

Lo anterior constituye el gérm8n de la üntidcmocracia, para la di 
fusión de comunicados, que impera en !os medios masivos. 

50. G:ind:s 01:µ Miip:U A. , "la tele.:isiúi el? füta±l', lbicbn. 
~: 1¡!¡~~ futmnb y d:ml, TulLvisa qlintn p:ih:, ¡:p.20 a 28 
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La empresa Telepogramas Acapulco, filial de T0lesistema Mexicano, 

se funda en 1962; su ocupación principdl era prcducir pur:i -:::-:portar a 

Estados Unidos y Sudamérica. 

Las transmisiones en color para T.V.,cn México, inic1nn en 19G6 

y en t 968 se le dio vida a 1 cana 1 8 Xti'r~t 1 mecil.:? n tt= la cmpres.:i. Fornen to 

de Televisión S.A. d~ C.V., empresa del grupo industrial Alfa Montcrr~y~ 3 

El 8 de enero de 1973 se unificaron las empr0sas privadas en un sólo 

bloque. Nació Televisión Vía SAt~l1te, S.A. r~1~~1sa, ver cuadro 1 en 

la sr~-ientc ~áginal. 

Esta empresa concentraba los intereses de ~uatro fam1l1as: Azcárra 

ga, Ale.11án, 0 1 Farril y Garza Snda. 

Las empresas subsidiadas de Televisa en l923 ~ran: 

Editorial Provcncrnex, S.A.cditaba la rc':ista fernc:Jina ºActiva" (gracia~ 

al apoyo publicit.1rio de la '11 .V. comercial) des¡:;lazó a una re\·ista sirn,i 

lar, "Kena 11
, que terminó por desaparecer. 

Provenemex, formaba parte de Televisa Radie, 1'div~sión cditorinl'' 

la cual lanzó al mer·::ado fotonovelas y revistas; co.11cnzó a vender cr1c2. 

clopedias 'para todos' auspiciada por la Fundació~ :~ltural Televisa, 

impresa en Cspaña. 

Editorial Televisión, S.A., P.ditorn ci1;; T-::leg:.:ía {rc\•ista especial~ 

zada en televisión). 

Cablevisión, S.A. monopolio de ln televisión a través del cable. 

Protele. Productora de anuncios comerci:;lcs ~- cie pros!:'amas de tg 

le\·isión. 

The U.S. Spanish International Network, si~Jaóa en 250, Park Avenue, 

Nueva York.. Filial de Televisa en Estados Cnidos. Era una Cíldcna de t~ 

levisión que abarcaba 12 ciudades y operaba con dos s~télites propios. 

Univisión, organización de Televisa que enviaba material grabado o 

"en vivo" a la cadena SIN de Estados Unidoi:. 

Televisión España. Televisa mantiene en Madrid una importante of1cine 

Pronesa, área de •relevisa dedicada a los espectáculos deportivos, se 

especializaban en organizar peleas de box en Estados Unidos con púgiles 

mexicanos; también organizaba partidos de futbol, carreras de autos, etc. 

53. Jbidm. 
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Televicine. Dedicada a producir películas, todas con mala recepc1dn 

por parte de 13 crítica especializada. 

Ca':1;_:1retcs y discos (Marrayucsh y otros) mancjadus por pi:::Lsonal de 

TeJ.evis3. En discos se contrataban artistas 11acionales y extranjeros; 

se les pagaban sueldos muy bajos a cambio de promoción. 

Futbol. Era propietario de los equipos: América, Cobra~:, Aztecas 

de los Angeles. Accionista principal del futbol mcxic,1r10 y duefio del 

Estadio Azteca. Poseía gran control sobre la F~<l0raci6n Mexicana de Futbol, 

mediante el cual obtenía exclusividad 

tes, a pesar de la oposición del car:.1 l 13 {de la '1'. V. oficial). 

Tele\.'isa contaba con 41 empresas filiales, cuatro canales de T.V., 

60 repetidaras: 67 tra~smisoras de baja potencia y 7 estaciones de ~adio. 

Era propietaria de 5 empresas editoriales:; 3 inmobiliarias ( incl~ 

yendo hoteles en Acapulco y en el Distrito Federal); 3 productoras de 

películas; 4 disqueras; 8 empresas de espectáculos y 2 de exportación; 

una línea de transporte aéreo; un negocio dedicado a la cría de cerdos, 

además ~e 10 compafiías del ramo Televisa. 

Not:.:ieros. El programa "24 horas" ha sido punta de lanza de laº!'.. 

ganiza:!é~ para la defensü de los i~~ereseE de la3 cuatro familias~ 4 

Tr.=le\·isa se situaba como el monopolio más poderoso de la comunicación 

en Méxicc y a la cabe¿a de los indus·:riales más importantes. 

Te!.evisa se erigía como un lÍdC:r de opinión que inducía a la leg.f. 

timidad del poder político y del sistema en su conjunto, acallando las 
voces d:~:.dc.nt:~s y cerrando las puertas a sectores amplios de la sociedad. 

Tambié~ actuaba como censor y asumía posiciones en contra de los movimierr 

tos populares y en favor de la empresa y de los valores ideológicos de 

Estados ~;.icios. Inclusive tenía un canal -el 5- con una programación en 

gran pa~:to;; :ormada con material estadounidense, donde la violencia y el 

~ crimen se~ el sustento principal. 

En más de una ocasión, Televisa fue sefialada como la verdadera 

Secre:cría de Educación Pública porque los nifios mexicanos sabían más 

de s~s hé~oes televisivos, que de los personujes de la historia nacional. 

54. 1'11 .... , !Ún, 191 w.44 a 46 y Tulevjsa.,, q>.cit. ¡:p. 124 y 19•1 
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Cu.adro 1 

CONSTITUCION DE LA EMPRES,\ TELEVIS.\, EL 8 DE F.i~ERO DE 1973, 

ACCIONIST.\ 

Telesistcma Mexicano, S.A. 

Miguel Alemán Vela~co 

Victor Hugo 0 1 Farril 

Osear Gutiérrez O' Farril 

Televisión Independiente de México 

(grupo Hvnterrey) 

CANTIDAD DE .\CCIONES 

7ft7 

250 

1000 

SERIE 

.\ 

A 

A 

PORCENTAJE DEL TOT.\L 

74. 7% 

0.1% 

O. l% 

O.Ol% 

25.D% 

too.o~ 

Valor de la acción·: 1000 pesos cada una, 

Total de acciones: 1000 

Capital social (mil acciones de mil pesos cada una): un millón de 

pesos. 

*Fuente. Registro Público de la Propiedad, L.3, Vol.860, Fs. 260, Núm. 

224. Cit. por Pér~z Espino Efra{n, 11 El monopolio de la televisión comer 

cial en México, (el caso Televisa)'~ Revista mexicana de sociolosfo, 

pp.1455,1456. 
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Cuadro 2 

SIT':.\CION DE LOS ~CCION!ST,\S DESPUES UcL ,\UHENTO DEL Cl\PITl\L SOC!J\l, 
SUSCRITO EL 24 DE l\GOSTO DE 1973. 

Accionista 

Telesistema Mexicano SH\. 

Miguel Alemán \'elasco 

Victor :Hugo 0 1 Farril 

Osear Gutiérrez O' f.1rril 

Televisión Independiente de México 

Capital Invertido 

is2'62~.ooo.oo 

1,000.00 

1,000. ºº 
1,000.00 

50,615.00 

203,500.00 

* Fuente. Pérez. Espino, op.cit. 

Serie 

B 

Porcentaje del total 

74. 99853% 

0.00049% 

0.00049% 

o. 00049% 

0.00025% 

100.000% 

Como se apreciat del 9 de enero al 24 de agosto de 1973, ·relesí§. 

tema mexic~no aumentó su porcentaje, lo que se tradujo en un incremento 

de su influencia dentro dCl emporio. 

Por !o ~uc respecta a la televisión comercial en México 

mismo añc,1973, se guarda la siguiente información. 

para ese 



Cuadro 3 

CADENA 

Tclevis.'.l S ,/\, 

Canal 13 
Telecndena H! 
xicana 
Independientes 

119 

PROPIETARIO 

M:cárraga-0 1 Fa 
rril,Alemán-G8! 
za Sada, 
Somex 

Manuel Barbachano 
RCN, Sorner, Otros 
Total absoluto 

Núm. de Estaciones 

90 
l 

P. 14 8 

l 
99 

% del total de 
estaciones 

90. 90 
l.01 

7 .07 
l.01 

99.09 

a) 7 estaciones operadas como retransmisoras de canales metropolitanos 
de televisión. 

*Pérez Es,pino 1 op .. cit. 

Es evidente el peso de la televisión, manejada por las cuatro familias 
sobre las demás. Esta situación se mantiene, aunque con menor porcentaje 
para 1976. 

En este año las estaciones de la tele\·isión cornercii1l en M~5xico, se 

colocaba de la manera siguiente. 
Cuadro ( 

CADENA PPOPIET.\RlO Núm. de Estaciones % del total de 
estaciones 

Televisa S.A. .\zcárraga-0 1 Farril, 
Alemiin-Gar7a Snda 

Canal 13 Corporación Mexicana 
de Radio y T.V. (SOMEX) 

Telecudena Mexic,! 
na. Manuel Barbachano Ponce 

Somer Sociedad Mexicana de r!. 
dio S.A, 

Independiente Televisión Tapatía 

Total relativo 

Total absoluto 

*Pérez Espino,~.1464 
a) Iflrn firoles c'i::! 197ó .:n.nmtii el rúieto el: t:rmanisia"C> a 26. 

92 

125 

115 

b} C 00 SE e;t:a::im:s ~Jm ~- ' rh1 --'1 1- n r:-

73. 6 

12.8 

11. 2 

l.6 
o.a 

100 
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Los industriales y comerciantes agrupados en Televisa, utilizan 

a la televisión como eje fundamental para promover sus negocios. SLn 

embargo, la T.V., en sí misma se ha convertido en Wlü magn1fica inversión. 

Citando como fuente a la gcrcnciñ de información comercial de medios 

de provincia, de la Vicepresidencia de Transmisión y Conducción, veamos 

los siguientes datos respecto al alcance de Tcl0visa y sus repetidoras. 

Año: 1983 

XEW-TV canal 2 de la ciudad de México y sus repetidoras. 

Total de repetidoras:177 

Centros emisores: 78 

Microondas: 36 

Transladadores: 61 

Potencial de Telehogares: 8'447,277 

XHGC-TV canal 5 de la ciudad de México y sus repetidoras. 

Total de repetidoras: 38 

Potencial de ·relehogares: 6'447,2/:' 

XH'fV-T'.' canal 4 .:Je la ciudad de México y sus repetidoras. 

Repetidora: Distritu Federal XHTV·-·1 

Potencial de Teleho~ares: 3 1 64~,877 

XHTM-TV canal 8 de la ciudad de México. 

Repetidora, XHTM, canal 8 
Potencial de Telehogares: 3'044,877 

Además, Televisa cuenta con 27 estaciones afiliadas en el interior 

de la república, con programación local y una estación regional:HHFM-TV 

canal 2 de la ciudad de Veracruz, con cuatro repetidoras: 

Cadenas de cuentas especiales 

Cadena XHTV, canal 4. 

18 i;..stacione:s locales y reqior1alcs ~:ne se enlazan a programas depof_ 

tivos y en vivo por medio a~ microondas, con un I?Dtencial de 3 1 773,866 

telchogares. 23 estaciones locales qu~ se encadenan con base en una pr2 

gramación simultán~a (películas) transmitidas loc~lmente, con un potencial 

de 4 1 161,008 Telehogares. 



121 

Cadena XHGC-TV canal 5 

9 estaciones locales que se enlazan a progcama3 deportivos y 0n 

en vivo, por mudio de microondas, con un potencial de 1 '0022,703 Tcl~ 

hogares. 15 estaciones J ocales que !~C encadenan con O.is·,·· en uno progra:n~ 

ción (películas) tri'lnsmitidas localmente, cnn ~•n potu1·~¡al d0 1'492, 28_ 

Telehogares. 

Compafiías de tclev1sió~ 

Televida Montürrey 

R~prcsenta comerci3l~cnte <l dos estaciones lecnlcs: 

Estrella de Oro S.A; XHA\·:-12 con 33~. de ¡)art.:icipación . 

Cadena televisara del Norte, S.A., XEFD, con 67i de participación 

Televid~ Guadaj~jara 

Representa coniercialmente a dos estaciones lLJ=al~s: 

Televisión Tapatía, s.;.., de C.V. XEDK-6 con 33i de partic:p.:ición. 

Televisara de Occidente, S.A., XHG-4 con 67\ ci~ parti~ipa~16n. 

Tele ver 

Representa comercialmente a su estació~ lccal: 

Televisi6n del Golfo S.A., XHFM-2 Vcracruz, Ver, y sus <los estacio~:~s 

repetidoras: 

Televisión de Veracruz, S.A., XllAI-10, los Vigcs de Rnmírez, Veracrl.lz. 

'l'elevisión de Puebla, S.A. xhp-3 Puebla, P1 1c-. s.:. 

Televisa fue calific".da por el columnista 'lanucl Ruc:-1día, como 

"el quinto poder", En su'::iemorandum presidencial' SG lo c'i~finc como un 

grupo -en el fondo la voluntad de un sólo hombre- de presión al gobL-2.:. 

no y a la sociedad. Denuncia, incluso, que fu~=ionarios de importancia 

buscan sus favores con atingencia. Inscribe -a esta empresa- dentro de 

un pufiado de ewpresarios de la comunicación q:Je F-e "han erigido en ur. 

poder que disputa el suyo al presidente de la Hepübl1ca, vis a vis. Y 

tambión vis a vis encara, se oponc,reb3te y nun hace nugatorias Rcc~:~cs 

y posiciones básicas del EEtado mexicano.'' Tal 0ra su influ0ncin y s~ 

poder en el período de est~dio. 

55. !-l::!_jia y d:rcs, 'Ielcvisa ••. ,[.p.2D a 221. 
56. lli><:E, nín. 00, ¡:p.47 a 53. 
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No so1ílmentc Tclcvisñ tenía influ~ncia en nuestro paisr sino en 

toda Améri-;:-a. El caso más ilustrath•o es el de la cadena Spanish tg 

tcrnationc:..1 Network. lSlN}, filial del monopolio. 

En 1 '184 Televisa cuml)lió 30 aiios de vender program.:i.s a los Estados 

Unidos y 23 de haber crcüdo su filial, la SIN. Con esta cadena tenía el 

control de 277 tolcvisoras; cubr.ía un rníblico potencial de 50 millones 

de personas en 321 ciudades y se calcula que al finalizar el año de 

1984, sus utilidades llegaron a 100 millones de dólares en ventas. 

La SIN se fundó en 1961. Emilio r,zcárrga, para esas fectias, er~1 

propietario del 75% de las acciones. Era la cuartn cadena más importag 

te, después de l~ ABC, CBS y la NSC. 
Tenía $U sede en Nueva York y su centro técnico en San Antonio, 

su división de noticias en Miami. 
Entre sus anunciantes había 231 empresas, entre las que se contaban 

los diez f~incipales monopolios de alimentos, energéticos, servicios, 
hasta la producción de licores, cerveza y cigarros~ 7 

El interés de Televisa ~or la población hispana en Estados Unidos, 

se debía al filón de oro 17ue le -cepresentaba esta comunidad. 
Según algunas inv¿stigac~oncs recienteB, el poder potencial Je 

compra de los latinos, es cerca de 84 mil millones de dólares anuales. 
La SIN se presentaba como la única opción efectiva para estos grupos, 
divididos para efectos de estudio, en cuatro: chicanos, puertorriqueños, 
cubanos y otros que incluyen Centro y Sudamérica. 

El SS\ de los latinos viven en grandes zonas urbanas y tienen una 

edad promedio de 20. 8 anos; 4H sólo habla español y 63% del total, nació 

fuera de los Estados Unidos. 

El grupo de orígen mexicano llega al 60% y viven, fundamentalmente, 
en el noroeste del pais. En 1981 tenían un promedio de 1,360 dólares 

' mensuales de ingteso. Los puerto riqueños representan el 15% y viven 
en el corredor utbano del noroeste, con ingresos promedio de 950 dólares 
mensuales. Los cubanos eran, para la SIN, el grupo "mejor educado, de 

mayo'.':' edad ~· casi aristóeratas11 
• Representan el 7% de la comunidad hispana, 

viven principalmente en el suroeste y tienen el ingreso más alto, 1775 

dólares promedio por familia. 

57. O:mp:> Riauili, m 'Turlil d! la .:l'.l!I'ah", m ra .:l:ll'.nrll, rún. 8, p.17 
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Finalmente, el cuarto grupo representa el 18% ~nl total y vivan 

en Nueva York y California, su ingreso mansual, en 1981, era de 1,342 

dólares. 

Para el aflo dos mil, las investigacione~ .:-.llculan que sumarán 44 ml:_ 

llenes de personas distribuidas en toda la Unió~ Americ~níl. 

Seg~n la SIN, su p~blico se caracteriza porque ''son los mds jóvenes 

y mcis grandes en n6mcro ( ... ) compran siempre cualquier cosa. 

ILos latinos son grandes compradores de marcas, porque para mg 
chas de ellos representan símbolo de status!" 58 

La visión ideoldgica de ln filial de te!e~isa no variaba en campar! 

ción con el monopolio mexicano. 

E<lwnrd Ro~{bal congresista de origen latino "O'n Estados Unidos, opini! 

ba sobre el manejo de la comunicación oor pa:·:e de la SIN. 

"Su prograrración es prod.ucidn casi en su totalid!ld c.:n el extranjero; nunca 
utilizan el talento de la gente local que ¡xxlría escr1c:~, re¡::ortear, producir o edJ:. 
tar ¡ también se niegan a entrenar a nue\.·o.:; elcroora:os ( ... i 

11 La televisión carercial en espafiol no quiere fü::: :;:-.;;e en n.:ida que signifique co!! 
!fó~~~sia { •.. J hay sectores que daninan la histor.:.a d':~ ct.:~1 prcsen:.o.ndo sólu su ve!. 

Por su ¡urte, Gloria Marín, prirrera mujer diputaci3 local en california, indica: 

"Necesitasoos que impulsen y f,Oliticen a nuestra ::onunidad. Siempre nos muestran 
caro drogadíctos, ilegales y conflictivos. F.st:.aroos !'_-:.-.a.ido porque eso se acabe.,, 

Rodolfo Barragán, productor de las emisiones para público hispanoh~ 

blante, de la cadena independiente Radio Pa~~!ico dcnuncid: 

"La participación del gru(X> hispanohablante er. ~~s n-edios de c001unicación 
ha sido inconstante y aislada, simplurente no nos dejan !1.:iccr casi nada. 1' 

En cuanto a los dafios que provocaba a l~ lri0ntidad c~icana, Alberto 

Aguilar, director de noticias de la radiodifus0ra KRli y miembro de la 

Asociación de periodistas hispanos, declaró: 

"No se porqué la Cc:misión Federal de Comunic1cic::es no i:one la misnu atención 
y vigilancia a los rretUos en espafiol, y ademis nos trata. caro al hijo tonto. Esto 
ocasiona que los medios en lengua castellana tengan muchas veces la ventaja de operar 
impunemente, 

11La actividad de la SIN no nos ~rmite dcsarrci.:.ar nuestra identidad; los mod~ 
los que nos imponen no nos funcionan, nunca opinruros 3obr0 lo que se debe transmitir 
( .• ,) aq1:JÍ dudam:>S mucho de la capacidad de 'lelivira CC'"'"CI informador: siCJllfJre es muy 
p:i.rcial." 58 

58. lhifun, ¡p.17 a 19 
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Fran~isco Martínez Medellín, investigador mexicano, asienta en 

su estudie sobre la T, V, mexicana que: 
11La L::.nción de infamación y aculturación de tclevisn en los Estados Unidos 

es de ap:>yo idcol6:1'ico a los norte.arrericanos." 59 

Por lo que respecta al sistema Univisión, cadena controlada por 

Televisa, comprendía los siguientes canales en Norteamérica: 

X\~X-TV 

XMEX-TV 

XEPM-TV 

XEW-TV 

XEWX-TV 

XHEM-TV 

XD-TV 

XL-~'V 

Xf,BR-TV 

KORO-TV 

XF-TV 

KLOLK-TV 

XHAB-TV 

Conal 41 

Canal 34 

Canal 

Canal 12 

Canal 41 

Cnnal 14 

Canal 60 

CanJl 32 

canal 11 

Canal 28 

canal 21 

Canal 19 

Canal 

Nueva York 

Los Angeles 

El Paso Cd. Juárez 

San Diego, Tijuana 

San Antonio 

El Centro 'iuma 
San Francisco 

Laredo, Texas 

Miami Boach 

Corpus Christi 

Hand Ford-Fresno 

Sacramento-Stock ton 
Matamoros, Bronsville 

•FuEnte. ~edios publicitarios ~exicanos, Directorio de medios, 
.::~ptiembre-no\·icmbre de 1978, p.171. Cit. por Pérez Espino,op.cit 

Tel~·:;,.sa enfrentaba desd~ 1976, un juicio en las cortes nortearneri 

canas po= Yiolar el artículo 136 de la Ley Federal de Comunicaciones, en 

l3S que =~ establecen qu~ los extranjeros no pueden controlar más del 

20~ de l~: medios de comunicación, además de los cargos de abuso de con 

fianza y autocontratacién de personal. 

La demanda era contra Televisa, la SIN,la SICC (Spanish International 

Comunicac~on Corporation) -hermana menar de la SIN y los socios estadouni 

denses de Emilio Azcárraga Milmo. 

En 5~ demanda contra René Anselmo {conocido en Bastan de ascendencia 

italiana , se establece que el demandado es un simple prestanombres de 

ia compa~!a dirigida por Azc~rraga; se le acusa de malos manejos y de 

controla!'." programas de Ti;lcvisa para su b~.·neficio y el resto de 1os socia~·. 

59. lbirtm. 

r-11, J.h_i~. -:.·lj 
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En todo este período se observo como Televisa impuso modelos pe 
ra la cultura de masas, inspiró la política social del gobierno mexic~ 

no. En Estados Unidos tuvo uno de los cuatro primeros lugares en inílue!:l. 

cia e importancia. 

Como revisamos en el trabajo referente a la rudin, desd~ quo 'I'c.·~:;visa 

era sólo una empresa radial (la XEW}, ha jugado un papel fundarr.ental en 

la legislación y reglamentaci6n -en m~te=ia de medios masivos- en los 

países latinoamericanos. 
11 En el caso de México, la empresa que organizó la radio y la tcle\'isión 

se ha convertido en pieza .inqx>rtant•1 del siste.:a político, cuyos proyectos y 
realización ya no puedc:n ser cuestionados desóe el aparato estat3.l, ni ¡:...'ira ~ 
fectos de divulgación masiva, ni en cuanto a de-:isioncs internas. 11 60 

Dada la política econémica del gobierno de ~tig'Jel de la Madrid de adelgazar al 

Estado, se pusieron en venta (en 1984J algunas Qmpresa? para~statalcs 

'no prioritarias'. 

Un grupo de empresarios, encabezados r,or Emilio Azc<irraga se inter.s_ 

saron de inmediato por todas las empresas que. operaba el gob; ·"'rno, e:i 

total 380. "Para establecer un sistema rea!. de econanía mixtaº, bnjo el lcm:, d..: 

"Libre Empresa S.A." 

Dichas empresas comprendían ingenios azu~areros, estudies de cine, 

el canal 13 de televisión, entre otros. El Presidente y el Scrretaz:ir­

de Hacienda, Jesús Silva Herzog, inicia!rr:;nte mostraban interés por la 

propuesta. 

Los empresarios mencionados formaron una sociedad i"nónima de capi +,:,11 

variable, con el objeto de adquirir tedas las ernp:.-esas. Para lle1:ar a 

efecto esta compr.:wenta, cada c¡;·,presar.:..,,; deber.::.a apor-.:..ar la .:.antidaü óe 

25 millones de pesos. 

El 27 de abril de 1984, se recibió en la Secretaría de Rel?ciones 

i Exteriores la solicitud de autorización para formar la emprcsa? 1 

Nombre: Libre Empresa, S.A. de c.v. 

Duración: 99 afias. 

Domicilio: México D.F. 

\ 

Capital social: Mínimo 100' 000, 000 .oo Máximo ilimi table 

Objetivo social: 1d1Jirir i'O::Í.cr<S, ¡:nrtm s:cia1Es o ¡:mticiµcicn:s aitre otras s::c:i.eids !!Ero'!]_ 

tiJES O civilES. /'5Í o:nQ OUj:mr O ~ taks a:ci= ¡nr:ticifant¡:s. 

60. ~ Oldstlfub, Pcit.irni, "Ielev.i.s:i, ~ cbl m::dio siglo" rn la .J:1:ro:b, nún.B, p.17 
61. ~. d.'1 4 <b j.nio <b 198'!, [p.15-16 
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El grupo de Azcárraga tenía el <linero suficiente para comprAr las 

empresas estatales y i~l gobierno estaba dispuesto a venderlas. Aquí se 

aprecia la estrecha relación del pod::::r económico y el poder político 
y la mutua complicidatl. 

Tanto Azctlrr"ga como Alem~n ha~ manifestado su filiaci6n priísta. 

Azcárra9a es tujantc al informar: 11 :.;.::sotl:"OS senos del PRI, siempr0 hemos sido 
del PRI; no crec:rros en ninguna otra fórmula. "62 

Por s'J parte Miguel Alemán d~claró a la revista Proceso: 

" Yo soy priísta. creo en el PlU caro institución. Con todos sus c":cfectos ~ro 
ha sido tml)' bien ~nsado el sist.t:ma. Fallan gcntc~.s cC'ffO en todos lados, pero el si.§. 
tema tcdavía es válido,pero se puede invitar a otras pcrsona5 a dar sus puntos de 
vistll, p;>rque la televisión debe ser plural." 

La piuralidad do la tolevisión ~ti~ada c~t~ sólo en el discurso, 

pues en los hechos no se ve por ning-.ín lado. 

"Saros concesión. Ostc<lcs en Proceso no son concesión. Ustedes se lirr.it.ln 
;-;1.3nos p:ire. ::..=cir lus cost1s al cst!.lo que qu:.ercn. !·Josotros al ser concesión, abvi~ 
:-ente '::•::r.axis qll0 p;nsar que tcnc.rros que sc-q.iir algunas rL-glas del juego. Muchas 
·:cces si:-. ~nsultar, se va .iutoc12nsurando hasta 11<:'<::-tr al silencia, Y claro, cu.=m 
do se cstil.a n.:> decir nada y de pronto se dice algo~ no falta quien diga: 'oy•J quci­
¡:.>só1. Se \''1..lCJvc hnsta subcrsiva por no ha.be:- un<1 definición ni una aclaración. 63 Hay que establecer un estilo, hay que dialogar y la gnnte nos lo \.'C\ a agradL'>Cer." 

Esta última declaración de Alemán retrata, ~n p:i.rte, Ja situación de la tal~ 

visión rrcxicana atrapada en sus propias contradicciones: limí ta su líbcrtad de 

expresión por su propio interés y pcr los del poder político. 

El gobíerno -como revisamos en el apartado de la prensa- somete a 

di~erscs controles a la libertad de expresidn. Las concesiones, an efecto, 

?.1 estar a la voluntad de funcionarios de alto rango, y no de la sociedad 

civil, _:;:¿ convierten en una espada d~ Damóclcs que amenaza con cner s2 

bre los conccsionados. Pero falt3 ó-~~ir la otra parto de l~ reali~aó, 

·• la que constata que los empresarios de la comunicación, son ~so, negocian 
tes que procuran sus ganancias, antes que el servicio social que puedan 

proporcionar. Existen acuerdos explícitos entre el poder político y ~1 

~conómico d~ no agresión y defensa óe su~ intereses. 

62, Pt=P, '3JJ7, cbl 1-II-88, p.17 
63. Pttnm, 515, cbl 15-JX436, p.7 
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Los ídeólogQs de Tclcvi.s..-1 se vona9J oría11 de su pol:lticA c:e com!! 

nicación y con el poder quc~ proporciona lñ imp•rníd<ld, "dan 1 ínca. 11 a 

la sociedad sobr\J lo que se dol>c hacer. f.~>til es una poncn.:ia ejemplar: 

"En los toc'!']iO:..) c-i.-.ctrónicos -radio y lt·l·_.,...;sión princ:-i¡.-.'JJrrw~otu- S(Jn 1.;\.·id".'?ntos 
l<is tres funciones entn. .. "'!T1<::~z<:L1das (cultura, 111fo:rm:1ció;·. ~, rccrcociónJ y ··11n.:-i.!Jl~s .-:;;-¡ 

pr:ofJOrción ( ••• ) En el caso de J.:i t1..:levü;ión ha sido r;ot.tlblc- el incrar~:nto de proqr!!_ 
r&1s informath·os -no solaJW?nte n()ticioso$- que la 'I',V. transmite { ... ) l:".n .:?1 ámbi-:c1 
de la difusión (.."llltural no ~;Je-do dejur dt> 1!1:.;ncionar c-J í!Sfuerzo Ud .. canal f3 de 101 
ciudad de MÓxico (. •• ) En el .:Í..'Pbi.to de Ja rccrcnc.i.én };'.?ría oclof;O $Ubrayar el fkl!el 
prisoclrdial que la televisión y sus nov0leis, pv1iculu:>, ;:.n .. -yr.:i..tff1~:; cúnicors o de con.:u!. 
so, transnúsión de aventes deportivos }' dem.'Ís jue<;an ,~;íl el cntrctenünü:•r.· o ropular 
y gratuito. futretcnimiento que r·n Euro¡J..."1. Cccidentnl poi· cierto no th:-nt ;,-,dn rk~ 
abundante ni narfo de gratuito t:n la m:tyot parte de los p.:1ises. 

":Pero 0so es allá • ~bsotros es tarros aquí y aquí se>gu irar.os r cm~t::idCJs f>n 
llevar ad1~~1~10te un pi:oyecto de país, un.:t rf'-'!lid.;td de nflción que nt.;Js satis!.10..: :· r.o.s 
subyuga (. •• J 

"to creerros acertado, lo creerros corre:ctu. r.n snbf<!'!D.c: nu<Jstro. En s-J plur;;: ,.:lad. 
Por lo mismo en su ~xicantdad." 64 

Según esto delv:mos dar gracias a Tcl.:-\'i$1 por: c.l.lrnr.:is c~4l:.~ra, cul 

tura de masas { concobida, diseñada "-' instrumentada desde l<l -:.c.ic·. i :-= i6n 

par.:t las masasJ. Información, con el filtre d0 su idc0:cigia y de a<:'.lcrdo 

a los intereses de la empresa y de sus aliados. Y recr~ación, con progr~ 

mas ch~bacanosi íntrasccndentcs, aburrídos, iY ~oda ello gra~is! 

'i como diría uno Ót.? sus rr.ás conc::.:.._dos conductores, "a:.i.n huy más~'. 

11ta propiedad m::mop:Sl ica da las tncclios de canun!cación ¡:or ¡::arte d-el gobierno 
es una característica c:Jc los sisteTu-1s totDlíta.rios. No e~ p:is~bl(' h.:iblar de ~ib-..?rtad 

dt? exprcsiÓ"I sin que exista propiedad privar1a de los ftl0<lios di) C!Xpresíé:: o ::le cmuni 

cación ( .•• ) 

'
1ta televisión rr~:dcana es un ejemplo dü cócro el indtif:'-:J:ial rf)Zx1cano, además de 

genc.rar Uqx1est:os, anplcof!, diversión, cultura e infonn::lción al pueblo, ta--:-hí"5n tüm.e 

capacid41d para transmi:..ir la imagen de Móxico a Centro, Sudarrerica '/ los misros Es~ 

dos Unidos de /\m6rica ( ••• ) 

"Al generar ganancin {la 1' .. V. ) h~ crecido 1.o!l1 b.'.'l~t:. fundrurentalrrent·2 tt sus rir2 

pios recursos. Manás transmítQ- recurso~ al gobierno a trnvés de in~;U<.;st.o~. E.<; un 

apoyo ccnnári.ico al gobierno, no u:-~'.:"l carga p..1ra el prc!';Ufl.l.c>sto?5 

L& C8~ünicación so~ial para Luis Pazos, 5, reduce a una n·~ra traº 

sacci6n co~0r~ial y fisc~l. Su defensa a ulLz·~nia de la propiedad pr~vada 
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la reitera en las siguientes propuestas: 

n l. Mantener el régimen de propiedad privada de los fOOdios televisivos. 
É!fitc régirren ha hecho i:osible genl.!rar el suficiente Vñ.lor ngregado ¡:xi.ra r1.."inw~rtir 
y p<lgar impuestos. 

2. Crear 1..ü ambiente de ~eguridad y cortidurr.brc en lrt industTia de ln tc1C'vi 
sión. La inseguridad sobre el futuro de la propiedml de los canales de tclevisión­
pucden aumentar las espr...""Ctativas negativas de los n~x.icanos en cuanto a la seguridad 
jurídica y el avance del socialisrro o el capitalismo monopólico de Estado (sic}. 
ta in~r:quridad y la incertidumbre -además- inhibe la reinversión y d0sinccntiv.1 la 

creaci~~ ~i:~e~l n~~~~t~1~~0~ncesión en la industria de la televisión ul a~ 
p:rrniso o autoriznción. Y no pretender convertir el concepto d:::o conccs~n en sinóni 
m:i de propiedad originaria del F.stado de los mc..>Cios el:- ccrnunicacic'n." 

Hasta aquí las proposicio11~s de uno de los exponentes mriximos de 

la derecha mexicana, para el manejo de la televisión ~n ~~x1co. 

una vez llegados a este punto cabría preguntarnos: Ccuál es la 

idea del gobierno mexicano para dirigir la televisión? ~l respecto 

existe uca declaración alecciona~tc de la directora de Radio, Telcvisi6r 

y Cincrr.:ltogn1fla, en el sexenio de I.ópez Portillo, Margarita López PO!, 

tillo. 

ur.as dos empresas -canal 13 y Televisa- deberían de unificarse y formar la 
televisión íl1C'xicana porque sólo así .:-star~nos en p::>sibilidadcs de cumplir efica.z 
ncnte nuestra tarea ( ••• ) No veo porque •rclcvis¡i tiene que estar de un ludo y C1 
canal 13 de otro. 1167 

Con una visión Lan estrecha de n:.ic~tros gobcrnrintes, r10 se pued~ :1spir.::ir a 

tener una televisión a la altura Ce los requerimientos socio.les y polítj 

ces ele n~.;stra sociedad. 

La televisión estatal se caracteriza por proyectar, de una manera 

incisiva, la imagen de los funcionarios públicos; se niega, de esta man.f 

ra, el acc·:!SO a los diversos grupos sociales. 

A pesar de que desde hace muchos años el mo»·imi¿nto ob:.:cro ha scli 

citado un canal de tclevisión,siemprc se hu encontrado con negativas. 

Y no solamente a la clase trabajadora se le impide contar con un 

canal de ~elevisi6n, tambicin a la UNAM se le ha negado. 

Diferentes administraciones universitarias -entr~ ellas las de Luis 

Garrido, Nabar Carrillo, Ignacio Ch~vez y Javier Barros Sierra, pugnn~~r 

66. lbidm. 
rn. l'rt:cm::>, 1a9, ¡p.44 y 46 
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por el permiso correspondiente que perrratit.:r~1 1a e;...pre::;ién del pdnc_i 

pal centro cultural del país. 

En 1951 se solicitó por primera v~z el canal y la c.:o~·.c·,:-sión fue 

otorgada pero .•• sólo de pu labra .. 

Según el entonces subdirBctor de Hadio UNAM, RaWI Cosío: 

"l!:n 1951 o 52 el rector~ Dr. Luis Gti.rriüo, solicitó, de palabra, al secreta 
río de eanunicaciones de entonet-)S, Lic. !tgustín García Lóp-~z, que rl.'?Se!··;ara un -
canal de televisión para la .Jsliv0rsid.id, cosa que éste rettl i:r.ó por un :1cucrdo~ 11 

Sin embargo, las relaciones entre la UNAM y el gobierno se dcteri2 
roron hasta llegar a 1968. 

"la actitud de Díaz Ordaz era antilntelcctual y ant1profcsionaL Vinl'J t?l GB. 
Creo qut?! Barros llegó a la conclusión de que no se p::xlía logr.:lr lo C~l cannl. Hizo 
varios intentos. una vez lo i11terrogué y me dijo: 'f'kl es el m::m:mto, h:ly or.osíción 
de funcionarios'. Y lo dejó. Pensando quizá q .. c cu.'.lndo sali1~ra JJfaz Ordaz .... " 

Con la llegada de Pablo González C~sanova, 1970 ~ 72, se formuló 

un proyecto que no fructificó. Después, Guill~rrr.o SobQrÓn Acevedo re~ 

lizó un convenio con Televisa. mismo que s~ amplii y r~titicó en ta 

rectoria de Octavio Rivero Se~rano?8 

Para el gobierno -n principios de 1985- era ~ás importa~te ncgoci~r 

la renovación de concesiones c::on Tclev isa a cambio de apoyo ch:?ctotal. 

La actitud de los presidC?ntes ante el monopolio tclc-·;isivo se ha 

visto débil y cómplice. 

Miguel Alemán dio un impulso desmosurado a la t·:::lc'.·is~én privada. 

Al tomar el ro.ando Ruiz Cortínez, trata de r·~tomar el cor.'i:ro: e impone 

una i..cipiente programación gubernamental. Reforzó las oí icinas de 

prensa e lnsta10 inter•·Jntorea en la, por aquella 6poca, Secretaria de 
Comunicaciones y Obr«s PÚbLicas. 

López M~teos, creó el Consejo Nacional de Fadio y Televisión, para 
promocioilar y organi~ar las emisiones del ejecutivo. 

Je Díaz Ordaz, en un int~.:-:ta por contar con una trib'..tr..a elt:.::trónica 

sin mediación privada, decretó dos formas de control del Estado: el 

12.5% de tiempo fiscal, para cuya utilización fundó la Comisión de Radi2 

difusi6n. 

Luis Echeverría aumentó la cüpacidild adm1nist::nti\'a y <::écníca del 

Consejo Nacional 6~c Radio y T.V. y fortaleció los medios y organismo3 
gubernamentales~ 



130 

Lé~ez Portillo inicia su mandato con un intento por controlar la 

fuerza po:ítica de Televisa. Para este fin, lanza la iniciativa del 

Derechc a la Información; esta no fue una demanda de la sociedad, sino 

una propuesta del gobierno que buscaba mantener el equilibrio político. 

E.i. Es":ado quería asunir et control de la política de masas y su objcti 

vo inwediato era disminuir 1~1 capacid.:id de penetración m<lsivn, del m9_ 

nopolio de la radio y televisión. 

Televisa respondió desviando la intensión original. Desde el mismo 

gobierne se alzaron \·oces con el t.:stribillo de que "rcg:anwntar 1.1 info!_ 

mación E:s limitar la libertad de expresión", frase que hastn nlgunos p~ 

riodistas democráticos repitieron. 

Este debate se realizó entre los mes~$ de febrero y agosto de 1980, 

en audiencia pública. Finalmente el gobierno dio carpetazo al asunto y 

acept6 compartir el control de las masai0siemprc y cuando no afectara 

directamente su dominaciór. política. 

Como dijera Alán García, Presidente del Perú, en 1986: 
71 

"Nosotros 9obernam:is a rocriias: los n;edios de canunicación y nosotros saros cogobcrnantes." 

El ::::::tado tambiér: cuent.a con canales de: tclevisiór., su historia se 

remite a la d~cada a~ los cincuentas. 

El 1~ de diciembre de 1958 inició transmisivnes el canal 11 confi~ 

do al Instituto Pol1~¿cnico ~aciocal. Con ~na scfi~l muy f~bíl y 1111 alcance 

reduci.:10. 

La es":.ación· se ha d~~arrollado en ni veles artesanales que contrastan 

con las ~normes inversic~es de la t~levisi6n privada. Se9ún el Diario 

Oficial del 2 de agosto de 1969, este canal se utilizaría para transmitir 

programas educativos, culturales y de orientación~ se establece que la 

operación técnica correrá a cargo de la Secreturía de Comunicaciones y 

1t 'l'ransportes, la prograT.ación por cuenta de la Secretaría de Educación 

Pública (esta ejerce dicha función por medio de la Comisi6n de Operación 

y Fomento de Actividades Académicas, COFAA, del IPN creada por decreto 

el 2 de :Tlarzo de 19761. La estación no percibe ingresos económicos. 72 

Para 1984 el canal 11 era el de r.1ás bajo auditorio -df> los seis que 

operaban en el D.F.- con el 3% del total de lcle~idcntcs7 3 

70.~ 

71. e-rt::remsta a:n AL:ín Glrt:k, 01 ~l roticiario oía a dí.a, 22-\l.86, crnnl 7 tb JMM.SJGl. 
72 •• Q:mñ:s Orp¡ 1·tigu:l A., ''la tekvisiái y cl FEta:b" En El E3tc-d:> y h ... g>.cit. ,p.225 
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En marzo de 1972 e;l cnr1dl 13 fue adquirido por SOMEX, con la 

intensión de combatir y limitar ei podi::::!r del monopolio televisivo. 

Comienza a funcionar con escasos recursos económicos, potencid reducida 

y con un carácter meramente local. 

Es hasta 1975 cuando el canal 13 tic11e un gran repunte. Con la 

compra de nuevas i11stalacioncs y ~n complejo equipo de transmisió~, 

además de una cadena televisiva q:..:.C!, para septiembre de ese afio, co::taba 

con 29 retransmisoras en Lodo el pc1ís7
.
4 

Este canal ha sido el campo de pruebas de la burocracia políti.ca. 

La incnpacidad con que se ha diri~ido, es manifiesta. 

Raól Cremoux, especialista y voz autorizada, da el siguiente oalance; 

Haciendo un recuento rápido de los directores del canal 13, 1 .. nco:üc ~!cnén 

dez, un hombre de buena intensión, algo confuso poquo era la primera exp~ 

riencia del Estado en la televisió11. 
11Ell el sexenio de F.c:::heverría hubo "Jna gran csr:e=anzn con la llegada d.; Enrí:jt.:e 

González Pedrero ( .•. ) sin mffiI:g> no '.üzo progrrura.s htL'M.nCE, dt cuestionamie:io;c o de 
crítica; al contrario se preocupó por hac·::.r la ap:>logía d:,l régi.rrr=n. 

"En el actual sexenio -el de l.ópez Portillo- cc!1 seis cMlbios en la dirección 
del cunal (, •. ) las cosas pa.rccen de otro m:xfo: el milootisrro con 1<l televisié:1 cctre.f. 
cial, lo cual para el gobierno significa un Cxito. 75 "Si el canal 13 pretenda no parecerse a Televisa, se ha fracasado. 11 

El dispendio y la corrupción fueron características del canal en 

sus primeros años, casos cjcmp~ares fueron los de Joaquín López nóriga 

y Pedro Ferriz Santa Cruz. 

El 5 y 8 de septiembre de 1~9 \ fueron separados de sus cargos respef 

tivos, López oóriga y Pedro Ferriz; ambos cxcolaboradores de 'f'e.::: ... ·isa, 

dejaron al descubierto derroches económicos, manejos fraudulentos, corruE 

ción, nepotismo y prepotencia. 

Eran muy comentadas las relaciones de López Dóriga con 81 dipu~ado 

Lerma Candelaria, acusado de fraude a Banrural. Además a este cc~ductor 

y comentarista oficial, se le señalaba como vendedor de imagen ~' so:: le 

acusaba de hacer negocios personales con e1 tiempo y recursos de :a tel~ 
visión. 

Por su parte, Pedro Ferriz era acusado, por sus excol~"lboradares y 

personal del medio, por su nepotismo e irresponsabilidad, así co~o por 

73. Pro:i:ro, 3e4, p.57 
74. Etrez a:piro E.,~.!=.:_ p.1453 
75. Pi.ro...~, 169,p.47 
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malos manejos de los recursos de la institución. 

Poli~iqucría y corrupción fue lo que los dos funcionarios dejaron 

a su paso? 6 

El canal 13, y toda l~ telcvisió11 oficial, estcin sujetos a los 

vaivenes de lrt política gubernamental .. 

La administraci6n de Miguel de la Madrid recibió al canal l3 en 

un estado desastrozo. La documentación de los dos últimos nños de ejef 

cicio (1981-82) fue de5aparecida casi por completo. 

En un documento clasificado como 11 Documento Presi<lcncial 11 del In§. 

tituto Mexicano de Televisión, se diagnostica lo siguiente: 
111.a administración actual recibió un conjunto de instituciones de televisión 

sin objetivos programáticos, sin ¡:olíticas conjuntas de OfX!ración, r~ursos dis~f 
sos, ausencia de continuid.:id en p:ilíticas administrativas intrainstitucionales y 
p:>r tanto sin ninguna plancación a rrediuno y largo plazo. "77 

Sig~iendo con el c.:iso Fcrriz-D6riga. En plena reestructuración del 

sistema oficial de televisión, Lópcz DÓriga ~etornaba , en 1983, a 

dirigir el d~ca de noticias del IMT. Con poderes m~s amplios que en \981. 

iQuién puede confiar en noticieros elaborados por personas cuyo prest! 

gio y hon~stidad son sumame~te dudosos? Con este cuidado y responsabili 

dad se manejaba un canal que debería servir a la nación y no a unos cua!!. 

tos per!ionajes y personeros de la clase política mexicana. 

El 2 de mayo de \972, se publicó en el Diario Oficial un decreto 

que autorizaba a la Secretaría de Comunicaciones y Transportes, a ejec~ 

tar planes y proyectos de 1relevisión Rural del gobierno federal. Se P2 

nía a disposición de la comunidad la Red Federal de Microondas. 

De esta manera, nació Televisión Cultural de México, cuyos objetivos 

eran dar coherencia a lo producido para el 12.5% y las aportaciones de 

los canales 11 y 13. El 1 O de julio de l 97 9 'fCM se reestructura nuev~ 

mente con un proyecto interinstitucional que busca dar un nuevo giro a la 

emisora. 

Así, R.T.C. contaría con las secretarías e instituciones para el di 
sefio de la progrrurocióri. Se rebautiza como Televisión de la República M~ 
xicana (TRM). 

76. Pro:>=, 254, fp.6 a 9 
77. l't1:x:m:l, #1, p.47 
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Se trat:tba de llevar. al ewnpo cursos <le educación para la snlu<l, 

telcsccundaria, alfabetización, etc. Este proyecto se frust1·6 0n gran 

parte, por causa del atrnso de nuesLro país; 1..~n algunos sitios ;.i siqtl.ÍQ 

ra había energía eléctrica, ih.i0más de que el can,11 pos0ía muy poco al_ 

c~nce. 1\ ~sto h.:i.br.1 que cVJT(:gar el casi nulo m<!lntenimiC?nto de la red. 

Algunas torres de transmisión fueron mal construidas u mal termi:1adas 

(en Tzontehitz, Chiapas, se derrumbó una de es~s torr0s)? 8 

Por lo qu0 hace a las l~lev1soras r0gion:iles, la grnn ma~c!Ía vcrt2 

nc·cían al gobierno de sus rc~sµ...:ctivos estados. r.~t más antigu¡:¡ es la 

Impul&ora de Televisión de Chihualiua, que data de 1968. 

La infraestructura técnic3, por lo general, es limitada. N~evo León, 

Hijalgo, y Quint~na Roo, destacan por sus not~blcs esfuerzo~ ~a~3 generar 

sus p1opios ~rogr~rud~. Inclusive, produCÍJn 0ntrc 5 y 10 horas ~2 su 

pi:ogramación diaria. 

Cabe acl"-trar que no todas las enti,:lrtl1'-~s a,~] país contai.: 0 
-, con t·:dg 

visión regional, pero exi~tían una cantidad significatl\-;l, 22, ara la 

república. 

Entre los obstáculos más frecucntc.-s para logr.1.r adeLrntos en la tg 

levisi6n regional, se encuentran: el control por parte del cje~~tivo del 

Estado: las políticas de comunicación estrechamente ligadas a ·:.ariaciones 

en la administración; son permisionarios no concesionarios; fal~a de tccn~ 

logia y transmisión¡ recursos humanos, falta de capucitación? 9 

En marzo de 1983 se reestructura, una vez más* la televisión estatal 

y se organizan los canales del Estado en el Insti tute Mexicano de Tel~ 

visión. Dicho instituto contaba con una junta directiva integrada por 

secretarios de Estado; se creó, también, el Consejo Consultí\'O formado 

por personalidades distinguidas en el campo de la comunicación. 80 

El 2 de mayo de 1985, quedó ccmpletamE>ntc reestructurada, 31 formar 

se en un nuevo Gistema televisi~o: Imc,lsión. 

Este sistama agrupaba a todos los canales oficiales -exceptuando 

al canal 11, perteneciente al IPN, dependiente de la SEP- y c'Jya red 

nacional sería cubi~rta por e: canal 7. 

Uno de los principales objeti\'os era el de coordinar, ~·? 'J.!1a munera 

78. lbúim. 
79. Ptm"m, a.;, p.51 
OO. FtxrrÍrt:l?Z 01. Ratina, "lGuru. 7 [uta q.ri?", rn In J:u:n:d.1 cbl J-UI-85, p.6 
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horizo~cal y bojo una sola es:ructura administrativa, la actividad, de 

los ca~a:~s estatales, que PStuvo diGpcrsa durante más de 26 afies. 

Pah!o Marcntcs, director del IMT, explicó c¡uc Jmrvisión estaría con~ 

tituido ;•or dos redes nacic:-:Jl2s: la del canal 7, que c0nt.1ba con 99 rep~ 

tidora3 ~n todo el p~ís. s~ria ld red de mayor cobertur¡1 geográfica, 

superio: a la del canal 2 d~ T·1levisa. Indicó que el canal 7 estaría 

orienta¿~ a las clases pop~lares y sus transmisiones destinadas a progr~ 

mas ''que resalten los villor0s n?.::!.onal i stas y las rn,=mifcsk1cioncs cult'.lrales y depo_i: 

ti vas que s~ des.:i.rrollan en el puís." 

La ~:.ra red nJ.cional Ce lmcvisión, el canal 13, func1or.aba con 44 

repetid=~Js en el país, s~pe~anda al canal 5 de la tclcvisió~ privada. 

Los ot=:s ca11~lcs integra~~~~ de la nueva corporación: e! 22 UHF--ultrafr~ 

cucncL3, que transmitía e~ ~x=lJsiva para el D.F. y zona metropolitana, 

el 8 de Mc~terrey, el 2 de Chihuahua y su rcpetidora,cnnal ?1 en ciudad 

Ju~rcz. !! ~anal 22, el C-~~ural del gohtcrno, al que tendrían ac~cso 
11grupos. . :~ganismos de la soci~tl.Jd civil, sin que eso llegue D. Cl)nvertirle en un canal 

gucrri~"_-:::-:1;, contra las polític.::.s de: E.stado." 81 

Ei s~bado 18 de maye de ~985 inicia sus transmisiones el canal 7. 

su proq:-:~ación continúa u~a s~ric de programas que se transmitían antg 

riorme~~s en RTC y con ma:e~1ales especiales para el canal 7. 

Aq~~ caben algunos cues~ionamientos: ¿porqu¿ la cuantiosa inversión 

en un ~~s~o canal estatal ~~ ~poca de crisis financiera? ~ne habría sido 

más fa=i! optimizar los y2 existentes -canales 11 y 13? Las respuestas 

sólo e::;.s, los funcionarios, las saben con certeza. Aventuraremos las 

nuestra.s. 

La :::isis económica. qJ·: golpea a todos los mexicanos -en estas fechas, 

1985- ~~~ecialmente a los ::-~Oajadores de escasos recursos, obligaba a 

un may~= =ontrol político, :a ~elcvisión pr~\·ada, hasta ese momento, h! 

bía ser•::.5o, perfectamente, para los fin es de control ideológico. Sin emba.f 

go, Te::·::.sa cobró tal impc:-tancia que aménazaba en con\.·en:irse en un P.2 

der pa:-;i.:..elo que condiciona::a, en determinCado momento, al Estado mcxic~ 

no. te ~::a se derivaba s~ peligrosidad. 

~: ;oder político pre~i:-ió fortalecEr sl control de la tclevisi6n 

81. ~, ctl 3-V-8$, p.12 
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oficial antes que abrir sus puertas a loH sectores de la sociedad civil 

que ¡1sí lo reclamaLan. 

Con Ime\'isión se bu~c.:iba un mil.yor control y cobercncía. de la tel~ 

visiJn estatal, además de un mejor balance con la televisión privada. 

Los gobernantes cayaron en la cuenta do l<l inf lucncia de 2stc medio como 

factor de movilización, control, tcgitin1idad y hegemonía.Sus medios tr~ 

dicionales ya no le aran suficientes. 

En opinión de la investigadora Fcitimíl Fernrindoz, se ir1vortia ~n el 

canal 7 paril dar una imngen al gobierna y se dL~satendia el futuro de 

la televisión de un país amenazado en su sobcranía~ 2 

Un ejemplo m.ás de lu politica de com~micación social del gobic-rno me:d.cauo, 
es la puesta en marcha del Sist~mn da Satrilitcs Ho::elos · 

La Secretaría da cc~unicacion~s y Transportes, coroen~ó an 1980 a 

instalar es~aciones tarrena~ cor~ l~ colaboración de ~cl·~~isa. h ca~bio 

del financiamiento de 4~, de 80 estacione;; ins1.aL:1d.:ts, f-:-h::v1sa g<•: ... z:ía 

prioridad para sus transmisiones, asI como el dcrvc~;c de- usa·: irts in:¿ 

talaciones sin costo durante 9 üños. 

Los gastos realizados fueron: 

Televisa 44 estaciones (costo: 200 millonc~ 

SCT 36 estaciones (costo: 70 millones 

Plan de cobertura: 13,500 poblaciones en el 

de pesos~, 

de pesos). 

país.83 

El 10 de octubre, de ese mismo año, la SCT informó. que para 1985 

México tendría satélite propio. Tentativamente se le da el nambr~ de 

Iluicahua "sefior del cielo 11 (acorde con los 9ustos c!el P~esidente de la 

época). 

Para 198 l, se inagur.a la p:-imera etnpa de la Red Nacional de Esti! 

ciones Terrenas, por el Pres:dcnte José Lópcz Portillo. La etap~ cons~~ 

ba de 14 estacionas con antenas para envío y recepción de señales de t~ 

levisián por satélite y de 21 can antenas que sólo recibían señales. 

En junio de 1982, se inaguró la segundn etapa, cor. 71 estaciones. 

De ellas 39 instaladas por la SCT y 32 por Televisa. 

82. ~ C1. Rit.irra, q),cit. 
83. Mojía y d::ml, ~ ••• q>.cit, p.35 
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Corr•Jn¡caciones y 'fra:-:::."portc!:l- informó, en junio de i983, que el 

sistema r.-:::-:.i.cano de sat.?i1:.0s, :-ihora Morelos (cltmbio dt:' PreRidentc, 

cambio de gJstos) te11drí~ l.1s siguientes particularidd¿es: se integraría 

por dos sa:~litcs -\lOO P~ op~ración y otro de reserva: estos girarían 

en la órh:~A geoestac10~!~1a y se t1l1icaríar1 en las posiciones 11 ~.5 

grado5 y ;16.5 grados 10~;1~ud oe5tc. A una alturll de 35,790 kil6m0tros 

(sobre Ve~ezuela, aproxi~~dament~). El sat~litc tenaría 36 cnnales estan 

dar y un ~::-omedio de ·•icia de 9 afies. 

As!~:smo, la 8CT i;.formó el costo: aproximad3mcntc 140 millones 

de dóla~·0s. Se ununciaba :jUC p.1ra el 30 de mayo de 1986 Héxicu contaría 

con sate::~e propio; sería lanzado por la NASA y su construcción corría 

a cargc G-= 1"' Huges Inte!.:""::'.::ion.-il Comunic.:-1tions. Cada canal del satélite 

podría ca~~Jcir dos saAales,6 entre 660 y 3600 señales telefónicas, depen 

dicndo d¿ :as estacion~s :¿ceptoras que se utililizaran. 

L-:.: :enalcs ·~ambi.i:-. ; . .lt:!d-.?n ser empl,.;ados rnra conducir señales de 

télt:x., :.=t:.:imil, procesarr.:~n~.o de datos, videotext y teletext. Con esto 

M~xico ~~:~rÍQ de usar sa:4lites rcntados~ 4 

>O'.:.:~ su concepc1ó:., 21 satélite Morelos, fue cri:.icado; se puntu~ 

li:!aba q...::: los encargadc-~ dG la comunicación oficfal, no sabían todavía 

que ~.-5.: 3.=_qnarle. 

E~ ¿s~e aspecto Televisa tenía bien claros sus objetivos. Desde 

e! pri~s~ -~~ente se dc~~=3ron a planear contenidos y recepción para 

sató1~·=~~ ~~difusión ¿_:ecta (~3rabólica dom6stica ?C~ucfiaJ. rs preciso 

señala= ~;~ la empresa ~:gisalt, propiedad de T~levisa, se dedicaba al 

ernbalaJ~ ~~antenas paracólicas. Sin duda una gran visión empresaria1! 5 

La 3~:!"'Jtaría de Co:; ... .rn!cacioncs y Transportes, :re~teraba 1 os benefi_ 

cios de: Sistema de Sa~~:it~5 Morelos, especialmente en los ramos de la 

educacié~. salud, etc. P;ro se contradecía, por un lado se afirmaba 

que el 3~~ de la capaciC~d del satélite, sería para fines culturales de 

teleeduc~=ión y comunica:ión rural¡ 45% para comunicaciones comerciales 

de telc~c~ia y telcvisici~ y el restante 2Si para ''servicios ocasionales''. 

Sin er.:b::;?"o, en un C0::1..lr:i::ado de diciembre de 1984, se decía que sólo 

sería ~::::zada el 35~ ~e :a capacidad del sat~lite en los primeros 4 ó 5 

84. 'IlE,P ~1Jl:e R5úl,ultrrli.un:..-s 53.ilite rcro ... ", m I\.ntc, cúl 11 ;l.! 17d:!crero1..'b 1985, p.11 
as. flrrrárru:: 01. Flitirm, q>.cit. --
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afios, mientras México podría rentar el resto a otros países del área. 

También se aseguró que el satélite sólo se usaría para televisión 

y que las comunicaciones telefónicas se conducirían por la Red Nacional 

de Microondas. icuál era la verdad?, 

Se insimwba, por parte de la SCT, que el Morclos podría servir 

para ln conducción de sefiales al extranjero dura11tc el Mundial de futbol 

que se realizaría,en México, en 1986 a instancias de Televisa. 

Esto Último nos da la clave para entender a qui en verdaderamente 

beneficiaría el satélite. 

A propósito, el investigador Haúl 'frcjo se pn.>guntdba: 11 ¿sirve .J las 

ccrnunicaciones nacionales o es otro éxito de Televisa sobre el gobierno federal?u 86 

La catedrática universitaria, Carola García Calderón, afirmó que 

Televisa fue la iniciadora del proyecto de satélites y que ahora el Est~ 

do se proponía utilizarlo sin orientación alguna. 

Por su parte el director de proyectos especiales de la SCT, ~iguel 

E. Sánchez, sostuvo que Televisa -,ólo participaba como usuario y q'..le di 
cha empresa no formó parte del proyect.,:i; tamrJco participó en los C'St~ 

dios y decisiones del Morelos. 87 

El 26 de noviembre de 1985 fue lanzado al espacio el primer astr~ 

nauta mexicano: el doctor Rodolfo Ncri Vela. 

El doctor Neri fue elegido entre 230 aspirante~; se difundió que 

ra.lizaría experimentos durante su viaje e:--; el lr,':.nsbordador Atlantis. 

Los experimentos a realizar ~erían: eíectos del ambiente espacial 

y la ingravidez en la reproduc.:.ión y c:..-ecimiento de l~acterias; absorción 

de alimentos en plantas¡ aplicación el~ctrica en diversas partes del 

cuerpo para curar enfermedades: germinación de scmillas~ 8 

~n realidad el paquete que el gobierno contrató con la Uuges y 

la NASA, incluía un pasajero, un experimento y la colocación de:l segundo 

satélite (el primero puesto en Órbita el primero de junio de 1985J. 

La propaganda oficial no era más que un intento por justificar la 

inversión del Sistema de Satélite Morelos. 

"Parece que nuestros funcionarios pri.m:?ro se preocup;i.n por 11dquinr tecnología 

y después que hacer con ella." 89 

~. Trej::>, cp.cit. 
lr7. la .J::Jnm, M 7-VI-$, p.3 

~: §,~~~~:íl'.t.nm, M 7-'II-$, p.25 
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La preparación y adiestramiento del astronauta mexicano agregaron 

gastos inecesarios al proyecto. Se calcula que la capacitación de Neri 

Vela tuvo un costo de 40 millones de pesos. 

Los usos no televisivos del satélite Morelos se dis~ñaron sobre la 

marcha para justificar la inversión. 
11 

••• el HS376 que nos \·endió la Huges es un m:x:Icla que de fábrica viene con 1 B 
trans¡:ondedores en la banda C y cuatro en la banda KU. Ya adquirido hay que rellenar 
lo, que invertir usos, hay qua justificar ln nt."CesidDd de los 108 rooqahertz, hay qué 
bilcer un verdadero circo espacial para que la qBlt:c croa que oo ti-> la docisién 
rormct.a. 90 

El impulso que Ql Estudo daba a Televisa correspondía al proyecto 

de nación que la clase política mexicana tiene: otorgar extraordin<lrias 

facilidades, en servicios, irop~0stos, salarios, ~ las grandes empresas 

para lograr el desarrollo del país. 

Revisemos las tarifas impositivas del gobierno a la televisión en 

1985: 

nJ Por la emisión de la señal de imagen y sonido: 2 millones 137 mil 

pesos mensuales. 

b) Por la emisión de cada sonido adicional: 171 mil pQsos rncnsualQs. 

e} Por cada recepción d: la seOal de imagen y sonido: 39~~il p~~os 

mensuales. 

d) Por cada recepción de cada sonido adicional: 32 mil pesos al mes~ 1 

Este servicio no incluía el uso del s~gmento espacial por el cual 

debía pagarse, ni la cantidad que ln SCT tuviera que liquidar a la mu]: 

tinacional ºIntelsalt" (propietaria del satólite que M~:dco rentaba p~ 

ra cubrir su territorio). Sólo incluía la conducción de la señal desde 

la torre de telecomunicaciones a la estación terrena transmisora y a las 

estaciones receptoras. 

La tariía asignarla al s~rvicio de conducción de señales por satéli 

te de México a Estados Unidos: 

al Por cada una de las primeras doce horas: 22 mil pesos; 264 mil por las 

doce ~loras., ;-i.dicionales, 

b) Por cada hora adicional: 9 mil 400 pesos. 112 mil 000 se ocupan las 

doce res::antes. 

90. ~ 01. flÍtiml, m la .mu:b, ihl 26-X!-l!S, p.6 ~ nu."tro 
91. Mzjla am:µ.a Feman:b, ai nrno, rún 137, p.24 
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Este servicío se le prestaba en exclusiva u Telc"..•isil: cornprendí.:i 

la conducción de soñalüs desde la l<'rrt' de control de telccomuniciones, 

a la cstaci6n terrena transmisora do l~ scfial del sat¿litc. Al igu~l 

que la ñntúrior, no incluía el uso dE!l st:gmento esp,""l.cial. 

Televisa gozabil, espccialmcntr·, (k' la estac1ón 'tulnncingo 111 a 

fin de enviar la señal de su canal 2 a Estados Unidos, dcs<l~ mayo de 

1984; los servicios del satélite doméstico Gnla>:y I del cual el conso! 

cío mexicano era propietario de dos t.ranspondedorcs. 

Ahora comparemos estas tarifas, con las qu·? Televisa ímponía a sus 

anunciantes para esas mismas fechas (a partir de abril de 1985, las cu!!_ 

les se modífica:-ían en el mes de julio de ese mii;;rr,o afio): 

3 millones 600 mil pesos por minuto de publiciJ~d en el horario triple 

A, del canal 2 del D.F. y 4 millones 200 mil por minuto en t....,l noticiario 
11 24 horas". 

Dedicaba casi la quinta parte de su ticr:ipc d..:: transmi:.üonc>:s { 18>". J 

para emitir publicidad. 

Todo ello significa que -'relevisa pagaba solamente 3 mi.llones de 

pesos al mes (376 mil pesos diarios) para enviar su sefial y,cn cambio, 

percibía ingresos multimillonarios. 

Las ganancias estratosfdricns d~ Televisa, eran financiadas por los 

contribuyentes. La sociedad, finalm~nte, subsid~aba, al emporio de la 

televisión privada. 

Entre enero y agosto de 1984 se gastaron 311 ~illoncs de p~sos en 

la operación, conservación y modernización de la Red Federal de Microondas. 

G f:'lil 71S millones en la moderni.:rnción: consc!'•1ación y operación, del 

prqyecto Sistema Morelos. Es decir, la crog.nción fue de mil 26 millones 

de pesos. 
Er. contrapartida, el gobierno recibió, del 1 de septiembre de l983 

al 31 de agosto de 1984, 615 millones 715 mil pesos, como prestación de 

todos los servicios de telecomunicación; 502 millones 684 mil pesos, 

por la conducción de señales por satélite en el territorio nacional y 
3 millones 523 mil pesos por el servicio unidireccional de sefialcs de t~ 

levisión entre México y Estados Unidos. 
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Durante los años 82 y 83 se reportaron pérdidas de nuestro 0aís 

de 118 millones 387 d6l~res en 82 y 114 mil 309 d61ares en ln conduccidn 

de señales por satél~tc a· Estados Unidos 1 entonces a través de la Wester 

IV). De igual modo, e1 servicio de conducción prestado <l ln cmprlé's<1 

Cablevisión produjo p~rdidas del órden de 210 mil 528 a~lares en 19A3~ 2 

A estas alturas todo hace pensar que la políticJ de com'..lnicacíón 

del Estado, seguirá el mismo camino en lo que resta del sexenio. 

Según el Programa Nacional de Comunicncíones y Transportes, para 

el período 1984-88, se proyecta: poner en operación un sistema de sntéli 
tes ae difusión directa cuyas señaleu podrán ser captad.Js a través de p~ 

queflas antenas parabólicas instalada~ en casas o edificios. Se invertirán 

123 mil 493 millones de pesos en la instalación de 804 estaciones terr~ 

nas, para tráfico de sefiales vía satélite: poner en órbita el Sistema 

Morelos; construir una estación terrena para tráfico intornacional en 

la costa del Pacífico. 

Para ese sistema se requerían unos 15 mil millones de pesos en 

1986 y una cantidad similar en 1987! 3 

Televisa,por su lado, tiene sus propios proyectos, Ya anunci~ la 

instalación de un satélite de difusión directa en 1992. Se presume que 

no atenderá fórmulas de supervisión gubernamental ya que, el satélite, 

será propiedad de un consorcio trasnucional con la empresa mexicana a la 

cabeza? 4 

Al Presidente Miguel da la Madrid pai~ .... cía cor.1placerle sobren;anera, 

el crecimiento del emporio de la radio y televisión. En la Asamblea anual 

de la Cámara de la Industria de Radio y Televisión, en noviembre de 1905, 

dijo que estos medios son: "SÍ.1'.bolo de la libertad que disfruta;ros y ª"' la resEJO!! 

sabilidad que cada uno asuma p..1ra hacer posible la renovación nacional. 1195 

Para redondear el tema, veamos la presencia de Televisa en el inerc~ 

do del videocasct. Este caso sirve para reafirmar el gran poder del mQ 

nopolio ante la complacencia del gobierno de la madridista. 

La industria del videocaset va en ascenso a nivel mundial. Sca~n 

la revista Newswcek, para 1987 "J.no de cad;i J norteamericanos contaría, 

por lo menos con una videograb~dora. 

92. lbi.dln. 
93. anto, rún.161' p.12 
94. lh!fun. 
95. ~ rtñi. 138, p.24 
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I~a 'videornanía' tiene emparentados diversos negocios como la gr~ 

bación de bodas,bautizos,XV afias, ccnfcrcncia3, etc., lo que da lLg~r 

a la proliferacidn de empresas dedicadas 11 cubrir dichos eventos. 

En México hasta 1985 se calculaba en más de dos mil distribJidorcs 

que rentaban oelículas en caset. Bl alquiler del material oscilaba e~ 

tre 200 y 300 pesos p~r día, 

La necesidad de controlar y reglamentar esta actividad obligó a la 

Secretaría de Gobernación a poner en vigor un Acuerdo. Este pretendió 

proteger los derechos de autor y combatir la piratería. 

En dicho acuerdo se establecía el registro forzoso de todas las 

obras que se alquilaran o vendieran. Ello implicaba el pago de los der~ 

chas de autor, la censura, el pago de impuestos y, lo más importante, 

firmar contratos por varios miles de dólares con las productoras de 

películas para poder hacer uso de su material en vidcocaset. 

Con estaQ disposiciones era claro que los pequefios distribuidores 

tenían que dejar el paso a los más poderosos. 

Televisa, mediando una cuantiosa inversión, a través de su subsidi,! 

ria Video Visa compró los derechos de reproducción y venta de películas 

en caset, a los principales producto~es de cine norteamericano. Hecho 

lo anterior, los registró como suyos en la Secretaría de Gobernación. 

Asimismo creó la distribuidora Video Centro y elevó al doble las 

tarifas de alquiler de películas en sus clubes~ 6 

Televisa se acercó a los videoclubes independientes y les propuso 

integrarse a ~u centro con la condición de que se pusieran sus instal~ 

ciar.es, el personal y los casets. A cambio les darían su nombre, el 25% 

sobre sus suscripciones y el 50% de utilidades, advirtiéndoles que de 

no hacerlo los considerarían sus enemigos. 

Las únicas empresas que registraron sus obras fueron: Tele\.· isa, 

Video Visa y Video Centro, Videhogar y Videtel. 

Con esta jugada el consorcio televisivo refrendó su expléndida 

capacidad para los negocios. Y la política,hasta el momento, era 

imprescindible para ampliar su capital e influencia. 

"Televisa no es sólo una enpresa dedicada a producir televisión, radio, cine, 
futbol, teatro, es un CO!'lsorcio trasnacional oue en nuestro país ha sabido hacer políti 
ca de masas y que por ello se va convirtiendo virtual, impiícitarrente y táctic.a:nentc -
en pieza irn¡_:ortante del sistema política fl)'>..xicano. "97 

96, lbidm. 
97. ie::r"1:1?z Ch. Flitinn, cit.¡= Gl.ada ~ <n ~· rim.140, p. 19 
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Al culminar este tema nos surgen las siguientes consideraciones: 

El grupo monopólico que domina el panorama de la comunicación en Méx.f. 

co, confirma lo asentado en el subcapítulo re[erente a la comunicacidn 
social: los medios masivos de comunicación forman parte de negocios m~ 

yores. A los empresarios del ramo les interes.10 sus ~anancias sin impoE 
tarles, mayormente, el servicio a la comunidad. 

El Estado cedió la política de comunicación social al grupo ene~ 

bezado por 'l'elevisa. Aceptó compartir su poder de movilización y con, 

trol social, dado que este monopolio le sirve de apoyo para mantener 

la hegemonía y el poder político. 

Los primeros tres afias del gobierno de Miguel de la Madrid se i!l 
clinaron, claramente, a favorecer los intereses de los grandes empres~ 

rios. Siendo Televisa la punta de lanza de uno de los grupos con mayor 

poder económico, el gobierno mexicano apoyó su expansión y desatendió 

su deber para con las mayorías. 

Televisa como fuerza económica -y en muchas ocasiones política­

creció notablem~nte con la cooperación abierta y encubierta del poder 

político, en el período revisado. Por tal razón, era un reclamo de un 

significativo segmento de la sociedad civil, poner límites a sus exc~ 

sivas ambiciones de poder. 

El~Estado no asumió su papel de dirección política en materia de 

comunicación; no reglamentó ni legisló, con criterios sociales, la in~ 

trumentación de la canunicación social en México; tampoco promovió la foE_ 

~ación de comunicadores profesionales que realmente sirvieran a su s2 

ciedad y no solamente a sus amos políticos y económicos. 

Un segundo resumen general nos da como saldo lo siguiente: 

En el primer capítulo enfatizabamos el vínculo estrecho entre el po 

der político y la comunicación. El poder político como instrumentación 

del poder del Estado, se relaciona con los industriales de la cultura 

y de la comunicación, para difundir su ideología, crear consenso y mant!:. 

r.er su hegemonía. A cambio se otorgan facilidades extraodinarias para 

el crecimiento y ampliación de los negocios ligados a la comunicación 

masiva. 
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Esto viene al caso puesto que, en este seg·.rndo capítulo, se compr~ 

bó que la premisa manejada funcionó enteramente en el caso mexicano en 

el período 1982-85. 

Las particularidades del Estado en México, d~ economía mixta, con 

un Presidente -en apariencia- todopoderoso y un partido de Estado sobre 

los cuales se asientan la legitimidad del pode~ político, facilitan el 

control de los medíos. 

Al carecer de un juego real democrático, d~ ~n verdadero sistema 

de partidos y con la antidcmocracia como norma ~ás usual, la sociedad 

civil se vio imposibilitada de tener acceso al ~a~ejo de los medios 

masi\'OS ( controlados por una pequefia élite ecor.ó:nica y políti::a). 

Consecuencias directas de tal situación, f~~ron los perjuicios ideo 

lógicas, culturales, sociales e, incluso, cconó~icos que presentó la 

mayor parte de la sociedad en estos años. 

Por lo que respecta a los medios más impor'":J.ntes en México, se 

observó que con la radio y la prensa, existió un celo50 control. 

El rágimen lopcz-portillista al terminar s~ ]Obierno, r0primi6 

estaciones de radio independientes (los casos más representativos; radio 

UAG y Radio Ayuntamiento Popular, mismas que se =onvirt1eron e~ brill~~ 

tes ejemplos de comunicación popular. en r·:estro ;:3Ís); programas de 

radio como el de Francisco Huerta 1 así como tarr.bién a publicaciones non 

gratas al gobierno (Proceso y Crítica Política . 

López Portillo consideraba graciosas conse~~ones el derecho de e~ 

presar públicamente las ideas, así como la libertad de prensa. Fue int~ 

lerante y agresivo con los medios que no se pl ·:?~aron a los dictados ofi 

~iales. 

Con la televisión, comenzó tratando de li¡.i~ar su excesivo poder 

y terminó por entregar la política de comunicación social a los dueños 

de Televisa. 

Realizó transacciones con vistas a irodernizar 1 a red de telecomunic!!_ 

ciones, que poco beneficiaron a la mayor parte de los habitantes del país. 

Con Miguel de la Madrid, lu radio siguió s·.: línea de ilimita do c2 

mercialismo y degradación cultural. 

A pesar de que en su campafia presidencial, de la Madrid, manifestó 

inquietudes por reformar la relación entre la prensa y el poder, en los 

hechos se prosiguió con la misma dinámica de co~plicidad, amordazamic~ 
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to y represión. 
En el pasivo político de este régimen, se habrá de cargar el as~ 

sinato impune de decenas de periodistas, cuyo crímen mds significativo 
fue el del columnista Manuel Bucndía. 

El gobierno de la madridista estrechQ, ~ún más, sus lazos de amiE 

tad y de complicidad con la televisión privada. Promovió su crccimic~ 

to desmesurado; puso a su servicio el Sntélite Morelos (subsidiado por 

los contribuyentes). 
El satélite pasó a formar parte de las piezas del mecanismo de con 

trol político y económico. 

A diferencia de los administradores del poder político, que no 

tenían claridad para su uso, el emporio televisivo estaba conciente 

de las extraodinarias potencialidades para generar prósperos negocios. 

El sistema de televisión oficial se vigiló de una mejor manera 

pero no hubo el mayor asomo de apertura y democratización: no se permi 
tió el acceso a sectores de la sociedad que así lo reclamaban. 

Se concibió a la televisión del Estado, como una caja de resanan 

cia de las medidas emanadas del poder político¡ como un enorme aparato 

de propaganda. 

r~os resultados de estos nexos -entre el poder político y la telev,i 

sión- fueron palpables: una televisión comercial desnacionalizadora, 

ideologizante, donde la cerrazón y la manipulaciones fueron normas; con 

programas, en su mayoría de bajo nivel cultural. La televisión priv~ 
da convertida en un poderoso grupo de presión, impuso condiciones sobre 

los responsables de la política de comunicación social, del Estado. 

El poder político, lejos de hacer valer su autoridad, quizo comp~ 

tir y emular a los industriales de la comunicación. Con José López Po~ 

tillo, la televisión oficial sufrió el derroche, la torpeza y la corruE 

ción de sus dirigentes; con Miguel de la Madrid, se modernizó el si~ 

tema pero se continuaron las facilidades a Televisa en perjuicio de 

la sociedad civil. 

En suma, a pesar del cambio en el mando del poder político en 

Méxicr:- , no o:~rrieron grandes novedades en su relación con la comunic~ 

ción, salvo el afianzamiento y expansión política y económica de los 
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industriales de la radio, prensa y televisión. 

En este período se confirmó la hipótcis de tralrnjo: cada vez es 

más claro que la comunicación se convierte en parte integral del poder 

político. Ello no debiera permitirse porque la comunicación social 

debe tener la función de acercar y educar al individuo p3ra una super~ 

ción como especie y no rebajarla sólo a la venta de mercancías y a 

la conformación política. 



III. PODER POLITICO Y COMUNICACION 

ANTE SITUACIONES ESPECIALES 
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III. PODER POLITICO Y COMUNICllCION ANTE SI1'UllCIONES F.SPECJ/\f,ES. 

Ya que hemos revisado lo más siqni[icativo de la comunicacicin y 

del poder político, ;isÍ. como la rcl.J.ción entre estas dos :;ariahtes en 

en caso mexicano, en este capítulo se pl(lntea obser\·ar su :,·~'r'h.cta. ante 

situaciones políticas y sociales esp~cíficas . Pare este fin, escogimos 

dos hechos ~obrcsalient~s en el período de estudio: la sucesión prcsi 

dencial y los t.erremotos de septiembre de 1985. En ambas situaciones 

vigilJ.remos el comportami.. .. nto de ..1.a comurllcac1ón y el pc:i::;r político, 

para 'r.:onclui ~ y verj ficar si efectivamente o.robos facto=:-es afianiaron la 

hege1nonía de la sociedad política sobre la sociedad c~vil mexicana. 

Iniciaremos cun el a~~nto político. 

1\. SUCESIOll PRESIDENCI/>.L EN 198Z. 

El cambio de t-ioderes en 198?, se presentó (;n conC:.c1ones especia_~ 

mente difíciles. México atravcsabü por una de las rnr:í.s .:.-.por:.untes crisis 

económicas de su historia. 

La crisis del capitalismo a nivel mundial, aunado al agotamiento de: 

modelos de desarrollo lccales como el del 'd~sarrol1o es~3bilizador' 

1desarrollo compartido', etcétera, provocaron que el ~e.1s sufriera las 

consecuencias. 

Otro de los elementos que explican la crisis mcxL:a;:.:i, fue el ID! 

nejo de la política económica y especialmente el de la '.'en'::n de petróleo 

en el gran mercado. 

En el mes de junio de 1981, disminuyó notablemente. la demanda del 

energético a nivel mundial, e~lo implicó u:1a limitación de entradas de 

divisas a nuestro país. La urgencia de bajar el precio óel petróleo, 

para estar en posición de competencia en el mercado internacional, era 

inminente. 

Contrario a lo que la scciedad esperaba, el gobierno mantuvo sus 

precios y cundió, entonces, la desconfianza entre los 1,::r.presarios que 

decidieron transferir sus cuentas ba~carias al extranjero, pese al ofrc 

cimiento del gobierno de respetar las cu·~ntas existentes en el pais! -

1. Gutla 11.Rro.nl y 9'rm !\du Jaine, .J::m:rl1 104, n:;Jll a 67 
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La descapitalización y el manipuleo de los banqueros nacionalAs, 

que los convertía en un poder paralelo y disputaba el del gobierno, 

hicieron que el Estado act~ara decidid~mentc. 

El primero de septiembre de 1982, el Pr0sidcntc Jos& r.6pez Porti 

llo, en su tlltimo Informe a la nación, adoptó una aparente personalidad 

patriótica al decretar la nncionalizncicin de la Ba11ca. 

Con la expropiación bancaria el Estado mcx1cano intentó reorientar 

el desarrollo del capi!:3.lismo:se atacaba u. 1.1 burguesía financiera y se 

a3umía el control de las divisas. 

Este suceso revelaba la orientación del pod0r político y su capac! 

dad de interponer un distanciJmiento, político e ideológico, entre la dg 

minación capitalista en su conjunto, y las clases doininantes en particE 

lar. Se hizo valer, en toda su dimensión, la autonomía relativa del!'..§. 
tado. 

La expropiación no se hubiera efectuado, de no medldr las condici2 

nes jurídicas, políticas y social~s, para que el Estado recuperara el 

poder que en.pc:aba a írscle de las manos. 

El gobierno de Lópcz Portillo apeló a los principios constitucion~ 

les ~ue lo facultaban a expropiar en favor ae la ndción. 

Al proceder a nacionalizar la Banca y al control cambiarlo, el Est.!!_ 

do se legitimaba, ya que r~pr..:sentaba los intereses de !léxico y, según 

esto, toda crítica viniera de izquierda o derecha, obedecería a intereses 

antinacionales externos, vinculados con grupos internos que serían sus 
íl.gentcs. 

Los intereses del Estado eran presentados como los de todos. De 

esta ma~era, ningún sector de la sociedad podría legítimamente recl~ 
mar otra política sin quedar -automdticarnentc- al mdrgen de la nación~ 

Otro factor de importancia, pnra la crisis mexicana, era el torpe 

manejo, la corrupción y la autosuficiencia, en los asuntos económicos, 

políticos y sociales, de los gobiernos'de la revolución'~ así como el 

comercio desigual con los Estados Unidos. 

México era uno de los principales proveedores de materia prima de 

ese país. Los norteamericanos imponían sus rcgl.as en los precios y sed! 

ban el lujo de seleccionar los artículos de conipra y a quien se los 

2. Balan::e p:tlítim oo:rñnim do k1 m::icrnliz:ciÓ1 cb la Bn:a 1982, rrro:iro;¡rmn cb1 C!ill 
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compra. 
Nuestro país abastece a los Estados Unidos en lo que se refiero al 

acero en grandes cantidades, al igual que Argentina y Brasil, por lo 
cual se ven obligados a otorgarle impuestos compensatorios como pago 

por permitirles exportar sus mercancías. Dichos impuestos eran de 5,6 y 

27 por ciento respectivamente. 
México se veía castigado al i.JrpOOÍrsele colocar en el mercado íntc!. 

nacional 57 artículos de prcducción , lo que provocaba pérdidas del órden 

de los 1,700 millones de dólares. 

Los Estados Unidos despreciaban un 30% de las ventas que se le de~ 

tinaban, además estudiaban seis artículos para saber si pagarí.an los 

impuestos compensatorios. Estos comprendían: prendas de vestir de piel, 

azulejos de cerámica, productos de hierro fundido, globos y pelotas, 

y li targiros. 
Se comprende con esta relación desigual, que un país abarate sus 

productos para competir en el mercado mundial y para lo cual debe adaptar 

su política económica a los caprichos de otro con fuerza e~onómica y po 

lítica superíor. 3 

Devaluación de la moneda, excesivo endeudamiento externo y los 
acuerdos con el Fondo Monetario Internacional, son los .aspe.etas económi 

ces· que signan la Última étapa del gobierno de José López Portillo; 

todo ello definía a la política económica. Re·:isemos ahora la cuestión 

electoral. 
El sistema electoral mexicano depende directamente del Estado; es 

u~ reflejo y a la vez una característica del régimen político. 

Se compone de normas jurídicas constitucionales reglamentadas por 

el gobierno, los partidos y los ciudadanos,en loa proce~os electorales. 

En México, el sistema electoral se ha deformado por el control del 

Estado y del presidencialismo~ La subordinaci6n de los poderes constilucis 

nales al ejecutiva, reduce al mínima el valor y efectividad del vota 

ciudadano. 
Jamás el sistema electoral ha servido para realizar cambios de 

mando real en el país. Es decir, el poder siempre ha estado on manos de 

un sólo partido: el del gobierno. Ello se debe a que los organismos 

electorales se subordinan al poder político. 

3. l?tt:a:m, 380, tp.14-17 
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De hecho, las elecciones están controladas y manejadas, de pri~ 

cipio a fin, por el gobierno mexicano y no por las partes contendientes, 

lo que prostituye todo el sistema~ 
La sucesión presidencial, sigue siempre el mismo camino: la s~ 

lección del candidato, por parte del Presidente en turno; la campaña 

electoral; y, finalmente, el nombramiento del que habrci de ser el nuevo 

ªjefe de la nación'. Veamos estas fnses en detalle. 

1. Selección del Candidato Oficial. 

La selección del candidato debe servir como instrumento de unidad 

de los distintos grupos de la burguesía. necesita atraer a los disiden 

tes e introducir rectificaciones, cambios o ajustes que alivien, de a! 

guna forma, la situación de las masas. 

A manera de ejemplo se puede citar la designación de José López 

Portillo en 1976. El propósito principal era infundir confianza en los 

sectores de la oligarquía que se habían inconf ormado con el Presidente 

Luis Echeverría. Con la elección se buscaba propiciar una mayor inveE 

sión de los capitalistas nacionales y extranjeros; así como mantener 

los créditos de los organismos internacionales y los consorcios privados~ 
Los cambios en la correlación de fuerzas tratan de determinar la 

decisión presidencial (como ya hemos visto, la designación de su sucesor 

es otra de las atribuciones extraodinarias del Presidente). Los probl~ 

mas confrontados, la crisis de los obreros y de las masas o de la pr~ 

pia oligarquía y la élite gobernante, tienden a orientar la decisión c6n 

expresiones públicas. Con demandas, consejos, reflexiones, que buscan 

reducir el márgen del Presidente, sin que ninguna demanda o presión 

•. pueda imponer como necesario a ningún individuo en forma clara. Toda e~ 

ta lucha, sucede en el antepenúltimo afio del sexenio. 

"Ia. verdadera sucesión presidencial ocurre antes del acto ciudadano del voto, 
aunque éste sea la culminación necesaria del canplejo proceso. "6 

El partido del gobierno ha sabido manipular, en todos los tiempos 

políticos, la sucesión presidencial. Esto le da cierta importancia ya que, 

4. MlrtÍrez l~teras Arturo, El sistma ela::tcra1 l!ElÓJJ3ro, ¡:p. 13 a 15 
s. lbimn, p.24 
6. Q.:mál.ez OlsarOJa Ibblo, Ia cbra::m::ia ••• rp.cit., p.34 
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mientrns el pueblo desconoce los manejos de la política del país, lo 

clase política confecciona toda una opinión pública. 

Miguel Angel Granados Chapa nos dice respecto de la sucesión presl 

dencial: 11 
••• es un concepto dual. Indica, por un lado, el relevo presidencial misiro, 

el CaJl'bio de un Presidente a otro. Pero, en un sentido jurídico, indica también heren 
cia, y en nuestro sistema esa segunda acepción adquiere gran fuerza. Atmquc la 
herencia suela ser la transmisión de bienes (_X)r causa de muerte, en este caso el hcredg_ 
ro y el testador est.:-í.n vivos, de nodo que se requiere re1.1r.1r ciertas condiciones 
en el llUl\9:0to de recibir el patrlloc>nio ~ro también la pt:esunción de que se reunirán 
otras en el futuro. El testador esf)2r-a que el heredero reconozca siernpre la valjcfez 
del acto suprcm:i en que lo inviste sucesor y guarde ror ello gr.:i.titud y fidelidad. "7 

se puede considerar hasta cierto punto norwal y lógico que un líder en el ¡;:.00,?r, 

próximo a dejarlo, tienda a recomendar a quier. habrá de sucederle. Tal 

vez con la intensión de continuar su obra e incluso superarla. 

La historia nos proporciona ~jcmplos. Lenin, al ver su final cercano, 

observaba a los dos líderes más destacadf'S del ::-omité ccnt!:al del partido: 
11El canarada Stalin, convertido en secr0ta'!'."io genenü, ha concentrado en sus 

nanas un p.:xler ilimitado, y no estoy seguro de que sierrpr: sc¡:u utilizarlo con la 
suficiente prudencia. Por otra parte, el camarada T:oski { ... ) no se destaca f;Ó}o 
p;:>r St¡g cap.;cidades eminentes. Pcrsonalnente tal ve?. sea el hcxubrc trás cnpa:z del 
actual CC, pero también es presuntuoso en eY.ceso y se apasiona dcm..'lsiado f-Ot los 
aspectos administrativos del trabajo( •.• ) Estas dos cualühdes de dos líderes eminen, 
tes del Cani té Central podrían llevar incidentalmente a una escisión; y si nu1?stro 
partido no tona las wedidas necesarias para o¡_xmerse a ello, la escisión puede pr~ 
ducirse en forma inesperada. 11 8 

Evidente era la preocuix1ción del jefe de la re·:oluciéri socialista, rcr el futy 

ro de su país y del socialismo y,en esta perspectiva, le preocupaba el 

sustituto. 

En México el caso más sobresaliente es el d·:.i Plutarco El.Ías Calles; 

todos sabían que detrás del Presidente en turno, CBtaba la figura del 

gran caudillo. 

Aunq1Je la función principal del tapadism11 (como también se le con2 

ce a la designación del candidato oficial) es 12 tr:;ir.smisión pacífica 

del poder, en mucho influyen los deseos del líder institucional del país. 

El Presidente se inclin3 por continuar su trabajo en el candidato por él 

designado. Sin embargo, por lo general, el Presidente en funciones reco_ 

7 .Qan:d:s 01. Mig.nl. /\., m l'.il .klmtll cbl S.X-87, p.4 
8.Iaún, ''03rtn. al 0:rgten'1 , en Cb1t:ra. la b.n.t:a:a::ia, p.101 
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noce la !l'1:cesidad de cambio de hombres y políticas en beneficio del 
sistema y del partido en el poder. 

Para el nombramiento del candidato cuenta, de manera definitiva, el 

estilo que tenga el Presidente. Muestra de ello son los distintos pas~ 

jes de la designación de Díaz Ordaz, Luis Echeverría y José López Port! 

llo, rcseAados en el libro ''los Presidentas" de Julio Scherer García. 

Desde momentos de franco deseq~~librio emocional -a cuusa de un prolon 

gado padecimiento- de Lópet. Matees, hasta los caprichos veleidosos de 

Luis Echeverría~ 
A continuación revisaremos ol caso da López Portillo-Miguel de la 

Madrid. 

El P~esidente López Portilo anunciaba ante una multitud de priístas, 

en Monterrey Nuevo León, la próxima designación del candidata oficial: 

"De:. :.ro de muy pocos días el PRI nominará a su candidato a la pr!:, 
sidencia de la república. 11 

Ta~bién instaba a los militantes raunidos: 

;~~f~1~~~~s 1~!t~~~~~~ar;,~0d·:signar al mejor hanbre para al rrejor p-lrtido, el 

La actitud de los líderes oficiales, hacia afuera, es manejar que 

el PRI, en su conjunto, elige al futuro mandatario, aunque sepan que es 

el Presid~nte qulen se dar a sí mismo, esa responsabilidad. 

"3on dos !os hetnbrr..J que dirigen al PRI. Uno es aparente, el otro as el Prg 
sidente d.a la Repúb: !.. ~, que es e.l real. Y es el Presidente quien decide quien será 
el sucesor. Se lo digo ya !'anuel sánchez Vite. Yo que alguna vez dirigí al PRI. "11 

Pcr su parte Luis Echeverría confiesa: 
"No tuvc _ju:las en el !l'Orent:o decisivo, s0Lire quien sería mi sucesor( ••. ) pero si 
tuve un 3eel"eto que guardar cclos~nte y que sólo revelé al interesado cuatro rrc 
ses am:e.s de que se diera a conocer públicamante quien sería el nuevo primer magT.:::! 
trado. Yo ;~~ dí a conocer la resolución, en discretísimo coloquio.''12 

los t:.ie«pJs de la sucesión se sitúan entre los roe.ses de septiembre y octubre 

,;9 de cada =inal de sexenio, debido a la ohligación constitucional {para los 

funcionarios o secretarios de Estado, aspirantes a la candidatura), 

de renu~ciar con seis m~ses de anticipación, al día de las élecciones. 

El 25 de septiembre de 1981 fue "destapado" Miqucl de la Madrid 

Hurtado, como precandidato del PRI a la presidencia del país. Desde 

9. 9:hottr .Juliv, q>.cit. 
10, UDnás i.m, "el 20-JX-81, p.1 
11. QÍtica RUíitx:n, rún 26, p.25 
12.:nilihr:. 



entonces su lenguaje: adquirió el tono y la sQm<Íntica del personaje q 1Jc 

se sicrnte en la antesala del poder. t~l r~cibir la confidnzn: de sus part..!, 

darios, de la Madrid dijo: 

"Acepto su adhesión parque sé que con su apoyo icfoolÓ:-Jicc y ttoral, con la fuorza ~ 
yorita~ia que representan todas las d.úrensioncs y tarr:-as de la patria, [X.dremos seguir 
triunfando Con::) gobic!'Tlo revolucionario.º 

M:fo adelante expresó su Ltgr,'"'d0cl.ftt.Ícnto al Gran Elector: 

"Avanzaranos,sí, plra continuar la trayectoria dcrocx:::rática, popular y nacionalista 
de nuestro rrovimiento, cuya brillante etapl ac:tual conduce con pattictisnu ejemplar, 
con entrega total, con racionalidad y convicción soci&l, ~l líder de la Revolución 
f.~ic.ana Actual:José r.ópez Por-tillo. 11 

Diri9iéndc,sc a sus corxeligionurios: 

ttConpl.Íieros de pé!rtido;dirigentes popularcs,obrcros y c..~.csi..nos; mi'111bros dQ la 
clase m:?dia; avanzaren10s unidos con ~xico para la indepe::.dencia~ con M?xico para 
la libQrtad: con México para la daroci:-acia y justicia¡ con H5xico p..1ra la rc.:iliz~ 
ción cabal d<:'! la filosofía viq~nte, d<? la filosofía válida, d.e la filosofía do la 
Revoluc:ión Mexicana." 13 

Miguel de la Madrid Hurtado, abogado col imense d..:: 41 o.ños de edü.d, 

casado y padre de cinco hijos. Nació c-n Col.im;¡, :.:0límc:i el 12 de diciembre 

de 1934, 11ijo del tambi~n abogado Miguel de la ~aórid -astro y de Ali 
cia Hurtado. El candidato quedó huérfnno a ~os de'" ~1ños d.c:: edad; se 

tituló C'n la facultad de Derecho de la UNt\M, lu-=::o de prc~•-mtar su tesis 

sobre el pensamiento económico de la Constitt.Jción de 1657, Sü::.iltáneamen 

te inició unu amplia carrera administ:.rativa que :e· : ::mitió cjerc:?r la 

cátedra y publicar una colección de 0nsayos soL~e ierecho constituci2 

nal, economía y política. Ingreaó al PRI en 1963. 

Hizo estudios de posgrado de septiembre ae ''.!64 a IM':/C de 1965f en 

la Escuela de Administración Pública en la Uni\·e~:sidad de Harvard¡ ocupó 

de 1965 a 1970 la Subdirección de Crédito de la Secretaría do Hacienda 

..., y Crédito Público. De 1970 a 1972 fue subdirccoor de finanzas de PEMEX 

y de 1972 a 1975 director de crédito de la Secretaría de Hacienda. 

Al momento de su postulación, ~ra sccret~rio dQ Programación y Pr~ 

supuesto. Till nombramiento lo ot>tuvo el 16 d(t mayo de 1979 y en abril 

de 1980 se presentó el Plan Global de Oesnrrollo, crc:?ación de esa seer~ 

taría. 14 

13. llnnás u-o, chl 26-r..:~11, rp.6 y 7 
14. lbirl:m 
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Su currículum cargado de responsabilidades financieras y técnicas, 

provocó que sus detractores lo señalaran con el calificativo de 'tccnócr~ 

ta•. Con este término se quiere significar al individuo en el poder que 

privilegia los aspectos técnicos, económicos y financieros, en el cjef 

cicio de su trabajo; que se interesa, mayormente, por los números y r_g_ 

sultados, antes que en la negociaci6n, conciliaci6n, equilibrio y di! 

cusión, para el gobierno de la sociedad. 

El temor a los tecnócratas es que, en su aíán d~ obtener resultados 

óptimos, comprometan la independencia relativa del Estado y lo pongan 

al servicio de alguna de las unidades del capital. Esto ~ignificaría una 

radical derechización del aparato estatal, lo que pondría en riesgo la 

=onservación de la hegemonía. 

Los tecnócratas, con la candidatura de Miguel de la ~!adrió., rcfor 

zaron sus posiciones e influencia política. 

El Presidente López Portillo, de inmediato quizo borrar la imagen 

tecnocr.i ti ca de su elegido: "es necesario desechar los cargos <::!frOCionales y los 
prejuicios rreniqueístas que tratan de situ...:J.r a De la 113.drid CC.""Kl tecnócrata y no 
COO'O p::ilíticc. 11 

Esbozó la imagen de su cnndidato: 

11E.s un hanbre del sistema ( ••• ) privilegiadamente inteligente, exce¡;cional.m:?nte 
bien preparado. Tiene un ideario de funcionario muy bien consolidado; ceno maestro 
universitario que ha sido, es bastante exper.i.nentado, capaz, patriota, valiente, 
respetuoso. Considero que es una magnífica designación del PRI. ro conozco desde 
que fue mi discípulo y en este sentido es necesario destacar que es mejor que el 
maestro y cuando sucede así, el maestro debe reconocerlo con tcxla tranquilidad y 
objetivid.:i.d. Es rrcjor que yo."15 

Tal parece que la justificación mayor, de la elección, era que 

el candidato tenía mejores atributos que el Presidente, lo cual no 

necesariamente debía ser señal de garantía; las alabanzas y elogios a 

De la Madrid, eran -en cierta forma- para sí mismo. 

Secretarios de Estado, gobernadores, líderes obreros, políticos y 

legisladores, expresaron su satisfacción por la candidatura. t.os call 

ficativos no se escatimaron: 'abanderado de los principios que sustenta 

y persigue la mayoría de los mexicanos•¡ 'hombre de gran carisma, qu~ 

rido y respetado 1
; 'representativo, conocedor de la re.:i.lidad nacional'; 

15. lbid3n, ¡p. 1 y 15 
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'preparado, patriota, inteligente', etc. A este típico fenómeno mex,i 

como se le conoce popularmente como 11 la cargada". 

Algunos desde ya, se acomodaban para algún puesto en el sexenio 

próximo. Carlos Jongitud BJ.rrios, gobernador d-~ San Luis Potosí y líder 

del sindicato de maestros, prodigaba elogios indiscriminados y ~nunci~ 

ba: "los rraestros participarán en la campaña presidr:ncial integrando brigadas p:>lítico­

electorales. 11 

Un juicio digno de llamar L1 atención fuC' el de Rodal fo Landeros, 

gobernador de Aguascalientes, al decir que con Miguel de la Madrid H~ 

'
1se convirtirá en un Estüdo rrcd.crno." 

Po~ su lado, el gobernador de Jalisco, Flavio Romero de Velazco 

descalificó que al candidato Sl., le puchera scfulnr co:no tecnócratn ::ólc 

porque le tocó desempeñar actividades en ese ámbito. No faltó, por supue.§_ 

to, aquel que dijera la frase de todos los ser.-::i;-;ios: ".~1 PRI nunca se 

equivoca''. El gob~rnador de Chihuahua, Osear 0rnclas, m~nifest6 que el 

PRI ''selecciona siempre al ffiCXic¿1n0 indic~dc para ocupar la primer1 n1a~1s 

tratura". 

La iniciativa privada, por su parte, ric~laró su j~bilo y entusiasmo 

por la nominación. El presidente de la Bolsa de ~~lores de México, Gust~ 

vo Petriccioli, expresó la confianza de la iniciativa privada en la prg 

candidatura, así como su beneplácito. El presidente de la Cámara Naci2 

nal de Comercio de la Ciudad de México, Luis Ordoñcz, calificó de '1rev.Q. 

lucionario en el más amplio sentido de la palabra", al candidato oficial 

y ~nuncio que se estimularían las inversiones. 

A su vez el dirigente de la Confederación Nacional de Cámaras de 

Comercio, Jorge Chapa, óaspu~s de manifestar que su organización es 
11 apolít.ica 11

, constató que el exsecretario de Programación es una perSQ 

na capaz, humana, inteligente y de gran s¿ntido de rcsponsibilidad, 

"hombre capaz y ha merecido la confianza del presidente 11 

La oposición reaccionó ante el nombramiento; "El tapadismo es un 
fenáreno despolitizador que revela alto grado de antidenocracia para decidir la S_!! 
cesión presidencial". Según el comunicado del Partido Comunista Mexicano, 
y agrer:;iaban: "durante el ti€11'1p') que precedió :ü desta[)? la burocracia r.:olítica y 
su fA1rt:ido, se empeñaron en libr~rar de presion(!s la decisión presidencial, pues ésta 
d~bía 1:..rOOuclrse sin ."i.njerencias, la herencia tiene que producirse sin obstáCulo.:: 
¡:ara quien decide". 
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I>.;l candidato los comunistas opinaban: "es un priísta de derecha 

~cunado en la Uurocracia i:olítica. y vinculado n lci t0cnocracia que caracteriza al 

a.-;;tual gru¡:o gobernante. 11 

El Partido Acción Nacional, en boca de su secretario general, Jes~s 

Gonz~lcz Schmal, opinó que en el PRI existe una gran pobreza de políti 

=os. Sobre el tapadismo sc1°1.1ló que"es un cje:mplo más de como el sistema 

viciado y corrupto viste al c~gafio de acmoc1·aci~, aparcntcindo practicar 
la.1' 

A su vez el Partido Revolucionario de los Trabajadores, distinguía 

al precandidato priísta por ser el responsable de los planes que extien 

den y consolidan la cxplot3ci6n de lo~ trnbajndores; de las co:1\·enios 

con el FMI; de los planes de rcs+:ricción del qasto público y de mantener 

amplios y concretos nexos con la iniciativa privada: "Miguel de la Madrid 

Hurtado es el representante (idediqri0 de los inti:orcscs de la iniciativa privada, y 

su candidato presidencial garantiza al partido en el peder la posibiljdad de cont! 

nuar cor. la pJlítica de nu.stC!ridad q..:.~ hJ. costmlo lu rds0da de las oosas explotadas." 

Les dirigentes del s~.:~(::!' popular y cnmpc~sit1•J del PRI, Humberto Lugo 

Gil y V1c~or Cervera Pnchcco, a!~rmaron que la postulación es el resu! 

~ado ie co~sultas realizadas a las bases priístas. 

Javier García Paniagua, dirigente nacional del PRI, calificó al 

candidato corr.o un hombre de gran carismíl.,quc garantiza la continuidad 

del Plan Global de Desarrollo, documento que podría servir de fundamento 

del programa del nuevo gobierno. 

La Iglesia se expresó mediante el delegado apostólico del Vaticano 

::r. Mé>:ico, Jerónimo Prigione: "Miguel de ln Madrid es una nagnífica persona., 
considero que es la mejor persofk1 q..i.e se pudiera escoger y no puedo decir más p:>rque 
r.o puedo iretcrme en política." 16 

Las reacciones de las fuerzas priístas fuero;: de un inmediato agr_I:! 

pamicnto en torno a la personalidad del candidato, evidencianllo su \'uc~ 

ción reilitantc, el más indicado para la dirección del país: tratando de 

borrar su imagen tccnocrática. 

Les grupos empresariales se congratularon por la elección y la 

oposició~, e11 gen¿ral, coincidía en c~lificar, al priista, como tccnócr~ 

ta y abanderado de las causas empresariales. 

16. ras rro:cicn:s,d? 1re di\.CtS:S 9Xtl::rei, s;1).11a:hs .fu.:.."Ul t:am:i1s d:il. dí.u.ria Un mis un, 

cEl 26-DHll,p.7 
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Una cuestión que habrá que dejar asentada, es como una secreta 

ría de Estado se ha convertido en pieza clave para la colncaci6n de 

los presidentes. 

En 1977 se creó 1a Secretaría de Programación y Presupuesto, a la 

cual se le confieren (unciones muy im1mrt.:inte:s: 

"Elaborar el plan nacional basl.? para el desarrollo económico, 

político y social del país¡ disefiar la planeación regional y los 

orogramas especiales que sc1)alc el Presidente de la República; pr2 

yectar y calcular los egresos del gobierno federal y de la admini~ 

traci6n p~blica paraestatal; formular ~l progra~a del gasto ?Úblico 

federal y el proyecto de presupuesto de eg:csos d~ la Feo8ración; 

vigilar y evaluar el ejercicio de ambos¡ autorizar los programas 

de inversión pública, verificar su arlicación; dictar normas para 

las adquisiciones de todas clases; establecer pclíticas en materia 

de administración; rc1nuneraciones, capacitdc1on y desarrollo de pP~ 

sonal; fijar lns lineamientos para la elaborción de materiales con 

destino al informe presidencial; diseñar y ejecutar la contabilidad 

del gasto oúblico;consolidar los estados finar.cieros y formular la 

cuenta anual a la Hacienda Pública Federal; establecer directrices 

para la modernización administrativa y coordinar i' desarrollar lo-> 

servicios nacionales de estadística, geografía e inform~tica. 0117 

La creación de esta secretaría, con funcicnes semejantes, es mue~ 

i:ra del cambio en la política nacional. La Se:crc:aría de Programación 

y presupuesto, ha pasado a ocupar el espacio ~s~~~~igir.o de importa~ 

cia que tenía la Secretaría de Gobernación~ lo5 presidentes ya no s~ 

len de ahí, lugar de manejo político por exccle~cia, sino de la Seer~ 

taría de Programación, lugar de manei0s más técnicos y financieros, 
que políticos. 

La designación del candidato provoca, necesariamente, cambios en 

el equipo de gobierno; en el peor de ·los casos, se debe cubrir el pue~ 

to que el designado ha dejado vacante. 

17. Ftto:m, 571, ¡p.18 y 19. 
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Hubieron casos en que el Presidente quizo condicionar al can 

didato. Er. 1975 Luis Echeverría no sólo sefialaba al futuro Presiden 

te, sino tambien designaba los lugares dos, tres y cuatro: Porfirio 

Mufioz Ledo, dirigente nacional del PRI; Augusto Gómez Villanucva, 

secreta~~º general del mismo y a Hugo Cervantes del Río, lider priÍ! 

ta capi~alino! 8 

El ~tro lado de la medallil lo constituy6, seis afio3 despucis, 

Miguel de la Madrid. 

Declarado candidato, oficialmente, pidió a López Portillo, cin_ 

co posic-~nes en el PRI: la secretaría general, la dirección del 

IEPES, la oficialía mayor y las secretarías de finanzas y de informE. 

ción! 9 

Garci~ Paniagua, a la sazón presidente del PRI, re~ccionó a 

los cambios. 

''Miguel lIE anuncio que Ba.rtlett sería el coordinador de su campa.fü1 y ire pidió 
la secretaría de prensa para Miguel González y la dirección del IEPES para 
Salinas d: Gortari ¿y ¡:x:Jrqué no te quedas con todo? le pregunté. 20 

L3. r~cción de García Paniagua era un síntoma de lo que pensaban y sentían 

los \' le;os poli tices desplazados, por la jóven generación de tecnócrE!. 

tas. 

s:.n embargo, no hubieran rompimientos en el PRI. He aquí la 

reseña Cs la Asamblea Nacional Extraodinaria del Partido RevolucionE!. 

ria Ins~itucional. 

1 Vi'.'a el PRI ! iEl PRI 1 iPaniagua ! iDe la Madrid 1 Tales eran 

las acla;.aciones que irrumpían en el actn ofici3l. Cosía Vidaurri, 

a cada ~omento por instrucciones de la presidencia del CEN, ponía las 

resoluciones a votación económica. cuarenta minutos después de ini 
ciada 13 asamblea, se decidía la ratificación CG Garc{a Pani~gua y a~ 

Casio Vidaurri. 

E~ las ratificaciones no hubo sonrisas, ni abrazos, simplemente 

siguieron al frente del partido oficial sin rompimientos. Todos s~ 

renos,ur.idos y tranquilos~ 1 

18. ~ OE¡ll ftig.ci A. m lil .kmrb cbl 21-IX-87, p.4 
19. Q:arai:s,g,>_.s¡!h chl. 25-IX-87~ 
20. S:l'er3:: Guua, cp.c:it. ¡:p.93 y 94 
21. lh:>rrá> ""' chl. 21-X-84, p.4 
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Antes de la designación de Miguel de la Madrid, el JEPES 

anunciaba tener todo listo pura la camp~fill próxim,1. Varios dipL1ti! 

dos reportaban a punto el plan del [ut~ro gobierno. 

Fidel Herrera Deltrán, Antonio Huitrón y Angel Acevcs, inform~ 

ron que el plan de gobierno y la 'logfs~1ca' estaban preparadas. rn 
cluso "se ha taoo.do en cuenta el cllm.::i. p::>r r63iones, par.:i ~1.::itir que el diál2 

go entre el pueblo y el candidato se realice en las mejores condiciones."
22 

Pero faltaba ln opinión principal: la del candidato, que decidió planear y 

controlur él mismo su campafia. 

Por otro lado, el programa político electoral ~s enarbolado como 

garantía de continuidad de la revolución. Sin embargo, en los t¿chos 

es sólo "un docurrento ,1leogórico, parte ornarrcnt.a~ del cerei:roninl sucesorio y g~ 

neralrrcnte despreciado r-or el candidato en turr.i: caro gub nonrativa d1: so; ;:nmr~ 

ña el-:·ctoral y de sus actos de gobierno. •123 

Es el puente de transición entre un gobierno ~· otro. ,\unquc f.:>l rr sid·~·:--;t,:-

en funciones in--ente orientar la política que debe .seguir ,~1 cti.ndJ. 

dato en su .... nmediato gobierno, casi nunc.:: lo consigue. Los cd:·.u:.datos 

priístas comienzar. pronto a señalar ca1:.~no propio. 

Existe un ~cntirniento ambivalcnt~ ~n el futuro mandatario, por 

un lado no debe -en ~erjuicio de lds inst~tucioncs- romper taj~nt~ 

mente con el pasado inmediato, y por el otro, procura apartarse de la 

sombra de su elector. Esta regla no escrita, en algunas ocnsiones no 

se hu observado. 

Se recuerdan entre los casos más notJ.b) es los de Migue 1 ! ... ler.ián y 

Miguel de la MLldrid. En ambos significaron cambios importantes en la 

dirección del país. 

Tal vez el caso más espectacular de rompimiento fue el d.:- Luis 

Echeverría, el cual criticaba, sin mencionarlo, a su antecesor. 

En su gira electoral en la Universidad Nicolaita de Michoacán, 

guardó un minuto de silencio por los fallecidos el 2 de octubre de 

1968, aunque con referencia a los soldados muertos. La cólera de Díaz 

22. UD mís uo cBl 21-JX-81, p.1 
23. Crt:rh I0.ticl, en ''9..p1rnt:ntD m ani~'',p.2 m Uu mis ll'O cbl. 22-IX-87 
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Orda:z., según sus más allegados, lo hizo pensar en sustituirlo~ 4 

La ruptura definitiva entre el PresidentQ y el candidato Be ve 

ya con toda claridad, al asumir este último,cl mando. Tanto en la 
dirección económica y política del país, como en el estilo. 

C'.lando era Presidente, José I.ópez Portillo, declaró que su hi 
jo José Ramón, era el orgullo de su nepotismo. De la madrid al as~ 

mir el poder anuncJ.ó quci combatiría el nepot tsmo como una enfermedad 

del si5t.ema~ 5 

El 22 de septiembre de 1981 el PRJ dio a conocer la Plataforma 

Electoral Básica, 1982-1988, misma que debería hacer suya el candid~ 

to oficial. Entre los puntos más importantes que se delineab3.n: 
-Reori--::ntar los patrones de dcumul rh;ión, i.)vers.ión y pro~:ucción, Pi! 

ra alcanzar la satisfacción de las dcmand~s de las mayorías. 

-Hücer realidad el concepto de Reform~ Agraria Integral como la PªE 

ticipación del campesino en la transformación de los productos. 

-someter a la irn·ersión extranjera a la l~gislación estab"..ecida y di 
rlgiendola a proyectos sociales prioritarios. 

-Fortalecimiento del ahorro j ntcrno y reducción de la dep~ndencia de 

crédito exterior~ 6 

Este programa de clara orient~ción social, el candidato ~o e~ 

taba dis2ucsto a acatar por completo. Desde el principio de su cam 

paña informó que el plan serÍ<i uti liz.ado como lineamiento general de 

las consultas populares para la población. 

Al inicio de su campaña en l\patz.ingán a.nl:nció una "amplia con 

sulta popular para que los planes de gobierno sean resultados de la 

identidaó del pueblo. 11 

De esta manera, marcaba su distancia con respecto al programa 

lópez portillista, al tiempo que exponía su Plan Básico de Gobierno 

1982-1988. Este constaba de siete tesis centrales: 

- Nacionalismo Revolucionario. 

- Democratización integral. 

- RenovaciÓ1"1 moral da la sociedad. 

- Decentralización de la vida nacional. 

- Desarrollo, empleo y combate a la inflación. 

- Sociedad igualitaria. 

24. la J::xndl óal 21-lHl7 
25. 931i'!!!° I Q).cit. t P• 11:7 
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- Plancaci6n deinocrJtica, 27 

Parece quu ul t~mar al m11xirnatcl es una constan~e en los gobiernos 

mexicanos. EJ t:dnc11Jato debe imponc'r sus ideas de gobierno y su fo_E 

ma de hacer pal ítica, de acuerdo a las nuevas rond.iciones gu·~ se pr,g 

senten; conforme a los recursos de c¡ue disµon~. 

2. Campana elc~toral. 

•roda partido político l°!O la lucha por r'l gobierno de un ti,1 ís, dg 

be poner a funcionar una maquinaria que:: Je ay:;..-ic. a le n:ar su 0hjcti 1!0. 

Parte de esa mecánica, consiste e11 cre~r }' promn\P~ u~ pcr~onaj~.la 

ideología e interós de clase de la organización. 

r.n ef~cto, en las c<·i:npañas cdP.ctora.lc-s s0 r..:-·''!'lier,:- de un 1Ll12r 

partidario que refleje, además de l~s .1stiiri1cionü~ de sus corrclion! 

rios, el interés de la sociedad. 

En el caso del candidato oficial, se Je u:Jg[· de cu~lidades extr~ 

terrenas, algunas de ellas innatas y otras adquir1dns en ~¡ ~jcrcicio 

de su trabajo político. 

Los modios de comunicación, lo mismo que sin'cn pare. forjcir íde_ 

los del momento, difunden la imagen del candidatc del PP! i~sis~··rit~ 

mente; de los demás apenas si se ocupan. 

Las campañas clcct0r.:ilcs s:· distinguen po": s~ int0nsidad y brc•1g_ 

dad. Es necesario que los partidos dispongan de t:n¿¡ organización cxtcn 

dida a lo largo y ancho del país, capaz de dif~~~ir Frogramas, consig 

nas, carLP1·?s, rt1morcs, dirigic10s a todas Lis personas {especialmente 

a las que tengan la capacidad de vot~r). La propaganda ~e ctirigc a 

todos los sectores de la población, por lo que se necesita una l1abil! 

dad esµecial y una visión general y particulRr de la política. 

Las campaílas electorales tienen tres puntos principales de susten 

to: la reputación del pr1rtido, ]a confiabilidad del candidato y la ho.n 

dad de la plataforma electoral y el proyecto política. 

Por lo que concierne al candidato, se le presenta como un objeto 

de consumo ante millones de elecLorn~. Sn le dcstacan,principalmente 

las siguientes cualidades: 
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- Edad, títulos, expcrienc i a profes i ona 1. 
- Jli je d;:;l pueblo. 
- Presencia, dinamismo, elegancia. 
- t.a 0sposa. 
- El círculo famiJiar. 
- La patria chica, el gusto <le l~ tierra donde nació. 
- Corr,petencia, innovadm·, energin. 
- Sencillez y abierto élJ di.álogo. 
- Sentido del humor, alegría de vivir. 
- Rigor ~01·a1.2a 

El propagílndista tiene ll1 obligación de crear el perfil del can 

didato perfecto: íntcqro, exacto, irr(;pror~h'1blc:. Ello con el fin de 

lograr la confianza y ~redibilidad del electorado. 

Una campafia de esta naturaleza, no huscn convertir al r0c~rtor, 

sine que µrctcndc, básicame1itc, .a movilización del m1smo. 

La propaganda 'cara a carJ' es el rect!rso más riguroso de persu~ 

ción, pues c11n ella se di::smitif1,;a .d lídt-_; el posible ·~l..::ctor, lo 

0xtra~ d~ la radio o tcleVi!;jó11 y lo conocn, lo siente cerca; se pr2 

scntil a: candidato como un ser l1u~ano comdn. 

La c::-:.¡;;i.í\a c:lcctoral de MiqueJ. <le la Madrid, fue al estilo tradi 

ciona~, ccn 1·n ~mplio dcspi0guc de r~c~rso~ econ6micos,hum~nos y t&cn! 

cos, recaudados, íundamcntalment<.:, del t:rario p>.Íblico. 

Los medios masivos de comunicación, estuvie~an a su disposición, 

toda ~~z que, los indu~triales d~ l~ c11ltura y comu11icaci6n, habían 

logrado o buscaban pdvilcgios en '21 nuevo gobierno. 

De la Madrid inició s11 campafia en Apatzingán: 

"Vengo a este santuario de la patria J temar insµiración del g1..~nio "·isionario de 
~brelos, :. colocanoo b.ljo el signo de la institucionalidad que él representa, a 
tomar de sus m:inos la bander(1 de la independencia, libertad y justicia social y 
acrisolür mis prop)sitos en su diáfano •±jl2!Tlplo republicano. 11 29 

El candidato recurre al 'misticismo revolucionario' y se refugia 

bajo la sombra de algún héroe nac1ona}, en este caso de More los. 

Durante esta campafia se amalgamaron, sin diferencia alguna, la 

publicidad, la propaganda y la política, 

Dcspuós de un son~co, en VRrÍ<lS par:0s <le La rep~blica, el PRI 

cayó en la cuenta de que su candidato er,1 un -casi- desconocido. E.!! 

28.Cl:ruález Ll.a:n R'llurl:>, ~.45 a 59 
29.~. run,287, p.7 
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tonccs se dieron a la tarea de elaborar el "Plan d~ 1nformaci6n y 

Propaganda", que intentaba resultados posit.ivos a corto plazo. Di 
cho plan, distribuido ent;re el equipo del car.di.dato presidencial y 

delegados priístas estatales, fue creado ccn ~r.a clara inspiración 

norteamericana. 

Cada seis afias se intcnsif ica la propagnnda de todos los parti 

dos políticos. Se llevan a efecto estudios par3 conocer la reacción 

del público; se aplican encuestas de opiniór. pública (muchas de ellas 

son manipuladas en beneficio de tal o cual c?.ndidato). Se instrumenta 

la llamada "mercadotecnia electoral", dondu :a población es persuadi 

da para que compre con su voto al candidato =o:no si fuera una mercan 
' 30 Cla. 

La obligación de un partido político dcc~~!a ser la de el~var el 

nivel político de los ciudadanos, más que caer en la tentaci6n de la 

especulacion de votos. El programa político se t2ndría que poner por 

delante y el candidato pasaría a complem•::"J-:a:r:.o. 

En el caso de la campaña política, se ir.:cn~ó vender una imagen. 

Partiendo de saber lo que el público quería, se llegó a la conclusión 

de lo que debería ofr~cer. 

La publicidad y la propaganda se colocaron por encima de la P2 

lítica. 

El plan de información ~· propaganda -a -;a.rgv de Miguel González 

Avelar- fue redactado en aproximadamente 1GO ~áginas. Organigramas, 

juegos publicitarios, láminas en colores, :'? daban cuerpo al mnnua1~ 1 

La estrategia electoral se definía en cuz.t.rc e-:apas: 

1. Presencia. Octubre, noviembre, diciembre, destinada a fortalecer 

la imagen clel candidato y difundir su per.sa:7.ier.to respecto a la p~ 

lérnica del país. 

2. Penetración. D:: enero a 15 de mayo. El objeto: interrelacionar su 

pensamiento con los resultados de la consulta popular e iniciar la 

propaganda de inducción al voto priísta. 

30. l'b:tli N. M:tamo:l, 'lli:tims y cstt:ab3:¡ias pira eloo\Il ¡nJít:iro, p.145 
31. ~ rún.295, ¡:p.6 a 10 
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3. Cierre. 15 de mayo a junio: impactar masiv~mente con la imagen 

y temas básicos, con énfasis en el voto. 

4. De julio en adelante, reconocimiento a la conciencia cívica de los 

ciudadanos. 

Los objetivos del plan se desglosaban en cinco aspectos: 

-Dar a conocer la pcrsonaliad, trayectoria e ideología de Miguel de 

la Madrid H. como idóneo para la presidencia de la república. 

-Difundir el Plan Básico y plataforma electoral, así como los avances 

de la consulta popular que realiza el candidato. 

-Difundir las actividades de la campaña política electoral del candi 

dato a la presidencia y de los candidatos a diputados y senadores. · 

-Promover el voto informado y conciente de los ciudadanos a incremell 

tar sus:ancialmente su participación en el proceso electoral. 

-Evaluar, programar y enriquecer objetivos y estrategias de carnpafia. 

La Secretaría de Información y Propaganda del PRI, dividió el 

reccr:i~o ~ur el pdís en cuatro partes: 

-!ma?.;::-.• 

-Campa5a de información y propaganda. 

-Doce ternas básico. 

-Promoción al voto. 

En cuanto a la propaganda se puntualizaba: 

"Prirre...ro, la propaganda basada en la consulta popular, es decir, aquella en que 
se manifiestan diversos sectores en forma coincidente con el pensamiento de nues 
tro partido. Segundo, la propaganda conceptual o de mensaje, es la qu~ se enroca 
a difu:xli.r los temas básicos de la campafia, centrar y precisar los roonsajes flJ!! 
damenta:!.es en la conciencia dil. electorado. Tercero, la carnp.3;fia de praroción di 
recta del voto, dentro de la cual se insertarán las campañas para diputados y­
senadores. " 

En el plan se caracterizaban los siguientes tipos de propaganda: 

a) Pcrmanen~c. Presentar y mantener en lü comunidad la imagen del can 

didato en carnpafia y del partida en forma cantínua. b} Gira. Logr~r 

una ~r~sencia de mítines, actas y reuniones, así como propiciar la 

part.i=ipación en la comunidad (ésta} efí:i1era y festiva. e) Medios 
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masivos. Usos dt..' la tclc\'isión, prensa, cirw y r.:tdio. d) M0dio Di 
recto. Cómprendcn las publicrtcioncs, cnrleles, espectaculares (sic}, 

bardó.Sr pasacalles, estandartes, mantas y productos como cerillos, 

camis~t~s, viseras, ctc~ 2 

Da Ja madrid, como ya l1rmos visto, snli6 de las filas adn1ini~ 

trativas y hacendarias, del ap<:lrato de gobierno. Ostentaba la imagen 

do un tecnócrata, conservador y de una frialdad t6cnica. Durante su 

campafia tuvo buen cuidado de quitarse es~ etiqueta, con esto fin 

emprendió jornadas que denominó consu l las p:.>pularcs para tener en ellas 
11la base p:1lítica de la planeación dorocráticü.". Dichaf; consul trts legitimaban 

su plan de gobierno, pues con cll.:-.s se pretendían "criü.:d.os ideológicos 

y definic~o.nes políticas que orientan (:•l prograna de gobir·~no. 1133 

Su estrategia, en un primer momento, fue e: ect iva y hucíu couc~ 

bir espe~anzas. Raúl Cremoux, inv~stigador universitario, opinaba al 

respecto; "Lo que ha nunifcs~1do, lJs ptarcr;as, los canpranisos contraídos ya r..or 

~ la M.idnd, han .ranscunido teda lo que originnl.m::,;,'-e pcrli.:-. CS[X!raróe de un 

~ de las filas administral1vus; ne ha vislo a los ciudadanos caro objeto5 

p.1sivc.co de. la canunicación, sino qu'2' ha rl:!spetado su capacidad <le :.nterlocutores 

\.'.1lidos: a·.ín más, son nruchos los planteamientos que lo ubican ccm:> hanbre que CI! 

tuviera en la posición ... 34 

E~a, sir. duda, el tiempo de ser cortés y atento con los clcct2 

res. Sir" .. embargo, como Presidente, De la Ma<lrid demostró que si esc.H_ 

cha, pero que no hace mucho caso. Así coincidieron en señalar los 

líderes de los partidos políticos registrados, en sus entreviGtas con 

el Presidente. 

Sus diálogos privados con el primer mandatario, fueron monólogos 

puesto que según Hcbcrto Castillo (entonces presidente del ?MT), 

"El presidente Miguel de la llildrid -..'11Tlilble y rCS(JE!tUOBO de las fonms- sabe 

escuchar, los p.mlos de vista de la or-osición, aún lO!i mis .:í:.r-cros. Pero no PQ 

leniza ni rcs¡::o:ide a los pl.:mtcami.cntos concretos •.. .,JS -

Podemos pensar que más que una posición veleidosa y falsa, 

la actitud asumida durante su campaña, renpondió a un plan de cump~ 

32. Jbid:m, p. 10 
33. Un rms tID, chl. K--VI·-82, p.2 
34. Ctmtu-:, R:nll, ''Ia ÍlTa:p1 cb r..tM: ch J'tntzirgíl a Q...ncitaro ", lbicbn,p.3 
35. ~' rún. 4S1, p.13 
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fia definido y a sus características per~onalcs. 

Como Pre~idente, D0 la Madrid se cíñd u la imagen que le ~cña 

labdn sus detractores: austero, duro y poco flexible; se obstinó en 

aplicñr su programa de gobierno sin tomar en cuentn, en la práctica 

los pronunciamientos de diversos sec~orcs sociales: además do 1in 

optimismo verbal sin fundamentación s6lida. Al parecer, nunca pudo 

desprenderse del calificativo de tecnócrata. 

El viraje que el Estado presentó, en cuanto a la b~squcda de 

la eficiencia ccon6mica, antes que la s~tisfacci6n de las necesidades 

sociales, se anunciaba desdo la misma campaña. 

"Devuélvase a la s~iedad civil lo que el Estad0 no ¡_A .. cdc ni tlebc asumir" 3f 

Estas palabras pronunciadas por el director del IEPES, de aquel en 
toncas, ante el candidato oficial, pregonaban la política que vendríA. 

Es digno de resaltar que en esta cita, la 'sociedad civil' se remite, 

casi por completo, a la clase económicnmcn~-:.:- podel.osa, puesto que 

ella era la m~s capaz de comprar las empresas paraestatalcs que era, 

primordialmer.te, a !o que se refería Salinas de Gortari. 

La campafia clector~l de Mi~uel de la Maórid, duró 199 días: del 

11 de octubre de 198' al 27 ~e abri~ de 1982. 

El ideario político y los compromisos f~eron ::;erncjantes a loE 

de su predecesor, seis años atrás: democracia económica, política y 

social: independenci? política, económica y cultural: sociedad igu~ 

litaría; lucha co:1tra la corrupción; libertad y dignidad de la pe.r 

sana; igualdad para todas las clases sociales y para todos los ind! 

: MI v iduos, etcétera. 

En seis años las promesas y discursos, de un candidato oficial, 

sólo variaron en la forma, pero no en el contenida. 

Como resultado de lo anterior, resultó la pobreza de los lemas 

de campafia. Más que sintetizar un proc1rama con buen nivel político, 

sólo se elaboraban frases digeribles. Veamos un prontuario de lemas 

coleccionados durante la carnpafia priísta: 

36. Illlilbms ch Chrla; &ll.ira• d; a:rtari, rro:ifebs ¡rr ol diario Un mis UD, chl 1>-VI-ll2, p.19 
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El cambio debe seguir, la Revolución no ha concluido; seguiremos 

haciendo la Revolución; innovar a la Revolución para renovar a 

México; por una sociedad más justa; construyamos un México más 

igualitario. El gran reto:una sociedad más igualitaria; combatamos 

la carestía; Renovación Moral de la Socicd.:id; el pueblo demanda unll 

renovación moral. Pido al pueblo que denuncie lo. corrupción; plane~ 

ción democrática para el cambio social; consulta popular base de la 

planeación democrática; nuestro partido representa las esperanzas de 

México; fortalecimiento del municipio y del federalismo; la educación 

es un instrumento de democracia justicia e igualdad; afirmo mi co~ 

vicción agrarista; la reforma agraria, triunfo de la Revolución; la 

alianza entre la clase obrera y el Estndo re\'olucionurio es firme, 

permanente; igualdad de empleo para la mujer ..• 

El prolonaado e)nrcicio del po._ier, aunado a un desprestigio cr~ 

ciente, limita el espacio para campafias novedosas. La ideología, se 

viene abajo al confrontarse con 13 realidad. 

No es posible sustituir progra~JS políticos sólo con slogans. 

Sabido es que el slogan es el instrumento lingüístico preferido de 

la propaganda. Es una especie de grito de combate que resume, al:e~ 

ta e impulsa. De naturaleza polémica, se caracteriza por su dinami~ 

mo y consición. 

En las campafias presidenciales es necesario inventar un sloga~ 

que diferencie uno de los otros. 

El slogan scxcnal -o trianu~l en el caso de las elecciones de 

diputados- es el hilo conductor de la campaña. Estará presente en 

bardas, mantas, cerros, piedras y se pronunciará en mítines, discuf. 
sos, reuniones, etc. 

De los últimos slogans,implementados en las diferentes campañas 

presidenciales, destacan: 'Democracia y Justicia Social', 'Arriba y 
Adelante', 1 La solución somos todos' y 'Renovación Moral de la S~ 

ciedad' ~ 7 

Las campañas electorales -en especial las presidenciales- se re~ 

37. Cl:rrzál.cz Llroi, 91.cit. ¡:p.165 " 167. 
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liz.:1.11 con base en dctnlles que, en su conjunto, cc:-.~oIT<J.n un bloque' 

sólido. De esLa mau~ra, vemos que l.J!'; J11icial1..!S l1·: ~es candidatos 

oficiales -por lo 111enos en los dos ·1Jtimo~- tienen =icrt~:; µarticul~ 

r idadcs. 

Con T.1Ópcz Portillo, (lada su incl inc1ción :1or 1.1 culturo prQcortE_ 

siana, se estilizaron sus inicial0s c1i fo1·ma de grecas. Est;1s eran 

representativas de las construcc1oncs cJjs1cas de la cultura mexica. 

Con Miguel de la Madrid las emc5 de su non1bre y apellido fueron 

tratadas especialmente: Cl1atro franjns diaqo11~l0s ~ruzada~ por otras 

tantas, para formar las l~tras. Se dejab.1n pcqu0fios espacios de tal 

manera que no qu.::dnran .:c.rl·adas por compl0to; y :: ~:;:::.lmentc, se ade::-E_ 

za han con los colores nacionales. Co!1 esto s.: d.J.ba ld•.~n de movil! 

ciad , dinamismo y vitalidad, que era la imric;·-:n g·~e .s~ prcLenJía del 

entonces candidato presidcnc)al. 

Otro dF los detalles de la campafia fue e: ~ :~an:''De frente de 

la Madrid para Presidente'', mismo que se comp!2~cn:~LJa con el rostro 

sombreado del candidñ.to. I.a!':. letras inicialt:E: de las dos primeras p.e_ 

labras (DF) hacían pensar que el patrocinador de d!cha campafia, era 

el entonces Jefe del Departa~cnto del D.F., C~rl~~ Hank Gonzrilez. 

Todos estos detalles, aunados al dt:?splü:gu·..: e:·. los medios de C.9, 

municación, envuelven al candidato oficial, e~ U~] a~reola que lo 

distingue. Carteles con su figura y rostro -J V€Ccs j~nto a su csposa­

llegan u los rincones más recónditos del país. ür. inuividuo que ,ap~ 

nas algunos días antes era desconocido, pasa a ser la figura más pr~ 

mocionada de México. 

Siendo el candidato del partido gobernante, tocio el apoyo económi 

ca y político,sc le brindó a Miguel de la ~~dr~d. Todos los recursos 

disponibles estaban n su disposicj.Ón. 

Tal fue el caso de su recorrido por la Paz en Baja California 

Sur. 

Cinco secretarías de Estado le fueron incondicior1ales: Asentamien_ 

tos Humanos y Obras Públicas, para r0parar calles, caminos, así como 
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para el acondicionamiento de aeropistns. Comunicacionos y 'l'ranspof 

tes facilitó las cumunicaciones d0 tcil.cx, tcl6fono, radio y telcivi 

sión. La Defensa Nacional apoyó al apar.Jto de seguridad. La Secret~ 

ría de Marin~1 CTScoltó con dos naVC!S al transbordildor ofici<ll, duran 

te la travesía de 16 horas desd~ Mazatléln. 

El aparato de seguridad se componía de 100 agentes federales 

y 40 judiciales del Estado y el ejército. 

Asímismo, la comitiva ocupó la mayoría <le los hoteles del lugur. 

En el "Gran Hotel Daja" se hospedó el candidato y sus acompañantes 

principales, ocuparon ocho pisos dol inmueble. Por Sil parte el IEPES 

se instaló en el hotel "Presidente", donde reservaron 40 habitaciones. 

La prensa fue 1nuy bien atendida: 64 mé-Íq 1Jinas de escribir dístr_i 

buídas ~n 14 mesas¡ 22 líneas telef6nicas dirJctas con servicio LADA 

a cualquier parte del mundo; 6 transmisores télex; un centro XEROX 

de fotocopiado: bocinas con servicio directo desde los lugares en qt1c 

hablara el candidato; además de servicios de grabación, estenografía, 

bibliografía, fotografía y periódicos del d!a, traídos d8sde la ci~ 

dad de México. 

De igual forma se contó con 2 unidades ~óviles de producción de 

televisión, listas para transmitir a cualquier parte, dado que se di~ 

ponía de una estación terrena móvil de comun1cación vía satélite. 

El coordinador de la televisión de la campaña, Pablo Marcntes, 

tenía a su servicio un jet ejecutivo para viajar en el momento ncccs~ 
. 38 ria. 

Los medios de comunicación se pusieron a las órdenes del próxi 
mo Presidente. Las primeras planas, las cabezas de B columnas, los 

6 grandes espacios, fueron para Miguel de la Madrid Hurtado. 

El canal 13 de telc·1isi.ón cubrió perman~ntemcnte las seis camp~ 

Ras. En su noticiero principal dedicaba entre 15 o 20 minutos al can 

didato priísta; en cambio de los otros candidatos informaba en paqu~ 

tes de cinco a 8 minutos en total. 

üesigualdadcs ~scandalosns: el contingente de prensa 

38. Pr:o:.2:-D, f?.Ír1, 277, ¡:p.14 a 16 
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que cubrió la campana del PHI, en ln Paz, fu..:! de 256 personas; 

Rosario !barra -allí mismo- sólo le siguieron periodistas~ 9 

por otro lado, ya se hizo costumGre qu~ rl subjc(c del Estado 

Mayor Presidencial se encarque de la segurida<l de los candidatos del 

partido del gobierno. Así fue con el general Miq~cl Angel Godí11ez y 

el candidato José Lópcz Portillo; así también, con el general Carlos 

llumberto Bermúdez cm la campafia de Miguel de la M<Hlrid. 

Al suprimirse el sector militar del PRM y constituirse el PRI, 

fue necesario crear al Estado Mayor Presidencial, en la administr~ 

ci6n de Miguel Alem~n. Este cuerpo ha toinado a s~ cargo la seguridad 

del Presidente, a tal grado que la escolta que lo protege se convie!: 

te en su sombra que le sigu~ a todJs lados. 

De lo anterior se deduce la gravedad qt:e reviste el hecho de de.§. 

tinar a ~n elemento de este cuerpo, el cuidado de un candidato presi 

dencial. Ello deja entrever la parcialidad y el continuismo del PªE 

tido en el poder, pues habría la necesaria pregunta ¿porqu~ s6lo a 

un candidato -por supuesto el priísta- se le protege con tanto c~ 

lo y a los demás no? 40 

Los diversos sectores agrupados en el PRI (obreros, campesinos, 

clases populares,etc), tuvieron una interlocución -por medio de sus 

representantes- con Miguel de la Madrid. 

El candidato se entrevistó con mujeres, jó•,:enes, nifios. Con ej!, 

datarios, minifundistas, cooperativistas, arrocero~, cañeros, indios. 

Maestros, profesionistas, universitarios. 

Aunque oficialmente no habló con la iniciativa privada, si se 

contactó con ellos. En sus discursos no hubo hostigamiento ni repr~ 

ches, por el contrario tuvo buen cuidado de exhaltar las bondades 

de esta clase: 
111Ds empresarios, el factor capital, son elementos indis:;>ensables para nue§_ 

tra vida económica, para el sistroa de econooúa mixta que tcncrros ~ro serán 
siempre los intereses de las grandes nayorías los que signn ri9iendo los des 
tinos del los gobiernos de la Revolución. "41 -

J9.Jbid:m. 
40.Qmx!:s O"El¡ll Mi<}.cl A. En la ,l:xrn:ll, do! 19-I-88, fP• l y 4 
41.Prtx:rn:>, rún.287, p.7 ---



170 

De la Madrid, fiel representante de la inicinti~a privada, 

nunca buscó romper con ella, sino que le dio confianza al tiempo 

que refrendaba el pacto social: 

"La aliar.za de 1.:1s clases populan~s es la base: de la fortaleza de nuestro 
partido { •.. ), que se traduce en rn...1yor fuerza, mayor influencia }' cohesión 
para las organizaciones campesinas, obrcL,lS y [:Opulares qu~ militan en el 
PRI. 11 42 

Uno de los principios destacados en la campaña fue: Her:C-\'.3.ción Moral de 

la Sociedad, 
Debido al deterioro, en la imagen de López Por~1llo, los dcspil 

farros y corrupción de algunos miembros del gabinete ~· cuerpos polJ:. 

ciacos, cabría suponer que esta frase escondía una crítica velada 

al régimen en funciones. Sin embargo, el candidato se apresuró a 

aclarar: 

"No admito que el gobierno mexicano sea corrupto: c5as son :re::-:.iro1s y calumnias 
de extranjeros y de reaccionarios. r.a. renovación moral sig:üfic.J q:.:°'" antc¡:ongi!_ 
rros a intereses personales o de grupo el interés superior de la :-.;-'!dón. 11 

Y remata: 

"exíjanme la noralidad a mí, a tcxlos los funcionarios. No es c.:..-?rto q-Je la 
corrupción sea el lubricante del sistcm;i.. "43 

Con estas declaraciones dejaba a salvo a las ins~ituciones y 

al Estado. Los hombres, en lo individual, son los d~s~inatarios del 

mensaje moralista; el sisterr::t, segúr, esta lógica, -:;s el adecuado 

los que fallan son los hombres. 
Pese a todo, el slogan de la "renovación mor=.:'.." era una promesa 

al electorado: el nuevo gobierno estará {o al menos intentará), li~ 

pio de corruptos e irresponsables, seran portadores de una nueva 

moral. 

"Bajo la rueda 
Después de la promoción 
del voto hay que llevar a cabo 
la promoción al bote." 4 4 

Aún con las aclaraciones del candidato, en el sentido de no 

admitir que el gobierno fuera corrupto, algunos esp~raban acciones 

que justificaran la frase de campaAn, como en la reflexión anterior. 

42. Ftw:ro, rún. 281, p.60 
43. _iro:an, rún.287, p.11 

44. Ju-~ fl"Z"m\, m QE.~~, <P.l 3-VI-?.2, p.1 
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Desde la misma cumpC\ña, se evidenció que la tan llevada y 

traÍd5 renovilción moral, no sería posible. Como reseñamos en el ªPªE 

tado d~ la prensa , se repartió dinero a manos llenas entre los p~ 

riodistas q..:e cubrí.:rn los eventos oficiales. La información-propaga!!_ 

da, era proporcional al embute recibido. 

La aseveración del candidato en cuanto n que no es cierto que 

la corrupcién sea Pl lubriéa.nte del sistema es, cuando menos, dcm~ 

gó9ica. En plena carnpaiia hubieron c1enuncius comprobadas de malos 

manejos de los fondos públicos en beneficio de la campaña priísta. 

Aquí una prueba concreta. Se muestra una fotocopia del oficio 

signado por el cuerpo directivo de la agrupación de guías y prest~ 

dores de servicios turísticos de la ·república m.exicana. s.c. "Ado! 

fo López Mateas", pertenecientes a la C.N.O.P. 

"A todos los miembros de esta agrupación 
S~!ud: 

r: l Consejo Directivo de esta agrupación tiene a bien C011Unicar a ust~ 
des que el próxino dcmingo 27 de junio del presente año, llevarcroos -a efecto una 
doble ,·alla que se iniciará desde la casa del sr. Lic. Miguel de la Madrid Hur 
tadc, -:n COyoacán, hasta la plaza de la Constitución; dicha valla se hará con-
6,200 vehículos exclusivairente con miesmros de la coalición de l'<Jrupaciones de 
Taxistas de la cual saros parte ilrp:>rtante. 

Considerando que saoos del PRI y de la COOP, y por ser este acto el cierre 
de ~ de nuestro candidato; nuestra presencia en el miSDD es obli~toria, 
porque esta representa un factor de fortalecí.miento de nuestra agrupad~. 

Por lo que estamos citando a ustedes con sus vehículos ( ••• ) 

QJeda entendido que el coopañero que no asista quedará suspendido durante 
10 días de su fuente de trabajo~ 45 

Original sistema de persuación. Con el final del comunicado, 
el segundo párrafo está de más. 

Fl corporativismo y el acarreo son recursos de proselitlsm:> inm2 

rales consustanciales al sistema de gobierno-partido. Mal empez~ 

ba la renovación moral. 

En el recorrido del candidato por la república, llamó la ate~ 

ción su relación con los niños. A estos siempre se les había utili 

45. Dnrcia re RlLE1 ClntaD, fu la CXJTiisiái fu ¡nrm ful P3.M 36 atto., m UD m5 tro, 30-Vl-82 
p.2, !iÚlra)ecb ru:st:ro. 



,_, 

172 

zado para formar vallas, cuadros gimnásticos, "t.iara dar color a 

los actos políti.cos 11
• En no pocos casos la insolación cundió en 

tre los infantes, como fue el caso de Snn Luis Potosi, donde Carlos 

Jong i tud 1 los usó durante el re cor r. ido de ~1igue l de 1 a Madrid. 

A consecuencia de ello, se les dejó de :are.:i. una nuc\'a ocup!! 

ción: dialogar con el futuro jefe de la nación. 

Niños de entre 10 y 12 años, fueron aleccionados por sus maes 

tras, escogiéndose a los más hábiles en aspc:tos de oratoria. Se 

les encargó memorizar las preguntas que haría~ a De la Madrid. 

El 20 de abril de 1982, el candidato se entrevistó ~on niños 

tlaxcaltocns, en el .1uditor10 municipal de Pa~otla~ 6 Ello rubric6, 

cxpléndid~~entc, la relación del candidatc ce~ es~e sector. 

Tamb~én ídolos populares y deportistas fueron utilizados para 

la propaganda priísta. Cuatrocientos de ellos tenían la misión de 

afiliar a diez millones de ciudadanos. Entre los más conocidos: 1 el 

Santo', 'P.atón'Macías , 'Beto'twila , 1 Lupe 1 Pintor, 1 Cuate 1 Cald~ 

rón. 1 Tetos'. Cisneros, 1 Tibio 1 Mufioz, 'Tigre• Sep~lveda, 1 Sargento 1 

Pedraza, Daniel Bautista, Ra~l González, Rodolfo Gómez, 1 Piolín 1 Mota ••• 

Según el exfutbolista Gamaliel Ramírez, Secretario Nacional de 

Fomento Deportivo del PRI: 

"lt> sólo el partido es beneficiado. También el dep::r:ist.a, p::>rqJe se rel"ª­
ciona con autoridades de la institución,que en el futuro no muy lejano van 
~ ejercer el poder( ... ) 

"Teda ser, por naturaleza, es un ente p::>lítico. Al de¡;:ortista se le invit3. 
a que participe. Nadie lo lleva a la fuerza para que asista a actos político~, 
en los cuah~s escuchará planteamientos que le abrirán :T'iÍs los ojos si le inter~ 
sa se queda si no se va. 11 47 

Antonio 1 Piolín' Mota, exsindicalist"": futbolista, S8cretaj~io auxi 

liar de Ramírez opinaba: "El partido ve la realidad cano la observa el Presi 
dente ..• Y ahora que está tc:mandl"> el bastión nuestro candidato no hay dert\'lgógia 

sino realidades, y esas las vivi.m:Js día con día ••• "48 

En esta última declarilción se diagnostica un paternalismo crónico. 

La realidad es que los deportistas fueron utilizados como "gancho" P!!. 

ra obtener votos. 

46. Pro:eD, níii.287 
47. Pn:um, nín.276 

48.~_!!:_ 
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En todas las campañas presidenciales del PRI, tienen por co~ 

tumbrc destacar a la mujer, de su candidato, como un elemento activo 

en la difusión del pensamiento político;es parte integral de su pr2 

paganda. 

Durante la XVI reunión de "prioridades nacionales" la señora 

Paloma Cordero, manifestó la necesidad de fortalecer a la familia c2 

mo célula fundamental para una sociedad fuerte y capaz de contrarre~ 

tar los actos de los desequilibrios sociales y económicos. 

"Hace tanto dafio el padre que no vive con su familia caro el que no da 
apoyo y carifio, y no es guía para sus hijos."49 

Por supuesto que el planteamiento no pretende profuntlizar en lo 

más mínir..o y señala los efectos pero no las causas. 

Con estas manifestaciones tan superficiales, se deja entrever 

que la t!lujcr sólo es un p0rsonaje complementario. Sin embargo, la e~ 

posa del candidato debe intentar convencer,a la sociedad, que también 

tiene iniciativa e ideas políticas propias. Además de nutodesignarse 

la defe:-.scra de la unidad de l:i familia mexicana. 

Er. :a campafia circuló un folleto en colores: "Miguel de la Madrid, 

candidato de la Revolución", estructurado en forma de revista de hist2 

rietas. En ella se daba cuenta de los trabajos de un provinciano para 

llegar a ser 'alguien en la vida'. El clásico hijo del pueblo que, 

después de mucho esfuerzo, la vida lo había premiado con la candid~ 

tura a la presidencia de la república por el PRI. 

Ta:nbién se difundió, profusamente, "la gaceta de campafia". Un 

desplegado con formato periodístico a una plana. Publicada por la S~ 

cretarí~ de Información y Propaganda del CEN del PRI, información pr2 

porcionada por la coordinación de Documentación y Análi3is, Coordin~ 

ción de apoyo logístico, lEPES del PRI. 

En ella se detallan todas y cada una de las actividades del can 

didato, a todo lo largo y ancho del país; también se difundía el pen 

samiento político de Miguel de la Madrid~O 

La prensa nacional informó con amplitud, a través de ella se anun 

49. 'Grcta cb cmpofu" En Un mis ltlJ, chl 1-VI-82(9..plmcntv) 

50. lbid3:n. 
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ciaban apariciones de MMJI poi· televisión. Uno de estos anuncios so 

presentaba de la siguiente manera: la imagen granulada del candidato 

con expresión serena y confiada, seguro de sí mismo. El anuncio a un 

cuarto de plana inform.iba de "una conversación con :·1iguel de la r.I~ 

drid 11
• El tema: Desarrollo, empleo y coml>ate a la inflación; a Lr~ 

vés de los canales de televisión 2, 13,TRM y 11. En el extremo ig 
feriar derecho, el lago del PRI; abajo,cruzando todo el r0cuadro,las 

letras estilizadus 1 MM 1
• 

51 

nuntro a~ la propaganda priísta se disefiaron c~rteles con la 

efigie del candidato, con la t~cnica arriba mencionada. Su rostro 

atomizado, invitaba al receptor a compleme11tarlo con su iroagi~ación. 

En la dltimn etapa de su campnAa, De la Madriri instó a la pobl! 

ción a votar. Inclusive, llamó cobardcG e irrns~onsal·les a ~:~icnes 

convocaban en sentido contrario. 

Ante cuadros del partido, en Chihuahua, rá'chazó la viole1:cia c2 

mo arma de lucha política. 

"Scm:>s el partido que ha logrado la etapa más prolongada de paz socia: , que re 
chaza la violencia ,que establece el Estado de derecho, ¡:ero que r.o ha finCa 
do la paz en la represión y que no es, en consecuencia, i.a paz de los sepulcroS 
o la paz impaesta p:>r bayonetas. Es una paz revolucionaria, qt.:c ha transfornudo 
el país. Es una paz que seguirerros asegurando los rrexicanos. 11 52 

Subyace, en el discurso, la propaganda del miedo ya que al <lecl~ 

rar que el PRI es quien "ha logrado la etapn más prolongada d~ paz 

social'', se infunde, implícitamente, el temor al cambio¡ se asegura 

-~1 sist~ma político- co~o el mé.3 capaz de dirigir y seguir mantenien 

do las libertades. 

Con Miguel de la Madrid sumaban tres Jos candidatos del PRI a la 

presidencia, que manif:est?.ban preferir L.n voto en contra que una absten. 

ción4 

Antes :1e las elecciones de 1970, ningún candidato se había oc u pi! 

do con tanta insistencia del problema de la abstención. Es a partir 

de esta fecha, que los gobernantes d~dujeron que la legitimidad del 

régimen político, prQsentaba serias fisuras. 

El sistema de partidos, hasta enton~es, no representaba ninguna 

51. Unnmun, 11-VI-82, p.11 
52. lbitbn. 



175 

credibilidad a la ciudadanía. Partidos incondicionales al gobierno 

y uno de oposición real, de un tendencia decididamente a la derecha. 

Este último, el PAN, enfrentó una severa crisis que le impidió prcsen 

tar un candidato a la presidencia en 1976. 

Por todo esto, el gobierno se vio obligado a realizar cambios en 

su política electoral. Uno de los resultados fue la Reforma Política 

lopez portillista~ 3 

En 1976 la abstención representó el 38.lt de acuerdo a los sufr~ 

gantes registrados y en 1979, alcanzó, el 49.2%. La abstención se 

convirtió en el enemigo número uno del PRI. 

Con la Reforma política "se intentaba prarover el suro;.i.miento de un 

sísteaa de control que alineara a partidos de o[X)Sición, det.rás y no contra el 

Esl:zldo ••• •54 

Esta Reforma se plasmó en la Ley Federal de Organizaciones y Pr2 

ccsos Políticos (LFOPPE). En ella se permitía la participación de 

cuatro p~rtidos más: tres de izquierda (Partido Comunista Mexicano, 

Partido Socialista de los ~rabajadores y Partido Revolucionario de 

los Trabajadores) y uno de derecha (Partido Demócrata Mexicano). 

Algunos de los logros obtenidos par la Reforma Política fueron: 

mantener la estabilidad y evitar, como recurso recurrente, el uso de 

la fuerza del Estado; la expansión de la imagen e importancia de los 

partidos, misma que deriva en una mayor participación ciudadana:5 

En otro sentido, los ajustes económicos obligaron al gobierno de 

José López Portillo a devaluar la moneda a principios de 1982. Por 

consecuencia la imagen de Miguel de la Madrid se vio afectada, Tuvo 

que cargar con el fardo de la desconfianza y el desprestigio de un 
partido embalado en el chambismo y carente de auténtica fuerza popular. 

El candidato expresó que las turbulencias eran transitorias y 

que el país lograría recuperarse y sería solvente de 1982 a 1988 (lo 

que fue una característica de su gobierno: el optimismo vacío}~ 

Posteriormente, el 30 de abril, en Jalapa, dijo que dichos pr2 

53. 1b:lt:íg.rz l\lalj:l o::tavio, "1hltm::iál, lrr<st.idrl y qxsiciál• m Un mis tm,dll J-VI-82, p.5 
54. ~ ~ \l::llarm, 'Mé:<il:ov Elµiih, ..-éJJsis caq:ma'.b<b Ja Mwm Rllítiw", m 

!\Y.isla netiam "' ciarias ¡:olit:ims y s::cialm, rún.120, p.123 
ss.~p.rn 
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blemas p~rsistirían por doce 1ncscs ni~h, riera que esperaba que la 

devalu.:tción no fuc5c más al J,í' J.,_, lo previsto. A s:i vez, hablaba d•· 

proteger c1l salario, ·:nstribuir CC]Uitativilmentc el inqrcso, aplicar 

justicia, mayor participación del ~~lnrio en la ricJt~z1, co11trolar el 

ga~to ptlblico, así como la particJpación social y ;opular~ 6 

Finalmcntn, el PRl realizó st1 ci~rrr Jn ~ampaRa ~n el zócalo 

capitalino. Antes habín anunc1ndo qu~ cst,: ~cLo s~ realizaría en el 

Monumento a la Revolución; ~in c1nl1arg0,al oll~crvar ~l 6xito inesperado 

del PSUM -días alr~s en la Pla:'.a do la Constit:ici6~- se decidi6 a 

clausurar sus trabajos de c~mpafia, en el sitio m0~ ionHdo. 

El evento priísta fue una gran dcmostrilcici~ d: f~c1:a. Scg~n 

c<llculos de la policía, l1ubieron un millón quinien:as mil pcrson~s; 

para las estadísticas d~l partido, sumar·on un milló- dosci~ntas reil. 

Mantas kilom~tricas de los diferentes scc:~r~s J~l part~do; 

personas de cxtraccj6n popular, campesinos, 0brers;, líd:·r~3 ¡1r:. :~~ 

nales 9,e todos los niveles; confeti, car-teles con 1t1 íor.oqr(1:·tc1 dl~l 

candidato, constituían la escenograf(a del magno ~~~~to. 

Miguel de la Madrid cxprcs6 en el mitin. 

"Hice de mi campafia una consulta ¡::opular para re>afir.•1:::- la ideología que nos 
orienta, Ek1ra definir las prioridades nacionales, pax'1 .:i.:-,1llza:- ln probla1~--lticn 
general, conforme a los intereses de la nnción. 

11 Hice la consultü popular para inducir cr.Alrpranisos ¿,_, :ectores y gru[.üs. 
E.scuché sin restricciones y hablé claro, pxque u.;:úro i'. r.r.:·::-. .:::'!:" un m.-is claro 
rrando del pueblo rrexicano. "57 

Refrendaba, en su discurso, la imagen de ~~··b~·= ~~eta, hcnrado 
y cnC:rgico. 

''México reclama honestidad, y yo í!xigiré honcstida:I. i:lw~1.aré ¡::or mí misroc:., 
por m1 üunilla }.' ¡..or mis colaboradores. 

"Necesi tarros rcor lcntar el curso de la nación. Vi·.:'.ÚL'O ::r.:o.c..:! velo7..mentc, p .'"!.·a 
debe crecer en ordfm, con justicia, con res¡::onsabi!.idatl L"C'. ::.:tiva y en libertad. 
Necr-.sitarr.os ser un pa.ís eficiente en todos los órclc-nes; ncccsi-<:=.uros producción v 
más [iroducción,p:?ro también justi.d.i. y rr ... ::\s justicicl." 

Es curioso observar coma en los Uiscursos oficiales desapan ... "'C'cn las clases 
nltas, l.is que cr: r0alüfari i.mi;oncn la línea polític<1 y cconán.ica del p.1ís: 

"Varros todos a votar r.x:>r el PRI, r:orque es el [':1rt:ido del p,1;:::blo mc:ücano, el 
partido que ha l.rn.nsforrr.-,rJo a l·~fa1co, el [)<;1.l"tido qu~ pL'':•.~c~ lo:~ rle?r~chos 

:6. Pro:e:o, n.m. 3i8'~ ni.12-17 
57. Uurrns uu,d:.l 23-VI-«l2, p.3 
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de la clase obrera, de las clases medias; el partido del pr09"reso, el partido 
que salx· gobernar, el partido qu:: llc ... v.:irá a México con paso finre en la liber 
tad, a la sociedad igualitaria, a la sociedad justa."58 

Al finalizar la campaña se daban las siguientes cifras: 

Giras de prioridades nacionales 

Reuniones de prioridades nacionales 

Ponentes 

Entidades federativas visitadas durante la gira de 

prioridades nacionales. 

Actos de partido en entidades federativas 

Actos de partido en el D.F. 

Actos universitarios 

Actos con otros sectores sociales 

Actos AN :-ER 

Actos magisteriales 

Actos con el ~NJfl y otros sectores juveniles 

Actos de apoyo a la política del Presidente 

Reuniones de trabajo (sectores del PRI, ganaderos, 

cafieros,etc.) 

Reuniones con profesionales 

Reuniones con intelectuales y artistas 

Reuniones con indígenas 

Ofrendas florales y guardias de honor 

Recepc!cncs popularc~ en límites de los estados 

Recorri¿os por .allas ~opularc~ 

Inaguraciones de instalaciones del PRI 

Inaguraciones de instalaciones diversas 

~omunicáción social 

67 

420 

24 

31 

27 

24 

213 

24 

25 

25 

1 

51 

23 

105 

16 

224 

8 

Mensajes por radio y T.V.locales 62 

Entrevistas por T.V.nacional 31 

Rcunion~s con directores de medios de comunicación (local)27 

Entrevis~as y conferencias con la prensa nacional 19 

Entrevistas de prensa internacional 6 

58.~ 



Total de actos efectuados 

Oías de tri'\bajo 

Horas de trabajo 

Asistencia a los actos 

Acto de cierre de campaña 

Total 

Kilómetros recorridos 

176 

2,637 

243 

3,405.25 

10'778,416 personas 

1 1 200,000 personas 

11 '978,000 personas 

114,00o 59 

En contraste con el despliegue de recursos l' la cobertura que 

se le proporcionó a ta ca~pa~a oficial, a la oposicidn se le relegó. 

Las campafias opositoras fueron poco atendidas por los m~dios 

masivos evidenciando, con ello, su parrialidad y complicidad con el 

poder político imperante. 

Se presentaron candidatos,de diversos signos, a lo presidencia 

de la república: Pablo Emilio Madero (PAN), Arnoldo Ma.rtíncz Verdugo 

{PSUM), Ignacio González Gollaz, Rosario Ibarra de Piedra, Manuel 

Moreno Sánchez { PSD) y Cándido Oíaz Cereceda. 

En las líneas siguientes observaremos algunos de los puntos más 

sobresalientes, de las campafias opositoras. Comcnzcmos por ln derecha. 

Entendida como las fuerzas que luctian por co~scr~ar el sistema 

o por la restauración de un orden pasado, la derecha s.: encucntr,1 

incrustada en todos los ámbitos de la sociedad. 

Dentro del sistema electoral se encucntr~ representada por el 

Partido Acción Nacional (P!\!'-l), Partido Demócrata Mexicano y por el 

Partido Auténtico de la Re\·olución Mexicana. 

El PAN,principal partido opositor,ha dejado ric ser una fuerza 

subordinada al partido en el poder; ha delimitado su propio espacio 

político, con un proyecto propio. 

Cuenta con una larga trayectoria en las filas de la oposici6n· 

59. '\ro nfi\a <m¡,um;cifr.is c:h cmpifu", s.plrnmtn ~ m U-o mis u-o, dol 26-\~-82,¡p.1 a 7 
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Sostiene postulados del 1 ibcralismo católico y la exigencia de una 

m~nor intervención estatal en la ~ducación 'i en la economía. Fund.!! 

menta s.: cstrntcgia en cuatro µuntos: Educación (privada y rcligioFia); 

titulación de parcelas ej~dales; ampli~ci6n de los derechos polít! 

cos del clcro;y la proposición de una µolítica de ciud~danos~O 
En sus inicios, el PAN congreg6 a los grupos inconformes ciln 

las reformas del Presidente Cár.dcnas:cristcros, huertistas e int~ 

lectuales católicos. La gran ma~•oria de su militancia proviene de las 

clases medias. 

Después de la crisis ir.terna que pcideció r~n su int.i::::rior, en 1'176, 

donde por causas de diferencias úntrc sus militantes, no presentó 

candidato a la prcsldPncía, el Pi~1N tu\·o un gran rep~·:itc, 

Ya como segunda fuerza electoral, en 1981, el PAN con~aba con 

43 de los cien diputados d0 proporcionalidad. 

Durante su XXXIX ccnvcncidn se plante~ron dos tesis principales: 

la ausencia de la oposición fortalece al rcigimcn. L~ presencia de la 

oposición rlobilita y deteriora al sistema~ 1 

La campafia electoral panista resultó bastante gris. D~ ninguna 

manera respondió a las c~pectativas que había despertada. 

Su abanderado, para la disputa de la presidencia, fue el ingeni~ 

ro quí~i::o Pablo Emilio ~ladero, nacido el 3 de agosto de 1921, s2 

brinc de Francisco J. ~'tJdero. 

En sus trabaios 1~2.ect:.orales, el PAN ouizo explotar el parente.§_ 

ca de P~blo E~ilio con su ilustre antecesor, Francisco I. ~ladero. 

El slogan centr.:il "Madero ~1ovcr.:i :·6xico" ~ra confuso \' sir. u;; cont-=nl 

do onlítico uro~undo. 

s~ fijación por el fraude electoral le hizo pedir a la Organiz! 

ción de Estndos Americanos (OE/d, un observL1.dor en laf> elecciones 

del 4 de julio de 1982. Esto le sirvió de excelente propaganda, pues 

le valió numerosos comentarios en contr-a, algunos en favor. 

El PAN tuvo la cifra más alta de votos en su historia 3'700,0~5 

lo que significó el 15.6l:
62

dc la votación total. El lo es atribuible 

w. ~.q?.cit. p.117 
61. Pro:r.ro, nín.227, p.8 
62. G:milez Qis:m.e Rlblo, El EStab Y la; ¡-mtirrn p?Üti= m M'xiro, p.134 
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a varios factores, t;:ntre ellos: su trndicional postura antigobíef. 

nista y al descontenta del electorado contru el PRI. 

En 1952 el PAN postuló a Efrain Gonuilez Luna,mismo que obtuvo 

el 7.Si de la votaci6n totnl nacio11al; en 1958 a Luis H. Alvarez con 

el 9.4i; en 1964 José Gon2ález Torres can el 10.9%¡ en 1970 a Efraín 

González Morfín, 13.2%¡ y en 1982 a Pablo Emilío Madero con el 1S.6i~ 3 

Aunque existían má~ opciones opositoras, se consideraban que un 

voto contra el PRl tenía mayores posibilidades en el PAN. 

Sigamos por la derecha. El turno es del Partido Demócrata M~ 

xicano. Esto pactido recoge la tradición sinarquista; se constituye 

en ::·Jnio de 1975 y alcanza su registro definiti\•o en septiembre de 

1979. 

La mnyor parte de sus agremiados san campesinos y pequeños pr2 

píetarios de la zona del Bajío. 

Mantienen una filosofía nacionalista social cristiana: " .•• lu meta 

es conquistar la paz dentro de la justicia y de la líbertnd para todos le,, rrex! 

canos sin díscri.minacíón alguna. 1164 

La derecha alcanzó, con el PAN y el PDM, un gran incremento de 

sufragios con respecto a 1979, el 136.27%~ 5 

Pese a ello, la clicnteln el::ctoral del POM es muy lo-:..alizada, 

prin~ipalmente en el Bajío y algunos estados d0l noroeste~ El símbolo 

que lo identifica es un gallo de pelea en calor rojo; quiere signif i 
car el animo de lucha y la dispos~ción a ganar, Es aquí donde desean 

saba su propaganda electoral con slogans, corridos, pintas, etcétera. 

Por su escasés de rec~rsos no lograron una gran campaña, paro 

:• su trabajo y tesón fueron dignos de elogio. Enfrentaron, al igual 

que los demás partidos opositores, difucultadcs con caciques locales 

y funcionarios que no entendieron el espíritu de la reforma elecLoral. 

Su representante para la presidencia Eue Ignacio González Gollnz, 

sínarquista desde 1938. Jefe Nacional Sinarquista de 1959 a 1961, 

sufríó encarcelamiento y persecuciones. 

63. Pro:xro, g>.cit. 
64. !l"J:ista nexim'll cb cim:ias p;!ítims y s:ri.'llm, rün. 120, p.234 
65. ~ :lblaria y cnm, !blitim y pirt.idli m las el=ícm; fa:halo; cb 1985, p.42 
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Su campaña se rodeaba de un ambiente místico, veamos el déc~ 

lego sinarquista. 

-Odia la vida fácil y cómoda. 

-No esperes que nuestra lucha sea blanda y tranquj la. 

',,., -Tampoco esperes recompensa o premio para tí. Los sina.rquistns tr~ 

bajamos para Dios y para México. 

-cúrate de todas tus pasiones sí quieres de veras que México se salve. 

-Oue tu •1ida privada sea intachable. 

-En el sinarquismo no se pierde r.~ el más humilde de los esfuerzos. 

-Jamás murmures de tus jefes. A tus compañeros trátalos como hermanos. 

-Debes tener fe profunda en el t~iunfo.Si no crees en el sinarquismo 

como Jn movimiento para salvar a :-:éxico, tampoco pueCes ser sinarquista. 

-Nunca dudes de tu fuerza. confía en tí mismo y en los hcm.bres que 

luchan c-:-ntigo. 

-si te sientes pequeño, incapa..: y débil, recobra toda tu fortaleza 

pensando que contigo está Dios y que nunca te abandonará si sabes 

esperar todo de él~ 6 

Es~e partido tiene cortes de fanatismo y algunos rasgos fasci~ 

tas: la a'Jtoridad por encima de todo y la fe en Dios. 

En el espectro electoral se sitúa como la derecha radical, mi~ 

ma que obtiene un éxito relati\•o en los resultados de la campafla de 

1982, con 433,886 votos lo q~e significó el 1.8~< del total. Alcanza 

facilmente su registro pues para el logro de éste, requería sólo 

del ! • 5 t; de la votación. 

Por su parte el Partido Auténtico de la Re\•olución Mexicana se 

,•A alió, una vez más, al PRI. Esta es la organización que completa a 

la derecha electoral mexicana. 

El PARM se constituye en febrero de 1954 y obtiene su registro 

en julio de 1957. Su línea política se basa en los principios de la 

Revolución Mexicana. Sostiene la ideología oficial y apoya a los 

principales candidatos oficiales; se roserva alg~nas diferencias de 

estilo idoldgico y algunas curules. 

66. ~El.cm,~. ¡p.193-194 
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Desde 195~ al PARM se ha sumado a la candidatura presidencial 

priísta. Su campaña intrascendente, sólo se distjnguió en las últ! 

mas jornadas, gracias a las amenazas de su presidente, Mario Gucrr~ 

Leal, de agredir a la marcha del PSUM al zócalo. Afortunadamente 

sólo quedó en. bravatas que no pasaron a mayores. 

El a.poyo del P/\RM a Miguel de la Madrid fue incondicional, lo 

<..!Ue le refrendó -al igual que al PPS- su calidad de par.-tidos "palg 

ros'' o paraestatales. 

En medio de una profunda crisis interna, pierde su registro en 

1982, con el 1.03% equivalente a 242,187 votos. 

El PARM nació gracias n j ntereses circ·..;;.stanciules del Estado 

mexicano y ha tomado posiciones anticomunistas y oficialistas. En 

1958 obtuvo un diputado; en 1964 cuatro; en 1967,seis; 1970,cinco; 

en 1973, siete; en 1976 diez: en 1979 doce; y en 1982 pierde su 

registro~ 7 

El turno es de la izquierda. Como fuerza relativa;ncnte nue·:a, 

la izquierda independiente, representada por el Partido Socialista 

Unificado de México y Partido Revolucionario de los Trabajadores, 

se caracterizaba por ser la más crítica, que buscaba unn real in:luen 

cía en otras áreas de ln sociedad civil: sindicatos, agrupaciones 

campesinas, obreras, populares, etc. 

La izquierda también cuenta con matices que la diferencian. 

Había una izquierda oficialista que recibía diferentes prébendas del 

poder: el Partido Popular Sociaiista y el Partido Socialista de los 
Trabajadores. 

Por su parte el Partido Socialdemócrata, de nuevo cufio, con 

escasa militancia y menos influencia política P.n la v:aa nacional. 

Aunque pcqucfio, no se puede afirmar que :recibiera favores corr.o las 

organizaciones arriba mer.cionadas. 

El partido de izquierda de mayor importancia en 1982 era el PSr:1. 

fil. G:nzález GelIUJa Riblo, q?.cit.' p.137 
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Producto de la fusidn de cinco organizaciones afines: el Partido 

Comunista Mexican6 (PCM, 1919-19811, el Partido dal Pueblo Mexicano 

(PPM, 1975-1981), el Partido Socialista Revolu::.i.onario (PSR,1976-1981), 

&l Movimiento de Acci6n y Unidad Socialista IMAUS,1969-1981) y el 

MovLniento de Acción Popular (MAP, 1980-81). 

Adopta el emblem:t de la hoz y el ffii.lrtil lo: la bandera roja y 

el lema "Por la democracia y el soci.:ilismo 1
'. 

El PSUM representaba el ~vanee de la izquierda revolucionaria, 

el int¿r.to por dejar atrás el dogmatismo y el sectarismo que caract~ 

rizó, durante mucho tiempo, n estas (ucrz.n.s. 

En su intento confluían partidos con gran tradición de lucha, 

así co~o organizaciones nuevas de jntclectualcs y luchadores sociales. 

Desde el mismo momento de su crcnción, el PSUM despertó gran cspcctación. 

El objc~ivo de este p~rtido ~ra el derrocamiento del capitalismo 

y su transformación al socialismo: "La nueva !'iociedad a la que ospira.irtJs 

estará basada en el trabajo de sus integrantr!s, orígon de toda riqueza. Por ello, 

esa riqueza debe pasar a ser propiedad social, ya que los trnbajadores 1Mnuales e 

intelectuales del campo )' d.:: la ciudad, son quienes prcxlucen. 1168 

Situados como la tercera fuerza electoral -en 1976 el PCH PªE 

ticipó en las elecciones presidenciales con Valentín Campa a la e~ 

bcza y en 1979 obtuvo 18 escaños en la Cámara de Diputados- se prg 

sentaban como una opciér. ~ueva. 

El candidato a la presidencia por el PSUM fue Arnoldo Martínez 

Verdugo. Hijo de padres campesinos, nació en Pericos Sinaloa, el 12 

de enero de 1952. En s~ juventud ingresa a la escuela d~ pintura 

'la Esmeralda' y se emplea como obrPro en la fábrica de San Rafael, 

donde. formó parte del Co:7.ité Ejecutivo de la Sección IV del Sindic~ 

to Nacional de Trabajadores de la Industria del Papel. 

Se destaca en la lucha por la transformacicin del PCM y en 1959 

pasa a formar parte del Secretariado colectivo del Comité Central. 

El partido, desde entonces, evoluciona progresivamente en fa•Jor de 

mayor democracia y del ne alineamiento; elabora dcf iniciones políticas 
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con respecto al Estado mexicano, En todo este proceso, la figurü de 

Arnoldo Martinez, es 1nuy importante. 

Del candidato socialista se puede apr0ciar su personalidad seria 

que se diluía en el partido. No adopt6 posiciunes caudillescas o 

unipcrsonalc&, sino que sus actos siempre estaban al servicio de 

la organización. Era un hombre de partido. 

Parco como orador, cerebral y de gl."an visión política, tales 

eran las cualidades que reflejaba el candidato de los socialistas 

unificados. 

El PSUM, tituló a su campaña ºla marcha por la democracia". 

Comenzó en la plaza dci Santo Domingo el 4 de diciembre de 1981 y 

culminó en el zócalo de la ciudad de México el 19 de junio de 1982. 

El candidato socialista recorrió 38 mil kilómetros, visitó 202 m~n! 

cipios y poblados en los que encabezó 311 actos públicos: 167 mítines, 

195 comidas populares. Asistió a 10 penales para hablar con prision-2_ 

ros políticos; diversos encuentros, marchas, foros, ofrendas florales. 

Cerca de 305 mil 790 personas acudieron a las concentraciones. Nunca 

como entonces un partido de izquierda tuvo contncto con tal c.:intidad 

de mexicanos~ 9 

Los antecedentes de la izquierda independiente, en las cucs~i~ 

nes electorales: Vicente Lombardo Toledano en 1952 (Partido Popular), 

Ra!TlÓn Danzós Palomino 1964 (Partido Comunista Mexicano) ,Valentín 

campa Salazar 1976 "cPCM). 

La carnpafia pesumista fue programática y prepositiva. 
11 F.n esta. carrpaña nosotros detxm:>s realizar grandes esfuerzos par<l que 

no sea una carrpafia al estilo tr.:idicional, sino entrar en una verdadera conexión 
popular, y hacer lo que llarramos integrar el programa y no sirrpleoonte ir a dar 
un prograna; hacer que éste se fon¡~ con la pnrticip:,ción de las grandes masas 
del pueblo .•. "70 

La campaña se desarrolló con insistentes llamados del PSUM a 

De la Madrid por un debate público de car.:1 al electorado, lo que 

por supuesto jamás fue escuchado por al candidato pri.ísta. 

69. rb:Y. lticr1P y I~ R:JJilio, 7.ó:nlo rop,y.21 
70. 11ml'a p;r la dnmxiil, rún, 1, p.14 
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L9~ medios masivos abrieron muy pocos sus cannles para rlifundir 

esta campafia, al igual que las demás de los partidos opositores. 

El PSUM buscó un acercamiento con los cristianos, lo que provocó 

acaloradas discusiones con la iglesia católica. El valor de este 

hecho, es el de que por primera vez la izquierda tocaba un tema tan 

espinoso y, hasta entonces, vedado para esta fuerza. 

Se editó un fo] leto 11 Cristianos a votar por el PSUM" 1 por el Ce!l 

tro de Estudios Cristiunos Marxistas "Alfonso Camio". En un estilo 

parecido a las hojas parroquiales, con 18 preguntas y respuestas, 

se clarificaba la posición del PSUM ante las prácticas religiosas 

de los ciudadanos. 

Ello provocó la r~acción furiosa del Cñrdenal Ernesto Corripio y 
sus obispos auxiliares. Respondieran con otro volante"~Cristianos 

por un partido marxista?" debajo una fotografía del Papa Juán Pablo 

II y en la Última de sus páginas la imagen de la virgen de Guadalupe. 

Invocaba a los cristianos a rechazar a los partidos marxistas y los 

calificaba de falsos, sin respeto por el hombre y por la fe; se as~ 

guraba que "el marxismo es intrinsicamente perverso". Se decía que 

un voto por un partido de izquierda era "un serio peligro para la 
fe.• 71 

Sin embargo, el PSUM no se amilanó. Arnoldo sostuvo conversaciones 

privadas con obispos de Tehuantep~c, Oaxaca, Arturo Lona Reyes y Le 

San Cristobal las Casas, Chiapas, Samuel Ruiz. En Taxco, Guerrero, 

el candidato pesumista declaró: 

"N:Jsotros satos. respetuosos de la libertad religiosa porqu<? sin libertad 
religiosa es muy dificil que se consoliden las dein:ís libe~tades. Pero especial 
ronte sooos partidarios de la libertad religiosa porque a nosotros nos inte -
resa que no se interponga nada que oscurezca el hecho fundrurental que detei:iñi 
na la situación de miseri.a, de desigualdad, de explotacíón, en que se mantieñe 
a la ll'ayoría de los trabajadores. Y cuando falta algur.a libertad, cuando no 
existe libr--..rtad de expresión, de organizaci6n, de opinión y libertad religiosa, 
entonces mucha gente cree que la causa de sus males e!'!tá en la falta de esas 
libertades. Pero la falta de esas libertades ( ••• ) no es la causa de la desi 
gualdad que hay en nuestro país y en el mundo capitalista. La causa fundaneñtal 
es la existencia de la propiedad privada capitalista •.• 11 72 

71. Rock, op.cít.p.343 
72. ~.pp.91 y 92 
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De este debate el PSUM parece no haber salido muy bien librado. 

El acercamiento que se buscaba con los cristianos se tornó en rech~ 

zo hacia los socialistas, debido a la ofensiva de la iglesia y la 

cerrazón de la mayoría de los católicos. 

El último acto de campafia del PSUM asombró a propios y extraRos 

e hizo concebir esperanzas desmesuradas que situaban,a este partido 

socialista, como la nueva interlocución del Estado, desplazando al 

PAN. 

Desde el anuncio de que el cierre a~ campaña del PSUM sería en 

el ~ócalo, comenzaron las dificultades, pues las autoridades del 

Departamento del D.F. y de Gobernación negaban el permiso. 

el PSUM se amparó ante la Suprema Corte de Ju~ 

tir.i_a. Su reclamo tuvo éxito sólo hasta qi1e se conoció que el PRI 

ta1nbicir. haría su cierre de camp<tña en la Plaza de lil Constitución. 

El 19 de junio se rúalizó la marcha de decenas de miles de 

militantes, simpatizantes y gente del pueblo que deseaban llegar por 

primera vez desde las jornadas estudiantiles de 1968, al zócalo, 

mismo que se había cerrado para las fuerzas opositoras. 

L~1a. autoridades contaban 60 mil personas, los organizadores 

más de 150 mil, lo cierto es que la Plaza de la Constitución fue i~ 

suficiente para dar cabida a los manifestantes. 

Bandera5 rojas, mantas, grupas de música, campesinos, estudian 

tes, cbreros, intelectuales, etc., eran los que conformaban la m!!_ 

yoría de los contingentes. 

Cerca d~ las 19 horas, aún seguían llegando los militantes y 

los discursos se sucedían uno tras otro. La monotonía y el aburr! 

miento comenzó a cundir. Fue necesaria la oratoria directa y encen 

dida, de Alejandro Gascón Mercado, para detener el éxodo y revit~ 

lizara al auditorio. 
11~tr1otas: el presidente L:5~z Portillo nos negó el penniso de venir 

al zócalo, después nos lo concedió, lo curioso es que nunca lo pedirros. El per 
miso nos lo diE·ron en 1917 lcis constituyentes, el pueblo de la n~volución -
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que ahora, en este Zócalo rojo está en la batalla. 
Fstmros en una lucha excepcional, nos estruros enfrentando al Estado 

mexicano convertido en partido político. En esto !Tallento, hay dos alter 
nativas, la de los partidos burgueses y la del pal·tido de la izquierda -
revolucionaria, el PSUM. "73 

Los pronósticos optimistas chocaron contra la realidad. El PSUM 

obtuvo 821,995 votos lo que representó el 3.4% de la votación total, 

misma que le aseguraba 17 escaños en el Congreso, uno menos que en 

1979. 

Con todo y este retroceso, mantuvo la tercera posición en el 

sistema electoral mexicano .. 

Otra de las novedades que presentó la izquierda mexicana, fue 

la propuesta de la primera mujer a la presidencia de México: Rosario 

Ibarra de Piedra, abanderada por el Partido Revolucionario de los 

Trabajaáores (PRT). 

De Rosario se puede decir que se dio a conocer, en la vida P2 

lítica, desde que desaparecieron a su l1ijo, Jcstls Piedra en 1975. 

Jesús, de 20 afias, era acusado de militar en la Liga 23 de septiembre 

y de participar en el secuestro del industrial Eugenio Garza Sada. 

Rosario !barra acudió en numerosas ocasiones con los presidentes 

Luis Echeverría y José López Portillo, de los cuales jamás obtuvo 

respuestas positivas. 

Fundó el Frente Nacional Contra la Rcpr12sión y su lucha en f!!_ 

vor de los derechos humanos, trascendió las fronteras del país. 

Con características anarquistas-radicales, Rosario Ibarra reci 

bió el apoyo a su candidatura del Movimiento Revolucionario del Pu~ 

ble, Unión de Lucha Revolucionaria, Organización Comunista Proletaria 

e y de la Asociación de Colonos de Naucalpan, NAUCOPAC. 

El PRT comienza su actividad política en 1976, como sección 

mexicana de la IV Internacional. En 1981 consiguió su registro ca~ 

dicior.ado y en 1982, el definitivo. Por estas fechas, su constit~ 

ción era con base en sectores estudiantiles i' obreros. 

73. ~. d>l 20-VI-82,p.1 (sqili:l1mto) 
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Eje principal en la lucha electoral de 1982, para el PRT, 

fue la defensa de presos y perseguidos políticos. 

Ln campafia perretista fue el entusiasmo y el radicalismo verbal 

como alternativa de poder, las generalidades cciro programa de gobie!. 

no. 
Rosario !barra dio a conocer ocho puntos que resumían las t! 

reas de gobierno en caso de asumir la presidc~cia: 

l. Monopolizar el comercio exterior en beneficio de obreros y camp~ 

sinos. 

2. Expropic1ción de tierras para dotar a los trabajndores del campo. 

3. Nacionalización de la industria básica y al ime:1taria. 

4. Una política exterior más amplia con Cen~roamérica. 

5. Política a favor de las minorías étnicas. 

6. Instalación de guarderías, lavanderías y corr.edores que permitan 

a la mujer desarrollarse. 

7. Que los cjidatarios y miembros de propi.edad:?s colcctivils decidan 

el rumbo que debe tomar la producción agrícola. 

8. Los medios de comunicación, al igual que los de producción, d~ 

ben estar dirigidos por los trabajarlorcs?4 

El entusiasmo de la candidata en ocasiones le hacia perder las 

proporciones. Afirmaba que el PRT, al tener acceso a la Cámara de 

Diputados, daría una muestra de como se puede utilizar -de manera 

rc\•olucionaria- este foro sin traicionar principios. Esta declar_§! 

ción, dejaba al descubierto la falta de res~~:o para otras fuerzas 

democráticas que habían tenido prcser.~ia en ~ste instituto político, 

anteriormente. 

A p~sar de la escasés de recursos económicos, el PRT, pudo in~ 

talarse como una fuerza política en formación, que realizó una ca~p~ 

ña digna. 

La importancia de su candidata radicaba en su inquebrantable 

74. ~. cb1 19-VI-!!2,p.4 
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lucha por los derechos humrtnos y la presentación de los dcsapareci 

dos pal í ticos, además de su cond i.c ión de ser la primera mujer a~ 

pirant.e a la presidencia. Gran cantidad de la votación ~erretistu, 

sin duda, se debió a las cualidades de su representante. 

Pese a sus deficiencias, la presencia de Rosario Ibarra en la 

lucha electoral, marca un momento estelar de participación de la 

mujer en los primeros planos de la política nacional. El m~rito del 

Revolucionario de los Trabajadores es qu0, siendo una fuerza nueva 

en el campo electoral, le o(reció su apoyo y confianza sin reserva. 

Al finalizar la campaña, el PRT contabilizó 416,448 votos, el 

1.77% de la votación total. 

Calificado por muchos como partido paraestatal, el Partido PS!, 

pular Socialista, se caracterizaba, a sí mismo, como marxista leni 

nista y antiimperialista. se fundó, como Partido Popular, en 1948 

y en octubre de 1960 se autonombra Partido Popular Socialista (PPS). 

A excepción del año 1952 donde presenta como aspirante a la 

presidencia, a Vicente Lombardo Toledano, siempre brindó su apoyo 

al partido y candidato oficiales. 

Así lo hizo con Adol~o López Mateas en 1958; con Gustavo Díaz 

Ordaz, en 1964¡ con Luis Echcverría en 1970¡ con José LÓpez Portillo, 

en 1976 y con Miguel de la Madrid, en 1982. Por ello siempre se le 

ha considerado como satélite del PRI. 

En seis elecciones er. que participó, se le recono..;ieron 7 dip~ 

tados de mayoría y nueve de partido. En 1952 se le asignaron 2 e~ 

rules. En 1958 y 1961 no alcanzó el mínimo legal para ser partido 

nacional (75,000 miembros). En 1979 obtiene 11 diputado~ de rc~rcsen 

tación proporcional y 10 en 1982? 5 

En 1975 sufrió una escisión, a causa de las elecciones en Nay~ 

rit, donde la dirigencia del PPS, negoció la gobernatura n cambio 

de una senaduría. De esta manera nació el Partido del Pueblo Mexi 
cano. 

75. G:nüÍlez Olsaro.o, El tE\ab y ... ' p.136 
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Su concepto de lucha antiimpcrialista determina sus posici2 

nes polític~. En consecuencia, justifica su alianza con el sector 

progresista y de izquierda del partido del gobierno. 

"la derrocracia del pueblo concebida corro la etap.:1 a la que se pro 
pone llcg~lr el PPS, no significa la transformación del sistema prevale­
ciente en Máxico, sino una depuración de los elcrrentos que integran eI 
gobierno ••• 11 76 

La campafia del Popular Socialista en 1982 -al igual que la del 

PARM- al no tener un candidato propio perdió inter6s y originalidad. 

Al final colaboró con 360,565 votos (el 1.53% de la votación) cor. 

el candidato del PRI. 

Otro de los p~rtidos poco confiables en lu ia:¡uierda es el 

Partirlo Socialista de los Trabajadores íPST). 

Se constituyó el primero de maj'O de 1975, dcspues de habe!" .. .n? 

escindido del Comité Nacional de Auscultaciór., del cual surgió, 

también, el Partido Mexicano de los Trab.'.ljador8s (PH'l'l?
7 

El PST proclamaba la vía constitucional al socialismo y rei\'i.!1 

dica al socialismo científico corno filosofía de la clase obrera. 

Obtuvo su registro en las elecciones de 1979. Al igual que el 

PPS, su línea de .Jcción se ha centrado en el apoyo a la fracción 

progresista , antiimperialista del gobierno. 

El PST presentó como candidato a: profesor oaxaqueño cándido 

Díaz Cerecedo. 

En el pleno del PST realizado el 4 y 5 de abril de 1982, se 

aprobó un plan q~neral de campaña. Se proponía "luchar cuerpo a cuer 

po contra el abstencionismo y llamar a ganar las elecciones total 

: O mente". Ante la ofensha patronal y tibieza del gobierno, "la iredida 

polÍtic..l. más importE!nte es la de ir al pueblo, explicarle lo que sucede y prg_ 

pararlo para el canbate electoral". El plan de campaf.a establecía que el 

PST no podría derrotar al PR!, "el úni-:o capaz de vencerlo es el pueblo 11?8 

En la campaña electoral contó con la colabo~ación del Estado. El 

secretario de finanzas del PST, admitió que recib6 apoyo de algunos 

76. ¡oevjsta M"'°-am .•• g:-.ci!.:_, p.27 
TI. Gra."U:b3 Qqn fti']J'J. fl. en Uu nós tro d::l lO--X-81, p.4 
78. céar H.ni=to O:r:üí!C!l. en ltn nm tro <bl B-N-82, p.2 
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gobiernos estatales. Ello, dijo, que porque ~o es puritano y "est~ 

blcce alianzas con aquellas perso~as que se inscriben dentro de la 

corriente nacionalista del PRI y del gobierno.~ 19 

El candidato presidencial p:=3etistn, exmilitante del PRI en 

1979 abandonó sus filas para lncorporarsc al PS'r. Nacióm Chicontepec 
'o;t Veracr'JZ el 2 de febrero de 19:-;. Hijo de campesinos, cursó la e~ 

rrcra de licenciado en derecho de 1955 a 1959. 

La campaña pesetista fue po=o atractiva y,en general, débil. 

Su presencia en la contienda elec:.oral, le permitió distraer votos 

en su favor, que en otras concii:ione3 irían al PSUM!O 

c:i~ de lo!' atractivos de s:.: campaña fue la postulación como ca_12 

didato a diputado propietario, .-:;;. Rubén Olivares, excampeón mundial 

de boxeo e ídolo popular. 

El carisma y el desparpaje ~=l boxeador no bastaron para co~ 

vencer al electorado 

~a presencia de tantos par~idos de izquierda tiende a confu~ 

·M dir a la ciudadanía, maxime cüar.dc, como el PST, en no pocas ocasi2 

nes manifiestan abiertamente su apoyo al gobierno mexicano. 

Cándido Díaz obtuvo 342,005 \'Otos lo que le valió el 1,45\ del 

total de la votación emitida pe: les candidatos presidenciales. 

El Partido Social Dem5crat·:; f'Je .i.:l último participante en esta 

coyuntura electoral. Nació del grcpc político denominado Acción Com~ 

nitaria A.c. en 1967, mismo que e~ ;990 adcptaría el nombre con el 

que parcicipó en las elecciones de 82~ 1 

Obtuvo su registro condicionado el 11 de junio de 1981. En 

el proceso de elección de su candidato presidencial se mencionaban 

insistentemente algunos personajes como Javier García Paniagua, Po~ 

firio Ilufioz Ledo, Heberto Castillo, Arturo Martíncz Nateras y M~nuel 

Moreno sánchez. Este último resultó ser el abanderado del Social Demócr~ 

ta. 

i·:oreno Sánchez, viejo luchador vasconcelista fue un personaje 

prominente durante el gobierno :i:: López Matees. Pue el .jefe del 

79, UD ::ás u-o, ful 6-III-82, p.2 
80. ~. cp.ci.t.,p.52 
81. Onlález~. El Elita'.by ... cp.ci.t., ¡p.15~155 
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Se11ado y administrador de los Juntas rlc Viqila11cia de la Propiedad 

extranjera, cntr~ otros puestos dt~ rclevanci~~ 2 Rompió con el PRI 

para reíugia.rsC! l~n la vida pt·ivadu y 1..:jcrccr el periodismo. Se cons_!: 

deraba, a sí mi.5mo, hombre de izquierdo y crí1. ico del si.sternu. 

El PSD, calificado por el suL:H~crctnrio rle Gubc·rnat:1Ón de· la 

6poca, Rodolfo Gonz~lez Gucvara, como un partido confuso y ambi~uo, 

que l1a dado en llam~rsc la conccpcicin mo~0rnn de la revoluci6n mexica 

na, oscilaba entre el liberalismo social y el socialismo~ 3 -

El lema de su campaiia fue el de ttsacar al PHI de Palacio Nac1s_ 

nal'' y sus trabajos electorales se basaron principalmente en los 

medias ma5ivos de comunicación. Pocos mítines y a..:tos públicos, dadc; 

que la dirigencia pensaba que dichos eventos e:::¡taban fuera de époc.:i 

y no permitían una reul comunicación con la gente. Por esta razón 

preferían las entrevistas de prensa o por radio y televisión, para 

difundir sus tesis programáticas y el per(il de su candirluto. 

El dirigente principal, Luis Sánchez Aguilar, declaraba tener 

60 mil socios los cuales aportaban el dinero para sostener al par~i 

do. 

Cuatro organizaciones políticas independientes y \8 sindic?.~Gs 1 
determinaron ~ncorporarse a las actividades clcctor~lcs dei Partióo 

Social Demócrata: el Partido Liberal, el Demócrata ReformaJo, el 

Campesino Nacional Independiente, la Coalición Nacional Revolucio 

naria y Sindicatos Obreros Libres~ 4 -

Los puntos fundamentales del programa electoral del PSn ~e 

desglosaban en cinco: 

l. Educación Nacional. Debe existir un sistema Nacional de Educación 

que abarque desde la primaria y los centros de adiestramiento para el 

trabajo, hasta la investigación y difusión de la ciencia y de la alta 

tecnología. 

2. Combate decidido a la corrupci6n en todos los niveles. 

3. Ahondar en la refot·mn política. El voto a los ministros de todos 

los cultos: reformar 01 artículo B2 constitucional que limita a los 

82. ~,92:3._t.p.52 
83. Un mis uu, dil 1&-lU-132, p.2 
84. Un mis U"O, d=tl.. 15-IV-02, p.5 
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posibles candidntos presidenciales por sor hijos de padres no m~ 

xicanos • 

.! • Trar.sformar el modelo económico nacional. Límite a las ganancias 

excesivas y garantizar un ingr0so mínimo u los trabajadores. Apoyo 

ciel Estado a coop~ratívas, sindicatos, socicdndes de producción, cte. 

Impulsar el sindicalismo libre. 

5. Despolitizar la justicia naciona1~ 5 

El =andidato del PSD acusaba a los go~ernnntes pri{stas de con 

ducir al país a un capitalirimo co~ccntrador y dependiente¡ de haber 

comprometido la soberanía nacional. Declaró que su p«rtido lucha 

por la modernización y el cambio de la clase cm~resarial que irr 

valde el gigantismo de algunas empresas y formas monopólicas y de 

compete~cia desigual, porque representan una amena¿a a la libre Qmpr~ 
86 

53~ 

La ~$trategia propagandística del PSD, basada en los medios de 

comunicación. fracasó. Los medios son valiosos vehículos de movili 
zación y convencimiento pero nunca sustituirán las acciones políticas 

directas; el contacto personal, la solidaridad el sentimiento de fuer 
za que despiertan las manifestaciones, los mítines o las marchas,por 

ejemplo. No bastan - y menas aún cuando no se detenta el poder polít! 

co- desplegados de prensa, entrevistas, reportajes, etc., para difurr 

.:iir suficientemente a un partido,pro9rama o candidato. 

Las cifras son aleccionadoras: Manuel Moreno sánchcz obtuvo la 

más baja votación, 48,413 votos, el 0.20% del total. Quiere esto decir 

que ni sus propíos socios,según ellos 60 mil, votaron por su candidato, 

Er. co~secucncia el PSD pierde su registro condicionado en las 

'di> eleccicces de 1982. 

D~spués de esta exposición, arribamos a las siguientes concl~ 

siones. 

85. Un mis ·:ro, ful 1&-ll~ {s.p!mmto p.4) 
86. lli')!la> =· cbl 13-JV~, p.5 
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El relevo presidencial se desarrolló en s!~uaciones particulaE 

mente difíciles para nuestro país. 

La crisis mundial del capitalismo nos golpea con especjal beli 

gcrancia. Derjvado del agotamiento en los modelos económicos, inefi 
cacia en el manejo de la política y la economía, la crisis para Méxi_ 

co, es la más grave de los últimos tiempos. 

Todo ello, sin embarg.o, no ultcró el sis-=erra electoral mexicano. 

La eltwción del caridida.to of.icial, aún cuando no fue bien vista entre 

los políticos tradicionales del partido gobernante, no ocasionó ruE 

turas en la estructura del poder político. 

En la sociedad política mexicana se afianzó un grupo muy poderoso. 

Con la designiición de Miguel de la Madrid, se enquistó, firmemente, 

un cuerpo definido de poder: el de la burguesía financiera, misma 

~ue afectada por las medidas nacionalizadoras de JLP, tomaba la ofen 

siva. Se continuó y se consolidó, la derecha en la élite del poder. 

Con López Portillo se instauró una nueva clase política, la de 

los tecnócratas. 

Con escasa o nula experiencia en puestos de elección popular y 

currículums políticos cada vez más pobres*, los tecnócratas se apr~ 

piaron del poder del Estado. 

De la Madrid fue la expresión de este tipo de políticos cspeci~ 

lizados en universidades extranjeras; forjados en la comodidad de 

sus oficinas y despach~s; entre estadísticas y documentos financi~ 

ros; en el reino de las jerarquías y la buroc:acia. 

La ruptura del candidato con el Presidente, una vez más, se 

percibió en este traslado del poder político. 

Desde el mismo diseño del programa electoral, la solicitud de 

puestos en el partido y en expresiones personales. 

Seleccionar como representante a De la Madrid, fue la constat~ 

ción del deterioro creciente del partido en el poder, su descompos1 

ción debido al envejecimiento de prácticas, estructuras y programas, 

y a su falta de democracia interna (la cual permite los 'arreglos•, 

las presiones o chantajes, entre los grupos de poder, al interior del 

partido). 

* Cfr. paginas 75 y 76 del capítulo II. 
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Tal como lo anunciaba Carlos Madraza, la democratización del 

PRI, es inaplazable. El monolitismo del partido, en cada sexenio, 

sufre serias fisuras que atentan contra su hegemonía. 

Como se puede apreciar en la gráfica siguiente, el partido del 
gobierno alcanzó, con Miguel de la Madrid, su punto más bajo de 

votación, desde su formación como tal. 
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"Fuente: cmzílez CllsJrIMI, !llblo, El - y lC6 µu:tid:s p;llítico en M\x:im,w.132 a 134. 

Los tecnócratas, la nueva generacion de políticos, asumen y con 

tinúan con el mando e implementan su estilo de hacer política. Ello 

se reflejó, fielmente en la campaña electoral de 1982. 

La pobreza en los planteamientos políticos -dada la incapacidad 

para ofrecer cambios efectivos que beneficiaran a la sociedad civil, 

se suplió con el dispendio de recursos económicos. La publicidad se 

privilegió por encima de la propaganda y de la política, como forma 

de movilización de las masas. 
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Los resultados obtenidos demostraron que ninguna campafia publ_i 

citaría -por buena que sea- puede ocultar las carencias de un pr2 

grama político, ni la realidad que se vive. 

La comunicación masiva fue manejada como ir:st1·umcnto de poder 

en busca del consenso. Fue manipul~da con criterios mds comerciales 

que políticos,s~n importar tanto el fondo, sino la forma. 

Los empresarios de la radio, televisión, prensa y de toda la i~ 

dustria cultural, cerraron filas en torno al candidato oficial, 

no tanto por convencimiento, sino por convenicr.cia. Concientcs de 

que aseguraban privilegios y canonjías. 

Por el llt<lo de la oposición, observamos que la derecha avanzó 

notablemente; fue la que aprovechó mejor el d~accntento del clect~ 

rada hacia el gobierno y su partid~. 

Adn sin presentar programas claros y viat!es para las masas, 

el PAN y el POM incrementaron sustancialmente su caudal de votos. 

Al PAN, su tradicional forma contestataria de oposición, le 

valió un resultado inesperado. El PDM retuvo sin problemas su regi~ 

tro. 

Los partidos paraestatales { PPS yPARM) acompañaron al PRI en 

su descrédito y baja votación, al grado que uno de ellos perdió su 

registro. 

La izquierda independiente aparece en el escenario político,como 

una corriente dinámica, propositiva, novedosa. Pero las espectaciones 

que logró despertar (caso concreto el del PSUM) ne se reflejaron en 

la votación final. 

La presencia de la mujer en los primeros planos de la política 

alcanza, con Rosario !barra, un momento culminante. Aunque su debili 

dad programática se plasmó en la baja votación del PRT. 

Los coqueteos con el poder por parte del PST, le rindieron fr~ 

tos. La ayuda, fuera de los marcos establecidos, que recibió l~ pe~ 

miti6 hacer una campaña discreta pero efectiva. 

El PSD, pagó caro su inocencia política, al pretender que desde 
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los medios -exclusivamente- se puede difundir una ideología y movl 
!izar al electorado en su favor. 

La oposición en general, avctnzó aunque ningún partido pudo con. 

sidcrarse como un real parLjdo político (estructurado y organizado 

nacionalmente},con la capacidad de disputar, efectivamente, el poder 

político. 

Ninguno pudo concentrar la voluntad colectiva, nacional pop_!! 

lar que les permitiera obtener una nueva hcgumonía. 

Las variables que venimos controlando, poder político y comunic~ 

ción -para el afianzamiento de la hegemonía- en este caso fracasaron, 

puesto q~e lejos de afianzar la direcci6n intelectual, política y moral 

del prigobierno sobre la sociedad civil mexicana, los resultados 

electorales muestran un retroceso en este aspecto. 
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B. SISMOS DE 1965. 

Poder ¡xiLítico y comunicoción, dos •::u.·L1blcs que se han manej.1do 

a lo largo del presente trabajo, fueron protc.gonistu5 i.~rincipal0t1 en 

los sismos de 1985. 

A la gran crisis econ6mica que onf~~=1~~b~ nuestro país en aste 

período, se sumó la desgracia provocada por lu naturaleza: los tcrr.s. 

motos de septiembre de 1985 que asolara~ al Distrito Federal y otros 

estados de la república. 
Un afio ~ntcs, el 19 de noviembre de 1984, 01 país amanecía con 

la noticia de una explosión monstruosa que arrasó colonias enteras. 

En San Juán Ixhuastepec, Estado de Méx:i:-c, donde se a.sentaban las pri!J. 

cipalcs compañías gascras que surtían Ce ~ombustible a la ciudud,se 

presentó una fuga intensa que devino en ::i h~c.ltombe mencionada. 

~iles de muertos y heridos, con ~~~~ad~ras cscalo[ri~ntes, dej~ 

ron a1 descubierto, corrupciones, malos manejos y negligencía de las 

autoridades de Pt:MEX. 

Al infausto suceso respondió la sociedad civil con nlgo que mi~ 

tificaran los voceros oficii1les: la solidaridad. Cientos de personas 

hacían filas para donar sangre, ropa, medícamentos ..• 

Los sismos de 85 dejaron pcquer.a, pe~ su magnitud, a la explosión 

de San Juán Ixhuastepec. 

Eran las 7: 19 A.M. del 19 de sept.i"?i'..bn:, cttnndo la tierra comenzó 

a temblar. Construcciones viejas y nu~v~s se vinieron abajo con todo 

y sus moradores. ImpE·ró E?l desconcierte. :>e inmediato apareció Ja n~ 

cesidad de comunicarse: de saber qué. era lo que pasaba, dónde e neo!! 

trar ayuda, quiénes y cuántos habían muerto. 

Nuevamente se presentó al auxilio, espontánea y efectiva, la 

sociedad civil. En contraste con un Estado lento y burocrático que 

se había unido al desconcierto general, sin acertar n implementar m.2_ 
didas positivas. 

Decenas, cientos, miles de compa~rlotas ayudando a salvar vidas 
de sus conciudaddnOs. 
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Al día siguiente, a las 19:38 P.M., un nuevo sismo caus6 el 

terror y la histeria, misma que vino a agravar la situación de emcE 

gencia. 

El tamaño de la trag0día obligó a la comunidad iuternc1cional .1 

acudir al auxilio de los mexicanos. En las siguientes p~ginas ex~ 

minaremos dctalladam~ntc, lo antes r.escñado. 

1 • Los Hechos • 

Los temblores del 19 y 20 de septiembre de 1985 1 fueron de una 

intensidad de 8.1 y 7.J grados en la escala de Richter. 

En la historia del país se registraron temblores más intensos. 

54 han sido superiores a los 7 grados; tres de ellos rebasaron n los 

de 85. El 14 de enero de 1903, 8.3 grados: el 15 de abril de 1907, 

8.2; y el de junio de 1932 con 8.4 grados! 

La república mexicana se encuentra en una de las regiones sísmi 
cas rn~s activas del mundo. Situadas en la Plnca de Cocos donde se or! 

gina la llamada Trtnchcra Mesoamericana, que es la que ocasiona la m!!_ 

yoría de los temblores que se producen en la costa del Pacífico. Con 

tinúa hasta el Mar de Cortés, donde se une a la Palla de San Andrés~ 
México se encuentra a cientos de kilómetros de esta zona. Un 

estudio de A. Figueroa nos informa de 121 temblores de más de 6 gr~ 

dos en la escala de Mercalli en poco n1ás de 500 afias (1460-1970). 

Se hü mencionado que los daños provocados por el sismo, se agr~ 

varen por el hundimiento gradual do ln ciudad de M~xico en la zona 

del lago. En término de 100 afias se ha hundido, aproximadamente, 10 

metros debido a la extracción de los mantos acuíferos~ 
Las características de los temblores de septiembre, fueron las 

siguientes: el epicentro se localizó a 17.6 grados Norte y 102.5 Oe& 

te en el Océano Pacífico frente a la des8mbocadura del Río Balsas a 

las 07:19:48 horas locales del día 19 de s~pliarnbrc de 1985. Con una 

magnitud de 7.8 fMs) o de 8.1 (Mw). Este último valor es significativo 

1. El tern:ncto cb1 19 t'e a¡:timbre y Jo; t:ralnjxbtes llL~, p.12 
2. ílnJ,.:o ~· d:!l, ''El t=cr a ks h:nbla:eo" en ~Jtdl,níi..1 H> 13-14 
3. Qti7. I.1)'.J-5 Jaine, a1 ~' dol 19-X-85, p.19 
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pues se rc(iere a la energía ~ontenida en las ondas del espectro que 

provocaron un maremoto (el pri~cro que se h.:iya registrad.o y obserVf!. 

do en M6xico). Dicho maremotos~ presentó en I.ázaro Cárdenas, Michoac~n, 

con una altura de dos mctros,sir! causar víctimas. 

La intensidad del Lcmb:or fue mayor a una distancia de 400 kilón~ 

tras, debido a que el sismo incrementd, gradualmente, su movimiento 

oscilatorio, con periodos de: orden de 2 segundos y una duración de 

2 minutos, provocando deformaciones en el pavimento; levantó ondas 

de hasta 30 centímetros. Ade~~s dichas ondas fueron al~sticas y con 

~ovimientos armónicos, lo que propici& que l<ln estructuras entraran 

en resonancia y, por tanto, s0 registraran tantos dafios en los inmuebles. 

El sismo del día 20 se ma~1fcstó con las siguiente~ peculiarid~ 

des: 

Hora de ocurrencia 19: 38 her a.=:. 

Magnitud 7.3 Escala de Richter. 

Coordenadas epicentrales 102.0 longitud oeste~ 
Según explicaciones de les expertos, los sismos tienen su princl:. 

pie desde el momento en que la tierra se encuentra constituida en capas. 

Una de ellas, llamada litósfera, envuelve a otras con espesor de aprox! 

madamente 100 kilómetros. 

Al formarse la litósfera se producen movimientos en sus placas de 

unos cuantos centímetros por año. En estos casos una capa se encuentra 

encima de la otra con un movimiento uniforme, hasta el momcntc,:i en que 

la inferior se debilita, a causa de la mayor fricción y se producen 

deslizamientos instantáneos. Esto se conoce como ondas sísmicas o 

vibraciones~ 
Numerosos fueron los per::.:icios para los habitantes de la ciudad 

de México, usí como en algi.:~as poblaciones de los estados de la repúbll 

ca. 

De inmediato los medies de información cubrieron la noticia y 

daban cifras aproximad;Js de 3 :nil muertos y 100 edificios daña¿os; 

SO mil familias sin techo y, por lo menos, 3 mil personas hospitalizadas. 
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Asímism::>1 se dieron a conocer las medidas tomadns por el gobiu!. 

no pura controlar la situ3c1ón, como fueron: la5 de cerrar oficinas 

ptlblic3s y el patrullaje militar, lo mismo que implant6 la "ley seca'' 

hnir;ta el lunes siguiente~ 
El Secretario de Gobernación, Manuel Barttlet Díaz dijo que el 

temblor ocasionó graves daños en los edificios del sector público. 

Juán Arévalo Gardoqui, Secretario de la Defensa Nacional, afirmó 

que la dependencia a su c,1rgo en ningún momento perdió el contacto 

con la5 36 zonas militares y precisó que ~l foco principal estuvo tr~ 

zado con un.:i línea que correspondr:! a parle del estado de México, 

Veracruz, D.F., Michoacán y Colima? 

Se trató de contar ce~ una visión ycncral de los dafios provocados, 

desde los primeros momen~cs. La cifra manifcstad3 por una Comisión 

creada e:·:profcso para e: con':.rol de L.1 3itua~ión, la. Comisión Metrop2 

litana de Emergencia, es~imó una cantidad de 2,031 edificios dañados, 

de los cuales 412 quedaron totalmente destruidos. 

Las compílñÍL\s de seguros, por su lado, a una semana de los hechos 

calculaban una cantidad de 7 mil edificios averiados en el Distrito 

Federal. A nivel nacional se aproximó a las 75 mil edificaciones. 

Con[orme lo permitía la situación, se obtenían nuevas cifras: 

Escuelas 

Edificios particulares 

Edificios públicos 

mercados públicos 

Cines y teatros 

Hospitales y centros dé =elud 

Centros deportivos 

Obras ·1iales 

Puentes peatonales 

•rotal 

1. 24 4 

1. 133 

123 

112 

105 

49 

11 

2,831 

Al ~~3pecto, la Scc~e~aría de Hacienda y Crédito Público, 

calculd que la reconstrucción, en ese momen~o, representaba un costo de 

6. El lhi~. d:!l 20-JX-85, p.1 
7. ~' run.464, p.6 
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más de un billón de pesos (que en dólares significaban mil miJI2 

nos), Los gastos s~ distribuían de la siguiente rrancra: 

RAMO 

Vivienda 

Infraestructura 
Gastos varios 

Otros edificios públicos 

Hospitales 

Telecomunic~ciones 

Industria 

Hoteles 

Escuelas 

GASTO~ DE RECONS'I'RUCC ION 

TOTAL 

(millones de pesos) 

325,000 

150,000 

125,000 

105,000 

100,000 

100,000 

40,000 

3ü,OOO 

30,000 

1 '005,006 8 

Los sectores populares fueron los mayormente afectados por los 

desastresª De las cinco delegaciones políticas afectadas (Cuauhtémoc, 

Venustiano Carranza, Gustavo A. Madero, Benito Juárez),la Cuauhtémoc 

absorbió el 80% de los daños materiales con 258 edificios derrumbados; 

34 colonias con 2521 vecindades ocupadas por 97,775 personas. 

En el centro de la ciudad se Cdyeron 150 vecindades que albergaban 

a 20 mil personas. 

En la Unidad Nonoalco Tlatelolco, su edificio N~evo León, arrojó 

un saldo de casi 200 departamentos destruidos ~l derrumbarse dos 

terceras seccione:s habitadas por 1,200 personas, 5.ejando un .saldo. de 

casi 50 mil damnificados. 

Cabe aclarar que Tlatelolco era la zona de mayor densidad d~ 

mográfica (con mayor número de habitantes por kilómetro cuadrado) de 

todo México y con el más alto índice de politización. 

En 128,860 metros cuadrados se asentaba el conjunto habitacional 

más grande de América Latina. 

11 mil novecientos cincuenta y cinco aparta~entos habitados 

8. El tenrncto ... cp.cit, n>.22 ~ 24 
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por un promedio de 5 personas cada uno; con nueve escuelas primarias¡ 

13 guardt:rias; 3 centros deportivos; 12 hospitales; una torre de 37 

risos para sede del Banco Urbano y Obras Pdblicns. Toda una ciudad a 

1'1~qucfia qscala, construida una parte en terreno firme y otra en terr~ 

no poco confiable. 

Dado que este lugar se distinguió por sus sistemas de chinampas 

-estos ~spacios eran cubiertos por lagos y su0lo blando- se explica 

que la Unidad tuviera tumafias averías. 

Por lo que respecta a la dclegaciór1 Vcnustiano Carranza, fue 

d~fi~da ec 90 construcciones junto con 1,200 vecindades. 10 mil per 

sonas q~cdaron sin l1ogar. 

El j:ea de Gustavo A. MadPro registrci 35 construcciones daíladas, 

~n su mayoría vecindade~. 

La Benito Juárez sufrió 7 derrumbes Letales y 50 parciales, causa~ 

j~ la ~~~:te de 180 pcrso!1as? 

Gr.1:-. parte de: la tragedia reside en el hecho de que por décadas 

arquitec~os, ingenieros y funcionarios públicos del D.F., vivieran 

-2n el descontrol y la corrupción. Se cometieron fraudes, improvis2_ 

::on conocimientos técnicoc, otorgltron permisos para construir en zonas 

prohibidas, inflaron presupuestos con materiales de pésima calidad, 

todo elle dio pie a la 11 zona de desastrett en que se convirtió la 

:3?ita: de la república~º 
A ~asi un mes de distancia, se notaba poco interés, de las aut~ 

~:~adcs del Dcparta~cnto del Distrito Federal, por las damnificados. 

200 '.'ecinos de la Vcnustiano Carranza se manifestaron en el edifi 

cio Oel :~partamento del D.F., a efecto de solicitar material para 

c..:instr'Jcción y peritaje de sus viviendas. Las autoridades contest!!_ 

re~ que s61o contaba con 57 servicios de peritaje, lo que les hacía 

~~9~sible satisfacer las demandas. 

Por su pRrte, 150 vecinos de las colonias Valle GÓmez, Centro y 

~~t.~rct?d, ~~e representaban a 300 vecindades, exigían la expropiación 

''· Jbkhr, ¡:;.29 
!J.ll:c.ITmtos c:xtrnp?ráu:s, nín. 7 ••rJ::rt:o pig5 e1 ~Pxiro",p.9 
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de los predios dañados, la entrega de material para construcción 

y el congelamiento de rentas. 

Estos y otros grupos int09raron y fun<laron el Directorio de 

Defensa de Damnificados~ 1 

La organización de los di. ferentes grupos afectndos por el terr~ 

mata, fueron de las primeras cor.secuQncias sociales derivadas del 

fenómeno natural. 
El primer día de la tragedia llegaban conmovedoras informaciones 

a los periódicos. Describían a la ciudad como si hubiera sido víctima 

de un bombardeo. 

En el Centro Médico la mayor parte de los hospitales, sufrieron 

serios daños: las unídades de pediatría, Oncología, Urgencías, Traum~ 

tología, Tórax, Cardiología, Hospital Bernardo Scpúlvcda, Neumología, 

la Subdirección Médica, la Unidad de Ginecoobstctricía, donde se 

encontraban más de 500 pacientes y un número indeterminado de níños 

recién nacidos, además del personal en servicio, se redujo a escombros. 

·~ El Hospital Juárez, de la Secretaría de 5alud, de 11 piso con 

... 

700 personas, también se vino al suelo. 

Un edifício de Conalep, de cuatro pisos, en Iturbide y Juárez y 
en cuya parte superior funcionaba Una guardería de la Conasupo, estaba 

en ruinas. 
El Nuevo León, que era de 13 pi:0s y tenía dos anos de recimentado, 

era una gigantesca y macabra mole de concreto y fierros retorcidos. 

Los hoteles Regis, Romano, De C.::rlo, Principado y Versalles, se 

derrumbaran. En el tr~nscurso del día se presentaron varías explosi2 

nes en el Regis. Las pérdidas humanas eran incalculables, símplemente 

un empleado del Hotel De Carlo ínformaba que tenían registrados 225 

huéspedes. 
Edificíos de la Secretaría del Trabajo, en Vértiz y Río de la 

Loza¡ de Fonacot, en Abraham González, el Instituto Mexicano de la 

Radio, en doctor Barragán y Universidad. una de las torres del Conjunto 

de la Secretaría de Comunicaciones y Transportes {lo que causó la 

suspensión indefinida de la comunicación a larga distancia); el hospi 

tal 10 de octubre, las oficinas centrales de la Procuraduría Federal 

11· ~. cbl a,x..as, p.19 
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del Cons•..:rr idor, todos con serios daños y algunos en condiciones 

inservibles. 

Tres edificios de Televisa, una de sus torres. en el centro de 

la ciudad,misma que destruyó nl caer una escuela secundnria y varios 

vehículos. 

Otros edificios derruídos: Centro Comercié1l Aster, en Isabel 

la Católica. Los cuatro últimos pisos de la Secretaría de comercio; 

las secundarias 3,7 y 59. Edificio viejo de la Secretaría de Marina, 

en Azueta y Avenida Juárez¡ edificio de Radio Fórmula; edificio de 

superleche en el Eje Central Lázaro Cárdenas y Victoria; conjunto 

de televiteatros; Suburbia de Puebla y Cuauhtémoc; Cinema 1 y 2; Cab~ 

ret Capri; edificios en Versalles 36 y Atenas 56; Banca Somex de Un! 

versidad y doctor Barragán; la parte superior del edificio viejo de la 

Lotería Nacional; Restaurante Ambassador; fábricas de ropa de San 

Antonio Abad; conjunto habitacional San Camilito, en Garibalai! 2
y 

muchas otras construcciones más. 

El 20 de septiembre otro temblo~ causó derrumbes. La mayoría 

de construcciones resentidas se acabaron de caer. Como el estacion~ 

miento de Sears Insurgentes y San Luis Potosi, el edificio de vivien 

da en el ~erro del Agua, Copilco, y dos más en la colonia Roma. 

Ante esta situación se dispuso a miles de ciudadanos de las 

colonias: Juárez, Condesa, Roma, Guerrero, Doctores y de la zona 

Centro. 

En !a Cruz Roja, a los heridos se unieron los afectados de un 

nue\'o mal: la histeria. Después del segundo sismo muchas personas 

sufrieror. pánico, desmayos, etc. 

El Parque del Seguro Social (campo de beisbol) se convirtió en 

un gigantesco anfiteatro. Allí se apilaban -según primeros reportes-

2 ,600 cadáveres de los cuales el 96% no estaban identificados! 3 

Co~o es f~cil suponer, a consecuencia de los sismos los problemas 

urbanos se agudizaron. La comunicación por télex,telégrafos y teléfonos, 

12. las infarn::iars s::l:n.B k5 ¡rinercs cbfa3 fm tonxhs d:: k5 ¡:eriédkm: ID J:m:dl, El lhi=l., 
y EJ<IEL<ri<r, ihl 20-JX-85 

13. L:l .blub, chl 23-JX-85,p.9 
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disminuyó su capacidad de enlace en un 63%. Sólo operó para 64 de 

las 117 ciudades <lel país. La ciudnc1 de México quedó pructicamente 

incomunicada. 
Autobuses de la Ruta 100, taxis, colectivos, estuvieron fuera 

de servicio por varias horas, pues se destinaron pi!.ra otros usos; 

lo mismo pasó con el metro, trolebús, etc. 

El abasto de energía eléctricn se reanudó el mismo viernes, alr~ 

dedor de las 11 :00 A.M., para lo cual fue necesario rehabilitar unos 

270 alimentadores de distribución. 

El abasto de combustible para aviones, se realizó por medio de 

pipas¡ se enviaron 20 mil litros de combustible para los helicópteros 

que prestaron auxilio y vigilancia~ 4 

Esta relatoría, nos da una idea más concreta de lo que significó 

e s t a tragedia sufrida por la capital del p~is. 

La manera en que la sociedad civil se abocó al rescate de miles 

de personas atrapadas, de cadáveres, de propiedad2s personales, la 

veremos a continuación. 

2. Acciones y Reacciones. 

La sociedad civil a menudo es relegada y menospreciada por el 

Estado. Pero en los momentos m~s diíícilcs y de emergencia, es la que 

afronta los problemas con mayor eficacia y responsabilidad. 

Ello se demostró, en los hechos del l9 y 20 de s~pti~mbrc mult1 

citados. 

Pasados los primeros momentos de temor y asombro, todos -como 

uno sólo- comenzaron a movilizarse, fue un impulso automático e insti,!! 

tivo ~5 

a) De La sociedad Civil. 

La p:>blación en general salió de sus casas a enfrf>.-ntar las tareas corrcspondie,!! 

tes, en primer lugar, al Estado. 

La sociedad civil es quien, como acertadamente lo señala Carlos 
MonsivaisJ6 toma el poder. El pueblo se transformó en gobi,~rno Y el 

desorden oficinl se transformó en orden civil. 

14. ~~re Cim::ia5 Míticas y S:J::iatru_,_rún. 123, p.39 
15. D::amntrs ... p.~ 
16. a:rxnn, nh. 464, p.9 
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La ~ocicdad ci.vil mostró en esos momentos ln más pro(unda 

comprensión humana, reivindicó poclc:res cívicos y políticos ajenos 

a ellos, hasta entonces. Fueron al mismo tiempo policías, agentes 

de tránsito, socorristas, funcionarios, m~dicos, enfermeros, líderes. 

Todas las organizaciones, partidos políticos, corporaciones 

burocráticas, fueron rebasadas. La misma iglesia católica, entre 

otras, fueron impotentes e ineficaces. 

S6lo funcionó la memoria de la especie, el deseo de consurvarse 

como tal. Los analistas quedaron sorprendidos, desconcertados, ante 

la acción colectiva, autónoma, autorganizativa; de la actitud partici 

pativa; del deseo enorme de vida comunitaria, soterrado, aplastada¡ 

de la crC"atividad e inventiva desplegados para que los mexicanos aux.!, 

liaran a sus hermanos! 1 

Cada uno tomó el lugar que le dio su especialización. Los médi 
cos y enfermeras fueron los primeros, le siguieron los t¿cnicos e 

ingeni~ros, los albafiiles, etc. 

Los que no tenían una especialidad, el hombre de la calle, el 

desempleado, puso lo único de que disponía: su voluntad y sus br! 

zas para formar largas filas humanas, pasando de mano en mano los 

escombros. 

La respuesta inmediata de solidaridad }' autogestión, equivalió 

a una auténtica desobediencia civil. 

Mujeres que se organizaban para los alimentos, como si se tr~ 

tara de una sola gran familia; los jóvenes lumpen dirigiendo el trá~ 

sito y el orden público; automóviles particulares convertidos en 

ambulancias improvisadas; e incluso los niños integrados a las t~ 

reas de administración y óirección social. En todo eso y más se tr~ 

dujo el concepto:sociedad civil. 

En las brigadas voluntarias participaron alrededor de 25,130 

personas, mismas que formaron 3,200 grupos. En cálculos cxtraofici~ 

les, se afirma qu~ fueron w.ás de un millón de individuos movilizados 
al auxilio. 

17. lb::ulmtra .. .,p.33 
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De todas partes se integraron, convocados por su propio impu.! 

so¡ la ciudadanía decidió existir a través d~ la solidaridad: del 

ir y venir frenético; del agolpamiento presuroso. Sin previo aviso, 

sobre la marcha, se organizaban brigad~s de 25 a 10C personas, pequ~ 

ñas escuadrones de rescate. 
Los tablones eran convertidos en camillas. Donde había multi 

tudes de curiosos, se organizaban hileras disciplinadas, que anhcl~ 

ban salvar vidas. 

Cadenas humanas que rescatan a un niOo, entregan un gato hidrá~ 

líco o un tanque de oxígeno, alejan piedras, abren boquetes, sostienen 

escombros, tiran cuerdas, trepan por los desfiladeros, instalan camp~ 

mentas de refugiados, cuidar. las pertenencias de los vecinos, izan 

cuerpos de víctimas, consuelan histerias y dudas. 

El liderazgo es casual y espontáneo. El encargado del frent~ 

norte del edificio Nuevo León se cncarguba de coo1·dinar las accion.?S 

bPorqué era el jefe? Quién sabe porqué, en algún momento dio dos o 

tres órdenes que tenían sentido y se quedó como jefe. Así sucedió 0n 

varios edificios, el más capaz, el que atinaba, el que sabía un poco 

más terminaba siendo el cncarg.:tdo! 8 r..as palancas, el compadrazgo i' la 

simulación para el ascenso al poder, aquí no servían de nada. 

"cuando los cuerpos sacados d!! !!ntre los escarhros respiraban, te.do era 
alegría. CUando eran sacados sin vida, los rostros se fruncían. Sin embargo, el 
espíritu se mantenía firme y los gritos volvían :palas, sierras, cubetas •.• '' 19 

Los actos de heroísmo se sucedían unos a otros, el asombro era 

cotidiano. El rescate de un bebé que se encontraba sepultado bajo 

dos capas de concreto y que aún vivía, fue una inycc·:ión rlc esperan 

za y de aliento para todos. 

Se observaron situacioncL de tod0 tipo. Los taxistas y peseros 

que, normalmente abusan de los usuarios, en esos momentos de emergen, 

cia transportaban gratuitamente a damnificados y rescatistas. 

Los plomeros y carpinteros aportaban ~eguctas, picos, palas; 

18.J.1:nia1:r;1,00 Elfra m la .l:nlrll, dtl 111-X-e'í,p.32 
19.lhxrn:>, 464, p. 11 
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los médicos ofrecían sus servicios~ las familias entregaban víveres, 

cobijas, ropa. Los donadores de sangre hacían largas filas; los bue 

cadores desaíiabün las montañas de CQncreto y cascajo en espera de 

algún indicio- Todo esto aun~do al valor y constancia de los bomberos, 

socorristas, choferes de Ruta 100, médicos, policías •.• 

Armando Rodríguez S., dirigontc de los damnificados del multif~ 

miliar Juárez, comentaba que los integrantes de pandillas, muchachos 

drogadic~os, alcohólicos, fueron los más tenaces y nrriesgados. 

"~í al multifamiliar Juárez vinieron varias veces gru[X>s de policías, 
de la judicial con un pretexto u otro a sacar a estos muchachos. Siempre sentí 
que había por estos chavos de las bandas un total desprecio, pero a la hora del 
rescate, ante una situación tan grave, tan trágica, rrostraron con creces su ~ 
lidad hura.na y probaron que su organización, siempre marginal, sianpre rechaz~ 
da -por la sociedad- sirve para algo ••• "20 

Antr2 la falta de recursos, por decisión propia, inventaron métodos 

funcionales de sal\'amento. Uubo un grupo de rescatista que constit,!! 

yeron el primer grupo, mexicano especializado en rescate,el cual se 
dio a ccnocer como "los topos". En 18 d~~'s, a marchas forzadas, des!!_ 

rrollaron su propia técnica, que fue admirada por brigadas intern~ 

cionale-s, aún cuando éstas contaban con perros am.:'.lestradcis y equipos 

de ultrasonido. 

Los brigadistas internaionales que llegaron a ayudar, se dedic~ 

ron a aprender. El coronel Afner, de la brigada i~raelí, ordenó 

guardar el equipo de rescate y sacar de sus vehículos cámaras y gr~ 
badoras para filmar, paso a paso, el dramático proceso. 

Las t~cnicas utilizadas por'los topas' se fueron afinando con 
la práctica e intuición. El señor Juán Vida! declaraba a la report~ 
ra Blan~~e Petrích: 

''Senes especialistas en meternos en cualquier huequ.ito, haciendo nalabares. 
Debatos ag-.>antar dos horas adentro de los túneles que se van cabando. A puro 
olfatÍ!ro.\:!'a y rasquímetro henos tc::1ido más eficacia que los aparatos de sonar 
y los perros cmtrenados para detectar gente. Hasta el m:manto hem::>s rescatado 
a 53 pers:mas, con vida y se han sacado a cerca de 500 cadáveres. "21 

En~~e los rescates más notcrios realizados por este grupo, fue 

el de tres niños recién nacidos. 

20. la .l:>rrdl, 001. 19-ll-85, p.32 
21. la JiXIFdl, 001. 2-l'll5, p.10 
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La otra cara de la movilización ciudadana, la constitu~uyó el 

pillaje y el oportunismo. 

El caos, la mala coordinación entre las autoridades, la falta 

de energía eléctrica,la escasa o nula moral de servidores públicos 

en todos sus niveles y la fal tn de conciencia social, se convirti~ 

ron en una situación, todavía mas, difícil para los damnificados. 

La policía judicial del Distrito Federal, detuvo a cientos de 
11 voluntarios 11 que se dedicaban a robar, tanto en el edificio Nuevo 

León, como en muchos otros lugares. Lo mismo, fueron sorprendidos 

policías preventivos abusando de su función al solicitar dinero 

para permitir el paso a los lugares en ruinas. Personas que busc~ 

ban a familiares o información, fueron víctimas de estos 'servid2 

res públicos'. 

Algunos burócratas despojaban a los cadáveres de sus identif ic~ 

e iones para no pagar el seguro de vida. Dependencias que aprovechaban 

que el personal no había checado su tarjeta de asi::;tencia, lo toma 

ron como pretexto para regatear las indemnizaciones correspondien~cs~ 2 

En otro orden de ideas, los apoyos obtenidos de las instituci9_ 

nes oficiales y privadas no fueron espontáneas, sino que a través de 

ellas los trabajadores aportaron su ayuda. Así, los empleados del 

ISSSTE, donaren un día de salario {lo que sumó aproximadamente \60 

millones de pesos); los empleados de la UNAM cedieron tres días de 

salario; la CTM declaró que aportaría 20 mil millones de pesos, equ! 

valente a un día de salario de los afiliados a este organismo. 

La solidaridad fue mayor entre la gente humilde, los trabajadores. 

Los que más tienen se mostraron poco sensibles, pr~ocupados -en 

primer lugar- por sus negocios y capitales. 

Ello se palpó con toda claridad en el caso de las costureras. 

La actitud de los dueiios de talleres maquiladores fu.~ de oposición 

al rescate de personas, aún, vivas. Prohibieron la entrada de volunt~ 

rios, pues alegaban que primero eran la maquinaria y las telas, dado 
que era propiedad privada.23 

:>2. Qlmrillo Mi. '!er.1:Sl, y ctrcs, ftm:ria p.rirr!ístim ful te:ron:ID, p.204 

23. la .l'.na:h, ful 16-1(-85, p.32 
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Noventa trabajadoras de ••sisi" (Netzahualcóyotl 130) fueron 

obligadas a trabajar en medio de la calle y a participar en la rg 

cuperación de la maquinaria y de las escasas mercancías: recibían, 

a cambio, el 50% de sus ~alarios. 

Por su parte, la fábrica de ropa íntima "Kaysser", envió de 

vacaciones a sus 40 op~rarios, sin documentación que amparara que 

esa era su fuente de trabajo. Claro que los "vacacionistas" prim~ 

ro tuvieron que ayudar al patrón, David Meta, a trasladar maquinaria 

a otro local. Además el dueno, en reYnión privada, los amenazó y 

advirtió que si formulaban alguna denuncia, pasarían a formar parte 

de una "lista negra" y no encontrarían nunca t.rabajo~ 4 

Diez y ocho días después del temblor todavía se encontraban 

bajo los ~scombros aproximadamente 60 costureras, en el edificio 

de San Antonio Abad. Sus familiares poco podíñn hacer, alquilar 

una hora las gruas llamadas "plumas", costaba hasta 25 mil pesos. 

Además cinco patrullas se encontraban en ese sitio tratando de des~ 

!ajarlas. 

Unas mil obreras de Topeka y Carnival se fueron a sus casas, 

al tercer día, con una compensación de S y 10 mil pesos. 

Legalmente nada podían tramitar, la Junta de Conciliación y 

Arbitraje no estaba funcionando, como consecuencia de los desastres. 

Acudieron en ayuda de las obreras, diputados del Partido Mexic~ 

no de los Trabajadores, miembros de la Comisión Obrera del Foro de 

la r.iujer i' ':>tro~ c,..lc intentaron organizarlas. Sin embargo, todavía 

~o se elaboraban demandas y se desconocía la suerte de cientos de 

trabajadoras de la confección que, en el área de la colonia Tránsito, 

también quedaron s:~ empleo; algunos atrapados y otros liquidados 

con cantidades mínimas. 

Hubo denuncias como las de Lázara Andrade, María R.Sabino y 

Martha Esquive!~ El dueño de la joyería JIMEX, Elías Bcnavides, ve~ 
día cada semana 12 millones de pesos en joyería de fantasía; poseía 

24. la .J:zm:h, <El 18-IC-llS, p.9 
25. !a liiili, <El 7-X-llS, p. 7 
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aproximadamente 25 tiendas en el O.F.y ~n provincia. Pero con todo y 

su desahogada posición económica se negaba a indemnizar a sus trab~ 

jadores; sólo les prometía trabajo a destajo como vendedores de casa 
en casa. No tomaba en cuenta que algunos de sus empleados contaban 

entre 2 y 18 años a sus servicios. Sin protección del Seguro Social 

y con jornadas de 10 y 12 horas diarias. 

Las costureras y sus condiciones laborales, fueron siempre ign2 

radas por la sociedad. El terremoto dejó al descubierto la inhumann 

explotación a que eran sometidas. 
Varias trabajadoras de San Antonia Abad se mantenían en guardia 

frente a lo que había sido su fuente de trabajo. El objetivo: evitar 

que el propietario sacara las 30 máquínas clectr~nicas. Las herr~ 

mientas de trabajo constituían la única garantía de ~ndemni2ación y 
pago de salarios. "Si se lleva:: las máquinas nuncn más ¡o volvt:-mos a ver" 

declaraban las empleadas que temían que en la ;:-.a<"?rugada, at.irovechJ.ndo 

el fin de semana, el dueño lograra su propósito. 

La situación en que se encontraban las trabajadoras era dese~ 

perante. El salario correspondiente a la semana del 16 al 20 de septiem. 

bret no lo recibían aún. Hasta e: sábado, después de fuertes presiones, 

el patrón les entregó 5 mil pesos "corno ayuda". 

El propi~tario del negociar al igual que la mayoría, contrataba 

gente por contratos de 2 o 3 m~ses, después se les despedía y se les 

recontrataba a la semana siguier.~e. Esta táctica les permitía, además 

de pagar menos del salario mír.1mo, evitar el pago de aguinaldos y su 

ingreso al Seguro Social. Por si fuera poco, se les obligaba a trab~ 

jar más de B horas durante la jornada~ 6 

La mayoría de las trabajadoras de la costura estaban afíliadas 

a sindicatos incondicionales con la patronal (en las semanas siguien 

tes, a los derrumbes, las costureras buscaron asesores y responsables 

sindicales, miembros de la CTM. Nunca los encontraron). 

26. Ia .J:zra:b, ful 4-X-<lS, p.32 



213 

Se observaron casos patéticos en los que las contradicciones, 

entre el interés por el ser humano y por el dinero, se patentizaban. 

En el mismo edifi~io de San Antonio Abad, las trabajadoras 

fueron obligadas a rescatar primero a las mercancías: telas, hilos, 

maquinaria, etc. Mientras, aproximada~ente, 600 trabajadoras atrapadas 

que clamaban ayuda, fueron dejadas para después. 

Algunos patrones del ramo, mandaban a trabajar a sus empleados 

en edificios semiderruidos, que se convertían en un peligro latente. 
Los terremotos agravaron el problema del desempleo. Trabajad2 

res de comercios, despachos, cajeros, mostradores de tiendas, secret~ 

rias que laboraban en servicios médicos, bufetes de abogados y diveE 

sos negocios e instalaciones que fueron afaectadas por los temblores. 

Cuatro mil emp~eados telefonistas perdieron, también, temporalmen 

te su empleo, aunque tuvieron la oportunidad de recuperarlo posterior 

mente. 

La Cámara Nacional de la Industria del Vestido, estimó que 500 

establecimientos fueron afectados por el sismo. De éstos 200 se derrum 

baron totalmente, 150 sufrieron daños parciales y otro número igual 

fueron cerr~dos por encontrarse en peligro de venirse al suelo. 

Ante tal situación los trabajadores necesitaron organizarse. 

Frutos de esa necesidad fueron la cooperativa "Renacimiento", formada 

por empleadas de la costura, con la maquinaria que pudi~ron 1~1rar 
como indemnización; y el "Sindicato de Costureras 19 de Septiembre". 

Este Últumo se registró el 20 de octubre de 1985, a un mes de los 

movimientos telúricos. 
Evangelina Corona fue elegida Secretaria Gene:!."'al. Originario de 

Tlaxcala, con 50 años -22 de ellos trabajando en la costura. Confirmó 
que una gran mayoría de talleres trabajaban clandestinamente y que 

centenares de mujeres se llevaban prendas para maquilar en su casa. 

Lógicamente, entre ellas no existía ninguna prestación~ 7 

A l~ semana de formado el sindicato de costureras, sus oficinas 

ZI. la J:ua:h, ful 2.\~-85 
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no eran más que una mesa a ln intemperio y una enorme tienda de 

campafia. Sin embargo, las hojas da afiliación escaseaban, pues había 

largas filas de perSonas venidas desde diferentes lugares dispuestas 

a ser parte del nuevo sindicato78 

A partir del segundo temblor, ante la espectntiva de lo que 

pasaría con sus casas, muchos vecinos de la colonia Morelos y Tepito 

8 e orqanizaron. Formaron albergues en la calle, afuera de sus viviendas; 
no aceptaron irse a los centros de refugio de las dclegacionos porque, 

creían, no les respetarían sus pertenencias, ni sus casas. 
Esta respuesta organizativa tuvo que ver con los abusos de los 

que, bien puede llamarse, buitres del desastre. Ellos ¿fectuaban des~ 

lojos en vivienda con renta congelada; subían el precio de los artíc~ 
los de consumo básico, o bien, vendían agua en pipas. 

Los damnificados promovieron una marcha a los Pinos donde plan 

tearon: participaci6n de los afectados en la reconstru~=:ón de la 
zona¡ un decreto expropiatorio de los predios a fin ée que los inquill 
nos pasaran a ser propietarios de ellas; modificación de la Ley Inqu! 
linaria¡ freno a los juicios de desahucio~ 9 

Surgió el Comité de Solidaridad y Reconstrucció~ integrado con 

67 asociaciones políticas y se constituyó el 25 de septiembre de 1985, 

con la asistencia de 650 personas de div~rsas orq~r.ízaciones, tanto 

políticas, sociales, de damnificados y otras. 
El Comité tenía demandas similares a los vecinos de Tepito y 

se pl8;_nteaban otras más: creación de un fondo popular de ayuda; indemni 

zaciones, conservación de empleos; suspensión del pago de la deuda 
@ externa, etc~O 

La Coordinadora de Cuartos de Azotea, orgánización con dos años 
de antiqiledad, también se unió al movimiento reivindicati·:o: defensa 
de los habitantes de azoteas de tlatelolco; en contra de arbitraríedaJes: 
que cada familia, de los 1,200 habitantes de azoteas, tuvieran una 
vivienda por medio de gestiones colectivas ante FONHAPO y SEDUE. 

28. J:a .l:J:rnD, <hl 26-X-85 
29. D:nllmb:s ••• ,p.43 
30. J?ttx:en, n.m.466, p.27 
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Los sismos dejüron ver múltiples deficiencias, pero también 

dejaron valiosas enseñanzas~ Se observó como nunca que el ser humano 

puede organizarse rápida y eficientemente; que está dispuesto a. compa!_ 

tír todo con el caído1 dirigirse a sí mismo y n su sociedad. 

LOS desastres -por otro lado-- oblige:ton a la sociedad civil a 

defenderse de la rapiña, el menosprecio y los malos tratos. Aparecig 

ron características que le son propias: autoorganización espontánea, 

disciplina y autogestión, en torno a un objetivo. 

Las consecuencias de los sismos se tendrán que evaluar y vivir 
en años posteriores, p-.1esto que constituyeron, además óe la tragedia 

ya narrada, un sacudimiento en las estructuras sociales ~el México 

contemporáneo. 
En lo inmediato, fueron un catalizador para que la~ costureras 

se agruparan en un sindicato, realmente representativo e independien 

te; los óa~nificados impusieron su fuerza de unificación; la sociedad 
civil se perc~tó de su extraodinaria capacidad de transformación. 

otro asr~c~o digno de tomarse en consideración, fueron los apoyos 

recibidos de los estados de la república~ Oaxaca envió, por conducto 

de sus maestros, 22 ten.::. ladas de granos, medicinas, rapa, etc. En 

Chihuuhua se formó el Comit~ con representantes de Canacintra, Canaco, 

Ganadería, y de los industríales forestales, mismos que acordaron re~ 
nir dos mil millones de pesos. El goberr.ador, Saúl González, recibió 

-de los productores forestales- 50 millones de pesos destinados al 

auxilío de los damnificados~ 
El sector de los cañeros donó 600 millones de pesos para el 

Fondo de Reconstrucción: la población de Baja California hizo llegar 

e 3 mil millones de pesos. 
Los extranjeros, radicados en México , también se solidarizaron. 

Funcionario~ de Volkswagen de México entregaron donativos por más 
de mil millones de pesos; lo mismo la Unión Alemana que envió unos 

25 mil dólares~ 1 

Para despertar el d~aco de ayuda y solidaridad,fue urgente est~ 

blecer la comunicación. 

31. ta J:mrll,d:tl. 9-l:-<lS, p.22 
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Los radiof icionados fueron los primeros en dar a conocer 13 tr~ 

gcdia al exterior. Suplieron a la red t0lcfónica al interior de~ 

país ~ al extranjero.Uno de ~os grupos más grandes ostuvo coo~dinado 
por Víctor. Moreno Orea, director de la Red Nacional de Emcrge::.:ia 

La Liga Mexicana de Radio A!icionados, que transmitían e~ :a 

banda de 80 megahertz, agrupaban aproximadamente a 3,500 persc~as; 

de éstas, dos mil trabajaron para la Red de Emergencia. 

Víctor Moreno, narraba lo que fue su colaboración: 

"Invitados por la Secretaría de Canunicaciones y transfX)rtes fo.rrnruros un cen 
tro de recepción de mensajes telefónicos con diez líneas. JI.qui se recibían :larM" 
dos del público, se clasificaban según el lugar de destino y luego se les pa~ -
ban por la banda de 2 metros, a los radioa.ficionados. Estos desde sus es~c!ones 
transmisoras, los radiaban. f\Jeron enviados de 10 a 12 mil rocmsa.jes a todo el 
mundo, a Estados Unidos, lueqo a Europt1, Centro y Sudarnérica."32 

Oportuna fue la intervención de los radioaficionados y su ?ronta 

organizaci6n, permitió que tanto al interior como en las zo~as ~rcnt~ 

rizas conocieran la dimensión de la desgracia. Esta parte ó·.: l:. 

sociedad civil resultó estrat~gica y de una importancia vi~3!. 

Si revisamos la actitud de los medios masivos de comunicac1ór., ~n 

los primeros momentos del desastre, veremos que tuvieron acti~~d~s 

contrastantes (reflejo fiel del desconcierto de quienes los ma~ejan). 

En las horas posteriores a los sismos, mostraron su potencialidad 

como vehículos de comunicación y cooperación entre los inCi •::i...:·.:os, 

por un lado, y por otro, de confusión y desmovilización de sectores 

que no habían tomado conciencia de las dimensiones de la t~·ageC.ia. 

Despu6s de algunos días, retornaron a ln nor~alidad: vJlvie:o~ 

a asumir su posicidn de apoyo al poder político y a las ~cdidas surgidas 

de él. 

Ante la confusión e in,::ertidumbre, muchos locL~tores cie ~acEo 

(que probó su efectividad y capacidad de recuperacidn ant~ La ~csgr~ 

cia) y televisión, aconsejaban a los ciudadanos no salir a~ ses casas. 

"si tstErl no tiene nada que hacer, no vaya a curiosear. Esto es cdnúr.al, p.;es 

obstruye las labores de rescate." Tal orientación, que en otras .:ondiciones 

parecería lógica, desalentó la participación de much3s perso~as riispue~ 

tas a ayudar. 
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La iniciativa de numerosos individuos 5e frenó por las adveE 

tcncias que se recibían, princApalmcntc por la radio. 

Fue éste medio la primer) en dar la noticia. Las ~misaras del 

Núcleo Radio Mil iniciaron los trabajos informativos; sus locutores 

trat«ron, inicialmente, de calmar a la población, hasta que los repor 

teros nerviosos comenzaron a describir los hechos desde los sitios 

en que sucedían. 

Le siguió la XEW, Jacobo Zabludowsky relataba el derrumbe del 

edificio do Super Leche y si.7•.:ió con el Hotel Regi3 y los edificios 

que rodean al monumento a la !-te\•olución. 

Pasados los momentos de terror e indecisión, todas las estaciones 

de la radio comercial se decEcaron a cubrir la información. Además del 

Ndcleo Radio Mil y Tele~isa, se unieron al servicio social: el grupo 

Acir, Radio Centro, las errisoras del IMER, Radio ABC Internacional, 

Radio Reó, etcétera. 

Sólo R,'\dio Ed'J.cación continuó con su programación habitual, int~ 

rrumpida con informes del te~blor. Hasta el día siguiente, a iniciati 

va de 3•Js trabajadores, d~dicó su tiempo completo para servir a la 

comunidaC. A través de ~sta emisora se enviaron mensajes, en varios 

idiomas, por onda corta. 

Radio UNAM, por su parte, emitió mensajes de ubicación de albe_!: 

gues, centros de acopio, ser\'icios de dictámen, composturas de fugas 

de gas y de localización de zonas de peligro. Transmitió entrevistas 

con ingenieros especializados, médicos, geólogos, geofísicos y los 

cuatro comunicados del Rec:or en cadena con las estaciones del IMER 

y Radio Mil. 

O La or.úa corta, con que contaba la estación,sirvió para emitir 

en seis idiomas Mensajes al exterior. El edificio de Radio UNAM se 

utilizó para centralizar la ayuda de los voluntarios. Punciona~ios 

de la estación declaraban que: "la propia gente afectada se convirtió 

en informante. Uasta el 24 se habían recibido más de 3 mil llamadas.JJ 

Miles de ciudadanos co::-.unes y corrientes, se habilitaron como 

reporteros que, con gran responsabilidad, cumplieron de manera efectiva. 

33. lhiron. 
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Una de las cadenas rad:ales que no se sumó a la cobertura i~ 

formativa fue Radio Fórmula.: sus ínstalaciones se derrumbaron, pe! 

<licndo la vida, el' decano de la locución ·dc-portivu y radial, Gustavo 

Armando Calderón y Sergio Rod. Ellos transmití.in un program.1 matuti:-:o 

en el momento de los movimientos de tierra. 

Por lo que hace a la televisión su cobertura, en principio, 

fue limitada. 

Ln tal.avisión comer·.:1.al fue incapuz de transmitir. La torre de 

transmisiones se cayó, quedando at1:apado::; en el luqar Ernesto Vill~ 

nueva, ~ourdes Guerrero, Fé!!x Cortés camarillo y ~élix Sordo, entre 
los técnicos y reporteros rr.ás d{;:~tacad<.JS. 

Aún disminuida, la tele•:i.sión desempeño un papel distinto al 

de la r~dio. Primero por las irnágen~s, su fuerza alarmó e impactó. 

En éstas se podían apreciar: los derrurr.bes, los atrapados, los res e~ 
tistas y su esfuerzo, los muertas. Los trabajadores de ln T.V. 

realizaron un trabajo reporteril de testímo1·io, con la cámara como 

ojo colecti'Jo. 
Imevisi6n dejó, en manos de Joaquín López Dóriga. la dirección 

informativa. Este conductor apareció en pantalla repetitivo, desrnem2 
riado. Desaprovechó los cuatro desplazamientos de ~us unidades mA•Jiles 

al lugar de los acontecimientos. 

Por medio de Imevisión se transmitieron mensajes a los famili~ 

res¡ se proporcionaron teléfcno de emergencia: se coordinaron peti 

cienes y ofertas de ayuda. 

En la medida de sus pcsibilidades, el canal 11 colaboró con la 

sociedad. Abrió cuatro espacios de una hora, dos en la mafiana y dos 
en la tarde. Prestó una ayud~ similar a la de Imevisión. Todos los 

vehículos del canal fueron utilizados para distribuir agua a los al 
bergues~ 

Imevisíón ofreció a Televisa, sus instalaciones para que pudi~ 

ran transmitir: sin embargo, los funcionarios del consorcio prh·ado 
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prefirieron trasladarse a sus instalaciones de San Angel y desde 

allí trabajar. 

Televisa actu6 de manera similar a !Os dueños de las fábriCas 

de ropa. Les interesaba preservar primero sus intereses y después 

a sus trabajadores. Impidieron la colaboración de voluntarios en el 

rescate .. 
La señora Teresa Morales Cruz, madre de uno de los trabajadores 

atrapados en sus instalaciones, declaró: "Hable con un funcionario 

de segu~idad de las obras y ~e dijo que no están permitiendo que c2 

laboren los voluntarios,porque antes tienen que sacar muchas cosas 

de valor.'134 

Televisa comenzó a tra~smitir con su estilo peculiar. El notici~ 

río 11 24 horas" veía en cada nuevo derrumbe una noticia sensacional. 
Se enfatizaban los detalles promoviendo el morbo del público. 

Se c~nfundía el interés profesional, con la búsqueda de noticias 

amarillistas. Un caso ~jemplar, fue cuando Zabludowky entrevistó 

al tenor internacional, Plácido Domingo. 

El ~5ntante se de~taco pur su actividad humanitaria hacia los 

atrapados en Tlatelolco. E~ ese lugar, el periodista de Televisa, 

lo entre•;istó con una pregunta en el sentido de que si el polvo y 

el humo no le afectarían la \ºOZ. Placido respondió que, en esos mamen. 

tos, lo que menos le impor~aba era la voz. Lo importante para él y 

para los demás, era salvar las vidas de cientos de individuos atrapados 

en el ~u~vo León. 

Al sentirse el segundo temblor se quizieron minimizar los hechos. 

8 Televisa & Imevisión se propusieron maquillar la tragedia. 

La ~e.levisión privada y oficial coincidió en no resaltar la in 

formacién de este sismo. El camino para afrontar los hechos, distaba 

mucho cie reducir u ocultar la información, lo que equivale a faltar 

a la veróad. Si bien no era conveniente generar alarma, si se requería 

un examen objetivo y a la \'ista de todos. 

34. fil..~· cEl 1.:X-ss, p.7 
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la información más importante -para la televisión- de los notici~ 

rios de la noche del 20 a~ septiembre, fueron las actividades del 

Presidente; las reuniones de la comisión nombrada por el ejecutivo; 

las declaraciones del regente y el trabajo del ejército y de la 

policía? 5 El segundo sismo no mereció una información amplia. 

Televisa se vanagloridba de que a pesar del derrumbe de sus 

oficinas y antenas, volvían a salir al aire. Tenía b•Jen cuidado -al 

igual que la televisión oficial- de reiterar que "México no se ha 

acabado, N&xico sigue en pie.« 

Raúl Velásco, en su programa dominical, le dio 'Jn trato frívolo 

al desastre. Se implementó una campaña para demostrar que todavía 

era posible celebrar el !·lundial de Futbol en México. Se realizaron en 
trevistas en la calle, para que el auditorio confirmara que la situación 

no era tan grave. 

Hubo abundantes imágenes de estadios y hot 1 lcs,rar."? constatar 

su estado impecable. 

Para el monopolio de la televisión privada, era fundnmcntal pr~ 

servar el gran negocio que le significaría la organización y transm! 

sión del Mundial. La imagen de México entre los es.:vmbros, no les con 

venía. Por salvar el negocio se faltaba a la objetividad. 

Inclusive, Joao Havelange, presidente de la Federación Internaci~ 

nal de Futbol, verificó que los estadios estaban e;. perf~=tas condiciQ 

nes para el evento futbolero. Poca fue su sensibil1Cad hacia los 

caídos y damnificados por el fenómeno sísmico. 

por lo que respecta a la prensa, podemos decir que cumplió brl 

llantamente con sus ·tareas informativas en los primeros días de los 

• hechos. 
Reportajes objetivos y sensibles se desplegaron en la mayoría de 

los diarios. 
Los periódicos se unieron al servicio social y en sus páginas 

había orientaciones generales para auxiliar o prevenir algún tipo de 

35. fmEs:>, !Ún.465, ¡p.56 y 57 
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epidemias o enfermedades. Aunque como siempre,señalados diarios 
dieron r:enda suelta al morbo y al amarillismo. 

Crónicas expléndidas de Elena Poniatowska, cristina Pacheco, 

o lúcidos análisis como los que dejó escritos en la revista Proceso, 

Carlas ~onsivais, son ejemplos del periodismo de altura que se expresó 

en esos días. 

Fotoreportajes ilustrativos de la dimensión de los hechos en la 

Jornada, el Universal, Excelsior, etc. 
F:-. lo ge:1eral, la pren!:a cumplió con :-rofesionalismo, sus tareas 

de infor~ación, orientación y reilexión. 

Después de las primeras semanas, el desastre fue material para 

la propaganda y la publicidad, 

La'S- inst.~tuciones bancarias, como el BCH,destacaban el trabajo V.Q 
iuntario con imágenes tomadas de la realidad. Banca Serfin, en cambio, 

presen~aba actores disfrazados de obreros, mientras se escuchaba: 

"Gracias a tí y a todos los que son como tú, México sigue adelante." 

Otro más, el del Multibanco Mercantil México, donde un niAo pierde 

su papalote entre las ramas de un árbol; luego, un grupo de compañeros 

le ayudar. a construir otro. Finalizaba, el anuncio, con un texto clarame~ 

te propagandístico; "Pod.renDs triunfar en la adversidad si ésta ncs encuentra 

unidos." 

Después de algunas semanas, los medios retornaron a la cotidiani 

dad con su información manipulada: "No nás micrófonos, no más pantalla, no 

ll'iis teléfo:ios abiertos. El servicio social ha terminado. ,,JG 

En este "retorno a la normalidad" los medios masivos, algunos por 

conver._encia otros por orientación oficial, se alinearon. 

La consigna que guiaba y expresaba la línea política: "México no" 

se ha acabado, México sigue en pie", Dondequiera se encontraban cale~ 

manías, carteles, etc., con esta leyenda, preocupación principal del 

gobierne de Miguel de la Madrid. 

36. Fttcrs:, nín. 4<>6, p.62 
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b) Del Estado. 

En contraste con la respuesta rápida, e:iciente y entusiasta 

de la sociedad civil, el Estado se mostró len~a, pesado,torpe~ 

"la ciudad de México está a prueba de t.a-:-.Olores f'Or s~ avanzada ingcnícría, J? 
Est.:i.s fueron las palabras del rcger.te de la c1udad , cunncio el 

14 de marzo de 1979, la ciudad había sufrido en temblor de 7.5 grado~ 

en la escala de Richter. 

Carlos Hank Gonzálcz dijo que los daños e::i ·:arios edificios se 

debieron a que ya estaban afectados ~or o~ros ~eT.blores. El terremoto 

de 1985 se encarg6 de desmentir al funcio,ario. 
Momentos después de ocurrido el sismc, e! Presidente se puso en 

contacto con el regante de la ciudad y cor. !e:;; secretarios de Gobern~ 

ción y de la Defensa Nacional, para obt.ener l.:,s ;:.rimeros informes Sf! 

bre los efectos del siniestro. 

De la Madrid ordenó integrar dos cc ... 1E;.or.~~ ~i;:;-ecialcs p.Jra resol 
ver los problemas creados por el sismo .. ?.. ní\'c: local quedó como coord,!. 

nadar, el regente Ramón Aguirre Velázquez.; a ni\•el nacional el Secrg 

tario de Gobernación, Manuel Bartlett tí~z. 

El ejecutivo realizó un recorrido por l!1 =i·.!C.:i.d horas después de 

los acontecimientos. Manifestó que el g.;;bier:-.c ~¿deral contaba con 

recursos para atender la situación de ~~~=ge:.~:a; giró instrucciones 
para que, sin escatimar esfuerzos, se pro?orc1c~ara atencióri a los 
damnificados y se intensificaran los ~rabajc~ de rescate. 

El Presidente dijo que par el momer.~c:- no s~ :.1bía solicitado ayuda 

internacional y reiteró: 
"' El gobierno fe1eral está preparado para ate:.5"?!" 2.a situación de emergencia 

que vive la nación y permitir que la situacián ,.--Jel·:a :;. la nonnalidad lo mis 
pronto posible." 38 

ta autosuficiencia y el paternalis:r.o, :-ara=:terísticas propias del 

poder político mexicano, afloraron irr.;:!"·.identement.e en estos momentos 

críticos. De la Madrid obstaculizó la posiblt: ¿ruda del exteriot:",con 

sus actitudes ~repotentes; en su rnenssje por ~elevisión reconocía la 

participación de la soCiedad: 

37. l'ltol9::>, rún. 464, p. 11 
:ia. Eri:tii""""'1., 001 21}.Jl(~. p.1 
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11 Me siento profundarrente orgullo5o de su sentido de fraternidad, de su espíri 
tu de sérvicio, de lñ voluntad con l;i que está ocurriendo la gente, alojando en 
sus casas a los vecinos, a sus parientes, a prop:>rcionar ali.trentes, a ir a los 
lugares de los derrumbes par.:i ver en que pueden ayudar. Hay gente que ha ido a 
canprar a las tlapalerías palas zapapicos para colaborar en las labores de 
salvamento. Esto es muestra de los grandes v:llorus del pueblo mexicano." 

Expresó su reconocimiento a los medios de comunicación por la 

forma -según sus palabras- responsable y madura actitud, con que e~ 

frentaron ln información. 

Sefialo que la tragedia, aunque de gran envergadura, no arrasó 

la ciudad y que ésta volvía poco a poco .::i la normalidad:" La mayor 

parte- de la ciudad de México, sigue en pie. 11 39 

En ~J cuarto recorrido por las zonas derrumbadas, cuando se err 

centraba inspeccionando los trabajos en Eje Central y Avenida Arcos 

de Belén, a las 19:38, el Presidente fue sorprendido por el segundo 

temblor. 

Por su lado, Paloma Cordero recorrió varios centros de albergues 

y hospitales, 

De las primeras acciones estat~les, fueron las de organizar br! 

gadas de auxilio. Mo,·tliz6 a la militancia de su partido, unos 7 mil 

priístas, incluyendo a 200 profesionistas. Entre sus actividades e~ 

taban el retiro de escombros, atención a los albergues y la realiz~ 

ción de trámites relacionados con vivienda, localización de heridos 

o desaparecidos. 

Se recolectó y distribuyó 17 toneladas de alimentos y 25 de 

productos perecederos. La ayuda fue repartida en zonas corno el barrio 

de Tepito, !3ondojito y las unidades habitacionales de Tlatelolco y 
Juárez. 

La mayoría de los militantes del PRI, eran miembros del Movimien 

to Nacional Juvenil Revolucionario. 

se realiza:::on 780 inspecciones y peritajes, 70 brigadas de as~ 

soría jurídica con alumnos y profesores de la UNAM~O 

39. El lhi\eIS'll., d:!l 21-JX-<!5, p.22 
40. Ia .:l:xraB, chl 6-X-<!5, p.11 
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Desde el principio, el Presidente definid como prioridad fund~ 

mental el rescate de las peraonas atrapadas. 

La secretaría de la D~fensa Nacional puso en [uncionJmiento al 

Plan de Emergencia DN-111, para casos de desastre y dcsplc~ó 887 hombres. 

Posteriormente se incrementaron a 7,500 efectivos, incluidas unidades 

de ingenieros con maquinaria pesada. 

Por su parte, la Armada de México destacó 1,836 hombres en varios 

frente~, entre los que figuraron el hotel Regis y el Conalep. 

El titular de la SON, Juán Ar~valo Gardoqui, hizo saber que el 

ejército trabajó desde un principio en ayudar al pueblo, de acuerdo 

a su plan creado en 1966. Según la Ley Orgánica de esta Secretaría: 

" El ejército y la E\Jerza Acrea son instituciones pernnncntes, destin<1daS 
a garantizar la seguridad interior; auxiliar a la población civil y coop.?rar con 
las autoridades en caso de necesidades públicas y prestarles ayuda en obras sociales." 

Arévalo mencionó los tres principales propósitos del DN-III: 

1) Concurrir los más pronto posible a los lugares afectu.dos por un 

desastre y aplicar medidas de rescate, evacuación, segurid-~d, pr2 

tección y cuidado de las zonas afectadas, así como la coordinación 

de apoyos proporcionados por el gobierno. 

2) Mantener la confianza en la capacidad de las instituciones oficiales. 

3) Optimizar los recursos para enfrentar el desastre. 

Según este funcionario, el ejército, participó activamente en 

el levantamiento de escombros, ayuda a damnificados y el acordonamien 

to de los lugares dañados~ 1 

La llegada de los soldados a los lugares afectados, causó júbilo 

y esperanza entre los ciudadanos. Sin embargo, después el despotismo 

'.i la inutilidarl de este sector, transformaron esas sentimientos en 

desencanto. 
Su presencia, en algunos casos, resultó contraproducente. En las 

calles de Liverpool 24, los soldados impidieron el rescate de una 

familia. Gracias a un pariente que burló la vigilancia, pudo sacar a su 

hermana, días después toda ln familia había fallecido~ 2 

41. !ro:e:o, rún.466, p.29 
42. ITiiii."Ja p;;ria:líst:iw ... _.p.29 
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El ejército unicamente se limitó a acordonar, para evitar el 

pillaje, y a entorpecer los trabajos voluntarios. 

uubieron ocasiones en que su exhibicionismo fue irritante. En 
una construcción de Nifios Héroes se afanaban en quitar piedras y e~ 
carvar, lo cual duró aproximadamente 10 minutos, mientras el equipo 
de filmación, del ejército, tomaba 11 testimonios" del rescate a la 

población~ 3 

Al poder político, observando la gran movilizaciÓ:' social, le 

preocupé tomar el control de la situación que se le estaba escapando. 

Por ello utilizó al ejército como desarticulador de la sociedad civil, 

más que para auxiliar a la población. 
Diversas secretarías de Estado entraron al auxilio. La Secretaría 

de Desarrollo Urbano y Ecología, integró y distribuyó 53 brigadas de 
s~lvamento, mismas que participaron en la Unidad Tlatclolco, Tepito, 

Roma y Doctores. 

PEhEX movilizó 630 equipos de maquinaria pesada, de los cuales 

el 90\ eran propios y el resto contratistas que colaboraron desinterese 

crente en las actividades de rescate. La paraestatal·no regateó esfue~ 

zos, gran parte de su personal y equipo se trasladó desde distintos 

lugares del país. Ingen!eros, útquitectos, maniobristas, operadores 

de equipo y empleados, hasta sumar cerca de 5,800 personas. 

Durante el período inicial de emergencia, el Departamento del 

Distrito Federal, atendió 280 frentes, en coordinación con diversas 

dependencias. 
G El H. Cuerpo de Bomberos y la policía preventiva del D.F., des~ 

rrollaron una buena labor; arriesgando su integridad física cumplieron 

con las tareas de salvamento. 

Al esfuerzo del sector público se sumó el de la Cruz Roja Mexic~ 

na, el del Socorro Alpino y el del Voluntariado Nacional, así como la 

colaboración de más de mil expertos de rescate. 

43. l?tl:as>, !Ún.466, p.29 
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Sobresaliente en el auxilio a la población -con10 ya lo hemos 

señalado- la cooperación de más de un millón de voluntnxios. Gracias 

a ellos, fueron rescatadas: 4 1 096 personas vivas; se trasladaron 

14,267 heridos a 131 puestos de socorro y hospitales, utilizando 545 
vehículos .. Se evacuaron de los hospitales dañados a 4,032 pacicntcs~ 4 

El líder de la Cámara de Diputados, Eliseo Mendoza Berrueto,in. 

formó que se puso a disposición de las instituciones de rescate, a 
todo el personal médico y paramédico, lo mismo que sus ambulancias 
completamente equipadas y medicamentos de urgencia. Entregaron dietas 
de 399 diputados: se incluyó la donación de sangre e incorporación de 
legisladores al auxilio de la comunidad~ 5 

El ejército donó el sueldo de tres días, además el gobierno federal 

abrió un fideicomiso para la reconstrucción: el fondo Nacional de 
Reconstrucción. 

Otras de las acciones realizadas por el Estado, fueron las axpr2 

piaciones de inmuebles y la demolición de edificios en peli9ro de 
caerse. Las demoliciones causaron protestas airada~f pues ~stas obras 
se querían realizar cuando aún existían indicios de vida dentro de las 
instalaciones. 

La torpeza oficial atentaba contra la v~aa huw~na. Lo~ expertos 
franceses opinaban que todavía se encontraban sobrevivientes en el 
Hospital Juárez. Pero los ingenieros responsabl~s sostenían otro cri 
terio: ni un sólo socorrista más, ni un volu:-,t.ario. 

Las personas atrapadas con vida morirían de un momento a otro, 
víctimas de infecciones contraídas a causa d: las heridas y su cerc~ 
nía con cadáveres en estado de descomposicié~. 

El Hospital Juárez (11 pisos y con 700 personas sepultadas) tefr 
dría que ser dinamitado en las primeras horas del 22 de septiembre, 
para evitar epidemias. Finalmente, las manifestaciones enérgicas de 
los ciudadanos lograron evitar las explosiones. 

Gracias a las afortunadas intervenciones para el aplazamiento de 
la dinamita, el 23 de septiembre se logró el rescate de una criatura 

44. "1nfunc re la Cl:lnisifu ft?tlqO!itmi m ll1<3:g:roia", "' Li .J:xro:ll, cEl g_xr-IJS ls.plaimto p.Jl 
45. ra Jcnn'a, d!l 21-JX-as, p.3 
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-de escasas horas de nacida en el mencionado hospital. Durante cinco 

días la niña estuvo sepultada, lo que llamó la tención mundial y pr2 

vacó escenas emotivas, fue el hecho de que li1 rcci~n nacida estaba 

sana y salva, gracias a q1:_ la m~jre la protegÍÓ con su cuerpo. Ella 

fue encontrada muerta al lado de su hija~ 6 

Pasados los primeros días de incertidumbre y descontrol, el E§. 

tacto se ¡:.reocupó por \'Ol ver a la normalidad. En donde algunas horas 

antE~ habían cerros de cascajo y fierros cnmarafiados, se procedió a 

removerlos y a instalar jardines. 

Vno de tantos casos sucedió en la colonia Roma, donde se encontr~ 

un cJificio de 9 pisos, mismo que se derrumbó a consecuencia del terr~ 

moto. ~na cuadrilla de trabajadores del DDF, trabajaban en el retiro 

de esco~bros y en plantar arbolitos y flores. Así, entre la noche del 

juev3s 26 de septiembre (7 días despuós de los sucesos) y la mafiana 

del vi~r~~s 28, nacid un frondoso jardín~ 7 

E: ~:bierno trató de ocultar y disimul~r la realidad. A CUütro 

días de :e~ sismos, los pacientes -víctimas del terremoto- encamados 

en la cr·~:.. Roja de Po:!..anco, fueron rt.?acamodados. su nuevo habitat fue 

remozado con flor~s, munccos de peluche y televisores. Mucho~ heridos 

cargados ~n vilo para formar parte de la escenografía. El motivo de 

tales ate~ciones r molestias para los hospitalizados: la visita de 

Nancy Reagan- cs~osa del presidente de los Estados Unidos- y Paloma 

Cordero, ~s~vsa d=l mandatario mexicano. 

Las primeras damas, se hicieron acompafiar de un fuerte aparato 

de seguridad. Mujeres del pueblo, que desde el momento inicial de la 

emergencia se ofrecieron a ayudar, fueron sustituidas por "damas V.Q 

luntarias••, esposas de funcionarios gubernamentales. Estas señoras 

generosas se pusieron el mandil y solícitas atendían a las personali 

dades vi=:tantes. Pero una vez que las visitas se retiraron, desapar~ 

ció la conmovedora escenografía. Ya los ojos del extranjero no atendían 

lo suced~do ~n Polanco~ 8 

46. El cnivcrsal, del 24-IX-85, p.6 
47 .. PiOceso, num .. 465, p.9 
48. Ibidem, p.6 
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Los damnificados tuvieron que hilccr frente a la burla de funci2 

narios y a las promesas de .:i.yuda. 

Siete días despuós del temblor, 20 pursonas sepultadas en un 

edificio de Nifios H6roes 50, no l:abían recibido auxilio. Pero cua~do 

rl Presidente recorría estas zonas, unn cuadrilla de hombres y máqu! 

nas se pusieron a trabajar int~nsamcntc. De sobra está decir que al 

retirarse De la Madrid1 todo volvió a ser como antes~ 
La incapacidad de la buroc~acia para enfrentar los problemas, se 

patentizaba día con día. tisí sucedió con el manejo de mnquinaria di? 

PEMEX, traída desde Tabasco. Estuvo en la zona de derrumbes 12 hc=as 

y 1espués fue retirada por "órdenes presidenciales•. 

Ello sucedía mientr.1s que rescatistas, que encontraron señales 

de vida en algunas construcciones, nada pudieron hacer por falta del 

equipo necesario. 

Algunos "f'.iervidorcs públicos" declaraban abiertamente que ~l 

gobierno era incapaz de resol\•er los problemas de los damnificados. 

Mostraban, de esta manera, su prepotencia e incapacidad. 

El delegado político de la Gustavo A. Madero, aconsejaba a 4~~ 

vecinos representantes de las colonias Faja de Oro, Bondojito y Tª­

blas de Sar. Agustín, que sonri-eran ante la adversidad ya que sus pr.Q 

blemas no eran tan graves: 

"no esperen que el gobierno les a}l.:d~ en todo, ustedes misroos tieni:?n que ar.re-;lar 
sus casas y acondicionar la escuela, ¡:orque el gobierno no tiene los recursos 
suficientes." 

Al recla.70 de los afectados, porque la ayuda int.cr:1acional no 

les llegaba, el delegado les respondió: "si ustedes saben y tienen pruebas 

de dónde está, dígarvne y las traeros. •49 

A propósito de la ayuda r.~cional e internacional, ésta última 

se comenzó a repartir a tres s·:-rrianas del fatídico 19 de scptiemb!"e. 

La Comisión Metropolitana de Emergencia -a esas altura- tenía regi~ 

trados 28 mi~ damnificados a los cuales se les entregó una tarjeta 

canjeable por ayuda. 1 O piezas de ropa ( 2 nuevas y 8 usadas), un par 

de zapatos, S artículos alimenticios y artículos varios "como papel 

48. lbifun, p.6 
49. Ia .l:m<b, chl 11~-85, p.23 
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sanitario )' artículos de tocad.Jr", constituían el paquete d~ auxilio~ 

Asímismo, cada damnificado podía úbtcner mercancías hasta por 12 mil 

pesos, s:empre y cuando exis~ieran en bodegas~º 
Los recursos llegadas del exterior no resolvían la situación 

de las ~í~timas del torremoto, El Estado, encargado directo de admi 

nistrar e instrumentar la ayuda, se erigió como el gran damnificado. 

Nada, del Fondo Nacional de Reconstrucción, se destinó a la rch~ 

bilitación de vivienda. 

La SEDUE les hizo sabf!r a los ciudadanos que perdieron sus casas, 

que dí\'ersas instituciones o:i=iales disponían de 5 mil viviendas, las 

cuales podrían ser adquiridas~ precios módicos~ 

Er. s.i asignación tcndr!3:--, ~rioridad los habitantes de la Unidad 

Tlatelolco, Multifamiliar J..:lrez, así como quienes contaban,anterio.r 

mente, cor. vivienda de interés social, del INFONAVIT o FOVISSSTE. 

En ca~bic ~ las personns q~e no contaran con el apoyo de estas instit~ 
e iones, s~ les ofrecían "c:-édi ':os blandos" para materiales de conl!_ 

trucción e vivienda. 
Los ;aquetas crediticios se detallaban de la siquiente forma: 

el de ti?C l, con 15% de interés hipotecario anual sobre saldos ins_E. 

lutos. S~ requería -para ten~r derecho al mismo- de un ingreso entre 

$82,500.00 a $123,BOO.OO. 

El e• tipo 2, con 19\ d< interés anual, con ingresos de $123,900.00 

a 183,90( .00 

Da ~:pa 3 con 2Si de ~~~crés anu~l, con inqresos de entre $183,900 

a $24:,8c:.oo 

El d~ tipo 4 con 3~~ á¿ :~~erés e ingresos de $243,BOO~OO a 

337,500.~C. 

Los .:..ngresos debían cc::-:;:-obarse lo más pronto posible y la re!. 

puesta s~ daba en 48 horas desp~és~ 1 

Difícil, sin duda, la adq~isición para aquellos que recién habían 

perdido ~odo su patrimonic. :acumentación, recuerdos familiares, 

dinero •. ~Y lo más importan~e, sus seres queridos, que yacían entre los 
escombros. Pero con todo y eso, el Estado .t:?:staba obligado a controlar la 
situacién. 

50. Ia .J:>:ra:B, 11~-85. p.23 
51. Ui <kíiiití, re!. 4*a5,p.6 
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El tSSS'J'E entregó S)S0,000.00 ~ c;•d~ u110 e\, n::s tr~bajadorcs 

4uc rLsul~aro11 damn1(ici1dos; !a 1~ci~rac1ón de Si11ii~atos de Traba]~ 

dor•.•!; al f;(.!rvicio riel Es~.:i.do, ~nformó c.1uc ~;u di1·ig~:ntc, MetO'd'. l Germán 

Porr<:, e:ntn~gó a l;:i Comisión ¡1<t~·.:; lJ. Rl·con!;tr.u .... ·~·íón ~'J t•L·ogr;una dt! 

\·iv1c:ndn. En c!l, Sl' ¡•r1u1·lzae .. :• in'' buP-•<:r.1Li.1s qu0 ¡ierdieroi1 s~s 

departamentos ~n la Uni<l~d Tld:0l0ico )' ~lultif 1n:iiiar Juir0z? 2 

Los damnificados bcnefic1ados de la vrotc~ci~11 cst~tal, eran 

muy pocos. En cambio, en otros ::1gares c.:,, la c-:.1d;1d no exist.ia, ::iq'...i::_ 

ra, l~ (·spcra~za de ay~da. 5~ ~~ravabi.1 l~ s1tuet~1011, con actos AJt2 

ritarios del gobiorno. 

En la coloni3 Pcralv1llo, ~u0ron dc3aloja~~s \·arios grupos de 

voluntarios de ln UNM•\, U/\N, c:i:::.:., y de la l;,i 1 ·cl·:-.:i:i.d de L1c•b1'1, así 

como socorri~tas de l~ Cruz Roja, q~c se c~ccnttallAn en los pues~os 

de socorro instalados cr el l~g~~. 

Cl pretexto par~ tal arb~tr~ricda~, 1~rn el control de lil a~uda 

internacional que no estaba :1~gando a vst·1 si:1t•, ni ~ mucl10~ at=2F 

que la n~ccsitaban con urgC:!1cia. La.s .'.\Utoridild~~ prop~1::i.bi.1n 1:0: i··:o;: 

macidn de que los voluntario5 hostigaban a lns.c~rc~ ~0 <licz, fam1li~2 

alojada en el albergue. 

Por su parte, los volunta~~os denunciaron que ol trabajo d0 org~ 

njzaci6n, que fue prepnradc co~ :3 comunidad, !~e echado abajo por 

los ~- ..:ncior.~ .. :ios y ...J.U.S irn~ .. si·~r~-;=-. ·:i.. suyL. •;.:1 co •. :'::'n :J,: los mü:rros 

damnificaclos~ 3 

La desarticulación ae l~ ~~=icdad ci~1l ~~g~~3 s10ndo para el 

gobie~no, pr~critar~n: des_c~po~Q: la org~~izaciSn ci,•il e im?cner 

&l arde~ institucion~l. 

Tal incompren~ión de los :~c:r:.:ir.Lc~, ¡-.r" ·01...·ó los. reclnll'.OS c1·Jd~ 

danos: uno de ellos -el mis g=~~ralizado- era qu ae dejara d~ r~~3r 

los 12 m!.llonus de dólar2s, en :'..nt~reses de la deuda externa: <.pe 

este dinero se canalizara a la reconstruccidn. 

o~rs de las quejas era en contra de los abusos C0 policías y 

soldados, ~or ~1 desconocimien:c del Plan D~-TlI, 

52.Ia J::t:n:th, do! 1-X-€5, p.º• 
53.Tu .)Jm-ch, ful 6-X~"S,p.5 



2Jl 

>.::-t·."1.'nsíblL' e-:.; q11e ,11 1-:::~:1d1J 10 prcoc·up~u·a ln dc.';integración 

de o~:~~ qrupOh organiz<lclos, p;:~s !le9abo11 H cuest1onar aspectos 

mas~~~- .us an el ~anejo polítt~o d~l país. ~ se im~11so la tari'a de 

.1n1cdr~~~Jr a lo~ 'líd(·1·0s nnt~r~:0s' . 

.!::n ·.:inü asnmblo,1 rcnlizad:t .:.:r. l;,s cdl lf's de Cót·dobn y Chi¿tpm;, 

rue ba~accado el automóvil de uno do los vecinos reunidos. J,os ayresg 

res fu··.:: ron idcnti f icr • .Jos come ~i~_g:ntcs de Cob1;rnació:n, por los ill l .í 

presc.n':.( -". 

Estu mismo vivieron los ~05idi11tcs dt• ~l~tclo1co aui0110s denuncia 

ron c.st<i.r viqilados ¡;or ag~nt:-<:: ·:es:.dos de ·1\'il, en sus campam•."'ntos 

~bicaóos en el Jardín de Sant1.~go. Sin c~ibargo, aclararon que s~s orgil 

niz,1ci1.in::..s no eran nuc:as 1 .5i.r:- '.]'..!t· algunu.s tenían h.3SL1 11 años de 

estar f··:-:cionando r f:'.:'J(~ ello :....:s t-cr:n}t.Íü no i'ltemor:zurse :.·or lu 
' 54 pe>c..;r.:..-.::-:.·_·;,. 

·.~::·:'.'.;:o :oc.,._.-,rio: dC'J m.:-i:c::dr:- ~- Ja~.,ica S'Jfri._·1·on .1gresion•.::!S y 

OurL<:. ·.~:1'."lclO {!51,,~·L'\b,,n sv~id·:·idad •. ; raíz <i2l dcsilsi:.rcr fuúron d~sE_ 

loj:Jdc.-: ::_c¡,_L:t111:0r.·:c ~:os (;~·:;:-.. 1:-:·:·:os sr: 1:-mf:lC:.·'n-on a fondo lJnra persu!!_ 

dir a ::~ =0~0rcian~üs1, r~sa a ~~e ayudaron al gobierno nl regalar 

ses ~-~r:i~=ías rara lo~ jnffi!~i:i:adcs. 

h~ora, se les ~uerín . :ntdr .;n local en la C~ntral de AbDsto, 

d~nde ~= ~Ínirno espaci~ sa r~.-~aba an cantidades esLratc~fcricns. 

r\SÍm:.~:r.c, di[.J\.ltaclos u~J !'RJ :· -:-~ PST, ::1tr;d"01i a leí r~-2!'.c-ns:; de les 

.x·rncr:.1:i.:-,tes 1 m.:is qu'?- p.ua s·;:~·.!:-íor.1r los p1·obler,,.1s, p~t~" hncer pros_2, 

::.tí.s::-r:: /" pYamoción po.'~t:.c~7~ 

Los s.ismos daban ¡;a.ra ay.:~-::.:..· CU•?ntus a los ret :tdcs, p-.::ro también 

da~c~brían la brutalidad y :orrJ;-~ión de la policía mexicana, cr~o 

s~ v~do apreciar en las insta!~;icnes Je lo ~~~ quad~b~ <le :íl ProcJr~ 
duría d0 Justicia del Distrito Fzdaral. 

En sl inmueble se e~contraro~ cad~vcrcs c0ri muestras de tortura 

{ :cis i'.'.·5!.odos "científicos" de ir.V>::!stígdcif'1). Ln ;na¡·or. par'.:0 de los 

cuerpos iueron dcscubiartos ~n la planta baja y en el sótano -hdbilit~ 

do co~o c~!cel ~~ra los !lam&dcs "asuntos especiales". Inclusive un 



'Jimnasio, de la mü;ma construcción, fue convc1tido 1·:n ~:,1la dt;.• tortura. 

Por •kcl ar ne iones de dueños de los hoteles cerc~1no~:i, se supo 

qu,~ Jsto~ aran utilizados como cdrcelcs clandestin3s. Y todo esta cun 

el conocimil.:!nto y apoyo d.~ los propios coma.ndci.n+.:,·s d1· 9rupor.~ 6 

l\f:cra bien, la burocra-·in s1ndicnl fue un b<1lu.irlc para la d·:-fcD_ 

5'"1 y ,;i.po:,·o del orden instit.ucional. Fidel Veltízqucz, lidcr ct::·:~;:,ista, 

nsc9uraba que no cru el mo:1'0r.to d· pedir numcntos salarinles ya q1.:-:i, 

aproxi~~damente,170 mil burócratas fueron afectndos al d0ri·u~bars~ 

sus fuentes de trabajo~ 7 

Dichas declara~iones dJban pie a un~ rcafirmnción d~ la aust~ri~ad 

hacia la población y se ~is:J~brabn una nueva rcncqociacidn de ld 

fü~uda >;;X terna. 

Los precios del pct.rólao cayeron, pero ni así v~rió la políticQ 

econór.ica. 

El =c~to de la tra?edia de septiembre se calculaba entre 4 y 6 

mil it:! .. l ~o:-,·:-: de dél ares. ~ero en el presupuesto federal se asignaron 

sólo 256 ~i? millones j: pesos para la reconstrucción; dicha cantidad 

fue ~=·.:s':3da al corr0r del tiampo. 

Cl 22 ~~ mar;n de 1~36, el DDF hizo p~bl!co que se le restaron 

200 m~l l~lo~~~ a lo a3igca¿o para reconstruir la ciudad, por lo 

cual quede la ridícula cantidad de: 56 mil millones de pesos. 

A sei& ~eses de la c:-:~strofc, el gobierno -con glra presi~2g 
cial y a~;!io s~quito de funcionarios- entreg6 nueve viviendas que 

b~nefic!aban a 42 personas. 

Las ::.·.itoridades reso!\·ían el problema de Vf\1 ienda de 42 damn.f. 

ficados, Ca los poco más a~ 200 mil que, a esas alturas, existían. 

:\ ta.l ~i"'.:.~:: . .: se requerirían, :ná5 o men~, dos mil años para rescl\·er 

la falta 5e t~cho de 200 mil personal. 

56. ?tro:s:J, n.ír.~UJ, p.21 

57.~, p.44 

sa. as:rliio Rrtet1::0, 1'Ia tro:pli." q.u viere", t-:n Zvz:rb, 92.cit., fP.2 y 3 
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e) Internacionales. 

Según se desprendía de la5 primeros declaracion0s de ,1lt:os fun 

cionarios oficiales, en las prim~ras horas posteriores al terr0moto, 

México no nccesi taba avuda internacional_. Pero a medida q;;~ s"'• tom2 

ba concicncin de la dimensión del desastre , los gobt:?rn;rntes se 

tuvieron que r+~tractar de lo dicho. 

Conforme el mundo fue conociendo la magnitud real de: desartre, 

~1 auxilio comenzó íl llegar a r~udalcs. 

F:l presidente: cubano fíd..:l Cast(o, fue u:10 de los prirr,eros .~;: 

!rncúr llegar apoyo económico y mon!l; ad+:--m."Ís hizo un llar,adc a la 

comunidild internacional, par-a que se solidar1zarc1n con r.u.?St!:o p;JÍS. 

La Cruz Roja manejó directamente Jos apoyos internacionales de 

sus filiales, quic~cs enviaron alimentos, medicinas y plasma de 16 
naciones. 

No se escatimó ni se limitó la ayuda. Se recibieren, 0r. :os p::J:_ 

meros días, 1,400 tonelada;; de ciir9amento cie 3 l países 0n 1 1 -: »"J0:.-os 1 

la mayor parte destinada a la Ct'JZ Roj.J )lexican.:i, emba¿;i.d¿1s, :.g:...;si.'ls 

y otros organismos. Una tcrccr(1 part~", p11ra ser can.nli~ad;: r.or el 

gobierno~9 

Los donativos consistían, fundamentalmente en~ medicinas, roya, 

equipo de rescate, herramientas y maq11inarias, víveres, ~.:~:ldas de 

campaña, cobijas, etcétera. 

Los abundantes recursos recibidos, no era~ suficien~~s. El Subs~ 

cretario de la Contraloría, Raúl Robles, dijo que rl;sde el ccmíenzo, 

por instrucciones presidenciales, se estableció un sis~ema de con 
trol de inventarios "para garantizar al pueblo de .·léxico el :r.ar.ejo 

y honesto de los donatívas.'160 

La fuerza aérea de México recibió, por conducta do! g0neral brí9~ 

dicr, Milton Paul~tto, de la brigada brasil.~fi.a,un hospit¿¡l d•.? CBmp~ 

fia aerotransportablc con capacidnd de .-::.tención en todas las disciplinas 

médicas. Además dicha brigada de 17 médicos, ofrecieron durzrnte 10 

días, 10 mil con&ultas a damnificados, incluyendo servicios de asi! 

tencin psicológíca~ 1 

59. la ..lxra:b, chl 9-X-85, p.3 
f-0. Jhid:ITI. 
61. la ,kJnncb, <.bl 1()..X-llS, p.10 
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M6xico se convirtió, de la noche a la mafiana, en el país más 

sufrido del mundo. Casi todos los países del orbe se solidarizaron 

con el nuestro. 

Estados Unidos realiz6 diversas aportaciones(alimcntos,equipo 

de salvamento, asesoría técnic.J.). Los nortcamer icanos enviaron 800 

tanques con capncidad de almacenaje de 12 mil litros de agua. Cada 

tanque con recipientes para purificación, Los hispanos 

residentes en este país, aportaron -mediante colecta- 50 mil dólares; 

más d\j 6 mil:ones, U.e la m .... srna mor1~da, al embajc:Jor mexicano. 

La esposa del presidente americano, donó un millón de dólares 

pa':":i. el F'<"'"'ldo d.: Reconstrucción. 

1,764 mi~loncs de dól~r~s entregó la colonia liban~sa. El cl~ro 

mundial cooperó con 300 millones de pesos. Su~la otorgó otros 100 mi 
llones de pesos. Québec envió 1.2 millones de dólares. 

Fue así que nuestro país recibió ayuda internacional de naciones 

como: Estados Unidos, Francia, EspaOa, Canadá, Argentina, Panamá, 

~olombia, Perú, Italia, Cuba,Nicaraguc., Israe~, Bélgica, A!.emania 

Federal, Argelia, Suiza .•. 

Uno de los sucesos bochornosos, en el aspecto internacional, 

fue la noticia llegada el 19 de septiembre (el mero día de los desa~ 

tres), en el sentido de que el Fondo Monetario Internacional suspen, 

día préstamos a México. 

Un grupo de técnicos extranjeros viajaron a esta ciudad, a efecto 

de revisar el estado financiero y el avance del programa de ajuste 

del presupuesto del año de 1985. 

I.os rcsul t.ados no fueron satisfactorios para el FMI y el 18 de 

septiembre, el Comité Ejecutivo -de ese organismo- decidió embargar 

el retiro de 950 millones de dólares, autorizados a México en 1984. 

Con el t~rremoto se plantearon dificultades extras para cumplir 

los acuerdos fi~ancieros y los funcion~rios del FMI aprobaron el 
11 Plan de resc~~c a M6xico••~ 2 

62. la J:rra:h, <hl 4-:\-85, ¡p. 1 y 2 
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El Banco Mundial concedió créditos por un total de 255 millones 

de dólares para la reconstrucción de casas habitación y para el 

desarrollo de la minería. El organismo autorizó 150 millones de dólares 

para la construccidn de viviendas de inter6s social y 105 millones 

pJra l.a autosuficiencia en el suministro de materias p:-imas, para 

la mediana y pequeña industria. 

Los créditos tuvieron plazo de amortización de 15 años, con tres 

d0 gracia, una taza de interés del 8.82% anual, ajustables semestral 

mente. 

En aquella ocasión, Ald~n Claussen, director del Banco Mundial, 

afirmó que los crédito!:. repres~ntan d .. :is nuevos pasos en las "relaci2 

nes fructíferas" entre México y la Institución~ 3 

El Secretario de Hacienda y Crédito Público, apoyado por el 

Comité Bñncario, logró negociar una moratoria por seis meses con los 

bancos foráneos~ 

Sil\'a Herzog, fundamentabil la petición sobre un balance de las 

p6rdidas causndíls por el temblor: 2 billones de pesos en ~l D.F~ y 
10 billones, a nivel nacional. Ello podría significar más de 6 veces 

el monto de las reservas del Banco de Móxico (5 mil 581 ~illones de 

dólares); más del doble de lo que se exportaba anualmente de petróleo 

{14,967 millones de dólar~sl~ 4 

Nuevamente se lograba paliar una situación que, ya antes de los 

sismost era alarmante para la administración de Miguel de la Madrid. 

Un caso de solidaridad sincera y sin interés, fue el de los guat2 

maltecos refugiados en México, a pesar de sus múltiples carencias 

aportaron 350 mil pesos, producto de una colecta en su comunidad. La 

cantidad es simbólica pero significativ~: los que pocc tenían, no 

dudaban en dárselo a los individuos en desgracia. 

; O Japón hizo saber su deseo de ayudar a México en la recuperación y 

entregó al Presidente mexicano l millón 250 mil dólares aportados por 

el pueblo y el gobierno japonés. 

Takashi Naito, embajador japonés en ,México, ratificó que su 

gobierno estaba en la mejor disposición de o~orgar facilidades a los 

63 Ia .:l:x:rfd¡, <bl fri(-8$, p.9 
64.~cbl 19 ... q>.ci.t., p.25 
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mexicanos, para et pago <le la Oeuda de \O mil millones de dólares 

que se tenía con el país ot·iental ?5 

Para concluir el tema resumiremos lo más significativo e impo_E 

tante, a nuestro juicio. 

Los terremotos que golpearon al Distrito Fe~~ral y ~ otrJs ~iud~ 

des del país, significaron un nuevo punto de referencia histórico. 

Aparte de sacar a flo'".e corrupción, negligencia, torpeza, inc~ 

pacidad, autoritarismo, etc., hizo concreto -tal vez como nunca en 

1a historia reciente- el concepto de sociedad civil. 

Los ciudadanos empeñados en la movilización, en la colaboración 

para objetives comunes, existieron como una fuerza social con un 

potencial de transformación enorme. 
Sus organizaciones espontáneas y efectivas, fueron al mismo tiempo 

de autodefensa ante las deficiencias y abusos de las autoridades ofi 

cialcs, así como también una barrera de contensión ante las a~bitr~ 

riedades de los [1oderosos. 

El ~tinto de supetvivcncia impulsd a llevar a cabo acciones 

extraodinarias y convertirse, en breve tiempo, en una sociedad aut2 

gestiva gue prescindió de su gobierno: la sociedad civil :ornó en sus 

rnanos los asuntos de su incumbencia y demostró su gran capacidad tJe 

ordenarse a sí misma y establecer un orden civil. 

Los sismos dejaron en evidencia errores de una socieJad capit~ 

lista dependiente que ha fincAdo, en su desmesurado central!s~o 
económico y político, su fuente de energía y desarrollo. 

El hacinamiento, la impresionante sociedad de masas en que se 

ha convertido a la capital de la república; la pésima planeación que 

muestran construcciones desafiando las alturas sobre terrenos, que 

en otro tiempo fueron lagos, son parte de esta locura citadina. 

Es lógico esperar que cualquier fenómeno natural como lluvias, 

tolvaneras, nevadas, etc., se amplifique y cobre dimensicnes alarmantes. 

Cabe resaltar la actu.:ición del gobierno mexicano que no estuvo 

a la altura de sus gobernados. Lejos de tomar una posición de auténtico 

65. la .J<:Imh, del 2-X-85, p. l 
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liderazgo político, en las filas oficiales cundió el desconcierto 

y la inmovilidad. Reaccionaron -gracins a su instinto de conser\'l!, 

ción como cla'se política- desactivando el orden civil e instaurando 

su propio orden. 

La improvisación e irr.aginación de la sociedad civil, contrastó 

con la lentitud y burocracia de los funcionarios públicos acostumbrl!. 
dos al autoritarismo y a su autosuficiencia. Afloraron los vicios 

de un poder político ar.tidemocrático y autoritario. 

LOS acontecimientos demostraron la inoperatividad de los planes 

de emergencia y nuestra eslEl cultura en mnteria de desastres. 

A pesar de todo, e~ gobierno salió bien librado en esos momentos; 

se erigió como el gran damnificado que acaparó la ayuda exterior. 

Además trató, con la Banca internacional, acuerdos ventajosos que 

vinieron a aliviar una :-tuacié.1 difícil que se presen~aba en las 

finanzas públicas. 

Por lo que hace a los m~dios de comunicación, pudimos ver que 

son instrumentos de ayudn reul; que pueden servir para emprender 

acciones constructivas y enfrentar situaciones de emergencia, pre~ 

tanda un valioso servicio social. Sin embargo, los intereses de sus 

propietarios marcan otros rumbos. 

En las horas subsecuentes a los sismos, la radio pudo informar 

y poner en contacto a los ciudadanos que ingnoraban la dimensión 

de la tragedia. Con ello, dio una muestra de su capacidad de recup~ 

ración y de su agilidad. La televisión, con sus imágenes impactantes, 

se unió a la radio, tiempo después. 

Gracias a los medios masivos miles voluntarios se movilizaron 

para salvar vidas, pero :ambién provocaron, co1~ si.is ffi·?r.sajes de "más 
ayuóa el que no estorba", el desaliento en muchos ciudadanos. 

Los medios, pasados los días de desconcierto del gobierno, expr~ 

saron fielmente la línea del poder político: "Volver a la normalidad". 

a sus prácticas de ocultamiento y manipulación de los hechos 

en beneficio del sister:1a en generul. 

La sociedad civil también en este rubro se hizo presente. Los 

radioaficionados, la comunicación personal (Ja trunsmisión de mens~ 

jes 'de boca en boca'): los miles de reporteros improvisados que i!l 
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formaron a las estaciones de radio, televisión o a los periódicos, 

le dieron vida a la comunicac1ón popular. 

l\unado5 a estos comunicadores, los c;ientos de miles de volunt!!_ 

rios: los jóvenes marginados que se integraron decididamente al aux! 

lio; los cientos de automovilistas que ofrecieron ~us servicios para 

tr.1sladar gratuitamente a rescatistas y rcscñtados; los bomberos y 

la policía; las mujeres de todos los estratos socialcs ... Todos sllm 

se convirtieron en protagonistas de un vasto movimiento sccial. 

con la desgracia, causada por los sismos, surgió una sociedad 

nueva que pudo palpar y sentir sus potencialidades de ca~bio, la 

posibilidad de transformar la \'ida en su bene'. icio {a pese!' de su 

gobierno). 

La emergencia de la sociedad civil, motivada por los golpes de 

la naturaleza aunado a la inef :cacia del gobi~rno, tiene una doble 

significación: por un lado, representa el principio ele cambios prg 

fundos en los manejos de la l)Olítica y de la economía, impulsados fo~ 

damentalrnente por la sociedad civil; por el otro, el deterioro de Jn 

poder político que comenzó su crisis de hegemonía. 

La crisis de autoridad se re:aliz.a cuando la clase dirigente hl 

fracasado en alguna empresa po:ítica en la que i1a pedido o impuesto 

el consenso de las masas {como el caso de la guerra). o porque la 

gran mayoría de la gente (de trñnera especial, E.l sector de la so~itd!l 

civil más golpeado e indefenso) hn pasado -de pronto- de la pasivlda~ 

a la actividad política y plar.tean reivindicaciones que, en su conju1,to1:10 ..:o, 

constituyen una revolución?6 

Tal crisis de autoridad o de hegemonía, se presentó trn los me~;] 

tos posteriores a los sismos. El poder político se preoc.:upó, primer~ 

mente, por hacer frente a esta crisis y recobrar su dirección. 

Al correr 1el tiempo se ha visto que los sismos produjeron, 

también, un sacudimiento en la conciencia social que a menudo so~ot~m r=n 

a juicio a las instituciones cie;l estado y hacen preveer una nueva crh1 e=: .sis 

de hegemonía. 

66. G'.lmci llnt:aüo, Rllit:im y ro:::iahl, p.12J 
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Si bien en ol primer y segundo capítulos, del presente trabajo, 

se :omprobó la cstracba relación entre el poder político y los indu§. 

trialcs de la co1nunicaci6n, para conservar y consolidílr la hegemonía, 

en este t~rcero se manifestó su fracaso. 

El cal':'lbio de poder y los terremotos mostraron la complicidad del 

. *" poder politice mexicano con los dueños de los medios masivos para, en 

el primer caso, transferir el mando a un candidato oficial: y, en el 

!H."g·.indo, para"volver a la normalidad" {en otras palabrets:dcsactivar la 

movilización social y retoma:", por parte del poder político, el control 

de la situación). 
En sendas situaciones los r~sultados evidenciaron que cuando hay 

un deterioro en las formas y -=ontenidos de 9obicrno {ci!usado por el 

prolongado ejercicio del poder); una sujeción de las iniciativas ciud~ 

danas, c~ido al empobrecimiento de las mayorías en beneficio de unos 

c~a~tos, ~o ~xistcn mec~nismos efectivos para detener la paulatina 

pcirdida de consenso y la crisis de hegemonía. 

Pvr !o que se refiere al camoio institucional de gobierno, se 

observ6 q~e la ólitc del pode= hegemónico impuso su influencia en ln 

designación del nuevo Prcsiáente de la república. 

Cada seis años vivimos l~ transferencia del poder donde los fOE 

c~jeos y la lucha sorda, es lo más característico. Cada sexenio se exp~ 

!'"i.:nenta,también, la ruptura y el nacimiento de orientaciones políticas. 

En esta ocasión, el rompimiento de Miguel de la Madrid con José López 

Pcrtillc, se manifestó desde los días posteriores a la designación. 

Los cambios en la dirección del partido oficial -donde predominaba 

el equipo de la madridista: el relegamiento de la Plataforma Electoral 

Básica; i' el an•Jncio de la "!'enovación moral 11
, fueron puntos indica ti vos 

de ~ue e: próximo Presiden~e cambiaría la manera de gobernar y se 

ajust~ría su propia línea política. 

:-liguel de la Madrid Hun::.ado,tecnócrata de pura cepa, intentó en 

su campaña da!" la imagen de un político experimentado y honesto. Hizo 

de sus consultas populares, más que una fuente progrumática, una instan 
cia legi~imadora de proyectos t~cnocráticos. 
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Por su parte, los industriales de la comunicación so aprestaban 

a colocarse en posiciones estratégicas en ~1 nue~o gobiorno. ?~ra 0ll~, 

se pusieron al servicio del candi.dato otici.:it, sin n.•parar en ~~astos. 

Los propagandistas oficinl~s confundi~ron conceptos de prop3ganda, 

publicidad y política. 

Con la fastuosidad publicitarj.a se quizo ocultar la pobre=a pr2 

gramdtic~. El ~~ndidato priísta disfrutó d0l <lcrrochc gubern~rncntal 

y del apoyo je los capitalistas de lfi ~omunicaci6n, durante sus trab~ 

jos electorale~. 

Se puede aeirrnar ~J& la c~mpafia electoral de 1982 fue al es:ilo 

tradicional: un partido aplanadora, sustentado por fuerzas ccc;.ómicas 

y políticas poderosas, y otros partidos contendürntcs dt?bilcs ;·, en 

algunos casos, desorganizados. 

De las campañas opositoras, la mcís sobres.:>l icnte Cue la de~ P.SüM 

que albergó esperanzas desmedidas y t~·.io pobrt!S resultados. 

Sin embargo, la tendencia en votaciones prc·sidencíalcs, p:-¡ra •¿ l 

partido del gobíerno, siguió a la baja, alcanzando su menor r;i 1:.~j_ e­

la historia. 
Ni con teda el sistema de comunicaciones a su servicio, el poder 

políti~o logró consolidar su hegemonía. Aquí las variablcn, 2oder políti. 

coy comuricaciór. {referida en 0ste cz1so, a la de carácter masi»o), 

no demoEtraron efecti•:idad para )a consolídación <le la dir0cció~ int!:: 

lectual, política y mornl sobre la sociedad. Por el contrario, ce~ los 

resultados clccto~nles se constató el creciante desgaste de; ?Sr~ido 

oficial y del propio gobierno. 

Respecto a lú sociedad civil, se vio que fue poco entusiasta y, 

en gran parte, indiferente. r.os pc.1rtidos -salvo en las cnmpc.:1:i.~ del PRI 

y del PSUM, en menor grado- no tuvieron mavílizacioncs masivas e:i torno 

suyo. 
Esta actitud de cierto desprecio por la actividad política, de 

parte de la mayoría de la sociedad, contrastó brillantemente ~on su 

actuación en los sismos Oe septiembre. 
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El poder político fue rcbas~do por los acontecimientos. Su prin 

cipal preocu~ación, en los primeros días del desastre, fue retomar su 

dir~cciór. y control. 

Los :r.·"?dios masivos, <"p:e: en ~'1a primera fabf.; fueron vali>.,-,sos vchíc~ 

los de cooperación, sirvieron 'll <_1cbierr.o en su lu,.ha :oI:" "volv~r i\ la 

normalidad". 

Dichos medios registra!on a una sociedad activa, untusiasta,trab~ 

jadora; a diferencia del p~o~~so electoral donde las masas ~~r··ían 

como necesarin escenografía para el luc.tmÍt.""nto del candidato priísta. 

Profundo fue el sentimie•:to de solidaridad an::.e la magnitud de 

la desgr~ci~ de nuestros h0rma~~5 víctimas de los terremotos. Dafios 

físicos, morales y psicológi::os que tnrdnrán muchos afias en cicatrizar, 

en algunos casos irrc,·crsibles. 

La sociedad civil no s.:: óet.~\'O a lamentarse, sino que de una man!:_ 

ra mEsi~a, se involucró¿€ inrn(diato en el rescace y el apoyo a los 

caídos en de~gracia. 

Los ciudadanos al tcr.iar por sí mismos los asuntos de su incumbencia, 

provocar~n que el poder politice ruspondiera con azoro y desconcierto. 

Una vez pasados los prirr.erc:: rr.;::m.er, ... _os de sorpresa, se dedicaron a 

nulificar el movimiet1to civil. 

De todas formas, se ~otó la falta de lidcr~zgo institucional, 

que fue saplida por el traba~o colc~tivo de los individuos. 

Al pasar del tiempo, el gobierno pudo retomar el control, pi:ro 

no fue =apaz de disipar el e.=r.iírit'...l de descontento generilliza6o en 

su contra. 

La incapacidad del podG~ político en los sismos de 1985 sumado 

a la impopularidad de sus m~didas económicas para afrontar la crisis, 

causaron un hondo resentimiento y un deseo de participación organizada. 

Muestras de ello son las :-.-..::"E:rosas agrupaciones cívicas y sociales surgi 

das desde los ~ías de :os terremotos. 

Los sismos de 1985 ~d.1e:. i;onsidcrarse, amén de las más grandes tr~ 

gedias c.x;...erimentadas por J.e. -:i'Jdad de México, dentro de los acontecimien 

tos políticos de mayor sig:?ii ¡cación en la soci•:-Jad mexicana contemp_2 

ránea. 



CONCLUSIONES 
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COll<:LOSIONES. 

La enorme trascendencia que la comunicación ha tomado en los 

~!timos tiempos, nos obliga n reflexionar sobre su función en la sg 

ciedad. 

El crecimiento explosivo de las ciudades complican su manejo y 

control. Los procesos comunicativos se desenvuelven en múltiples pl~ 

nos y se relacionan con diversas disciplinas con objetivos diferentes. 

Nuestra~ preguntas iniciales giraban en torno a la conexión 

existente entre Estado y sociedad; entre comunicación, E~tado y ~oCiQ 

dad. 

Al tomar concier=ia de la amplitud y ~omplcjidad del Estado, 

observamos que Ja parte ejecutiva de éste, la que directam~ntc a~lica 

el poder sobre la sociedad, es ~l poder políti=o. Entonces advertimos 

que el puente entre l~ comunicación y el Estndo, se establece mediante 

la instrumc~tación d0l pojcr estatal. 

Centramos, en pr1nci~io, nuestra atención en estos dos aspectos: 

comunicación y política. Las li1nitaciones que tenemos para examinar 

los asuntos políticos, se hacen evidentes en el trabajo. rero el interés 

que nos despertó el tema, ~os obligó a investigarlos de la mQjor man~ 

ra posible. 

La primera hipótesis general que nos planteamos fu~ la de que: 

la comunicación es parte integral del poder político. 

De tal afirmación se desprendieron las primeras tarcas:estudiar 

y definir los conceptos para delimitar campos de estudio. 

La empresa se dificultó dada nuestra notable inexperiencia. Con 

tantas posiciones ideológicas -que muchas ocasiones se ::or.::undcn 

con es~udios científicos- en el tratami~nto de las ciencias sociales, 

es frecc~nte que el investigador principiante, se embrolle. Esto nos 

sucedió cuando abordamos el estudio de los conceptos, bases de nuestra 
investigación. 

En e~te sc11tido, tuvimos que asu1nir una posición propia, puesto 

que ne creemos en la imparcialidad del estudio de las ciencias sociales, 

ya que estamcs inmersos en un sistema de produccjón en el cual actuamos 
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con un rol determinado por r•J. cr1to:·~o social. 

Todo ello no significa qu0 pret~r~dicramos elaborar u11 debate 

.ideológico, antes QllG un estudie sistem~~ico de los temas. Lo que 

deseamos dejar claro es que sostenemos una definición filosófico-polít.f. 

ca, moldeadi:.t por el mundo que nos tocó vi.,·ir. 

Precisamente por esta Última razón, tu\·imos la necesidad de rcl~ 

clonar nuestra hip6tr!sis yencral con el cJso mexicano. 

El tema centr~l de la tesis, poder fJO!Ítico y comunicaci6n en 

~¡éxicc, 1982-85, fue originado por unn inquietud que compartimos. 

En esta etapa de rambios i~s:!tuc1c11al's y conmociones en la 

sociedad, quizimos cbscrva: cual ~Je el fu11cionamiento rlc la comunic! 

ci6n en los movimientos sociales y ro~í~1co~. 

Para esto no debíamos ignorar las p.:irticJlaridades ttuo presenta 

el poder político y la comunicacij~ en M~xico. liabín q~~ aclarar en 

que consisten los resortes que accionan 01 mecanismo do control político; 

as::'. como en que nivel se manifiesta F:"l coni:acto, de este control, con 

la comunicación. 

Entonces, entr.:imos a la aclaración de los conceptos fundamentales 

en nuestro trabajo: Esta,Jo, pod0~ ?Clítico ~· comu11icación. 

El Estado como un aparato de dominación de una el <ise ~obr..:- las 

de~Js. El poder político (como apl:cacicin del dominio de clase}, n~ces! 

ta de la comunicación soctal p3~3 la rcali~aci6n ci0 sus proyectos 

políticos y ~conómicos. 

Pronto caímos en la cuente de la estrechez conque manej~bamos 
los ternas. 

El Estado no puede explica~sa sólo por su función o por su forma, 

ni os autcincmo, 3ino que sostic~~ una r laci6n dialdctica con la 

sociedad. 

Estn sociedad -sefialada despu6s de la aparición del Estado como 

sociedad civil- s2 divide en su interior en clases sociales y generan 

procesos complicadoG y contrldictorios que imponen cam!Jios en la di 
rección estatal . 

Cuando aparece la flropicdad privada, y cun ella };1 11eccsidad de 

preservarla, se prc\:isa de un cuer~o especial encargado Je hacer valer 
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e: orden. Así,el Estado no es un organismo ~3eparado de las relaciones 

scc1nles 1 está definido P'Jr las e:<ig(.'ncia:-; históricas de ln sociedad 

'::.v1l. 

De esta manera, hacemos '.lC deslinde ~ntre las (¿c.;2tas q11e presenta 

el Estado. En un espectro enc0c:r3mos a la sociedad civil {explicada con 

:::!.~e en el razonamiento gnun.sciano) como un frnémeno supcrestructl..lral 

qu~ se concreta en orqanizacioncs instici1id~'.; o espontáneas, con prin 

.:ipios y objetivos contparti<.1os, ~1110 po:w1~ las b.:i.scs para la confoE. 

r~ci6n de un nuevo instituto d: dirnc-~~n estatal. Se diferdncío dd 

:3s sociedades comerciales, ~n ~~ su i~tcr~s primordial no es el 1~ 

=~o.~i 13 b~squeda d~ 13~ qanan~i3S económicas; por el contrario,sus 

~::acion~s se f:·~damc:nt-n en:~ solidnridad o ~(inida<l idcclógica. 

;:.'Jr el otro, a la sociedad políticu definida como el conjunto 

d~ indiv¿duos colocados en el cimb1tn del Est2do y del poder político. 

En:onces, llegamos al pun~o de co11ceb1r al Estado cerno la suma 

de ia sociedad civil y la soci·2da<l políticr.. La naturalez.:i d~ ambos, 

~::pl:can el carácter que el E~~ado aduptará. 

A~ora bien, como propiecad je un~ clase -la más podero~a- no 

3~ p~e6~ explicar el razonamie:::0 anterior sin la presencia de la 

:;.~gcmonía. 

E~ este esquc~a, la hcgorrc~ía e~ ~n aspQvto definitorio en las 

:!'·.:lac:or.C!S sociales ya que 5f f::·~cl::a de la accpta(;iÓn y el convcn 

ci~ien~o cie los gobernados, ~~ra que ~l poder ~olítico pueda aplicar 

~~s orientaciones y mandatos. 

L~ hegc~onía es la direc=~ó~ i~telcctual y moral qu~ la clase 

~10:7.:.::ante sostiene sobre- el co:-.J·Jnto social. Hace referencia al co.!!. 

se~sc ~· al co~.encimiento cie ~~a relación detcrminnda tdebido a esto, 

~2 clase do~inante también es la clase dir1gcntc). 

Se afianza sobre un sist~w~ de re¡lr0santacioncs, tradiciones, 

!-:.ec.logías, costumores, que l:-., dan for;nn ,1 ~lnJ. cultur<t nacional pop~ 

:.ar. 

La hcge~onÍA e~ el p~n:s d~ enlace cntr•~ In soci~d~d civil y la 

.socio:dad política, por la qu;. r . .lnti•:nen un con1;nr.to permanente_.. El 
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a la fuerza cu<indo sus métodos pe,r 

Luego entonces, la batall~ que se libra dentro de 1~ sociedad 

civil y la sociedad política, os por la obt~nción y consolidación 

de la voluntad colectiva n~cional popular. 

De esta manera, llegamos ~l acuerdo de cn~endcr al Estado como 

una organización, propiedad de la clase dornin~nte, d~ i1cgcrnonía 

porque s~ establece a manera de dirigente intelectual, político, C\J! 

tural y moral de un país; también es u~ instrum~nto de violencia 

organizada para la opresi6n de las clases subalternas. 

En su visión m~s general, ~1 Estado contiene a la sociedad civi: 

y a la sociedad política, inismas ~ue se cncuentrnn ligadas por lazos 

hegemónicos de intcrdepcnd~ncia. 

En el sistema estatal el poder ~olític2 ti0nc una función muy 

importante. Según nuestra propi.1 :efin¡c~é·:., .:::! poder políticC' es 

la posibilidad de establecer la ~oluntdd de ~;1a clase sobre las demás 

a travcis do instituciones de hegemonía (cons~nso) o de coerción (fuer 

za), en manos de:l Estado. 

Así es como concluimos que la r...:lación directa de la comunic!! 

c~ón con el Estado, se realiza por medio del poder político. 

La comunicación social abarca todo el co~plcjo intercambio de 

mensajes entre los individuos, grupos, cl~scs, instituciones, etc., 

que actdan en sociedad. Es el proceso y resultado del intercambio de 

experiencias, ideas, in(ormacione~ ... , d0 los hombres en un marco 

his ~ór ice determinado, que pos ib il i tan 1 a tr ans f orm;;1 e ión del er. torno 

natural y social. 

A esto se debe que la comunicación masiva (planeada e instrumen 

~ada,en una fase de cxpansi6n capitalista, 1c~da medi~s sofisticados 

y con gran poder de panetr~ción a pGblicos numerosos), forme parte 

de la comunicnción socinl. 

!.os gobiernos de los Esta.dos contemporáneos, procuran siempre 

controlar la difusión de los mensajes (prcocupaci6n especial les 

merece la comunicacjjn masiva). Parn ello inFtituyen e11laccs con los 

duefios de los medios m~sivos y se genera una necesidad mutun: los 
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c;.ipitnlistas propietarios de los medios -los ind~striJ.lcs de ln cum!:! 

nicacicin y la ~ultura- requieren de facilid~des, apoyos y s~guridad 

jurídica y política, por par~e del EstaJo para su des~rrollu. El 

puder ~olitico, por su lado, los necesita para difunrlir sus mensajes 

ideológicos y de confoL111aci<ln. 

Es decir, lo que f1111damantalmente ambicionan estos do5 sectores, 

es mciyor poder económico (y tanibi~r' influe11cia política y.::i que la 

necesitan para asegurar su dc~inio) por parte de lo!; c~pitalistas; 

y el mantenimiento de la hegemonía, el orden institucional y la d.om_h 

.. ación, por el lado de quienes <lct~·nt.'.:!n 1~1 p(;dcr político. 

No queremos significaJ' q~e tanto uno como otro encaucen sus 

propósitos, exclusivamente, a 10s objetivos mencionados. De hecho 

combinan formas políticas y coxerciales (como la publicidad y la prg 

~agana~ que buscan actuar ~obr¿ los compradores y en la opinió~ ¡·~bl! 

cal: s6lo que par& un tratJmicnco analítiLo, h¿mos pucsLo mayor ~cento 

~n las i~tEnsioncs básicas por las que moviliznn sus esfuerzos. 

La~ insti.t.:.ucionc~ de la .-:ociedad civil (partidos, sindicatos, CD!. 

pora~iones, asociaciones, ~te,) produce~ procesos CGmunicati~os qu0 

muchas ~cces se oponen, infor:~an, proponen o cuestionan al poder 

polítlc0 cst~blccido. Un eje~rlo <le ~110 es :~ comu~icnción popula: 

que resefiar..os en la primer.:: parte Gel trab.:ijo. 

Podemos afirmar, en razón de lo expuc~to, que la lucllü por ~a 

hegemonía, tambi6n está prese~te en el terreno de la comunicaci6n 

social. En esta pugna, los ~edios de comunicación modernos, por su 

amplia capacidad de llegar ~ ~Jb:~cos numerosos y hctcrog¿ncos ci0 

wancra si~utánea, se convi~r:c~ en ~lcnte11tos de man~jo político. 

Los gobernantes inten:6~ intervenir en tedas los aspectos de la 

comunicacicin social para intcrnaliznr la ideología dominante y asegurar 

la subordinación política de los ciudadanos. 

Al limitar la utilización de la comunicnciór1 de acuerdo a los 

interesc6 econó111icos y políti=os, se empobrece el concepto. 

El hombre no puede ni d~be circunscribirse a los lineamientos 

que les marcan los poderosos, puesto que la comunicación social en 
globu. a todos los niveles de ir1;::ercambit-; de nv~nsajcs entre los seres 
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humanos. Constituye el proceso y resultado de la transmisión y r~ 

cepci6n entre los individuos, con sus características histciricas 

determinadas. 

Los criterios con los que se maneja la comur:ü:ación, ha:1 propi 

ciado el crecimiento desmesurado de la industri3 correspond1~ntc. 

Si bien en múltiples ocasiones se utiliza a los medios para la prom~ 

ci6n de otros negocios, estos son, por sí solos, extraodinar1as fuen 

tes de acumulación del capital. 

Los industriales de la cultura poseen una ideología conservadora 

o francamente reaccionaria. Es por ello qu0 les con\'ic11c nliarse 

con el poder político puesto que a ambos les beneficia la difusión 

de las ideas de conformismo y distracción. 

Políticns econ6micas y culturales, de los p3Íses más poderosos, 

son transmitidas a trav&s de los ~2dios m~sivos a ~odo el mundo. De 

esta rnanera,los mPdios tienen un signific3ti~o peso :~lítico en los 

c~lculos de ~ominación e~on~~1c~ 0 ideol6~ica, tanto a nivel nacional 

como mundial. 

Hasta aquí observamos que nuestra l1ipót~sis inicial de concebir 

a la comunicacicin corno part~ del poder político, por su ~~neralidad, 

es confus~ y amerita precisicncs. 

En realidad, existen fuertes nexos de interdepcnrJcncia entre 

quienes controlan el poder político y los industriale~ dE 1,1 comunic!!, 

ción, pero no se puede aplicar t:;iblu ra!":a con la corr.un.tcación en 

general. En todo caso si se puede inferir que la cor..u::.i-::..ción masiva 

{como parte de la co:nunicación social), al estar ·::n m::i:nos predominan, 

tcmente de los poderosos, es manipulada para el afianzamiento de la 

hegemonía y el control ideológico-político. 

Toda vez que fijamos posicj_ones y definiciones en nuestro marco 

referencial, procedimos a tratar aspectos que caracteriznn a la socis_ 

dad mexicnna, 0n la estructura de su poder político y en su sistema 
de comunicación. 

Partimos de una segunda hipótcsj s en el sent:do de g·..:e la com~ 



248 

nicaciór. (especialmente la masiva) funciona como parte integral del 

poder poli:ico, para la consolidación de la hegemonía. 
·.ran¡biér. r.us basamos en el supuesto de que t!l poder pol Ítico en 

México, -zs manejado cor· crit'2'~·ios antidemccráticos y convie>rten el 

control de la comunicación social, en una cu~stión estratégica para 

1.:i inntc...:.!.·aciór. de su Dirección política, cultural, económica y socinl. 

Proceóimos a comprobar es:.os planteamientos y lo prímero que 

registramos fu.:! la apa.r(~nte tr-.:rnquilidad social. Esta diferencio ,mi§. 

ma que distingua a nuestro país sobra los dGmás regímenes latinoamer! 

canos, se fundamenta en ~n cariz trasc~ndcntal: la transrnisi6n pacíf! 

CJ del poder. 

Duran.:c cercá de se;;::-nta aílos el poder político en México, ha 

sustentado su hegemonía en dos instituciones,principalmcnto: el p{!rti 

de del 9obie1·no y el presidencialismo. 

::s ¿- haccrs~ nota:- q~e el Prosidento mexicano, osti::!nta poderes 

~1'Jt; rr.<: peco!: mandatarios ~r. '21 mundo puGden ;1t!nagloriarse de poseer. 

~l-ne fa=~¿tadcs constitucionale~ y extraconstitucionales. 

:::.. ;:rig·:) CO!'l"'"J el lí,.:.:.r máximo, dende se concentran el poder P2. 

lítico y :a rcpresentaci6n del E~tado. 

Puede ir.tervt,;!nir iegalmente en la economía, la cultura, la cien 

ciatt::: la emisión de ley('':, en la milicia, la diplomacia, etc~: actúa 

como int..::··.rer.tor y juez supr'.'!mo de algún conflit.:to par.~.~cular o social. 

O~n~ro de sus atrib~cicnes c~traconstitucionales, la principal 

es la de ~ombrar e quien habrá de sucede1:lc .. 

L~ :igura presidencial, tal y como la estudiamos, es la represe!!. 

tación máxima de la antídemocracia del sistema político mexicano. 

La decis~ón de un sólo hcGOrc pesa mcis que las opiniones y reclamos 

de la sociedad civil mcxic~na. 

El Presidente de la r~~~blicu es el núcleo del poder político y r~ 

¿resenta l~ institución máxima. Por su parte, el partido oficial es 

la orga::!.zacíón que reune a las principales corporaciones represent~ 

tivas C-a !os distintos grupos soci.:lles y proc.lucti\'ú5: obreros, camp2 

sinos, pro:esionistas, cte. 

Ambas instituciones r0flcjnn la cerrazón r:on la que se concibe 
la lucha por la dirección del Estado, por porte de la clase dominante. 
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El partido del gobierno hegemoniza el pnnorama político desde 

su aparición. Hi'l ganado, ca;:i todas, las responsabi l ida de:> m¿:¡_yores 

en el sistema político mr~xicano (prasitlc:::ntcs, 9obernnclores, senadoroti, 

diputados, presidenta$ municipales, etc.}. 
Su organización~!.'? ,:,xti<~nd(' a lo l.:\rgo y ancho del pt'.lís, si•_Tr\;.:n:c 

apoyado, económica y politicament~, por r~l gobierno mexicano. Se 

establece una sumisión üi:>l partido al Estad~ y al podi;r pol itico. 

En su interior impera una estructura rígi<ln sofial del autorit~ 

rismo y falta de di~cusión y decisión de la rr • .;J;yoría de sus bases, 

de los asuntos importantes. Funciona ~amo el bcazo electoral del p~ 

der político. 

Mcis que incl1n3rse pur la sociedad civil, el partido oficial, se 

alía a la sociedad política al grado d~ que es c1 p~incipal surticlor 

de cuadros políticos gobernantes. 
Al termino de la investigación, no había un real juego de parti 

dos ni alternancia en el poder. Siempre, desde ~u fundaci.ón, el partido 

18' del gobierno impuso, por lu buena o por la milla, su lí.nea política y 

colocó a sus militantes en casi todos los puestos de mayor importancia, 

desde presidentes municipales, !.asta presidentas del paí~. 

Estos dos factores hacen qua la dcmocracin m€!xicana r:ea muy 

sui gcnerís; con un par~ido que ha gobern~do durante ca$i GO urtos, 

semcjil.ndose a las viejas :ncnarquías europeas de siglos pasados; y una 

acumulación de poder desmedida en un sólo hambre: ~1 PrcsíCento. 

Una élite política que se reclama ,emanada de la revolución, qu~ 

atesora c1 poder con tant'? celo,corno si fuere un patrimonio familiar 

exclusivo. 

La forma en que se organiza el poder político Je ha dado excclcn 
tes resultados al EstRdo !"l•~!Xicano 1 por lo que toca al sostenimiento 

de la hegemonía y el cont1·01 svcial. Sin embargo, en el período revis~ 

do, se presentaron muestras de desgaste y debilitamiento. 

Ello lo podemos constatar en la relación del gobierno mexicano, 

can los capitalistas que maoip~lan los medios masivos de comunic~ción 

más importantes. 
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Los empresarios privados han tomado bajo su influencia la 

política de comunicación social en México. Desde la aparición de 

la iti.dío y televisión, un grupo influyente y poderoso se apotlcró 

e impulsó, a su antojo, la difusión de la cultura, información y rg 

creación de los mexicanos. 

Desde el principio, el P.stado mexicano dejó la política de cam~ 

nicacíón , en manos particulares. Les prvporcionó todo tipo de fa.e_!. 

lidadcs en materia jurídica, políticn y econé~icJ. 

Así, los industrial.e~ de la c:imunicu~.1ón aCL..:cent;lron su poder 

e influencia. Los distintos gobiernos pretendieron contr0lar a este 

sector por lo vía de las transacciones y privilegios; se asp~~aba 

a tener una vígilancia perrr, •:1cnt~ ~ .ibrt:? J c.<:< mens.:..jcs que se difundieran 

de manera masiva. Pero, aunque cst~ objetivo se logró, surgieron 

diferencias con los ~ndust11alcs de la ccmunicaci6n, a causa de la 

Ge~mcdida am~ición de estos últimcE. 
t:st'2 sector -representado en el estudio {-10:.- el emporio ·relev.isa-

• es la c.:..b~za de los capitalistas con mnyor poder 8COnómico y peso 

polí~ico en la industria y comercio nacion~lcs. Utilizan a los medios 

para extender y proyectar otr.:is ramas de sus negocios. 

Se han relacionado con el poder político, ñpoyándolo de manera 

condicionada a la obtención de facilidades qu~ les p8rmi t:-.n obte1.\}r 

\'entajas desrnesurndas. 

Al poder político se le present6 unn situación paradójica: si bien 

necesitaron controlar ln djfusión de los mensajes masivos ¡para tal 

fin si~~pre e o n t a r o n con la colaboraci6n do les moncpolistas 

del ra~c, ahora este aliado resultó d0masiado ambicioso. Para frenar 

su a:\.·idez, s~ quizo reglamentar el derecho ft l . .:t información durante 

el gobierno de Lópe2 Portillo. 

Los industriales de la comunicación re3gondieron con presiones 

sobre la opinión pública en reclamo de 'libertad de expresión'. 

Anti: semejante despliegue de poder persuasivo, el gobierno dejó 

el as-...:.nto por la paz. 

El E:stado, con José Lópcz Portillo, a la cabe.za, trató de retomar 
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la dirección de lri po).Í.tica comu111c¡·¡cionctl, p~ro yíi. no le fui: posJ: 

ble dado el gran poder e influencia c¡uc .1cumularc1n los ducfios de los 

medíos. Entonct:s optó por toh-rar la. Jínc.:-1 .:!e corn.:riicación co!:icn.:i,;:\l, 

siempre y cuando no c~ústionaran l~ lcijiti:~i<l~d d·l las íl\C<lidils ofici~ 

les, ni su funch1ni1miento en gc:it>rnJ. 

Par~ los dizide1\~Cs no tuvo cu1it0mpl<l~iu11eo. Fui1~os l1~stigo~ 

dr:l endurecimiento dc .... l poder polít1.f.:O baci<:. l'J!:; medios Y c0r:1unic!.!_ 

dos no afines al si~t0;ílíl. 

Vin105 lLi intolt'ri"l"'~'J.:'t dt ":)pe:r. "JrLiJlt. ll..::\'2n.i.u al ·\l:i:'°urdo 

l"tc pago p¡irr.i quf! me pcgu1~s 1'); la r.:p1•:<:1ón a las radios in(k·pc!J. 

dientes y a r~v1sta~· crí~i~as 01 qob1~rn1). 

La otra c¡:¡r¿¡ di~ 1·'1 !T'O!l1..~d.:! ó;c: pr--··~-,1_-.;1t6 -<i c·l trott-".:mi:.:nto .:\ p-:;ri'.2 

distas y comunicador0s incondic1onal~s. 

Lejos de desti{J<ffCC(~r, li"l corn1r1~j.Jn 1.'D el 1'.1cclt.o pt:-riuli..sti::\l, 

se manife~tó con mayor i11ten:-iid<ld. E) ~mli•;r ¡•nlíticn aprovechó lA diff_ 

cil situación por 1;:1 que atr,n""''.,abn 1 1 ~ »-31..:::.t:. t.::.i <l!...! L:1 prr..:n!1c11 p.::i.ra 

condícion.:ir y seleccionar los p .. ~rl(HliC<J~' '/ ._·,.::vi5'...:i.s ""'" los 1JütJ prorH:.>!: 

clonaría financiamiento por mcdin Ci.:: la ¡•ubJ Jcirl<JU ;3•1tJ<.:n)r\mr~nta1. 

Esta relación de comp1 icidad, d,:uc:irí··t·,~·i;J y •;ubordi n:lcióri, '''n.tn' 

la prensa y el poder, no cambió c. l.os 1 re:-, r_!::1:r,,.·ro~~ ;i.fh:i·: de yohicn1.:.~ 

de Miguel de la Madr ic.1. 

J:"stc, ya como Prcr:iUcnl:L-, con :i:n1ó l.a:; r:u,::·,1:a3 qui.· .;u ::.11~"<:(.·~;or 

había acjado pendientes con el grupn má . .:; pc_1d•..!'..o:-;0 de Jos industria.les 

de la comunicación: t:·1 de Tr:lt"!Vis-i..ón VÍ.:: Satr~:lite, S.1\. ITel0vi··~a). 

Practic~mentG ruso al s0rvicio del emp0rio, 01 Sisce~3 de! S~tél~ 

te:- Morelns, lo que cvjder.c::ió l;~ e:-:u-.:i.or:iin,:;~i.a 

emprl."!~;urias mexic"lnos agr!.lp<tdos en torno .-.1 manop..:;lio .Je la t'..!levisión. 

DQsde su Cunduci6n Televisa jntpulsó unQ línea desn~cionalizadora, 

de pobreza cultUf;"\l )' d1:> manipulación, ;i.~-,ocü1..-:.J. J. Un ...::omcrci0].i~mo 

excesivo, en perjuicio de millones de receptorE-]S. 

El poder político tt·aLá de ctmtrat""rcstar esto, ,::;in chocJ.r din~t:t~ 

mente con los r•?Spons11bleB dr:l grupo ?elcvi:'iu, Pare ello, se.> dio .. 1 la 

ta.rea de modcrniz¿\r Gl si~t:emn de t-:!lcvisióri oficial, aunqui:;· no 111odifi 
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có la [orma y contr-'r.ido t1 ·.~ los r.JCn»ajes. Por el contrario1 rsc.::i.:;.,,c limitó 

.i. seguir el moclr_..to impw...:sto por J.:t tclc'.·uüón privada y su! c:::i , cilnalcs 

:'uo:-ron meros pt:opaq.1ndistd.s y ll•gitimadorGs de los accioM! 0.1 crnan.J.dns 

d~l 0obierno f0deral. 

De la Madrid prcf1r:ó prcf 1Jndiz;1r '.J1 trc1to con losprqp,t;::::JicL,1rio::_-~ 

de las medios y les fa. .. :01·._cció cu:, la put:::;t.:1 en funcionar.i1n.j'-t:=.o di;l 

Satélite Mondos. 

Como ya dijimos, ~•e cr•.:6 por 11\0lkl-!11...'.n- .:·l sistcn.Jd:L~~teJcvi.siór. 

e;;ta ta 1 con e 1 afán de Cr>'r.p<-.>!:. ir cun Li:: m1 :::.uM;-. .i !.-m~Lc; de kl,i:.~1 ~<:v irn, 

Con la pI'cn!;u, el régimen rk \:.! :n<1d~-;Llist.1 1 contir.0f'1w;;-:u polítLc;::1 

de corromper, tolerar y -C'.;.c.i~do f\.!(' v:.··,ciso- :;ilt~ncj¿,r,1lD~o. 6 profesio 

na.lec- Ck~l !J !· 1otii!: .. ,u. 

De esta último af.._:;:;i.1ción,os ·:-lui:o ejc:rr,tJlL' 1,l ,:isc."i!:i't~·.:::...:o del 

cclur..:~id-~ Mur.uel Hut~ndía cuyo e-rimen impune c·s 5Ímbo1oi: 

d·:: •:0:u11tacJ del qobi•.:rnc1 , por proporc:.on<.ti . .:-,..__g:_iriJJ.d al'.: 

dorc.s fJJra que p1..uc:an ejercer librc·rncnt1:- la 1 i.br>rt;1d de·~qq~r·:si.ón. 

1"\mbns astiLndes d~ L1 socJ.:·dao ¡.ulít:ic.} 111.·:·.!ccln.::t lpi,\'~J -..,·vilcgios 

d'2smesur:Jdos y corrt>pciór; h;_ic:ia lo~; mcdim;), sio,;;nificJI0'1 t...J -::un deterioro 

·.:::i el pod0r rolÍtico d<:'l Estado. 

La soci0t'la.:1 civil :.e~:i<:;."!.n..'l no tr.l·...-,.·cló u¡J·.:rtur<1 hadi 

masivoR. Siempre se le i0~orci, r~~o su voz se hiz&> oir 

coyuntu::alc·s cnmo el dc:::-~1 l-:: de:l ;;rimr .. rn ÜJ: 111.-1yc de i9il. 

si. tuar.io nes 

t:sta muestra de: descontcnt.~) :,;e re,,.: 11 L".Ó, 0ntre otras r-·n:-:·azones, 

porq~e las c.!iis~s IT'!~s ~io:pE .. =.dus pc,r 1-n cri.sir; CT0nómical1l:.i:..:=.1.: líls ma.Y9_ 

res &n lu historia del p:tís l, 1~0 encontraban ca:1ales dcr·:l ~) t-="~ nimli~ su1r 

sn estado de cinimo, propu·: e; ~a~, ~,rograma~, et.cr~tcra. 

·El peder político rr::.:xi·-:.:10, pe·- c:ic-rt-•, manr-jó cm; o ~otablc aut_Q 

ritarismo e incapu.cidnd 1 la crJsis cconÜ111ica i- r:;e --ipny0-0·1 -··d~ r1an._.?ra 

principal- en el Linanciami.::r.to '2:<tcrno, lo que confiqwó OQ l!n endeudi! 

miento colosal. 

:-Hguel de la Madrid imr·130 un f.é·rn:o dique L1e cor,t~ 11 11n1si6n a las 

•:oc0s críticas y no pcrrrit:ió la apcrtur<l de los rnectfos~d l:i::ilclílks y 

pri•:ados, a los sectores qU•::? lD:. re: el nmaban. 



t:) podci. políticc,, en ·~l t~1t1su 1riu2-w;., i:."-tab1~:.ció su ~:··:L1L·1ón 

con ln prcn~ci y ~a !·,1clio, ·t~i1 b,¡;," í-'11 1.01 r.;n,r.¡)lii...:ici(1ti, líl tolcr .. 1ncL1, 

la censura y fl\Jtrir;i!ll'.:il~r,.,. C(:>!\ lo.s i::<.im~rnic>.illo:··:·.; no afi.n1...~s se :·es¡:iondici 

con represión y vioiPnci.n como ('11 1or; c¡is.::is i·osefü\dos. 

Con la t.:;1L'"'Visi6n , d.:niJ 1:1. e:'::-n·:1«2 ¡10<..11...•r oc'..lnlllla<lo p(>L' par:.c d:~ 

la tcle11.i..s1ón pr~"ada, ;:l 1.1od·~!: po:lticn dc.:•rt:.ó compartir su pollt:ic°'; 

ch~ masas y ufi.:i.nzc, 1.'J~; nc'i:o.s ch' C·..Jl.01br1:-- ·i(.r y del-'e.nJencin, t'•lC""; la 

difusi~n de la lJ~ol~~í.1 <l0~1n:1:1~: y el -~ · :w! 2c~íal. 

La tt:le\·1'.:tén of!c1,~l cuir·r·i1,'· con 1-,-, h.11 .. ~ión dt· ser u1H1 c~J·' 

Llega.Jo;,; ¿¡ l>;~_._. ¡-':•:· •., ~-"-' .'!t.i:~c::.·. rs·.ir: 1·1 :-,.-::~~..:nC:J. hipÓtf.•si<.: gue-

mc.nejamos,sc c11if't•l16 pr~~1L:v:w:e~1i:-_. l;~ ,_·e ".1:•1cr.1c:iór. 111e:.,.;1\'o: St; ut1li;:ó 

como una partr_· de 1 ll\v:le1 r101 ít} ,o, ¡•-¡r,i '· ,~L1 :1:;('r" > :i1-J:-1 d,·,. lu h·~':'"!~m9. 

ní..t y el domini'J :iü:>l'v .; ::. ,;)i.'.i --(_lo!,~, 

{~ntcndid·! (;I\ el scntir.11) qur~ L-1 \•c:nir;ic'." t.~at?. :do:' ri JCc:!~,;.:'lro;. ,"'!") L::i 

··onsolid~ción de ~u h~ge111or1ia ~· crr1 aiblli:i~ó, ... dS el0:·c1on!~S (ad~ 

!.·¿1lr-'s de 1ger. y en los ;;i..':;mC~5 d·:· 1·183. 

de: ln co~'1nu.:acicin, t·t.:(' t:';idcnr.c en lr~ r...:a:-•r- ~:-'.:~ prn<,i:J,:·nc1~"i. Go 1~¿,;.:. 

Miguel dn l~ Madrid rcl:il11~ 01 a~c;o d :es ·~:.~fios ac los medios 

Los industrialGs de la comi.:ni.ca~i6n aprcvccl~¡1ron el room~n~o para 

negociar posicionrs; prueba de ello so:1 las con~0siones sr~rc 01 s~t~li 

ti:, Mor•0:los y en el m'-'rcüdo dc.·1 ·:ideoc¡:Vi' :t·:-, .:isi' como ]d anipl1z:ción 

do los privil0gios a lil televisión rriva<la. 

~a prensa con su gr~ri cobertura al c~ndidalo oficial, tambi~n 

se pt'Cocupab.:i por qu,:-tiar bicm c:ori Jos m1C:\'OS usufructuc1ric.s de1 pod·:>r 

político. 

L:.:i ~;11cc.si.ón :n:-csid~r.ci.-11 de 1982 se 1~cal l.~~ó Lo jo los '.'"·,11:r;os 

tradicionalc~: la d0cist~ri nutoritJi~ia del Pr·1~ide1ite José L¿~~z Portillo; 
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~3 l.nc~r1rJictun;:oli.<1ad di- los sc.:tor·~s oficjatcs; y el nvas.:>.1.l:wd.ento 

de ld o~~sicicin. 

t:l caridida-.....::i pr,_,·.~":!ni,..n::<' '.if..: 101 1·;¡ iLe po.líticu con nayor poacr 

·>~ntro ~.:J L:i 1.-'c:tr·.icti. . .n··i de:l sis·. :mJ., r1..~pr(!!.;e11t,;1l.,.:t a la bur-gul.'!s{a 

'.'in:ir1ci·::rn )' o una. nueva t~c::~.:'!.ó·i '..le ¡ ... ol ítico.s: lo;:; t•··;;;órr<ttas, qu~ 

desde :a ]legada de Lcipe~ Pc:·-~110 se npod0raron d~l co!1trol del ~udcr. 

Lil c.~~.p:1fi:-t o!"icia1 ~:-: c·:r~~.:'-t:ruó p.Jr };:. rast.uosic.l,·:d, el d1:'.'.!_ 

pendic y la (allil a~ cont~n1j~. 

Lo::. me-dios masi';os si.:- pl:~·:_·•ron a tn:, {1-dcnc". d0i ung1do y bomba.!: 

d:-.1rl)n con prot.Jcl':i··~:¡c.1.:t 

dünÍa mexican21. 

•1::::-1 is ... Tndu .::il s1 r 1:~ci0 

..-:r.: s.:.s~cma y d 1• su ab,1:_;P.::a:::.. r,:1 o¡;. ,.:<.'..!-1:11· 1·.._;e:, vract1r~2H~1·.·1-,'>..:, 

igr.or:ióa y :11inirr1:::ad~. pc.1:· l~:. ["1.edic)s: p.1:-a -:..·;u_•:;; .r,élo •.!Xistir. ur. ::Ll.Q 

,¿ .• dü~:'..:> :>.:!·io: :: ..... qu•_: d.:-~ l.1 :·:.].:.:::a Hurtt1dn. 

t\ :>·.:o¡¡¡ de:: r:lo, ; ..... -. :·;i: :ci~ Uf':J:,itc·n·~: L-igrarc~:~ :·a.m{.1<t,-ici:: c::pt~ 

t l '.';\. 

Ct.:ln el gen·~rc· o <1L"o.:;;.:__. ]U.:.~ d·'.:.'. :"•)Cllr'."..c:; 1 :>1· ·.::~;pQran<! qu" ,~! con~.¿·ol 

de:. partido cfi".":ta.l --y dC'i ¡:...:..5~:r ;)0Lí~:1cc> :.·1::::·1;l1:<•1·c:: abnimudnr. Pero 

::· sc,:1::::dad civiJ mexic.:an¿:, :..:·.su qoD1•:;·;¡u ·/et. ;.;u L;,.,,;_ ,L,: Ó·~ p:~!· ... irlo~;, 

."'.::i r;::..~- en los íllcd:ics ¡:·,ú~i\'c:': g;.;0 se ;rn~51cror. :i l:! dist.•Os:ic:.ó:-1 d0l 

?a~~i<lc Pe·:olucionario T11s~i:;';L~nal. 

La camp~fia reflejó lo q~e el nuevo gnbi0r1••1 s~ría: 111 .1par1Gnc1a 

scbre el c0nteni<lo; el optimiswo ct~~nLJJu 30!)~0 b~s~~ rn~n scilidas o 

inexistentes. 

L.:i c1·isis de c1:edibilidad ('i·.·'i,1cbr.v ·:·e su (JOhi.i..:rnci, ~:c.: .J.~ tcÓ c:o11 

· ~bliciJad y pro~i~ganda. Se c~~tii~~ron foi-nn:· (a'! comt1ni~~~i1:11 ~GmCE 

cial, sobre la coinunicación pc:f.-.ic;¡; antt2•: lJ'-lC: p1i1nlr:.'.lm:i:!ntt:,s :•ro-:~=~ 

m~ticos viables, 5e impuso lil 1~:~~go9i~,1~1s im~0-~nes, los s16~nns,ctc. 
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La sociedad civil (al rcnccion~r en sentido inverso al que era 

inducida, evidenció su descontento y ~sccp'..icismo}, dio una lec:.:ión 

al gobierno que no fua sopesada en su justJ dimensión. 

Hubieron que pasar sur.esos tan tr.í<.;ic:).s ccm·_) los sismos de 1985, 

pal"'a que.• :;e 1(• reconociera su poJ,:r; de mo\·1lir1ción y OrjHtiizuciún. 

'l';J.1 vez como nunc0 ~n lc:i 11.istorin, ]a sociedad civil ::;e concreti 

zó dramáticam2nt:e:. Lo~• tcr1._.inou .. ·::, ... e 193::, dcr!"1baron podcrosü~ ~d.i.fic!l 

cioncs, pero pcrm.iti0ron que! E.:rl1f:rgiera u11.1 \:oluntad Je superviv~ n(:ia 

colPctiva. Al Rismo 11a1:ural )' polít1cr que 5( present~ba anto ellos, 

los funcionarios püblicos fucrwn inc.-i.pc1ces ú •. cfor respucstus oportunas. 

Los s i s m o s dcvnstctru1 <_1r,:irhi···s y p1:qd< iias c:onst rucc1ones de 

la ciudad de México y ottolS n~giauec=. O· l inlt.';· ... or, pt''ro mo""'trr\l:"On lrt 

enOrílL' caporid~td de :olidtiriJetd nct.i':,1 _,:,t::c los "•'res h11mur.'Js. Con 

la improvisaci6n espontcinea y efectiva d~ ~;;.~ org;1n1.:aci1lnc~, l~ socig 

dad civil mexicanil puso en jaque <'.l pode:: pul Ítico y a. todo!; s1..1s ap,0_ 

ratos de control, ir~luye110~ a sus alia<lL 1!u·~~os <l0 los 1n~dioR masivos. 

Estu manera de re:u.r..:cionar, repr•:'. . ..::itó un:l fusc superior en la 

madurilción de lfí sociedad. De 11qu1 •:n ,·:cH lcu;·-r!, stc provee q 1J<-! lo:. 

princip,1lcs cambios trasccndenta les .- i -~n 

ciudndanía. 

En los sismos fueron los cuJdttdtinc;.; corn•l!V'8 1 los que n=:.umicron 

la d~rección de las laborcJ de rcsc3tc ,:.'..Jxilio?. lor.:; a[1_, :lados.La 

brevedad óc esa toma de poder ·.uloges~:· o, :uvo episodios muy intensos; 

en pocas horas los volun~ar1os ~rmaron 1ina ~ara~a do rolnciones y 

agrupamientos d~mocráLicos, que c~frc11tnr-c cfic~zmente el tr~bajo 

de salvam~nto y solidarid~d con ln pobla=i6n i1tcctada. 

1\ctivuron con btise ün ln Cdpo.cHL1d ·;- la Pntreqa, a diferencia de 

W la clase polític~ que tiene 3 ]~ burocracia, al influycntismo )" a la 

simulación cotno mecanismos dn functon.irdcnto. 

Durante estos l.:imenttlbles sucesos se .. ~:.;pe:rimentó una c:r is is <le 

hegemonía del poder polítie mexican1J, r~a sociedad ci•1il d0::;ohcdeció 

sus c.lict~1dos e imp·1sri !'lll propia dir;:>,:;ciór., con unu fuerza de: improvi.s~ 

ci6n que nsonibró a propi.ns J' i::xtr.:iiios. 
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Por breve tjcmpo se convirti6 en gobier110 y 01·denndor social 

que se dedic6 al rescate y salvan1ento de milca rle serc5 humanos. 

LOS sismos de 1~85 rcprc5vntaron, entre otras muchas cosas, una insy 

n:l!:·ción civil. 

LOS industriales di.! la comunicación, ,~:1 ...;u papel de cómpJ ices 

del pod~r político, rospondicron desconcertados por la magnitud de 

la tragC'dia. En los prJmcros momento:;; sólc íl::inaron u ¡;roporcionar 

visiones parciales de !a rcdlidad, n vece.; q11eri~ndo min1miznr u ocul 
tar lo que 8ra palµ~blc (cabe resaltar la aqi~ lcl~d de ld radio pnra 

rr:~o;-iersc al impacto y cubrir con r·rrit L'Si.u:1 tl i5:t10 los not1cins). 

Una VP7. qw:- rrcibi1.:-rc." l.ín1!F1, ~ricnt :·on r'.:: :.1e )os i:abitant.cs 

d,,,,l Distrito Fedcrnl -'-!LlO ne: -~~]t,11·L. '1f,";~c'.;-· ;10 ·~nt.oqir::C!Lran 

los ~rabaJOS de rescate. Despu~s, s~ esfor~~10:1, JUntu con c1 gobierno, 

por propagar la idea de q•1~· ''México sigu~ , t pie'' 

En el rengl6n de lJ informaci6n, Lambión la socicd~d civil fue 

más c!"icnz. Procticam('n'".e la c.::ipitnl d~l país q:.i...:dó incomun1cada, 

pot· :1abers,, estrcpeado el sistcmñ de teJ.i:oco!:-:unicuclón y 1:clófonos. 

I:1cluso -no snb0mos si er1 toro autccrít1co- el Pr0sidcntc Miguel de la 

~laC:-ío, expresó que no f'r»:l posiblt-.' qu,~ una ciud<1d tan yTtJ.ncie Luvicrn. 

ccncentrados, en u11 odi(icio, su sistema dL comunicaciones. 

Ante esto, sin ning~r i.nt~r6s m~s que el de la solidaridad, 

los radio3(icionad0~ s0 constituy~ron en '.u(ntes con[1;1blcs y nutor! 

zad3s parn dar a conocer, al interior y cxter1or, lo qt1c pasab3 en 

l? ciudad dG M~x1co. 

1 ... , comunicación i:~tcrpcrsonnl 1 'dr_. boc.J en boca', y el teléfono, 

principalmente, motivó que gran parte J~ los individuos, ne e~tcr~do~ 

e~ principjo, to~nran cc~:ienci~ de los acu11L0cimientos se rnovilizf!_ 

;,¡ ran a la zona de dE::sastre. 

Cientos de r~rsonas se habilitaron como roporturos y comunicaban 

sus ex~cricnc~~1s e informaciones a la radio y l;clcvisión. 

Los medios masivos, debido a ln dim011sión de los acontecimientos 

y a la presión d~ la sociedad civil, dieron am1.lia cobe_E 

tura al servicio social. Por algunas 11oras se con~irti~ron en autcint! 
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cos comunicadores entre los individuos; s0 difundi01·on informaci2 

ncs , datos, avisos, solicitudes, ate. 

Días des~u~s, la televisión, la radio y la prensa, difundieron 

la línc~ oficial: ~olvcr a l~ noi·~~lidad. 

Conforme ib,~ p.:i~,nndo el ti1:mp(J, el St.'.:l"\'icio social, dejab<.1 el 

campo a la políticn a1narillista, comercidl y manipulatoria. 

Telcvis~ pr~ocupada en mostrar al mundo que el Estadio Azteca 

y los hoteles más import~ntes presentaban c0nri1cioncs óptim~s para 

el mundial d~' futbol de 19UG; el g: .. bicrnc pnr t.:r<:nquilizar los 

í~nctus ~,lidarios de 1.1 socicJad civil, tratando de aparentar que 

todo t::~.;taba büJO control y con L.1 <-xhc1 rtcH·1ór ' "regresar a 1a norm~ 

11...iad 11
• 

Sin lugar a eludas, la sociedad civi! J~F:1~~6 ~l poder político 

pues mostró su torpcz.:i e incapacidad pilL1 L!:i!":··~r: .. ar una s1tu:i. ción d•.J 

emergencia. Los planes del gobierno, con10 el n~-11 l, nunc~ a~crtaron 

a dar respu~sta a las demandas ur·g~ntcs. 

El Presid0nte Miguel de. la Madrid, <~n ::-: pr1nc:1pio confió en L~ 

autosuficiencia de las institucion0s del Es~nrio, lo que retardó 

la ayuda internacional. 

La iniciativ<:i. privada, en su mayorín, se preocupó más pe,,_. sus 

capitales, que por ayudar a sus trabajadores. 

Les sisrr.as también dejo.ron al descubierto activid .. ,des cni.::ubiertas 

y desconocidas para el yrucso de la poblaci6n. Dos ejemplos de ello: 

los ca..láveres con señales de tortura encontrados en los cstacionamien 

tos ae la procuraduría del D.F. )' la explotaci6n y tr~to infr3humano 

hacia trabajadoras de lu costura . 

La sociedad civil dio lecciones de Lladurez cívica y política que 

el gobierno s~ esforzaba en ignorar, h las arbitrariedades y abando~o 

oficiales, respondieron de man~ra ord~nadn, sin violencia; conformando 

las diversas uni011'::s de v . .:cinos ',/ damnir icados, agrur.-.:i...:ion.1s d0 ccst~ 

reras, coopcratjvas, ctcCtera. 

Uc los principales reclamos d0 esta nu~v11 sociedad era~: la aten 

ción prioritnri3 a los damnificados, la reconstrucción de v~~iendas y 

la suspensión del pago de la de,1Ja externa. 
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Por cierto que el torrcmoto so prosc:1tó junto cuando el gob1e~·~~ 

mexicano r0cibía notificaci6n de ··íl·D~rgo ~l retiro de 9SO millc:~s d~ 

dólares autorizados, por la D0r:c~ !Oternacional, en 1984. 

Como co11socuencia de los desastres, los banqu~ros intcrnacion~ 

les tuvieron que modificar su conducta hacia nuestro país y a~ordz 

ron un ''Plan de rescate a México", para la construcción de \·.i\•.:-:>nda5, 

autosuficioncia de materias ['rimas \' el fomento a la p0qt1cfin y ~cdi~na 

industria. 
Notable ft10 la atcnción,p~ra los mexicanos en desgracia, el ap2 

yo econ6mico y moral, que s~ rPcil>t¿ da un sin ndmero do países. 

A la postre el gobierno de México resultó ser el gran da~nit!cJdo 

y no su ciuda<la:::a. Los acuerdcs co~ lJ Banca 3liviar·1n una sit~! 

i.:ión alarmante P"ra Miguel de la Mudrid; los numerosos donativos q·.!e 

la admii1istraci6n recibió de países solidarios, no se ~analizaron 

para el auxilio de los damnificados, sino p;1rJ solventnr sus proF¡as 

necesidades. 

Así como comprobamos que en ~l caso de la sucesión prcsid~ncial, 

nuestra hipótesis result6 vcrdader~ 2~ el caso de los sis~~s, :a~b12n 

lo fue. 
Los medios masivos, si bien fuer~~ utili:.,1dos por el poasr ;o!ítl 

co mexicano con el objeto de en:r'2nta:- , °l cr i .. _; e:; de 1, 12c(!monía, :-:o 

pudieron cont~ner la irrupción masiv3 de lrs ciud~~3nos, en ~o~ ~:~~:os 

de su inc~:." .. ber.ci.:::.. 

El poder político y el EstJd0, f~eroz1 r~basados pnr una s~~~~da~ 

civil cansada del bu:ncrati~mo incé:.t-3.Z y descosa a~ tomar r:r. s:.;s 

manos los probleP" ... s y d:- ~ ~s se: :..e i ón. 

Los resultados derivados de la revisión de los dos casos, ~le~e 

las siguientes explicaciones (productos de la reflexión que hemos 

realizado a lo largo del trabajo): 

l. La crisis económica que asolaba a la sociedad mexicana con especial 

impacto, aunado a la quiebra de modelos de desarrollo nacional2s. 

2. Desgaste en el sistema políticc autoritario antidemocr~ticr. 

3. Limitaciones para que los di3tintos grupos sociales hiciera~ ~so 

de las grandes fuentes de difusión. 
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4. Corr~~:iói¡ e incondiciona!idJd, de la mnyor p~rtc de los comun! 

cactorcs profcsion;1lc~, q~~ ;-~crd lil faltn de confiilbilidad en 

ello,;. 

s. Los a~;lios privilegios o~c~?ados los industriales de los medios, 

an detrimento de la gr~r1 ~~:·~ría de lo~ ciudadanos. 

6. lntolerancia y represión h.;:cia la comunicación disidente. 

7. Incapacidad de los dirig~~~~s oficiales para abordar y resolver 

fttblarffi dt:.: urgente resoluci6n. 

8. Avance cívico y político dE la sociedad civil mexicana. 

En el período que estuS1uir . ..::s, la sociedad política no estuvo n 

la altura de la sociedad c1~:1. Ello provocó p~rdida de consenso y 

cuestiona~1ento conslilnte de las fórmulas ofici~les. 

Jos'.? LÓpez Portillo -'JO -=i Ü l · imo a0o de su mandato- perdió <?l 

=ont.ro~ ó~ la ~itJaci6n nacicnal. Su administración, sefialada por 

la ~orr~;=~ón, el dispenóic J la frivolidad, tuvo un final sumamente 

difíci¡ ~· concrovertido. 

E: F=csidc11te, próxi~~ deJ3r el mandato, utilizó dl poder pr~ 

sidcncil: pílra d~f~ndcr al sistc~n de una ólitG económica agresiva 

(naciona::zación de la Banc3.. y de pnsc para tratar de pasar a la 

posteridad; taf"'.bién se most.ré inseguro y agresivo en su trato c ... m los 

medios C~ ':Omunicación disiC~:it.~s. En cambio con los poderosos propi2 

t.~rics ¿~ !a industria CC~~~~=~:ivJ, ya no quizo problemílS y les 

deJÓ elabcrar y llevar a cabe la línea de comunicscidn s~~ial. 

Mi9~el de la Madrid ma~e:6 los tres primeros alos de su gobicr~o 

con base en alianzas con la c:l;arquín, tratando de res~añar los 

dafios q~~ el anterior gobierno les había infringido con la nacional! 

zación de la Banca. Prestó cíjcs sordos a las propues~as que difiris 

ran de su línea económica. 

El ~utoritarismo, la autcsuíiciencia y la soberbia formaron 

principios de gobierno. Nunca confió -el Presidente- en la sociedad 

civil 9ara la resolución de ios grandes problemas nacionales. 

A :os reclamos de apert~:a y participación en el manejo de l~ 

crisis, el poder político c:;ntesto con arrogancia y dcsd·5n. Prefirió 

apoyarse en la gran burguesía nacional y en el [inanciamiento externo. 
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A esta conducta corresponden las facilidades y privilegios, al sector 

duefio de la industria de la c0ml1nica~i6n y los obstáculos 3 \~ di(~ 

sión de los m~nsnjcs dis1dcnt0s. 

Los capitalistas dw la coniunicacici11 ~ir-mpre legitimaron lJs 

acciones estatales y tt.prc•vccharon cfici1~ntcm1 ;,t•· la ptl.ldilccci.Cn 

haciu ellos. 

AUffi~ntaron su pacler e influencio y llegaron n condicionar al 

poder político para la obtención !le nu~\·~s ca~·)ngi~s. 

Con todo y 81 apoyo de 1~stns in~11~:~!·i,J.~s d~ Ja <~oncicnci~, el 

poder político sufrió serios r\.'.'cses o..:i~ ~,ci tkq;;>:;;orií.i. y dominio. Ello 

dcmues':.ril que los medio~~ no son toóopuck~r,)sos como nni.:.·!¡,, pi(_n~;.:n. 

Si existen actitude~; antid<:.>rnncr.itic.:.1.0.:, pn.:pot.entcs, impur .. __: y 

desdeñosa!';, hacia la sociedad, no hay 1nstn1mLntos de persuac:ón efes: 

tivos, a~í s~an estos niuy pot.cnt0s ; r~netr~nt0s. 

En : :? transmisión d~:l r.:.,·1er poUtico, l.~ sociecl.1d c:1viJ IT'CXicJ.n<l 

resr~~~i¿ con apatía y rechazo al partido dominante. Cn problemas de 

ur9-:nt.e ::c-.c,cJ1..ción -,;01110 Ju:1 sismos de 1985- con su extruodinaria m2 

~ilizació~, ignor6 l~ ~~istr-ci~ a~ la clase política. e~ ~xbos casos 

los medios masivos no pudieron obtener rcs~ucstas favoral,les al sist~ 

ma y al gobierno. 

Por todo lo antes expuesto deduc1rnos ljU~ L'! sociedad civil me:dci! 

na requiere apertura dc:nocráticJ., (:n t01ios los ón.10rn~s de la vicin. social. 

Es~a sociedad evidenció con su rc~c2i6n en las ~rnas en 1982, 

lo cád~co del sistema electoral. En óstc,urgcn nuevas formas y ampli! 

ci6n de la participación de la ciudadanía, no sólo a la hora de emitir 

el sufragio, sino d~sdc la emisión de leyes, rcgl~mcntos y orde11anzas 

de acuerdo a las nuevas necesidades dcmocr~ticas. TambiJn debe estar 

presente en la su~ervisión, organiiaci6n y control de t~do •.l proceso 

electo.::al. 
Se debe dar cabid<l al 11br~ juoga d~ pn~tidos qu~ co!it0mplen 

condicic~es n1~s equitativas ~~r~ Ja dif¡:sid~ <l~ ~rr:grn~1as, ideologías 

y candiJatos, r~os medios de comunieaci6n no dcbrn ~.ervir como ptopaga!! 

distas de una sola visión política. •rh~nen la oblirJdCH)n de po:.ibi litar 
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al ciudadano, el conocimiento de las diversas tcndLncias políticas 

para que su clecci~n sea fruto de una r~f lcxión personal y no de la 

manipulación oficial. 

r.a sociedad civil lw demostrullo sc·11s:1tcz al org:1:-!iznrse pacífic~ 

mente p.:ir.:i. la defensa de sus intereses. El poder político debe i·espctar 

y fomentar estas forn~as de autogt."Stión, abZlndo11ando óefinitivamcnt<' 

el esquema paterna.lista y a 1.1toritu.rio que ha manejudo siempre. 

Est~ obligado a proporcionar y reglamentar el acceso a la inío~ 

mación (previa discusión nacional sobre este lomnl; Zi permitir la 

creación de espacios de ~omu~icació~, donde la ciuiadanía 5~ exprese 

libremente, sólo con las limitaciones 0A~~t·:ficad·3 en nu~stra Cart~ 

t-:agnt1. 

Se necesita limit~r y frQnar el d~smeJido rodcr d~ los grupos 

oligarcas q~e, come el de :a ~clavísión prj~·aa~, ~~ponen r~lític~s 

culturales, ideológicas y e~on6micas, cc.~~raria~ al inter~s p~blico. 

'rf1mbién, lo.s gob.::rnnntc:s, ti•:>nPn qul..' re\•is<11 el f.rncicnarnicnto de 

los ~~dios ~asivos que cstri~ bnjo si rcsvon~~bilidRd d1rectn. 

Es inaplazable que el Estado ~ucntc co:1 un~ ~~lÍ~lCR de comun! 

cacion social, coherente con los rcquGritni~11tos de ln n·ción. Que 

contenga la intensión de elevar y defender nuc~tr3 ~ul~ura ante los 

embates del impei:ialismo;quc se mnrquc como prioridad, 1 rescate y 

difusi6n de los valores nacionales; do int~rlocuci~~ con las ~ir~ 

ríns ¿tnicas, políticas, etc.; que abríl (eros de discusión y pol¿mica 

sobre ~os problemas nacional·".!s y mundiales. E1i f::.n, J•-""bGn d~jar -lo:" 

medios y políticas of icialcs- de tener el triste p~pcl de pnncgerist~s 

del sistema, ignorando la crítica y las propuestas alternativas. 

Democracia en la óistribución y n1ancjo del poder político y en 

la vida social, económica y cultural, es la propuesta que se desprc~ 

de de la presente tesis. Sólo con la democracia, como forma de vida 

cotidiana, podremos hacer frente ~ la complejidad de ~os problemas d~l 

M6xico de finales de siglo; sólo con ella, el Estado mexicano, cnten 

dido como la suma de su sociedad civil y su soci0dad política, se 

transformará en un sentido positivo. 
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